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PROLOGO. 



ES añeja costumbre de algunos escrit >res públicos 
encomendar la formación del prólogo de sus obras 
á personas ilustradas y eruditas, para que con sus va- 
liosos trabajos hagan resaltar los méritos de los escri- 
tos puestos bajo su amparo. De buena gana habria yo 
seguido este antiguo y buen ejemplo; pero soy enemi- 
go de causar molestias á personas respetables, y como 
tengo además la convicción intima del escaso mérito 
de mi obra, que no seria bastante á aquilatar el inge- 
nio más sutil, he prescindido de éste apreciabilisimo 
recurso, contentándome con escribir yo mismo el pre- 
sente prólogo, únicamente para explicar las causas 
que me indujeron á dar á la estampa mis humildes 
trabajos. 

Nacido V educado en uno de los Minerales más fa- 
mosos del pais; oyendo desde niño, al suave y delicio- 
so calor del hogar, las narraciones mineras más inte- 
resantes, y siendo testigo presencial de sucesos mineros 
plausibles unas veces y horrendos otras, es natural 
que todas estas circunstancias hayan influido podero- 
samente en mi ánimo para formar la grande afición 
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que tengo á la minetía y el afecto sincero que he pro- 
fesado siempre á los mineros. 

Minero también más tarde, tuve con algunos de ellos 
relaciones amistosas que siempre he tenido en alta es- 
tima; y disfruté por algunos lustros la dulce satisfac- 
ción de ocupar en mis negocios mineros varios cente- 
nares de operarios, de cuya pericia y actividad quedé 
siempre contento. 

Por otra parte, la circunstancia de haber conocido 
la mayor parte de los Minerales del país, ha traído á 
mi memoria gran copia de recuerdos, con respecto á las 
minas y los mineros, que me impulsaba con frecuen- 
cia á publicarlos, siquiera fuese para que sirvieran de 
solaz y entretenimiento á las personas aficionadas á la 
jninería, ya que no me fuera posible imprimirles un ca- 
rácter de positiva utilidad, como era mi deseo. 

Cuando dediqué toda mi atención á los tra'bajos mi- 
neros, traté con alguna intimidad á varios gambusi- 
nos de los más expertos, y pasaba largas horas con 
ellos, oyéndoles referir sus aventuras y gozando 
con sus agudezas de una manera inexplicable. De es- 
tas agradables conversaciones he tomado algunos de 
los sucesos que he narrado en los artículos que he es- 
crito. 

Con tales antecedentes y la profunda convicción que 
siempre he tenido de la gran importancia y utilidad 
de la industria minera, me resolví á publicar en algu- 
nos periódicos mis trabajos sobre las minas y los mi- 
neros. 

Comencé escribiendo los artículos ligeros que for- 
man la primera parte de la obra, en los cuales he que- 
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rido dar á conocer las notables aptitudes de ios gam- 
businos para los trabajos ínineros, á la par que su 
ingenio y sjfttileza para embaucar á los incautos. 

Pareciéndome, después, de poca utilidad estos tra- 
bajos, emprendi con ahinco el examen minucioso de 
historiadores y cronistas mexicanos, á fin de escribir 
sobre el descubrimiento de los Minerales más famo- 
sos del pais y la fundación de las poblaciones princi- 
pales, que son ahora los centros mineros de mayor 
importancia. E^tos artículos constituyen la segunda 
parte del presente libro, y son los que tengo en mayor 
estima, no porque los considere meritorios, sino por 
el trabajo empleado en su formación. Esta labor ha 
sido más larga y prolija de lo que podía esperarse, 
porque, en la mayoría de los casos, ha sido necesario 
combatir tradiciones seculares, bien arraigadas en la 
sociedad, para hacer resaltar la verdad limpia, pura y 
resplandeciente como la luz meridiana. 

Ocupábame del estudio de estos laboriosos é intrin- 
cados asuntos cuando sobrevino la terrible crisis pro- 
movida por la baja de la plata, que ha conmovido tan 
hondamente á la sociedad mexicana. En presencia de 
un mal tan grave para México, porque es el segundo 
país productor del metal blanco, y dentro de poco se- 
rá el primero, me dediqué á combatir empeñosamente 
los desatinos garrafales que publicaban á diario los 
periódicos, aun los de mayor prestigio, proponiendo 
al Gobierno medidas descabelladas para combatir la 
crisis, tales como estas: adopción del monometalismo 
oro; prohibición para la salida del metal blanco de la Re- 
jfúhlica; pago en oro de los derechos arancelarios^ y otras 
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muchas de este jaez que sería prolijo enumerar y que, 
si hubiesen sido adoptadas por el Grobierno, habrían 
dado al traste con el comercio y la industi^ia naciona- 
les y por ende con la prosperidad de la República. 

Tales consejos, por más que fuesen disparatados, 
como lo eran en efecto, no dejaron de estar en auge, 
porque se hallaban amparados por el prestigio de sus 
autores, algunos de ellos econonaistas, y porque venían 
en sazón oportuna, cuando la sociedad estaba sufrien- 
do algunos quebrantos á causa de la crisis, y ansiaba 
un cambio en la situación, sin detenerse á meditar en 
sus terribles consecuencias. Entonces fué cuando me 
lancé a la lucha periodística, con la convicción íntima 
de que hacía un bien a la minería y al país entero, 
combatiendo sin tregua opiniones que juzgaba funes- 
tas para el bienestar de la Nación. 

Sostenía yo, con plena conciencia, que el mejor pro- 
yecto para salvar la crisis^ consistía en no tener ninguno^ 
porque siendo México esencialmente minero y gran 
productor de plata, le convenía sostener el doble pa- 
trón monetario, establecido desde los primeros años 
de la conquista, con el aplauso universal. Felizmente 
los hechos han venido á justificar mis opiniones, pues 
el país ha triunfado al fin de la crisis, sosteniendo su 
prosperidad relativa, cumpliendo religiosamente todos 
sus compromisos y, lo que es más plausible, impul- 
sando el desarrollo de la minería, cuya supresión pe- 
dían á grito herido algunos economistas y escritores 
mexicanos. 

El país y el mundo entero juzgarán si tuve razón 
en todo lo que he sostenido en mis escritos. 
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PRIMERA PARTE. 



TRADICIONES Y NARRACIONES MINERAS. 



SIERRA DE RAMÍREZ. 

En el año de 40 del presente siglo existía una tribu nume- 
rosa en San Juan de Guadalupe, especie de aldehuela ó con- 
gregación, como antes se le llamaba, en la cual la mayor parte 
de los habitantes se apellidaban García, como si fueran, y 
acaso lo eran, descendientes de una misma familia. 

Aquella raza estaba grandemente privilegiada: blancos, al- 
tos, fuertes y bien formados los mancebos: altas y blancas 
también, esbeltas- y garridas las mozas; todos desempeñaban 
á maravilla sus faenas cuotidianas canendo ei ridendOy como 
decían los telones antiguos. 

Pero cuanto más pródiga fué la Katuraleza en sus favores 
físicos con los sanjuanenses, más parca y hasta mezquina se 
manifestó en las dotes intelectuales; pues no se distinguían en 
manera alguna por su cacumen. Verdad es que no tenían 
necesidad de aguzar su inteligencia para vivir en una dicho- 
sa medianía, porque sus tierras abundaban en plantas silves- 
tres de gran provecho, entre las que descollaban majestuosas 
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las biznagas, el nopal, el maguey y el mezquite, cuyos fru- 
tos, preparados de un modo exquisito, son muy sabrosos y nu- 
tritivos. 

El río Aguanaval, limpio y reluciente, cual galante doncel, 
pasaba por la población haciendo cabriolase las frescas y son- 
rosadas aldeanas, y favorecía á la vez á los labriegos, regando 
mansamente sus huertas y majuelos, en los cuales se produ- 
cían con la mayor facilidad toda clase de cereales, verduras 
y frutas sazonadas. 

Pero el non plus ultra de los mantenimientos de aquellos 
dichosos aldeanos, era la caza, abundantísima en tan feraces 
terrenos, atravesados frecuentemente por manadas de vena- 
dos y jabalíes, por parejas de osos negros y millares de liebres 
y conejos. 

Los sanjuanenses no tenían que hacer otra cosa sino abrir 
las manos para coger con ellas cuanto deseaban; y esto no es 
exageración, pues yo mismo he concurrido en el año de 1858, 
el día de San Juan Bautista, á una corrida de liebres que, co- 
mo todos los anos, se verificó entonces con gentes á caballo y 
á pié, que partieron de tres ó cuatro leguas en redondo hacia 
la población, disparando tiros y dando gritos desaforados. Co- 
menzó la corrida al clarear el día y poco después millares de 
liebres y conejos invadían los corrales y las casas de los veci- 
nos. ¡Tanta facilidad y ventura en la caza eran para alabar á 
Dios! , ' 

Además de la caza y los quehaceres del campo se divertían 
los vecinos de San Juan de Guadalupe, como por pasatiempo 
en sus ratos de ocio, raspando hojas de lechuguilla para sacar 
ixtle en rama, y en unas cuantas horas obtenían, con una cu- 
chilla y por un procedimiento enteramente primitivo, cinco ó 
seis libras, que valía en los tiempos á que me refiero cinco cen- 
tavos la libra. No sabían hilar ni tejer la fibra, ni les hacía 
fsclta esta habilidad, porque en los días de tianguis se llenaba 
la plaza de fuereños que concurrían á comprar el ixtle para 
llevarlo á los minerales de Nieves, Río Grande, Sombrerete y 
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Zacatecas, donde se fabricaba la cordelería, las reatas y las 
mantas que se consumían en el comercio y en las minas. 

Y como si aquellos dichosos habitantes no se considerasen 
satisfechos con los bienes que les rodeaban materialmente 
por todas partes, aún se permitían algunos valientes gandu- 
les, como era uso en tales épocas, el lujo de merodear de 
cuando en cuando por los pueblos comarcanos. 

Con tan buenos y variados elementos, no es extraño que 
los sanjuaneases se pasaran una vida capulina. Los domin- 
gos, después de oir misa, se divertían en giras campestres, 
corridas de gallos y coleaderos en la estación propicia, por- 
que también tenían sus trocitos de ganado vacuno, caballar 
y cabrío, y eran excelentes ginetes. Otras veces entretenían el 
tiempo alegremente en fandangos, gallitos nocturnos y fran- 
cachelas, acompañados siempre de chirimías y tamboriles. 

No todos los aldeanos eran labriegos ó raspadores, había 
también algunos arrieros que se ocupaban en fletar el ixtle y 
traer efectos de comercio para el consumo del pueblo. Uno 
de estos arrieros, hombre entrado en años, formalote y viva- 
racho con sus puntas de filántropo, llevó cierto 'día á su regre- 
so de Nieves, dos gambusinos, á título gratuito, que andaban 
á salto de mata por falta de recursos; activos é inteligentes, 
al ver la Sierra de Ramírez tan desprovista de vegetación, 
comprendieron que debía ser mineral y se dedicaron á ex- 
plorarla con una constancia y una fe inquebrantables hasta 
que descubrieron las vetas vírgenes, sobre las cuales abrieron 
las famosas minas de San Acacio y El Patrocinio. Como los 
minerales eran plomosos y los gambusinos se perdían de vis- 
ta para extraerles la plata, en poco tiempo construyeron hor- 
nos de fundición y comenzaron á expender grandes tejos del 
precioso metal en el comercio. 

Cambió luego, como por ensalmo, la faz de aquel pueblo, 
que de tranquilo y solitario, se volvió en poco tiempo activo, 
laborioso, grande y rico. 

Los gambusinos se hicieron poderosos con la venta de sus 



minas; mas como tenían su lado flaco, pues eran aficionados 
á los licores y derrochaban el dinero á manos llenas, fué men- 
guando su fortuna poco á poco, hasta dejarlos en la miseria. 

Uno de ellos, que de Agapito á secas llegó á llamarse Don 
Agapito porque usó levita, era muy ocurrente, y cuando es- 
taba alumbrado decía con cierto engreimiento: 

— "Trabajo le na de dar á mi Dios dejarme como estaba 
antes." 

Y sin embargo, el buen hombre se quedó á un pan pedir 
antes de llegar á viejo. 

Desde que se verificó el descubrimiento minero se llamó á 
ese pueblo "Real de San Juan." Mas no es este el único acon- 
tecimiento notable que ha elevado la población al grado de 
engrandecimiento y de prosperidad en que se halla: otro más 
importante se realizó algunos años después, del cual hablaré 
en otra ocasión. 



SIERRA DE JABALÍES. 



Habían transcurrido algunos años, dos lustros aproxima- 
damente, y la aldehuela se había convertido en una ciudad, 
cabecera del Partido de San Juan y centro del movimiento 
minero y comercial de aquella comarca. 

Aquellos García de buena talla y recia constitución, vesti- 
dos antes de manta trigueña, habían pulido, algo sus rústicas 
maneras, tenían casi todos una fortunita regular y comenza- 
ban á usar ropa exterior en forma de chaqueta y calzoneras, 
ó levita y pantalón. Las sonrosadas y garridas mozas, vesti- 
das en un principio de telas burdas de colores chillantes, usa- 
ban ahora lienzos de lino, de lana y aun de seda, é íbanse 
poniendo pálidas y ojerosas, como es de rigor en las grandes 
poblaciones. 

El comercio prosperaba, tanto por el número de las tien- 
das, cuanto por la variedad de las mercancías; y los comer- 
ciantes hacían su agosto vendiendo caros sus efectos y com- 
prando la plata á siete pesos marco. 

Estableciéronse dos escuelas, una para niñas y otra para 
niños, y algunas cantinas, billares y garitos, rigurosa usanza 
de las ciudades que quieren pasar por cultas. 

En la época á que se refiere Qste relato, veiade la ciudad 
muy animada: la mayor parte de los vecinos notables estaban 
contentos porque eran parientes, más ó ménós allegados, de 
tres jóvenes nativos del lugar que estudiaban en el Semina- 
rio de Durando y que debían llegar de un día á otro para 
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pasar las vacaciones en compañia de sus familias. Prepará- 
banse éstas para recibirlos con grandes demostraciones de re- 
gocijo, por ser dichos jóvenes los primeros presuntos sabios 
que producía la tribu. 

Llegó por fin el día tan ansiosamente esperado, y al rayar 
el alba se reunieron en la plaza principal gran número de 
hombres á caballo, empuñando armas diferentes, como esco- 
petas, pistolas, lanzas y machetes, y partieron en riguroso 
orden de formación al encuentro de los seminaristas; á la ca- 
beza del escuadrón marchaba la escoleta, especie de murga 
municipal. Antes de mediar el día entraron triunfantes á la 
ciudad los tres jóvenes escolares, escoltados por todos lo gi- 
netes y seguidos de la murga, á la cual rodeaba la multitud 
dando gritos y disparando tiros y cohetes, en tanto que las 
campanas repicaban á más y mejor. 

Esta ruidosa comitiva hizo alto en casa del alcalde, donda 
se esperaba á los viajeros con un banquete, porque aquel fun- 
cionario era el dichoso padre del joven B. García, estudiante 
de segundo año y bastante aprovechado. 

El alcalde no cabía en sí de gozo al recibir las calurosas 
felicitaciones populares por suceso tan plausible, y se deva- 
naba sin cesarlos sesos discurriendo sobre los festejos con que 
debía hacer agradable la estancia de los colegiales en la po- 
blación. Como era hombre de recursos y estaba en auge por 
razón de su encargo, menudearon luego los convites de los ve- 
cinos para comidas en la población y en el campo, y para 
bailes y conciertitos caseros, donde se lucían á maravilla los 
gárrulos de ambos sexos. 

Pero hubieron de acabarse las fiestas, y los mancebos co- 
menzaban á aburrirse cuando se concertó una cacería en la 
Sierra de Eamírez. 

Ya he dicho que la caza era abundante en los terrenos de 
San Juan, y que entre las cuadrúpedos montaraces que había 
allí eran notables por su número excesivo los jabalíes y loa 
venados. 
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Para cazar estos animales se arregló la expedición, y un dia 
salieron en la madrugada los cazadores bien provistos de bes- 
tias, armas y vitualla, en dirección de la parte que llamaban 
Sierra Nueva, porque la vieja, ó sea la de San Acacio, erare- 
corrida frecuentemente por los dependientes, operarios y ca- 
rreteros de las negociaciones mineras, los cuales habían ahu- 
yentado todas las piezas de caza. 

Al terminar el dia, sentaron sus reales los cazadores en un 
bosquecillo de palmas, cerca de un depósito pequeño de agua; 
y al despuntar el día siguiente se puso en marcha la expedi- 
ción: algunas horas después, los perros dieron con la huella 
de una manada de jabalíes y se echaron á correr sobre ella, 
seguidos por los hombres con un entusiasmo que rayaba en 
frenesí, hasta que vieron éstos á las fieras que estaban á pie 
firme dentro de un espeso bosque de sotol y lechuguilla. Los 
estudiantes y sus amigos comenzaron á discurrir sobre la ma- 
nera de atacar á los jabalíes, cuyo número pasaba de ochenta; 
pero al notar que sus seis perros habían sido destrozados casi 
todos, en un abrir y cerrar de ojos, por los aguzados colmillos 
de las fieras, se lanzaron en desorden sobre éstas al grito uná- 
nime de ¡viva San Juan;! mas poco después retrocedieron des- 
concertados, jadeantes y maltrechos, seguidos de cerca por 
los jabalíes que los pusieron en vergonzosa fuga y en disper- 
sión completa, porque no tuvieron tiempo de cargar de nue- 
vo las armas que habían disparado. 

El colegial B. García, jefe de la partida, fué el que se dio 
más vuelo en aquella desaforada carrera: una pareja de jaba- 
líes iba gruñéudole cerca de los talones, y sólo pudo detener- 
la arrojándole algunas piedras con tanta destreza como bue- 
na suerte. Solo ya, y estenuado por la fatiga, se le aflojaron 
las sopandas y cayó redondo en el centro de un espeso mo- 
gote de lechuguilla; hasta después de largo rato se apercibió 
de que lo pinchaban por todas partes las púas de que estaba 
erizado su agreste lecho. Levantóse con gran trabajo, dejan- 
do escapar plañideras quejas contra su negra fortuna; y á es- 
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te tiempo fueron llegando sus compañeros, todos cabizbajos 
y doloridos, sangrando de las extremidades inferiores por las 
heridas abiertas por las púas de la lechugnilla ó por las den- 
telladas de las fieras. 

Algún tanto repuesto el jefe, del susto y la fatiga, hizo no- 
tar á sns compañeros la extrañeza que le causó el sentir cuan 
pesadas eran las piedras que arrojó á los jabalíes: recogieron 
algunas de las que por alli había, y al examinarlas convinie- 
ron todos en que debían ser minerales. Como no tpnían vo- 
luntad ni fuerzas para cargar aquellas preciosas muestras, for-' 
marón con ellas una pequeña pirámide en el centro del bos- 
quecillo, con la intención de volver algún día por ellas para 
mandar ensayarlas. A pasp lento, y merced á supremos es- 
fuerzos de voluntad, regresaron al Real, donde permanecie- 
ron algunos días para curarse las heridas, pues no querían 
llegar á San Juan sin perros, casi sin armas y en un estado 
tan lastimoso. * 

Formaban parte de la expedición dos gambusinos, los her- 
manos R***, de ojos linces para conocer las piedras ricas: 
al ver y palpar las que amontonaron sus compañeros, se les 
hacía agua la boca, calculando la gran fortuna que se les ve- 
nía á las manos, como llovida del cielo; conocieron luego que 
los minerales contenían plata córnea, negra y verde (cloruro, 
sulfuro y yoduro). 

Eran tan ricas aquellas muestras, que los gambusinos no 
se cansaban de rayar con las uñas y con los dientes la plata 
dúctil, con gran contentamiento suyo. Estos chicos, ladinos 
como pocos, sé quedaron ocultos en la sierra, cosa fácil en 
terrenos tan abruptos, y mientras los demás cazadores se cu- 
raban las heridas, ellos se lanzaron á trote largo en busca de 
sus asoitos, en los cuales cargaron el mineral y lo transpor- 
taron de noche hasta su casa. Allí lo limpiaron, pesaron y be- 
neficiaron callandito, quedando asombrados al ver que doce 
arrobas dieron cien marcos de plata. 

Como tenían mucha práctica en estos asuntos y ya habían 
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descubierto sin gran trabajo el manto de que procedían las 
piedras del boleo, denunciaron el criadero y comenzaron á 
trabajar con ahinco en abrir la mina, de la cual sacaron los 
primeros frutos con leyes fabulosas, hasta de 250 marcos por 
carga, lo cual prueba que la diligencia es madre de la buena- 
ventura. 

La derrota de los colegiales dio origen al nombre de Sierra 
de Jabalíes que lleva, hasta ahora la de Eamirez. 

Poco después del fracaso comenzó á esparcirse pot la ciu- 
dad el rumor de un nuevo descubrimiento bonancible en la 
parte nueva de la sierra; entonces se acordó el estudiante B. 
Gfi.rcia déla pirámide mineral que dejó en el mogote; súpolo 
el alcalde y se le despertó la codicia de tal modo, que em- 
prendió luego un viaje á la serranía acompañado de su hijo y 
algunos mozos. Al llegar al punto designado vio con disgus- 
to que los gambusinos disfrutaban la bonanza legalmente: és- 
tos le hicieron una mamola al estudiante, como diciendo: el 
que las sabe las tañe, y se quedaron muy orondos trabajando 
**La Blanca,'' la primera mina descubierta sobre los mantos 
de la Sierra de Jabalíes. 

Como por encanto se pobló en seguida aquel desierto in- 
menso, que desde entonces ha producido enormes cantidades 
de plata, haciendo más famoso el Real de San Juan. 
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UN GAMBUSINO ZACATECANO. 



¿Saben ustedes lo que significa la palabra gambusino? 

No, ¿verdad? Pues francamente ni yo tampoco lo sé de 
ciencia cierta, porque esa palabrita no existe en el dicciona- 
rio de la lengua castellana; pero como se aplica á personas 
reales y tangibles, y es usada con mucha frecuencia por los 
escritores mineros, especialmente los mexicanos, son ya muy 
conocidos en el país los individuos á quienes ella se refiere. 

T si he de- decir toda la verdad, los gambusinos son perso- 
nas útilísimas á la minería, porque suelen ser los autores de 
los descubrimientos minerales más bonanciles; pues siempre 
atidan á caza de gangas, ó lo que es lo mismo, en busca de 
vetas vírgenes que explotan á maravilla, sean buenas ó ma- 
las; si son buenas, excusado es decir que«xtraen y benefician 
con gran maestría sus productos, y si son malas, les sacan con 
ellas bonitamente los dineros á los prójimos aficionados á las 
bonanzas fáciles, presentándoles mañosamente y con mucho 
arte las labores en ricos frutos. 

Los gambusinos son generalmente operarios de minas que 
después de haber aprendido muy bien el oficio, llegan á creer 
que el servicio á jornal es un contrato leonino, en el que el 
trabajador activo y de talento sale grandemente perjudicado. 
Por esta razón abandonan la raya en el momento preciso y 
se echan á andar por esos cerros en busca de filones, y por 
las ciudades en pos délas economías déla gente codiciosa. 

Son locuaces y muy ladinos, y nadie sabe como ellos pre- 
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sentar en las piedras el oro y la plata de maneta que les co- 
nozcan hasta los más ignorantes; y á veces llevan su habilidad 
hasta el extremo de hacer brotar la plata y el oro nativos en 
los cautos ó guijarros, pqniendo previamente la amalgama en 
las oquedades naturales ó artificiales de las piedras y evapo- 
rando después el mercurio. 

Con larguísima práctica en los trabajos mineros, los gam- 
businos, sin ser matemáticos, suelen trazar y ejecutar obras 
difíciles para introducirse clandestinamente á las labores de 
las minas bonancibles ajenas y extraerles los frutos ricos, an- 
tes, mucho antes que su dueño. Y ¡cosa rara,! manifiestan la 
misma estimación por el oro y la plata nativos que acuñados; 
en prueba de esta verdad no hay sino ver en los grandes Mi- 
nerales las obras subterráneas, perfectamente trazadas y eje- 
cutadas, para penetrar á las casas donde ha existido algún te- 
soro acuñado, que por aquellas ha desaparecido. 

Para dar á conocer mejor la admirable habilidad de los 
gambusinos, referiré algunos ejemplos de los que tengo co- 
nocimiento, con la esperanza de que sean de alguna utilidad 
alas personas confiadas é inexpertas, especialmente ahora que 
nuestros primos suelen andar por los cerros de Ubeda, bus- 
cando minas. 

Hace cinco lustros que existía en Zacatecas, en un extremo 
de la calle de Tacuba, una pequeña sastrería, cuyo propieta- 
rio era un español de mediana habilidad en el manejo de la 
tijera; pero que á fuerza de privaciones había logrado formar 
un capitalito con el fruto de las economías realizadas duran- 
te largos años de trabajo. 

Era este maestro sastre de pequeña estatura, y tan endeble 
y delgadito, que daba lástima verlo; y tetiía un carácter tan 
complaciente y sumiso, que se había granjeado las simpatías 
de españoles y mexicanos, conservando una regular clien- 
tela. 

Hallábase una tarde en su pequeño establecimiento, ente- 
ramente solo, después de haber despedido á sus oficiales al 
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terminar bus tareas, cuando se le acercó un individuo, entra- 
do en años, cubierta la cabeza con un sombrero jarano lleno 
de galones, llevando buen calzado de cuero inglés y una ca- 
misa y calzoncillos de tela fina de lino, que cubrían mal sus 
robustas formas, y acercándosele, con el sombrero entre am- 
bas manos, le dijo muy quedo: 

— ^Patroncito, ¿le gustan á vd. las minas? 

— Hombre, le diré á vd., que sólo me gustan las buenas. 

— Pues de esas se trata: sí, señor, buena y muy buena es la 
que Dios me ha dado ahora. 

— Sí ¡eh! ¡Con que tiene vd. una mina rica! 

— Sí señor, la tengo, y muy rica, y en prueba de ello, aquí 
tiene vd. las piedras que saqué esta misma tarde. 

El gambusino metió la mano en su guardameco y sacó algu- 
nas piedras pequeñas que dio á nuestro hombrecillo. 

— Pero, hombre, si yo no entiendo de esto, y á más, que 
de noche no se pueden ver las piedras. 

— ^Ya me hago cargo, patroncito; pero las verá vd. maña- 
na; y no sólo quiero que las vea, sino que las mande ensayar 
para que sepa el oro y la plata que contienen. 

— ¡Oro también! 

— También oro; ¿pues qué había de traerle yo á usted pie- 
dras malas? Si me dice el corazón que hemos de ser muy ri- 
cos dentro de poco tiempo; porque usted tiene cara de hom- 
bre de bien y no me ha de engañar á mí, que soy todavía 
pobre, porque me la han pegado otros compañeros haciéndo- 
se ricos con mi trabajo. 

— ¡Hombre! ¿pero cómo ha sido eso? 

— Pues ya verá su merced, patroncito: yo he dado parte 
en algunas minas buenas á varios catrines y ge han quedado 
con ellas, dejándome á un pan pedir, con pretexto de que han 
hecho gastos en la posesión y otras frioleras. Ya estoy esca- 
mado y por eso vengo á ver á usted que no ha de engañarme 
porque esto sería una perfidia. Con que aquí le dejo las pie- 
dritas; que no las vea nadie; si es posible usted mismo las 
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machaca para que las mande al ensayador. Mañana vendré 
á saber la razón. 

— ^Bueno, hombre, mañana nos veremos. 

¿Pero qué de veras tienen oro estas piedras? Porque ya sa- 
be vd. que el ensaye de oro cuesta muy caro. 

— No tenga cuidado-, patroncito; ya verá cuánta riqueza 
tiene la mina; y es nuevecita, apenas me cubre á mí; veta vir- 
gen; yo fui el primero que la descubrí, y está aquí muy cer- 
quita. 

— ¿En dónde, hombre? 

— No, patroncito, poco á poco; ya me canso de ser pobre; 
la verá vd. muy pronto. Hasta mañana. 

Salió el gambusino á la calle al decir esto, y su interlocu- 
tor encendió luego una luz para ver las piedras; y no enten- 
diendo nada de minas se quedó alelado ante aquellas bonitas 
muestras minerales. 

Por la noche no pudo conciliar el sueño, porque toda su • 
vida había sido el suyo dorado encontrarse con una mina en 
bonanza; así es que el estado de somnolencia en que se ha- 
llaba le hacía ver barras de plata y barretones de oro por to- 
das partes, como el dichoso fruto de la mina rica que se le 
había venido á las manos. 

Ganas le dieron de hablar del asunto con su esposa y con 
sus amigos íntimos," pero le detuvo la prevención del gambu- 
sino que le recomendó el secreto. 

Al día siguiente mandó ensayar las piedras, y cuando le 
trajeron la cédula del ensaye se quedó pasmado al leer lo si- 
guiente: 

Plata: 35 marcos por montón. 

Oro: 110 granos por marco. 

Pasada 1& sorpresa, después de haber leído cinco veces la 
cédula, la dobló y la metió cuidadosamente en su cartera y 
se la guardó en el bolsillo. 

Desde este momento no pensó más que en la próxima en- 
trevista con el minero, en los cuantiosos productos de la mi« 
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na y en quedarse solo con ella, para lo cual urdía machos 
arbitrios. 

¡Cuan cierto es que la codicia rompe el saco! ¡Quién había 
de creer que aquel hombrecillo tan menudo como bueno pen- 
sase en jugarle una mala pasada á un hombre fuerte, robus- 
to, y que espontáneamente había venido á ofrecerle una parte 
de aquel gran tesoro! 

Pensaba sin embargo, el sastre, que tal vez quisiera explo- 
tarle el gambusino, y se preparaba para la defensa con ener- 
gía y denuedo. No daré un peso, se decía, antes de ver yo 
mismo la mina; extraer con mis propias manos el mineral, y 
ver personalmente su beneficio, hasta la completa extracción 
de los metales preciosos; pero si la mina está aquí cerca, si es 
nueva y tan rica como parece, le compraré su parte á mi so- 
cio, lo más barata posible; y no se quejará de mí, supuesto que 
otros, según él dice, se han quedado gratuitamente con las 
minas buenas. 

Llegó al fin la hora deseada y con ella el gambusino, quien 
después de saludar al español^ le preguntó: ¿qué tal salió el 
ensaye? 

— ^No está malo. 

— Pues me alegro; aunque yo creía que sería muy bueno, 
porque las piedras escurren mucha plata en el infiernito y se 
ve el oro en la tentadura. ¿Tiene usted á mano la papeleta? 

— No sé dónde la he puesto; pero me parece que son quin- 
ce marcos de plata y algunos granos de oro. 

— ^BuBuo, patroncito, bueno, ya ve usted que no le he en- 
gañado; con quince marcos hay para hacer ricos á dos hom- 
bres como nosotros, porque la maquila es muy barata. 

— ¿Hay mucho metal de ese en la mina? 

— Hay para alabar á Dios; si aquello es una ben'dición; ya 
le verá cuando guste. 

— Será cuando usted quiera. 

— Pues iremos mañana, patroncito; sólo que es preciso ir 
en la noche, porque la cata no está denunciada y de día hay 
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mucha gente por allí cerca, por lo que nos expondríamos á 
que alguien se nos anticipase en el denuncio. 

— ^Pero, hombre, de noche es muy peligroso para un caba- 
llero andar en los cerros. 

— ¡Peligroso! y ¿por qué? ¿Teme usted que le roben? Con 
que no lleve dinero se evitará el peligro. Además, yo no per- 
mitiría que nadie le injuriase á usted, y ya me conocen á mí 
por aquel barrio. 

— ^BuenQ^ ¿cómo hemos de ir? ¿Puedo llevar uno ó dos 
criados? 

— Iremos usted y yo nada más. Tomaremos un coche que 
nos lleve á la orilla de la ciudad, allí le dejaremos esperán- 
donos é iremos á pie hasta la mina, para que usted mismo 
saque el mineral. 

— ¡Bonito viaje! Doy á usted mi palabra de que jamás he 
viajado asi, y no me siento con ánimo de hacer ahora la 
prueba. 
\ — Entonces, ¿no quiere usted ver la mina? 

— 1^0 digo eso, sino que quisiera verla áe día. 

— Esto no puede ser mientras no esté denunciada: ¿va vd. 
por fin? 

—Está bien, hombre, iremos. ¿A qué hora vendrá usted? 
¿Se necesitan víveres? 

— ISo se necesita nada; son dos horas de ida y vuelta; y 
vendré á las seis. Hasta la vista. 

— ¡Adiós! 

Y el gambusino salió á la calle reventando de risa y dicien- 
do para bus adentros: 

Pues no es poco miedoso este catrín; pero ¡con razón! ¡si 
está tan enclenque! ¡Qué trabajo me ha costado convencerlo 
para que me acompañe de noche! ¡Si creería que le voy á 
plagiar! ¡Vaya, vaya! ¡Quién había de dar ni un centavo por 
ese esperpento! Y ha tenido valor de engañarme con lo del 
ensaye; pues no ha confesado ni la mitad de la ley del metal. 
¡Si querrá burlarse de mí este alfeñique! ¡Bah! ¡bah! ¡sólo eso 
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me faltaba! Pero ya me la pagarás muy pronto Bieteme- 
sino. 

Entretanto, el español se quedó cariacontecido pensando 
que había cometido una barbaridad, comprometiéndose á ir 
de noche fuera de la ciudad y en compañía de un desconoci- 
do que tenia una musculatura descomunal. Tentado estuvo 
de fingirse enfermo para eludir el compromiso; pero le espo- 
leaba fuertemente la codicia en sentido contrario, y siendo 
descendiente de D. Pelayo, dicho se está que tenía orgullo; 
y por ende, sacando fuerzas de flaqueza, se resolvió á correr 
aquella peligrosa aventura al día siguiente. 

Llegado éste, y al dar las seis de la tarde en el relóx de la 
catedral, paró un coche simóa frente á la saétrería; montó en 
él el maestro sastre, y siguió rodando pesadamente hasta el 
extremo posterior del puente de San Francisco. Allí hizo al- 
to el cochero, se bajó del pescante para abrir la portezuela, 
por la cual salieron nuestros dos conocidos, siguiendo por el 
costado oriental del convento de San Francisco hasta dar 
vuelta por la espalda del edificio, y como á cien metros de dis- 
tancia de éste, al pie de la cuesta de Mala-Noche, se paró el 
gambusino junto á un agujero, diciendo á su acompañante: 
ya llegamos, patroncito: bajaré yo primero para encender luz 
y después bajará usted, para que vea y palpe este portento. 

Bajó, en efecto, el minero, quedándole la cabeza fuera-del 
hoyo; encendió un cabo de vela que pegó en un costado tje 
la cata y extendió los brazos para recibir con ellos á su com- 
pañero hasta quQ. le puso de patitas en el fondo del pozo. 

— Ya ve usted, patroncito, le dijo, ¡cuánto metal tiene este 
agujerol ¡y qué rico! como nunca se ha visto; y dándole una 
cuña le invitó á que raspase el metal, cuidando de ponerle 
la mano con la herramienta en cierta mancha que había en la 
cata, y recibiendo en su sombrero las piedras que tumbaba 
el español. Cuando aquel creyó terminaba la tarea, esto es, 
concluida la mancha, vació el contenido del sombrero en su 
cotense, y limpiándole un poco de las substancias extrañas 
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que contenía, hizo un bulto que entregó á su compañero, di-- 
ciéndole en tono profético: 

— Hay tiene vd. el principio de un gran tesoro, veremos 
qué parte me deja á mi que soy su dueño. ¡Cuidado con ju- 
garme una mala pasada! 

— ÍTo, hombre, los dos disfrutaremos de esta bonanza; di- 
go, si el metal es rico. 

— ¡Pues no ha de serlo! Es mucho más que el que mand6 
vd. ensayar. 

Tomando luego el gambusino en brazos al español lo puso 
en el suelo; y caminando ambos en dirección al carruaje, 
montaron en él, para volver á la sastrería, á donde llegaron 
sin novedad, con gran contentamiento de su dueño, quien 
pagó generosamente al cochero y se despidió del minero, 
ofreciéndole que dentro de tres días se verían para saber el 
resultado del ensaye. 

No transcurrió el tiempo en vano para el maestro sastre, 
pues desde el dia siguiente comenzó á machacar piedras y 
remitir ensayes á los ensayadores, con tal prisa, que en ese 
mismo dia recibió las cédulas de cinco ensayes, verificados 
en distintas oficinas, con leyes semejantes y aun mejores que 
el primero que ya conocemos; así es que cuando al terminar 
el plazo fijado se presentó en la noche el gambusino, fué el 
español el primero que habló del asunto en estos términos: 

— Se han hecho varios ensayes y los resultados han sido 
buenos, de manera que estoy dispuesto á entrar en el nego- 
cio de la mina, ¿qué es lo que vd. desea? 

— Pues ya sabe vd., patroncito, lo que rezan las ordenan- 
zas: ambos seremos parcioneros; vd. será mi aviador y parti- 
remos por igual las ganancias. Y siendo vd. el aviador me 
ha de dar tado lo que yo necesite para el avío. 

— ¡Todo! ¿Qué significa eso? 

— Pues mire vd.: me da para pagar mis deudas, quiero de- 
cir las deudas de la mina, por salarios y materiales; después 
loe gastos de la posesión; lo que importen las memorias se- 

Tradiciones.— 2 
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manarlas; y al fin, lo necesario para mi mantención y la de 
mi familia. 

— Me parece que no anda vd. corto en materia de dinero. 
¿Cuánto suma todo eso? • 

— Con que me dé vd. tres mil pesos para comenzar, todo 
está arreglado por ahora; yo correré con la posesión y demás 
gastos, y con el manejo de los fondos que vayamos utilizando. 

— ¿Sabe vd. que es demasiado trabajo el que se propone 
desempeñar; sobre todo, el de correr con los fondos? ¿Le pa- 
rece á vd. que yo no sirvo para nada? 

— No, patroncito, al contrario; creo que vd. es bueno para 
todo, sino que yo quería ahorrarle disgustos. 

— ¿Si alguna persona quisiera comprarle su parte, en cuan- 
to se la daría? 

— Como mi parte es toda la mina, supuesto que todavía 
soy el único dueño de ella, no la daría por todo el oro del 
Potosí; pero si se tratara de vd., á quien tengo tanto cariño, 
le vendería mi parte en quince mil pesos. 

— ¡Caramba! no tiene vd. ambición por lo visto. 

— ^Pues de veras es poco, patroncito, vd. sacará esa friolerOi. 
de la mina en cinco ó seis semanas de trabajo. ¿Cuánto da 
vd.. al contado? 

— ^Daré seis mil pesos y no se hable más del asunto, por- 
que creo que estoy diciendo una barbaridad. 

— Es de vd. la mina, patroncito, sólo porque le tengo apre- 
cio y quiero que sea muy dichoso con tanta riqueza. 

— Está bien, venga vd. mañana á las cuatro por el dinero, 
para que me firme el recibo. 

— Hasta mañana, patroncito. 

Al siguiente dia el español decía á su esposa, durante el 
almuerzo: • 

— Me darás la llave de tu ropero para sacar seis mil pesos 
que necesito para hacer un pago. 

— ¡Pago tú! si nunca has debido dinero á nadie. 

— No es que lo deba, mujer, sino que he hecho una compra. 



— ¿Alguna casa quizá? x 

— lío; es otra cosa mejor. 

— ¿Hay cosa mejor que comprar una casa? 

— Sí la hay; una mina en bonanza. 

— ¡Virgen Santísima! ¿Con que tú has comprado una mi- 
na? ¡y qué sabes tú de minas! Mira, desvergonzado, ya sé de 

qué mina se trata tú andas mal, muy mal: la otra noche 

te fuiste con un desconocido mal encarado, en un coche si- 
món, yo no sé á dónde; pero has tardado mucho por allá. 

— ¡Ah! mujer, no me hagas reventar. Mira las cédulas de 
los ensayadores y ahí están en la mesa las piedras muy riqas 
que yo mismo he sacado de la mina. 

— ¡Es verdad! ¡qué necia soy! pero también ¡cuan desgra- 
ciada! Ese diñero lo pierdes, hombre, lo pierdes sin remedio. 

— No seas tonta, ¿cuántos paisanos mios han hecho fortu- 
na en las minas? 

— No eran tan tontos como tú. 

— Muchas gracias. 

— Quiero decir que ellos no compraron las minas; las tra- 
bajaron solos ó acompañados, y con el tiempo obtuvieron uti- 
lidades. 

— Tanto mejor para nosotros, que compramos en una bi- 
coca una mina en bonanza desecha. 

— ¿Llamas bicoca seis mil pesos? ¿Y cómo sabes que está 
6n bonanza esa mina misteriosa, que nadie conoce? 

— ^Porque la he visto con mis propios ojos, he arrancado 
yo mismo el metal, y este tiene plata y oro en abundancia. 

— ¿Cómo se llama la mina? 

— ÍTo lo sé. 

— ¿Ya ves qué tonto é ignorante eres, hombre? lío compres 
y esa mina porque pierdes el dinero. 

: — lío hablemos más del asunto; estoy comprometido bajo 

1^ ^ mi palabra y no puedo volver atrás. 

— ^Vuelve, hombre, vuelve; te lo ruego por tus hijos y por 
mL ^ 
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— He dicho que no, y basta. Dame la llave. 

— Aquí está; pero yo me voy de esta casa para no ver esa 
atrocidad. 

— ^Vete á donde quieras; pero cuidado con decir una sola 
palabra á tu mamá, ni á nadie. 

Diciendo esto abrió el español el ropero y comenzó á sacar 
el dinero que trasladó después á su despacho; 

Llegada la hora citada se presentó en la sastrería el gam- 
busino; saludó al español y le pidió el recibo para fir- 
marlo. 

— ^Faltan algunas formalidades que habrá necesidad de lle- 
nar antes de firmar ese documento. 

— ¡Formalidades! ¿Acaso va vd. á publicar este convenio 
por medio de escribano? Preguntó muy azorado el minero. 

— No, hombre, no; lo que fialta es el nombre y las señas de 
la mina. ¿Cómo se llama esta? 

— La Purísima Concepción. 

— ¿Sus señas particulares? 

— Es un pozo de metro y medio; veta de oro y plata; ma- 
triz guija mollar y corre de Oriente á Poniente, con echaba 
al Sur. 

— Bueno, dijo el español escribiendo, ¿y su situación? 

— Cerro de Mala-Noche; colindantes: el convento de San» 
Francisco por el Sur, y la Negociación de Mala-Noche por 
el Norte. 

— ^Está bien, firme vd. 

— Ponga vd. mi nombre y yo hará la señal de la cruz. 

— ¿Cómo se llama vd? 

— Juan Colorado, para servir á vd. 

— ^Ya está, firme, pues. 

El gambusino puso una cruz en el papel, en el sitio en que 
estaba el nombre que habia dado y se dirigió al lugar en don- 
de se hallaba el dinero que le presentó el español diciéndoler 
cuéntelo vd. 

— No hay para qué; yo nunca desconfio de los hombres fle 
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hien; le devolveré á vd. los sacos; voy á ponerlos en un coche 
que está afuera. 

En seguida metió los seis costales dentro del coche y los 
llevó, á su casa. 

Cuando despidió al cochero se * acercó el gambusino á su 
mujer, y viéndola cariacontecida y boquiabierta, le preguntó 
¿qué tienes, hija? 

— ¡Miedo, hombre, mucho miedo! 

— ¿De qué tienes miedo? , 

— ^De que me vayas á meter en un lio, del que sólo Dios 
pueda salvarme. 

—¿Crees que este dinero es robado? 

— ^Hombre, no te alteres; tengamos la fiesta en paz; yo no 
creo que sea robado ese dinero, porque sé que no eres ladrón; 
pero como tampoco eres rico, supongo que ese dinero es de 
dudosa procedencia, y ya ves tú que las autoridades se quie- 
ren entrometer en todo lo que no está claro, y mientras se 
-averigua la verdad la ponen á una en chirona. 

— Mira, mujer, cuanto te engañas; si hubiera robo en este 
negocio, el robado sería yo que he dado una mina en bonan- 
za por esa miseria, por seis costales de pesos. 

— ¿Deveras tenias tú una mina rica, por qué no me lo di- 
jiste? 

— ^Rica, sí, muy rica; sólo que era una riqueza artificial. No 
te lo dije porque siempre pensé venderla; vale más pájaro en 
mano que ciento volando. 

— ^Esto ya es otra cosa: quiere decir que podemos disponer 
de ese dinero con toda libertad, ¿no es así? 

— Así es; pero ya me canso de trabajar y voy á fincar el di- 
nero: guárdalo muy bien hasta que yo te lo pida y no digas á 
nadie que lo tenemos. 

Entretanto, el comprador se fué á ver á un ingeniero de 
minas, amigo suyo, para suplicarle que le hiciera el borrador 
•dei denuncio. 

El ingeniero comprendió que su amigo había sido víctima 
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4el gambusino y le propaso que antes de presentar el denun- 
cio viesen ambos la mina, y no le costó trabajo obligarle á qué^ 
se la enseñase. 

Una vez dentco del agujero di jo al español, manifestanda 
gran indignación: ¡vd. ha sido infamemente burlado! 

Quedóse absorto el español j apenas pudo articular estas- 
palabras: 

— ¡Pero eso, es posible! 

— Aquí no hay metal, ni lo ha habido nunca. 

— Eso no es verdad, que yo mismo he arrancado el que en- 
rayó vd. y que contiene oro y plata. 

— ¡ Ah! Es cierto: aquí hay señales evidentes de que fueron 
pegadas adrede algunas piedras con barro en este sitio. 

— ¿Y qué, ya no hay más? 

— ISo hay más; vd. debe buscar á ese hombre y exigirle la 
devolución de su dinero. 

— Pero si no le conozco, ni sé dónde encontrarle.] 

Cayóse desplomado el infeliz al decir esto, añadiendo entre 
dientes: ¡qué bien me aconsejaba mi mujer! ¡Cuan cierto es 
el refrán que dice: el consejo de la mujer es poco, y el que 
no lo toma, un loco. 
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MINERAL DE JIMXTLCO. 



Al leer mis artículos anteriores, se creerá que todo es vida 
y dulzura para los gambusinos, opinión enteramente errónea, 
porque la mayor parte del tiempo andan sudando la gota gor- 
da y pasando la pena negra, ora por falta de recursos para, 
preparar la vitualla que consumen en sus expediciones, ora 
por los sustos y sinsabores que sufren frecuentemente en los 
terrenos minerales casi siempre agrestes y escarpados, don- 
de tienen que habérselas en ocasiones con ^fieras y reptiles 
venenosos; ora, en fin, por las querellas que les promueven 
los propietarios de fincas rústicas, que están siempre mal pre- 
venidos contra los cateadores, sabiendo que son ladinos, atre- 
vidos y de carácter levantisco, muy al contrario de los humil- 
des y sufridos labriegos, los cuales hablan á su amo con apa- 
gada voz, el sombrero en las manos y la vista fija en el suelo. 

Creen también los terratenientes que los gambusinos son 
aficionados á los amores fáciles, que gustan de comer ternera 
donde la hay, que suelen consumir licores de continuo, y que 
una vez iluminados arman pendencia hasta con el lucero del 
alba, y son capaces de dar una puñalada al más pintado. 

Con tales convicciones, no es extraño que los hacendados 
detesten á los cateadores y que procuren por cuantos medios 
estén á su alcance lanzarlos de sus terrenos cuando los anden 
rumbeando, siquiera sea para que no les alboroten á las can- 
didas mozas, ni les seduzcan ó corrompan á los sencillos cam- 
pesinos. 
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Y aquí, en confianza, bien se puede decir que no les falta 
raáón á los propietarios, pues no han sido pocos los casos en 
que un gambusino, perseguido tenazmente por el hacendado, 
haya concluido por hacerse dueño de la finca, con los pro- 
ductos de la mina; y esto que hoy sería un negocio como cual- 
quiera otro para el agricultor, era anteriormente una desgra- 
■cia, porque se tenía en alta estima los fundos rurales, como 
«i la posesión de ellos fuese bastante para llegar á la nobleza, 
en razón de que sobre las fincas rústicas se fundaba de prefe- 
rencia el vínculo de los mayorazgos; y aun después de aboli- 
dos éstos, siguen algunos propietarios teniendo tal apego á 
BUS terruños, que no los venderían ni por todo el oro del mun- 
do, aunque sus propiedades suelen ser tan ruines que no les 
producen beneficio alguno. 

Tienen los propietarios rurales otro motivo fundado d^ 
prevención contra los gambusinos, y es el carácter abierto y 
comunicativo de éstos y sus hábitos de esplendidez y de de- 
rroche, que acaban siempre, merced á la ley de imitación, 
por dar al traste con las costumbres sencillas y patriarcales 
de los campesinos; por otra parte, mientras los mineros pagan 
elevados jornales á sus trabajadores, aquellos casi nunca ven 
en BUS manos un peso duro y disfrutan salarios muy mezqui- 
nos, lo que da por resultado que en poco tiempo el gañán se 
convierta en barretero. 

En los primeros años de la segunda mitad del presente siglo 
se hicieron famosas las haciendas de Sombreretillo y la Ca- 
beza, por la enorme cantidad de ganados que pastaban en 
BUS extensos terrenos. El dichoso Señor de aquellos inmen- 
sos dominios rurales, era un español activo, inteligente, enér- 
gico y sagaz, que en pocos años elevó sus fincas al más alto 
grado de venturosa prosperidad; hombre de edad avanzada, 
se mantenía, sin embargo, derecho cómo un huso, y desde- 
ñoso y altivo como un monarca. Cuando tomó posesión de 
la hacienda de Sombreretillo existía dentro de sus límites un 
mineralito llamado Jimulco, situado en Ja falda occidental 
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-áQ la sierra del mismo nombre, en derredor de un hermoso y 
abundante manantial de agua potable y á dos kilómetros del 
río Aguanaval. 

Sostenían esta aldehuela algunos mineros pobres, benefi- 
ciando minerales cupríferos de corta ley, procedentes de los 
criaderos descubiertos entonces en la serranía; pero fueron 
de tal modo hostilizados los jimulqueños por el poderoso Se- 
ñor de aquellas tierras, que se vieron obligados á cargar sus 
penates, despidiéndose.desolados de sus humildes y querido^ 
hogares, después de haber sostenido larga y penosa lucha, en 
la que siempre llevaron la peor parte. 

Una mañanita supo el propietario que había sido abandona- 
do aquel lugarejo por sus habitantes; y dándole un vuelco el 
corazón de puro contento, montó á caballo, hizo que le acom- 
pañaran algunos paletos con herramientas, y cuando hubo 
llegado á Jimulco ordenó la destrucción inmediata de los pe- 
queños hornos de fundición y las miserables casuchas de los 
mineros, quedando así convertida en un montón de escom- 
bros la aldehuela, que él llamaba con énfasis una guarida. 

Pero pasaron algunos años, y al llegar la época antes indi- 
cada, la de plena prosperidad de las haciendas, un día, al 
caer la tarde, sentó sus reales en aquellas ruinas, medio cu- 
biertas ya por la maleza, una pequeña caravana, con algunos 
asnos cargados de víveres y herramientas. Formaban la tri- 
bu cinco hombres con el traje común de los operarios de mi- 
nas, y una mujer algo entrada en años, pero viva, fuerte y 
hacendosa. El jefe de aquella era como de cincuenta años de 
edad, de rostro blanco, simpático, con el cabello y la barba 
grises, y de modales un tanto correctos sin afectación: infun- 
día respeto el aspecto venerable de aquel minero que tenía 
más agilidad y fuerzas de las que convenían á su edad. 

Instalóse la expedición en aquel nido de víboras, de las 
cuales mataron algunas los gambusinos, que tenían que dor- 
mir con los ojos abiertos, á la brillante luz de las fogatas. 

Becibió luego el feliz propietario la mala noticia de que 
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las ruinas de Jimulco habian sido ocupadas nuevamente por 
mineros, y le causó tal escozor que no pudo conciliar el sue- 
ño en toda la noche, pensando en la manera de lanzar de su 
finca á los intrusos. 

Al romper el alba mandó á uno de sus mayordomos, á gui- 
sa de heraldo, acompañado de algunos labriegos montados y 
armados, para que notificaran en voz muy alta á los inmi- 
grantes que abandonaran aquellos terrenos de buen grado, si 
no querían hacerlo por fuerza. \ 

Llegó el mayordomo al realito, y algo cortado en presen- 
cia del jefe de los gambusinos, articuló apenas, con boca de 
gachas, algunas palabras en desempeño de su comisión: con- 
testóle el minero con voz clara y reposada, que tenia en su 
poder el título legal que le acreditaba como dueño de aquel 
antiguo y derruido ingenio metalúrgico y de las minas de 
cobre de Jimulco, extendido por la Diputación de Minería 
de Cuencamé; y que por lo mismo no estaba dispuesto á aban- 
donar su propiedad ni temía que se la arrebataran. 

Esta contestación irritó de un modo indecible al propieta- 
rio, que no estaba acostumbrado á franqueza tan inaudita, 
quien después de proferir improperios contra los gambusi- 
nos, juró que había de exterminarlos. 

Desde aquel día los hostilizó de diferentes maneras; ya ha- 
ciendo simulacros con gente armada para amedrentarlos; ya 
tratando de impedir que se comunicasen con los labriegos de 
sus haciendas y de las inmediatas para que no les vendiesen 
víveres; ya promoviéndoles querellas judiciales en la cabece- 
ra del Partido, con pretextos más ó menos fútiles, y procu- 
rando meterlos en la cárcel. Pero sucedió que los gambusi- 
nos eran hombres de pelo en pecho y estaban curados de 
espanto, por lo que velan serenos los santiaguitos de los cam- 
pesinos; contestaban con atingencia las querellas judiciales, 
y como tenían recursos pecuniarios no les faltaban víveres 
frescos y abundantes, ni peones y materiales para el trabajo 
de las minas. 
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La fundición de cobre marchaba viento en popa merced á 
la actividad y pericia del jefe: el metal afinado salía casi pu- 
ro, en lingotes vaciados en moldes de barro, ó en granalla 
elaborada en fuentes de mampostería, surtidas por el abun- 
dante manantial de agua cercano: gran número de arrieros 
concurrían á Jimulco á comprar el metal para venderlo en 
el comercio y en la Casa de Moneda de Durango. 

El lugarejo se convirtió en pueblo y éste empezó á engran- 
decerse con rapidez pasmosa. Para mayor ventura descubrie- 
ron los gambusinos algunas vetas de plata y comenzaron á 
trabajarlas y á beneficiar el precioso metal, que mandaba 
vender el jefe de cuando en cuando á Cuencamé. 

Llevaba ya algún tiempo el hacendado de estar tragando 
saliva y hasta comenzaba á encorbarse y enflaquecerse de 
pura rabia, al ver la creciente prosperidad de loa gambusinos, 
cuando llegó á su noticia que había ocurrido en Cuencamé 
un robo sacrilego, que consistía en algunos vasos sagrados y 
otras piezas de plata; y como era hombre pérfidamente inge- 
nioso, se le ocurrió en el acto un proyecto diabólico y mandó 
aprehender con sus criados á Jos mozos del realito que lle- 
vaban la plata para Cuencamé: los conductores no hicieron 
resistencia y fueron maniatados y conducidos á la ciudad, 
donde se les acusó de haber sido ellos y todos los vecinos de 
Jimulco los ladrones sacrilegos, presentando los tejos de pla- 
ta como cuerpo del delito, porque se dijo que eran el resul- 
tado de la fundición de los vasos sagrados. 

La autoridad judicial, en vista de las declaraciones de los 
labriegos y del propietario, mandó prender al jefe y á los gam- 
businos del realito, causando su completa ruina. 

Desde entonces la maleza y los reptiles se apoderaron de 
nuevo de aquel mineral que con el tiempo hubiera sido un 
centro minero de importancia. 

¿Se dirá todavía que todo es vida y dulzura para los gam- 
businos? 
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MINERAL DE LA PARRILLA. 



Es preciso hacer una aclaración importante para la mejor 
inteligencia de lo que voy escribiendo en estos artículos, y 
es, que si bien todos los gambusinos son mineros, no todos 
éstos son gambusinos. Entre los mineros hay directores, 
mandones, barreteros, atecas, paleros y peones, mientras que 
los gambusinos lo son todo á la vez; porque al establecer los 
trabajos en las vetas que descubren, ellos mismos desempe- 
ñan todos aquellos oficios, pues pocas veces pueden pagar 
operarios; y si el aguijón de la necesidad les obliga á traba- 
jar en las minas ajenas, entonces se pintan solos para trazar 
un barreno, arreglar un ademe, colar un destajo, y aun para 
echar diíiciles medidas y dar alguna obra nueva, pues manejan 
los instrumentos técnicos y saben hacer cálculos matemáticos. 

Siempre que las negociaciones mineras necesitan operarios 
inteligentes y expertos para que lleven á cabo trabajos difí- 
ciles y peligrosos, se busca de preferencia á los gambusinos, 
ofreciéndoles cuantiosas remuneraciones pecuniarias. 

En el a^o de 1848 se hallaba en plena actividad el Mine- 
ral de La Parrilla, Estado de Durango: la Negociación de 
Vacas, perteneciente á D. Francisco Chávez, producía abun- 
dantes y ricos frutos plomosos que se beneficiaban en algu- 
nas haciendas de fundición, de las cuales la de Purísima te- 
nía en continuo movimiento doce hornos castellanos. En 
medio de esta grande actividad que mantenía contentos y sa- 
tisfechos á los habitantes de la comarca, porque disfrutaban de 
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SUS benéficos resultados, el dueño de las minas se lamentaba 
de la lentitud con que avanzaba el cuele del tiro general, des- 
tinado al desagüe de todo el departamento de Vacas, cuya ve- 
ta principal había comenzado á cortar en el plan en frutos 
bonancibles. Pero ahí mismo empezó á manar un raudal 
caudaloso que no podían vencer cuatro malacates de marca 
perfectamente dotados: los barreteros que trabajaban en el 
cuele tenían el agua constantemente á la cintura; y era tal 
el movimiento de las botas y tanta el agua que dejaban escu- 
rrir, que á duras penas permanecían los operarios tres ó cua- 
tro horas en aquel trabajo tan pesado como peligroso, no sólo 
por el riesgo que corrían de ser aplastados por alguna bota 
desprendida del trecho, sino también porque podían ser, y 
algunas veces lo fueron, ahogados por el crecimiento impe- 
tuoso del agua. Faltaron al fin hombres en la Parrilla y sus 
alrededores para desempeñar aquella tarea de cíclopes; pues 
muchos barreteros quedaron inutilizados por los golpes que 
habían suMdo ó por el reumatismo que les produjo la hu- 
xnedad. 

En tal situación ocurriósele al 8r. Chávez mandar traer 
operarios de Zacatecas, y al efecto autorizó y expensó am- 
pliamente á un dependiente suyo para que contratase los tra- 
bajadores que se necesitaban y los icondujese á la Parrilla en 
el menor tiempo posible. 

Excusado es decir que dando el dinero á manos llenas, co- 
mo lo daba el comisionado, pronto enganchó el número sufi- 
ciente de operarios, quienes á vueltas de socaliñas y escapa- 
torias llegaron á su destino dos meses después de haber salido 
de Zacatecas. 

El comisionado presentó las cuentas del Gran Capitán, 
porque había metido la mano hasta el codo en los fondos en- 
comendados á su cuidado; pero no paró en ello mientes el 
Sr. Chávez; pues las buenas minas pagan siempre las malas 
partidas. 

No todos los enganchados eran trabajadores, pues había 
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entre ellos muchos buscones, en la acepción genuina de la 
palabra, de los que sólo andan á caza de gangas; pero venian 
en cambio doce gambusinos de correr y parar, hombres he- 
chos y derechos, endurecidos en los trabajos de las minas, 
lobos de una misma camada, bastante corridos ya y capaces 
de dar capote á todo el género humano; fornidos y de gran 
talla en su mayor parte, como si les hubiesen echado el cai'- 
tabón para impedir que se los tragase el agua en el plan del 
tiro. Contentos y animosos contrataron éste á destajo, á ra- 
zón de $ 1,500 la vara: organizáronse en seguida en tres pue- 
bles para cada 2-í horas, y comenzaron sus tareas con una 
alegría y un entusiasmo dignos de ver. Avanzaban dos varas 
por semana, por lo que les tocaba á §250 semanarios por per- 
sona, además del producto de las cárceles y el ademe que tam* 
bien contrataron para los ratos desocupados. 

Con tan crecidos jornales bien se puede comprender el e»-^ 
cándalo que armarían estos gandules en la población, frecuen- 
tando los garitos para cubrir de pesos los naipes; visitando 
las cantinas donde se hartaban de licores, y armando quime- 
ra con todo el mundo para lucir sus puñales adornados con 
puños de marfil y nácar. 

Debo advertir que sólo trabajaban cuatro días de la sema- 
na, como lo hacen casi todqs los mineros que trabajan á la busca 
ó á destajo: el sábado se ocupaban en medirla obra y cobrar 
su dinero; el domingo en embriagarse y andar de parranda; 
y el lunes en curarse la crudez, pues ya se sabe que al borra-^ 
cho fino, ni el agua le basta ni el vino. 

Siempre que los gambusinos se proponían correrla iban 
derechitos á la cárcel, cuando no los llevaban al hospital; de 
manera que semana á semana había una ó dos bajas en la 
cuadrilla, las cuales se cubrían con operarios del lugar, esco- 
gidos éntrelos mejores. 

Pasaron así pocos meses, al fin de los cuales se terminó la 
pileta del tiro y se concluyó el ademe, por lo que se liquidó 
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el destajo á los gambusinos, que se echaron á andar por aque- 
llos cerros en busca de nuevos criaderos metalíferos. 

Los tres jefes de cuarto que hablan dirigido los puebles en 
el tiro, eran muy expertos en el laboreo de las minas, y en ra- 
tos perdidos no dejaron de visitar todos los labrados de las 
de Yacas, y hasta llegaron á formar á hurtadillas un croquis, 
como Dios les dio á entender, anotando con tinta roja el lu- 
gar donde estaba la labor de los Pericos. Era esta la más ri- 
ca de todo el departamento: los minerales tenian la matriz 
de óxido de fierro y carbonato de plomo, con abundancia de 
plata verde y blanca (bromuro y yoduro y plata nativa) y 
producía arenillas en gran cantidad y en boleo los llamados 
pericos (geodas) que tenían de cuarenta á cincuenta marcos 
por carga. Por aquella época estaba parada esta célebre la- 
bor, porque se había sofocado por falta de ventilación, y pa- 
ra dársela se comenzó una obra desde el piso superior inme- 
diato que comunicaba con el tiro: los gambusinos conocían 
esta obra y al ver la lentitud con que marchaba se propusie- 
ron explotar por su cuenta esta labor, dando una obra nueva 
violentamente. 

Afuera del recinto de las minas de Vacas y á corta distan- 
cia de la muralla existíííii varias catas abiertas sobre los ra- 
males de la veta principal: una de ellas llamada del Tepozán, 
porque cubría la entrada un árbol de igual nombre, fué la es- 
cogida para establecer la comunicación con la labor de los 
pericos. 

Hecho en el croquis el trazo correspondiente, comenzaron 
los gambusinos su obra con actividad extrordinaria; trabaja- 
ban de día y de noche, comiendo y durmiendo apenas: un 
muchacho les llevaba por la noche los comestibles y el agua 
que consumían: de esta suerte pudieron llegar pronto á la la- 
bor de los pericos, término de sus ambiciones. Metieron con 
avidez las manos en la masa y comenzaron á extraer y bene- 
ficiar en baño de plomo aquellos famosos pericos; y para no 
infundir sospechas á los vecinos de la población, vendían la 
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plata en Nombre de Dios y en Sombrerete, con cayos pro- 
ductos se iban formando una fortuna considerable. Temerosos 
de cometer alguna indiscreción, y por un prodigio de fuer- 
za de voluntad se habian vuelto misántropos y llevaban lar- 
go tiempo de no probar más liquido que el agua pura. Pero 
como Dios consiente, aunque no para siempre, llegó un día 
en que se encontró la ronda con los piteros; y mientras en- 
traba á la labor por la novísima comunicación el Minero Ma- 
yor con algunos barreteros, tomaron los gambusinos las de 
Villadiego, abandonando, aquel tesoro, cuya posesión clan- 
destina les habla hecho tan felices. 
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ÜN GAMBUSINO EN EL ZOBBILLO. 



Al ver la tarea que me he echado á cuestas escribiendo 
estos artículos, cualquiera diría que les tengo tirria y mala 
voluntad á los gambusinos; pero nada es menos cierto que es- 
ta suposición gratuita; pues si no les tengo gran afecto tampo- 
. 00 meanima contra ellos prevención alguna. Muy al contra- 
rio, les estoy en extremo agradecido por las muchas ocasiones 
en que me han hecho reir de buena gana con sus agudezas y 
socaliñas, aunque compadeciendo siempre á las víctimas, cu- 
ya desgracia ha provenido, con frecuencia, no tanto de su 
ignorancia cuanto de su* exagerada codicia. 

Por otra parte, los gambusimos tienen una viveza y una 
penetración pasmosas, para conocer á primera vista ó las per- 
sonas inclinadas á las ganancias fabulosas, y á ellas dirigen 
siempre sus tiros más certeros y productivos, sin equivocarse 
jamás en sus apreciaciones sobre este punto; son, además, 
tan despreocupados y tienen en tan alta estima el ejerci- 
cio de su difícil profesión que, con la mayor sangre fría, con 
la calma más inalterable cuentan, una á una, todas sus fe- 
chorías, vanagloriándose de su vivaz ingenio y poniendo en 
caricatura, de una manera gráfica, á sus parroquianos. 

Por lo que llevo dicho se verá que los gambusinos no pue- 
den infundir aversión, ni siquiera antipatía, á las personas 
que se dedican de buena fé á los trabajos de las minas, para** 
quienes se manifiestan siempre atentos y serviciales. 

Ya se comprenderá que los parroquianos de los gambusi- 

V Tradiciones.— 3 



luui no dübou sor muy uumerosos: esto sea dicho en ho- 
uov ile lu huiuHuidud; pues qo pueden juntarse todos los dias 
ol ooiuUcloao y ol tramposo. Por esto es que los gambusinos, 
v|Uo oatáu ucoatumbrados á derrocharjel dinero suelen dedicar- 
di> ul truluyo diario pura ganarla subsistencia honradamente; 
puro outoucccipretiuren contratar las obras á destajo en las mi- 
uud, ojuoutáudulurt admirablemente, y adquiriendo de este mo- 
\lo lo^'urdoa pocuuiarioa en abundancia. Sucede muchas ve- 
00» 4110 \oú lugouioroa de minas buscan con empeño á estos 
dimtujorod pura eueomondarles la ejecución de las obras de 
g(uu itv^ligrvs y ouái siempre son ellos los que ministran el •* 
iuu\oi' rv»utiugoute ©a las hecatombes mineras, debidas á de- 
nuuiboii, quemazones, hundimientos ó emanaciones mefí- 

Al vor cu l|aa minas laa estrechas cavidades naturales ó ar- 
(IÚi'IhUvíí, \\KiV donde se escurren los gambusinos, se imagina 
\\\\\i \\\\K\ mtu duendes ó fantasmas los que han penetrado por 
u\|\utll\k¿i HutrotíOdpantoaos, por los que parece imposible que 
l^uoiluu piidur \oú aérea humanos; y sin embargo, de esas ho- 
u\»h»-Mü vUYoiuuB suelen sacar los minerales que contienen 
\^\\ ^\uu ouutidud loa metales preciosos. 

WuMUü voy alejando demasiado del propósito con que 
io\^\\v uhovu lupUuuayea, el de referir otro ejemplo delasfe- 
\\\\\A sliwpottioioi\^ de loa gambusinos para atrapar á los ava- 
Owuivm. aún vuiaiu^o sean hombres de seso, con lo cual se 
\'OuUvuuv vd wfvAu que dice: que el avariento do tiene el tesoro^ 

\\\\\\\\Ki\ vK^'4'ida eaoaaaraente tres lustros de la segunda mi- 
i*sd \l\\l uvs^íi^ute aiglo,- cuando se hallaba al frente de la vica- 
s ^^ vlw Uuus^tt^m^^y Oalvo (á) El Zorrillo, un anciano venerable 
S^^^^A sUvUx á Ub pi^otloas religiosas, que cumplía satisfacto- 
VUV^V^U^ todv^ auü deberes, y era muy querido de sus feli- 
fcVv*V'* .Y ^vhuiv^do de loa que le trataban intimamente, por 
*v\ vvi^v^^V'Wv apí^oibl^ y delicadas maneras; pero el diablo, 
am^ W ^O'tío*^ w^ete, daba á aquel santo varón sus malos con- 
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eejos, de cuando en cuando, inclinándole á ser un tanto cuan- 
to cuanto avaro y condicioso; único defecto que tenia aquel 
buen sacerdote en medio de tantas virtudes. Era muy aficio- 
nado á los negocitos de pingües ganancias y solia comprar á 
menudo bolitas de plata y de oroche á bajo precio, aumen- 
tando asi considerablemente su tesoro, objeto principal de 
todos sus afanes. 

Andaba cateando á la sazón por aquellos cerros un gam- 
busino muy listo, que se perdia de vista en los asuntos de su 
profesión. Un día que iba rumbeando una veta encontróse 
de manos á boca con un agujero, en el que se veia un clavo del 
tamaño de la mano de un metal amarillo relumbrón, y gol- 
peando con el pico y la cuña en aquella preciosa mancha, lo- 
gró recoger una buena cantidad de mineral que envolvió cui- 
dadosamente en su cotense y se marchó contentísimo para 
su casa. 

^ Apenas llegado á su hogar examinó despacio el mineral y 
creyendo que era oro nativo ligeramente ligado, redujo fácil- 
mente á polvo aquella substancia frágil, le mezcló uñ poco de 
mercurio en una cuchara y restregó la mezcla con el dedo 
pulgar largo tiempo hasta que se produjo un olor de ajo muy 
pronunciado. Al ver el ganbusino que no se formaba amal- 
gama y que el mercurio se ponía negro en la superficie, 
se quedó triste y desconsolado, diciendo para su sayo: ¡con 
razón dicen que no es oro todo lo que reluce! Y sin embar- 
go, cualquiera creería que de este metal se hacen las onzas; 

¡tan brillante, tan amarrillo! vaya, si de veras parece 

oro aunque bien mirado aparece un poco verdioso y muy 

ligero, mucho más que la plata y ya se sabe que el oro y 

el queso al peso puede que este mineral contenga mucho 

azufre. ¿T qué hago yo ahora con este metal? ¿Pues qué he 
de hacer si no venderlo? Si yo he creído á ciegas que era oro, 
no me parece difícil que haya otro lo crea y me dé dimero en 
cambio. En fin, allá veremos. 

Concluido este soliloquio, lavó muy bien el mineral que 
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le quedaba, lo ei\jiigó oon unos lienzos y le guardó en un 
polvorin de cuerno. Por la noche, después de cenar, pregun- 
taba eon sorna á su m^jer: 

— ¿Ou noces tú alguna persona rica que compre oro puro? 

— rúes cómo no, hombre? Ahi esta el señor Cura. 

— ¿Cómo sabes tú que lo compra? 

— ¡Vaya una pregunta? ¿No le has vendido oroche tu mis- 
mo algunas veces? 

— ¡Es verilad! ¡Pero el oro vale mucho más y se necesita 
ser rico para comprarle. 

— ¿Orees tú que el Sr. Cura no es rico? Si lo es, hombre, 
y mucho, sólo que lo disimula para que no le pidan dinero 
prestado. Pero, dime: ¿qué tú tienes oro? 

— l'uede que si, aunque todavía no lo sé de cierto; pero 
pregunto quién lo compra por si acaso se ofreciere venderlo. 

— Pues no preguntes más, llévaselo al Sr Cura, que te lo 
ooiiipruri luego, "^ 

— l'uro si es tan duro; ya sabes qué mal me pagaba el 
oroche. 

— Hombre, recuerda el adagio lo que dice: más da el duroy 
^m el (kunuilo. 

— Ifis cierto y luego que 

— ¿<4tté dices, hombre? 

— (4ue el ({ue está á las maduras debe estar á las duras; es- 
to es, que si compra barato el oroche puede comprar caro 

il oro. 

— Muy bien dicho. Conque no busques otro marchante. 
Vete derecho al curato. 

—Así lo haré. Hay que cerrar el pico ¿eh? 

— Kso no se me dice á mi, ya sé que en boca cerrada no 

entra uumca. 

Al siguiente dia al terminar su desayuno suculento el ve- 
nerable párroco, so le acercó un acólito para decirle: 

—Pregunta por su señoría un hombre que está en el za- 
guán. 
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— ^¿Te dijo para qué me quiere? 

— ISoj señor. 

— ^¿Qué señas tiene? 

— ^Es de una estatura regular, morenito, de ojos muy vi- 
vos; viste camisajríjalzon cilios finos, sombrero de felpa y za- 
patos de color, mKk un bultito en las manos. 

— ¡Ah! ¿trae un Dultito?; pues dile que pase adelante. 

Poco después penetró en el aposento el gambusino, ha- 
ciendo muchas reverencias con el sombrero en las manos, y 
se acercó á besar las suyas al Vicario, diciéndole después de 
estas genuflexiones. 

— ^Padrecito, quiero que me oiga vd. dos palabras á solas. 

— ^Bueno hijo, pasaremos á esta otra pieza. 

Cuando estuvieron en la inmediata, prosiguió diciendo el 
Cura: 

— ¿Qué se te ofrece, hijito? 

—Pues nada, señor Cura, sólo que desaba saber cuánto me 
costará una misa solemne para la Divina Providencia. 

— Mira hijo, con la cera, la música y el cantor costará 
veinte pesos. 

— ^Es mucho, padrecito: yo quiero dar gracias en esa misa 
á la Providencia porque me ha dado una njiina de oro puro; 
pero no puedo pagar más que quince pesos. 

— ^Bsta bien: ¿cuándo quieres que la diga? 

— Cuaüdo vd, guste padrecito; nada más qué sea un día de 
fiesta para que la oiga mi familia. 

— Será el domingo próximo: dame el dinero. 

— ^Dentro de un rato se lo daré á vd., porque voy á vender 
este oro. 

Vació entonces el contenido del polvorín en su cotense, 
apareciendo el metal amarrillo, brillante y cristalizado, en 
forma de agujas, más ó menos alargadas y unidas en gru- 
pos ó hacezuelos; y daba gusto ver cómo le bailaba el diablo 
en el cuerpo al gambusino, al observar la avidez con que 
veía aquel oro el Vicario, quien replicó inmediatamente: 
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— ¿A quién vas á vender ese oro? 

A Don Prudencio, el de la tienda de enfrente, que es muy 
parejo y no dirá nada á nadie, porque como no he denuncia- 
do la mina, no quiero que se sepa que la tengo, para evitar 
que me la quiten. 

— ^To te lo compraré y te prometo gmtfft el mayor sigi- 
lo. ¿Cuánto quieres por él? 

— ^Bueno, padrecito; pero hay que pesarlo: el oro no se 
vende á granel, y ya sabe su merced que vale quince pe- 
sos la onza. 

— ¡Qué barbaridad! ¡Como si estuviera acuñado! 

Pues este es más fino que las onzas acuñadas: ya sabe su 
merced que al acuñar el oro le ligan y le sisan. 

— Te pagaré á diez pesos la onza, ¿te conviene? 

— Pues no me conviene mucho; pero con vd. no pierdo 
nada, porque lo quiero y le tengo respeto. 

— Muchas gracias. Aquí hay balanzas, pero no hay pesas: 
lo pesaremos con pesos duros; ya tú sabes que cada uno tie- 
ne catorce adarmes. 

— ¡Cómo! ¿Qué dice su merced? No, señor; cada peso 

tiene quince adarmes, poco más ó menos, porque diez y sie- 
te pesan una libra. 

— ^Eso será en teoría, pero en la práctica es lo que digo: 

— ^Está muy bien, señor, será como á vd. le parezca mejor. 

El Vicario pesó entonces el metal, echando doce pesos en 
la balanza y contó ciento cinco pesos que entregó á su inter- 
locutor, recogiendo luego los quince pesos de la misa. 

El gambusino salia muy orondo y satisfecho del curato, 
cuando oyó que le decía el Cura: 

— Ya sabes, hijo, que á estas horas estoy siempre en casa, 
por si quisieres vender más oro. 

— Estoy entendido, padrecito. 

— Anda con Dios. 

— Al llegar á su casa el gambusino se encontró la mesa 
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puesta y comenzó á comer á dos carrillos, diciendo á su mu- 
jer en tono zuml^on: 

— ^El domingo te pones de tiros largos para que vayas á 
oir mi misa á la parroquia. 

— ¡Oómo tu misa, hombre, explícate! 

— ^Digo muy bien; una ioaisa que he pagado al Cura en 
quince pesos para la Providencia. 

— ¡Buena la haz hecho! ¡Gastar quince pesos cuando esta- 
mos tan alcanzados! 

— 1^0 te quejes, ahí va ese dinero. 

Y arrojó sobre la mesa el bulto con los noventa pesos que 
sacó del curato. 

— ¡Hombre! ¿Que es esto? ¿Son pesos legítimos? 

— ¡Que tonta eres, mujer! ¡Pues no más eso faltaba que 
fueran falsos! ¡Como si en el curato hubiera volantes! 

— Hombre yo no digo eso. ¡Dios me libre de pensarlo si- 
quiera! ¿Pero qué ya vendiste el oro al señor Cura? 

— ^Ya le vendí un poco y por cierto que me lo pagó muy mal. 

— ¿Pero era oro de veras? 

— Qué quieres tu decir con eso? 

— ^Pues que si era oro d^ verdad. 

— Claro esta que sí. ¿Crees tú que el padreoito lo hubiera 
comprado si no fuese bueno? 

— Como luego dicen los .compradores que los metales sa- 
len falsos 

— ¡Eso no me lo dirán á mí! dijo el gamlTusino amostazán- 
dose, y añadió: Lo que sucede es que la codicia hace milagros: 
¿no has oído decir que una mina de plata se vuelve de carbón 
ó de ceniza, en el momento en que sus dueños se hacen codi- 
ciosos? Pues lo mismo sucede con los metales: cuando se los 
pagan á uno á la mitad de su valor y todavía le sisan una 
parte de su peso, como me ha sucedido ahora con el señor 
Cura, no es extraño que la plata se vuelva estaño ó cobre, y 
el oro fierro ó azufre; y, ¿que culpa tiene uno de que sucedan 
estas cosas? El mal está en los usureros que lo roban á uno 
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sin misericordia, por lo cual Dios les castiga convirtiéndoles 
los metales buenos en malos. 

— ¡Bien merecido se lo tienen! ¿A como te pagó el oro el 
Cura? 

— A como quiso, es decir me dio por él una miseria; pero 
aún asi me tiene cuenta, porque en la mina hay mucho me- 
tal, y pienso seguirlo vendiendo hasta reunir un capitalito 
regular as! como unos tres ó cuatro mil pesos. 

— ¡Hombre, tanto así! 

— ^Ta lo creo y aun más. 

— Pero si se le vuelve fierro ó azufre ó carbón el oro al 
señor Cura, ya no querrá comprarlo. 

— No tengas cuidado; ese cambio no se sabrá hasta la vuel- 
ta de la conducta que irá al Parral dentro de tres meses. 

— Pues al avío, hijo, no perdamos un tiempo tan precioso. 
¿Cuándo traerás más oro? 

— Pasado mañana. 

Y cumplió su palabra el gambusino; pues dos días des- 
pués se presentó de nuevo á la vicaría preguntando por el 
Vicario. Cuando se hallaba en presencia de éste y después 
de saludarle ceremoniosamente, oyó que le decía: 

— ¿Traes más oro hijo? 

— Sí, padresito, traigo un poco, respondió, desdoblando el 
cotense en que lo llevaba. 

— ¡Hola! Ahora es mayor cantidad que la que trajiste an- 
teayer. 

— ¿Le parece á vd. mucho, señor Cura? Pues esto signifi- 
ca muchos días de trabajo, sino que lo tenía guardado. 

— ^Bueno, hombre, bueno. ¿A cómo me lo das ahora? 

— A doce pesos la onza. 

— ¡Miren que gracia! Si te pregunto el precio es porque 
las cosas valen tanto menos cuanto son más abundantes. 

— Eso sucederá con las cosas comunes y corrientes; pero no 
con los metales preciosos que sirven para hacer moneda, cu- 
yo valor es inalterable. 
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— ^Eso dicen las genteí; pero en el comercio sucede de otro 
modo: así es que ahora te pago á ocho pesos la onza de oro. 

— Pero señor Cura á ese paso pronto llegaremos al extre- 
mo de que el metal no valga nada. Si esto ha de suceder, 
digamelo vd. de una vez para no volver á molestarle. 

— No te alteres, hijo; para los negocios se necesita calma: 
á ocho pesos te pagaré ese oro y el que sigas trayendo. 

— ¿So se le hará mucho á su merced después? 

— ^No: aunque no estoy sobrado de dinero pediré prestado 
si me falta, para no quedar mal contigo. 

— ^Está bien señor Cura. Hágame favor de pesar el metal. 

Pesado éste resultaron, según la cuenta del comprador, 
veinticinco onzas, por las cuales dio doscientos pesos al gam- 
busino despidiéndole. 

Cuando éste llegó á su casa, dijo á su mujer, entre enfa- 
dado y mohino, dándole el dinero. 

— El señor cura va á hacer que suceda una desgracia con 
eu desmesurada avaricia. 

— ¿Por qué hombre? 

— ¿A cómo te parece á tí que me ha pagado la onza de oro? 

— Será á doce pesos. 
. — ¡Quiá! apenas á ocho pesos y eso tomando diez y ocho 
adaribes de oro por cada onza. 

— ¡Jesús que atrocidad! ¡Eso no es tener conciencia! ¡Con 
razón ise les vuelve sal y agua á algunas gentes el capital! 
¿Por qué no buscas otro marchante? 

— ¡Eso sí que no! ¿Orees tú que es tan fácil encontrar un 
hombre rico y, sobre todo, que le tenga tanto carino al oro 
como este padrecito? 

— ^Puede que no. 

— Por eso me aguanto y seguiré sufriendo la codicia del 
señor Cura, hasta reunir el capitalito de que te he hablado; 
pero es preciso estar prevenidos, porque al paso que vamos 
puede que se le vuelva tierra el oro más pronto de lo que yo 
creía. 
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— No tengas cuidado, yo siempre >e8toy lista. 

Haré álos lectores gracia de los coloquios ulteriores que se 
verificaron entre el Cura y el gambusino: básteles saber que 
éste llegó á reunir tres mil pesos con la venta del Metal, con 
cuya suma salieron él y su mujer de aquel Mineral, para 
el interior de la República, dos meses después del hallazgo 
de la mina. 

Hallábase el Cura una noche en su habitación muy atarea- 
do, escribiendo una carta en la que decía lo siguiente á un 
amigo suyo, vecino del Parral: 

"He tenido la fortuna de comprar, durante largo tiempo, 
quinientas sesenta onzas de oro que remito á vd. para que lo 
mande fundir y acuñar, y le ruego que me envíe con un pro- 
pio la carta-cuenta, para saber si me costea seguir haciendo 
este negocio ^' 

El corresponsal, que era un mimero bastante ilustrado, fijó 
su atención en el metal y observando su ligereza y color 
amarillo limón, hizo ensayar una pequeña parte, dirigiendo 
á su amigo la siguiente misiva: 
^ "Tengo la pena de decir á vd. que el metal que me mandó 
no es oro, sino un mineral llamado oropimente, ó sea un 
compuesto de arsénico y azufre, sin valor alguno apreciable. 

"Mucho sentiré que este desengaño le cueste el dinero; pe- 
ro ya sabe vd. que la experiencia no se adquiere de balde. 

"Espero que guardará el secreto de este negocio, como lo 
he hecho yo, para no caer en el ridículo." 

Ustedes dirán si no es una lástima que los hombres de seso 
y virtuosos se vuelvan avarientos. 

Yo creo que para estos casos se inventó el refrán que dice: 
laguna que no tiene desagüe, tiene sumidero; ó este otro: piensa 
el avariento que gasta por uno y gasta por ciento. 
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MINA DE ''LA CANTERA" 



Se ha dicho con mucha frecuencia que la mitad del éxito 
en los grandes negocios depende de la confianza con que se 
emprenden, cosa que los mineros saben alas mil maravillas, y 
de^aquí nace naturalmente la fé ciega, la inalterable confianza 
que manifiestan ^iempre en todas sus empresas, á pesar de que 
en la mayoría de los casos no alcanzan el resultado feliz que 
ambicionan. A veces suelen los mineros acometer con deci- 
sión pasmosa verdaderas obras de romanos, sin detenerse á 
calcular la enormidad de sus dificultades, ni el costo exor- 
bitante de su ejecución. Cierto es que los presupuestos en 
esta materia resultan casi siempre fallidos, porque es mate- 
rialmente imposible prever con exactitud matemática las 
eventualidades á que están sujetos tales trabajos, tanto por 
los frecuentes cambios geológicos del terreno mineral, cuan- 
to por la abundancia de manantiales subterráneos, y en cier- 
tos casos por el desarrollo espontáneo é incalculable de los 
gases mefíticos. 

Viéneme en este momento á la pluma el nombre de un 
amigo mío bien querido, el Sr. Don Vicente Irizar, minero 
de los más audaces y atrevidos, hombre popularísimo en los 
centros mineros de mayor importancia del Norte de la Re- 
pública, español vizcíano, de carácter franco y animoso, di- 
ligente y resuelto como ninguno en la ejecución de todas sus 
empresas mineras, que han sido y son todavía motivo de sa- 
tisfacción para la minería nacional. 
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No ha habido descabrimiento importante realizado últi- 
. mámente en Europa ó en América, para mejora de los tra- 
bajos mineros, que no haya sido empleado por el excelente 
empresario en las grandes obras que mantiene en constante 
actividad desde muchos años atrás: él fué el primero que tra- 
jo al país las perforadoras de aire comprimido; el primero 
que empló la dinamita; y el único, hasta ahora al menos, que 
haya establecido malacates eléctricos para la extracción de 
minerales. 

A fines del año de 1880 vivía el Sr. Irizar en una de las 
mejores casas de la calle de Tacuba, en Zacatecas, y pasaba 
frecuentemente las primeras horas de la noche en compa^ 
de algunos amigos y paisamos suyos, mineros también, con- 
versando sobre los asuntos de minas de actualidad, con la 
amable confianza é intimidad que reinan siempre en Iba 
reuniones de esta índole. 

Hacia algún tiempo que él y algunos amigos suyos habían 
organizado la Compañía Minera de ^^La Cantera" para explo- 
tar las antiguas y famosas minas del mismo nombre, situadas 
á seis kilómetros de la población, sobre un ramal de la Sie- 
rra Madre. Tenía subscrito la compañía medio millón de pe- 
sos destinado á realizar sus propósitos, y contaba, además, 
con la pericia, actividad y «nergía de sus directores, de- los 
cuales era el Sr. Irizar el principal. 

En una de aquellas agradables reuniones que se celebraban 
en su casa, los accionistas de "La Cantera" estaban haciendo 
cuentas alegres, prometiéndose el éxito más bonancible á la 
terminación del desagüe de las minas, en el que se había con- 
sumido' ya una buena parte del capital de la Compañía: 
todos suponían muy cercano el término de sus afanes, 
y el Síndico, que lo que era á la sazón el Sr. Irizar, afirmaba 
que en tres semanas bajaría el agua veinte metros y que- 
daría dos abajo de la sangría de Quadalupe, con la cual se 
había cortado la veta en buenos frutos algunos años atrás 
por la Compañía anterior. Uno de los mineros presentes allí. 
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que se hallaba de paso en la ciudad, quiso estimular la acti- 
TÍdad y amor propio de su amigo el Sr. Irizar y le propuso 
Jipostar un almuerzo de cien cubiertos á que no se desaguaban 
las minas ni el término de tres semanas ni en el de cuatro. 
lEl Sr. Irizar aceptó la apuesta con la condición (le que se le 
permitiera poner un malacate más en el tiro general, que só- 
lo tenia dos, habiendo otros dos en el de "Palomas»'' 

— ^Ponga vd. cuantos quiera, siempre que sea el plazo que 
he dicho.— fué la contestación. 

Esa ínisma noche quedaron nombrados los jueces que de- 
bían fallar sobre la apuesta, habiendo quedado convenido 
también que el ialmuerzo sería servido en las minas y que se- 
rían invitadas á él las personas notables de la ciudad. 

Al día siguiente'' salió para Duraugo el iniciador de la 
apuesta, dejando autorizados ampliamente á sus amigos Don 
Manuel Darqui y Pbro. Don Botero Irizar para que hicieran 
los gastos necesarios, en caso de que se llevase á cabo el de- 
sagüe en las cuatro semanas siguientes. 

Conocida plenamente la pericia y actividad del Sr. Irizar 
por su adversario y amigo, creía éste á pies juntillos que per- 
dería la apuesta, pero se complacía en contribuir de algún 
modo al pronto término del desagüe, deseado con tanto 
a£in por los interesados en la Negociación de "La Cantera." 
El Sr, Irizar puso todos sus cinco sentidos para salir ven- 
cedor en la apuesta, por estar en ella interesados su amor 
y su reputación minera: en cuatro días de trabajo continuo 
armó y puso en movimiento el nuevo malacate en el tiro ge- 
neral; compró gran número de caballos vigorosos y lozanos, 
para aumentar la velocidad de los malacates, y como te- 
nía estrecha amistad con todos los dueños y directores de las 
otras negociaciones mineras, hizo, además, requisición en ellas 
en gran escala de caballos escogidos y maestros en aquel tra- 
bajo: con elementos tan poderosos esa preciso que comenzase 
abajar rápidamente el agua en las minas, como en efecto su- 
cedió, causando este suceso plausible y general contento en la 
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población. Todavía puso en práctica el Sr, Irizar otro recar- 
€0 efícacisimo para alcanzar el triunfo: de dia y de noche 
permanecía en las minas dirigiendo personalmente los tra- 
bajos y estimulando con su ejemplo á los empleados y ope- 
rarios de la negociación. 

Hallábase en esta capital, de regreso de Durango, el ami- 
go y adversario del Sr. Irizar y probablemente había olvida- 
do ya el compromiso que contrajera en Zacatecas, cuando re- 
cibió el siguiente telegrama: 

^'Depositado en Zacatecas el 16 de Enero de 1881. • 
Sr 

El agua de ''La Cantera" está dos metros debajo de la 
sangría. Los jueces fallaron en contra de vd. Esperamos ór- 
denes. — Solero Irizar. — Manuel DarquV 

Inmediatamente contestó: 

"Mis felicitaciones más cordiales á Irizar por tan plausible 
suceso, que deseo sea duradero. Cumplan Udes. como bue- 
nos, contando con mi gratitud." 

Dos días después llegó al vencido un nuevo mensaje 
que decia asi: 

"La amistad, la minería, el trabajo y los corazones zaca- 
tecanos, todos reunidos en compendio 'sobre la mesa de uu 
festín, saludan á vd. felicitándole por haber perdido inten- 
cionalmente la apuesta del desagüe de "La Cantera," cora- 
zón minero de la.serranía de Zacatecas. — Trinidad G. Ca- 
dena.^' 



47 



HUTA DE ''LAS AITIMAS" EN LA FABBILLA. 



Es lástima, y grande, que teniendo los gambusinos, como 
tienen efectivamente, tan buenas disposiciones para desem- 
peñar los más rudos y ditíciles trabajos mineros, y estando 
dotados de corazón entero para afrontar con denuedo y ener- 
gía todos los peligros inherentes á las obras subteráneas, sean 
manirrotos y despilfarrados hasta el extremo de que suelen 
gastar en un día lo que ganan en la semana, lo cual es poco 
decir, si se tiene en cuenta que alguas veces disfrutan eleva- 
disimos jornales. Estas prodigalidades escandalosas son la 
causa de que con mucha frecuencia se quedan á la cuarta 
pregunta, después de haber derrochado el dinero á manos 
llenas: no parece sino que los grandes peligros á que se ex- 
ponen diariamente les inclinan á desconfiar de la vida, por 
lo que se apresuran á disfrutarla con avidez extraordinaria, 
entregándose sin reserva á toda clase de excesos. 

En el artículo V. dije que los destajeros del Tiro General 
de la Negociación de Vacas, en la Parrilla, se dedicaron á 
rumbear aquellos cerros después de que se concluyó el des- 
tajo. Dos de ellos que eran pollos de cuenta, vivarachos, 
ágiles y expertos en el oficio, tuvieron la buena fortuna de 
descubrir una veta virgen con metal plomoso de ley bonan- 
cible: -denunciaron el filón y abrieron en él la mina que lla- 
maron de "Las Animas," la cual comenzó á dar desde la 
superficie frutos bastante buenos, [que dejaban semanaria- 
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mente una utilidad regular á sus dueños. Satisfechos y oi> 
gullosos con su propiedad, despreciaban desdeñosamente las 
ofertas que les hacían algunas personas que deseaban que- 
darse con la mina. 

Un dia que estaban almorzando en casa de una amiga sa- 
ya, hembra de fuste, dijo ésta á uno de ellos: 

— Oiga, Don Juan: ¿por qué no vende la minita? mire que 
se le puede acabar el dia menos pensado. 

— ¡Qué se me ha de acabar, mujer, primero se acaba el 
muendo que Las Animas! 

— ^Vea usté, Don Juan, qiLe más vale pajaro en mano, que 
buitre volando. 

•—¿Pero no ve usté, cariño, que no hay dinero bastante en 
esta tierra para pagar la mina? 

— Vaya! ¡Qué no ha de haber hombre! Eche usté el pre- 
cio por esa boca, que yo conozco algunas personas que le 
dejarán contento. 

— ^Y si vendemos la mina ¿se irá usté conmigo á Durango, 
buena moza? 

— ¡Ah, que guazón es usté, ni aunque me pesara en oro! 
¿Pues qué no feabe que tengo mi inconveniente? 

. — ¿Uno no más? ¡Pues haga de cuenta que ya no lo tiene! 
De ese me encargaré yo, aunque fuera el Moro Muza. Déje- 
se de milindres, preciosa, y mire que hablo con formalidad. 

— ¡Qué vivo de genio es usté, hombre? si el inconveniente 
que tengo es mi hermana; ¿pues qué he de dejarla sola? 

— "So la deje usté, aparcera, que aquí estoy yo para acom- 
pañarla^ — dijo el otro gambusino. 

— ¿Qué bandolón suena por ahí? No desafine usté y recoja 
la fanfarria; mi hermana es una inocente, y aunque pobre 
muy honrada. 

— Tanto mejor, hermana; eso se lo dirá usté al señor Cu- 
ra en Durango, que para allá vamos, 

Y como la mujer y el vino sacan al hombre de tino, aquel 
mismo dia quedó concertada la venta de la mina, entre los 
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gambusinos y dos ricos comerciantes de la Parrilla, en la can- 
tidad de cinco mil pesos en oro. 

Al caer la tarde de un hermoso día de verano del año de 
1849, llegaba á Durango por el camino del interior y proce- 
dente de la Parrilla, una recua de burros, bastante molidos 
y maltrechos, llevando trabajosamente á cuestas algunos hom- 
bres y mujeres y varios bultos con equipaje. Entró el fletero 
con su atajo en el mesón de San Francisco, donde tomaron hos- 
pedaje provicionalmente dos hombres con sus mujeres: eran 
ellos los gambusinos de marras que iban á la ciudad, con sua 
parejas, á gartar alegremente los chorizos de onzas que lleva- 
ban liados á la cintura, productos de la venta de la mina de 
"Las Animas." Al otro día se hallaban instalados los cuatro 
personajes en una vivienda que quedaba frente al mesón, 
compuesta de dos piezas grandes, cocina y un patio pequeño. 

Es muy conocido en Durango, y notable por la belleza y 
solidez de su arquitectura, el palacio construido por el fun- 
dador del marquesado de Yandiola: edificio espacioso y mag- 
nifico que se halla situado en la contraesquina del Convento 
de San Francisco. En la época á que me refiero estaba ocu- 
pada esta espléndida casa por tres apreciables alemanes: D. 
Agustín, D. Germán y D. Alberto Dellius, de la acreditada 
firma "Dellius Hermanos," la primera casa de comercio al 
por mayor que existia en la ciudad. Como los Sres. Dellius 
86 hallaban en el vigor de la edad y no necesitaban carrua- 
jes, porque sus paseos y expediciones los hacían á caballo, 
formaron de las antiguas cocheras del palacio una vivienda 
separada, que fué la que alquilaron á los gambusinos. 

Apenas llegaron éstos á la ciudad comenzaron á frecuen- 
tar las cantinas y los garitos y á concurrir á los fandangos 
de los barrios, haciendo alarde de su riqueza con las onzas 
que cambiaban en todas partes. Esta ostentación de caudal 
en hombres de baja estofa, á quienes no se les conocía en la 
población oficio ni beneficio, llamó la atención de la po- 
licía; pero cuando se convenció de que aquel dinero era bien 
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habido, dejó á los gambusinos en libertad para gartarlo á su 
antojo: algunos polizontes fraternizaron con ellos, acompa- 
ñándoles en sus correrias y disfrutando de sus larguezas; 

Las mujeres no iban en zaga á loa hombres en materia de 
despilfarros; pues se cargaron de atavios y dijes las personas, 
gastando en ellos un dineral, después de haber empleado en 
útiles y muebles para la casa una buena parte de la fortuna 
común. 

Así pasaron alegremente la buena vida aquellas cuatro 
personas durante algunos meses; pero se dieron tal prisa en 
gastar las onzas, que los chorizos iban quedando enjutos, con 
gran sentimiento de sus dueños que, por más que se devana- 
ban los sesos, no hallaban la manera de reponer su fortuna. 

Una noche, estando todos de sobremesa, tristes y displis- 
centes, abrió la boca la mayor de las hermanas para decir: 

— Oye, Juan: ¿por qué estáis tan mal humorados? ¡Qué 
pronto cambian los hombres! De rendidos, alegres, y mohi- 
nos después de servidos. 

— ¡Cállate, mujer, no digas desatinos! ¿No vez que nos va- 
mos quedando á un pan pedir? Esta tierra es una maldición 
de Dios; se gasta en ella el dinero y no se recoge nada: será 
preciso largarse á otra parte y pronto. 

— A Dios, hombre, parece que se te ha ido el santo al 
cielo; ya no atas ni desatas. 

- -¿Qué vamos hacer en esta ciudad, donde todo es puro co- 
mercio? Aquí no hay espíritu minero; por más que limpiamos 
tepustetes del Cerro de Mercado, Luis y yo y los aderezamos 
con metales preciosos, no hemos podido encontrar un socio. 
Esto no se ve en ninguna parte: los durangueños no son co- 
diciosos, ni les gustan las minas ricas; sólo les agradan la 
plata y el oro acuñados. 

— ^Lo mismito que á mi: así los quiero yo, y por eso me 
gusta Durango; pero, hombre, no te aflijas ni te desesperes, 
que aquí estamos todos dispuestos para ganar las monedas 
trabajando. 
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— ¡Trabajando! Eso quisiera yo, trabajar en alguna mina; 
pero como no sea de pesos fuertes,- ya nos podemos ir mu- 
riendo de hambre. . 

— ^Pues ya tienes la mina, Juan — dijo Luis 

Y éste último continuó hablando bajito en el oído de su 
compañero. 

* Al día siguiente entró Juan en los almacenes de la casa 
de Dellius Hermanos, y los recorrió todos con el pretexto de 
comprar algunas piezas de lienzo. Después de la comida y 
cuando la menor de las hermanas quitó el mantel de la me- 
sa, extendió Juan sobre ella un papel de marca y comenzó á 
trazar un croquis de la casa en que estaba y los almacenes 
de la contigua, marcando con tinta negra, en el dibujo he- 
cho con lápiz, un derrotero que partía del límite de su casa 
y terminaba en una pieza de las oficinas de la inmediata, 
precisamente á una vara de distancia de una enorme caja de 
fierro que servía para guardar los caudales de la casa, en can- 
tidad considerable entonces, porque sólo cada tres meses sa- 
lía la conducta de aquella plaza. 

Terminado el croquis salieron los gambusinos á comprar 
herramientas, y por la noche, después de cenar, comenzaron 
á trabajar con incansable afán en abrir la mina, trabajo que 
siguieron sin cesar por algunos días hasta que llegaron al 
punto designado, lo que sucedió una mañana, poco antes de 
las cinco, por lo cual y porque estaban estenuados de fatiga, 
aplazaron para la noche siguiente la difícil y peligrosa tarea 
de quitar los ladrillos y forzar la caja. Pero por sus negras 
desdichas sucedió que, estando próxima la salida de la con- 
ducta, el jefe de la casa, Don Agustín, visitaba la caja todas 
las mañanas, para cerciorarse de que existían en ella los fon- 
dos destinados á la exportación; y aquel día, dando paseos 
en la pieza, mientras llegaba el cajero, acertó á pasar sobre 
la mina y se hundió de sopetón en ella hasta el pescuezo, no 
obstante que era de estatura colosal. A los gritos que daba 
ocurrieron sus hermanos y los empleados y mozos de Ja casa, 
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los cuales, comprendiendo lo que pasaba, después de sacar á 
Don Agustín de aquel precipicio, fueron á aprehender con 
algunos policias á los gambusinos que estaban durmiendo á 
pierna suelta, acaso soñando con los montones de oro y plata 
acuñados que pensaban apropiarse. Ellos y sus mujeres fue- 
ron puestos en chirona á disposición de un juez de lo cri- 
minal. 
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BEPOBLAGIOX DE JIMÜLCO. 
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Ea el artículo IV, después de referir la prisión de los 
gambusinos de Jimulco, dije estas palabras: 

"Desde entonces la maleza y los reptiles se apoderaron de 
nuevo de aquel Mineral que con el tiempo hubiera sido un 
centro miriero de importancia." 

Cuando escribí aquel artículo no sabía que el antiguo mi- 
neralito había sido repoblado últimamente, como aparece en 
el número 17, tomo XXII de este periódico, en el ciial se pu» 
blicó el siguiente suelto: "En Jimulco, perteneciente á la mu- 
nicipalidad de Viesca, se explotan, en condiciones bonancibles, 
las minas conocidas por La India, La Sultana, La Noche 
Triste, El Alférez, La Casita, La Candelaria y La Providen- 
cia, coA una ley variable, en unas de plata, cobre y oro, y en 
otras de plomo, fierro y antimonio." 

Enl la época mencionada en el artículo á que me refiero, 
Jimulco pertenecía á la Hacienda de Sombreretillo del Esta- 
do de Durango, y por eso estaba sometido á las autoridades 
de Cuencamé; pero después fué agregado á la Hacienda de 
Pozo de Calvo que reconoce al Municipio de Viesca, del Es- 
tado de Coahuila, según se dice en el párrafo que he copiado. 

Si el hacendado de marras^ acérrimo enemigo de los mi- 
neros, no hubiese tomado tanto empeño en perseguirlos, 
tiempo ha que mi predicción se habría cumplido; pero como 
nunca es tarde para el bien, como venga, me complace el sa- 
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ber que ya hay población minera en Jimulco, y creo que 
á la sombra de la paz que felizmente disfruta la Eepública y 
cuando la seguridad de las personas y. sus intereses está ple- 
namente garantizada por las leyes, aquel Mineral ha de al- 
canzar pronto una envidiable prosperidad, porque tiene 
abundantes elementos de riqueza. Es muy cierto que exis- 
ten elli criaderos de minerales plomoso-argentíferos, y de 
cobre y fierro con escasa ley de oro. Los cupríferos se di- 
viden en sulfuros y carbonatos, lo cual es una gran ventaja 
para una fundición en grande escala, porque teniendo presen- 
tes los adelantos de la metalurgia moderna, se puede formar 
revolturas muy fundentes con estos minerales, unidos á los 
tepustetes y á las calizas que también abundan por ahí. 

Una de las dificultades con que tropezaban antes con mu- 
cha frecuencia los fundidores de cobre, era la resistencia que 
presentan los sulfuros para su reducción en hornos castella- 
nos, los únicos conocidos entonces en el país; pues sucedía 
que estos compuestos se fundían antes de reducirse, forman- 
do matas que eran nuevamente reverberadas y fundidas va- 
rias veces. 

En estas matas se veían pequeños lentes de cobre fino in- 
crustados en la plancha ó lingote, á lo que llamaban los fun- 
didores hacer jolas; y estos lentecillos procedían de los carbo- 
natos que se reducen fácilmente en una temperatura elevada. 

En aquella época se decía: en la revoltura está el fundido , 
apotegma cuyo alcance no se ha comprendido perfectamente 
entre nosotros, hasta que se han establecido las grandes fun- 
diciones, en las cuales existe un ensayador experto que veri- 
fica, con toda escrupulosidad, el análisis de los minerales, y 
conforme con sus resultados hace las revolturas en las pro- 
porciones convenientes para obtener la reducción completa 
de los metales, según las prescripciones científicas. 

La fundición en grande escala es indudablemente el siste- 
ma de beneficio del porvenir, si se atiende á la abundancia 
de minerales plomosos y fierrosos que hay en el país: la 
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cuestión es únicamente que haya combustible barato, ya sea 
nacional ó extranjero, y habiéndolo es seguro que el benefi- 
cio más ventajoso y económico será el de fuego en altos 
hornos. 

Pero me voy engolfando en una cuestión que no ha sido 

mi ánimo el profundizar, por lo que paso á ocuparme del je-, 

fe de los gambusinos de Jimulco, pues ya que he hablado 

del Mineral, justo es que recuerde al activo é inteligente mi- 

" ñero que lo restauró hace más de cuarenta años. 

Era muy joven el que estas líneas escribe y vivía en Du- 
rango cuando recibió algunas cartas de personas de excelen- 
te posición en Zacatecas, en las cuales se le recomendaba de 
una manera especial al Sr. Don Vicente * quien ha- 
biendo sido juzgado y sentenciado en Cuencamé como autor 
de un robo sacrilego, había sido remitido á aquella capital 
para la revisión de su casa. 

Tan luego como supe que el presunto delincuente estaba 
en la cárcel, fui á visitarle. Confieso ingenuamente queja- 
más he sentido una impresión tan profunda como la que sen- 
tí en presencia de aquel hombre de aspecto simpático y ve- 
nerable, á pesar de la humildad de susivestidos, casi misera- 
bles, y cuyas cultas "maneras contrastaban singularmente con 
el abandono de su persona, rayano en desaseo. No sé si fué 
el respeto, la simpatía, el asombro ó la conmiseración lo que 
me impresionó tan hondamente; pero lo cierto es que desde 
aquel monmento;me propuse ser, no un protector, sino un 
amigo fiel y sincero de aquel sei; tan desgraciado. 

— Tengo recomendaciones — le dije — de algunas personas 
de Zacatecas en favor de usted, y vengo á poner á su disposi- 
ción mis servicios y el dinero que necesite. 

— Muchas gracias, señor; pero ruego á usted que no se ofen- 
da porque no acepte yo ni el uno ni los otros. Si mis enemi- 

* En consideración á que aún viven algunos deudos de este señor quo 
murió hace algunos años, no doy aquí su verdadero nombre. 
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gOB han logrado manchar mi reputación con un proceso es- 
candaloso, abrigo la esperanza de que aquí se me hará justi- 
cia y será declarada mi inocencia por los magistrados. 

— Lo creo; pero al menos consentirá usted en que se nom- 
bre defensor suyo al mejor abogado de la ciudad, y espero 
que no llevará á mal que le deje estos cien pesos en oro pa- 
ra sus gastos. 

— ^Vuelvo á suplicar á usted que perdone mi negativa á re- 
cibir tales beneficios; pero yo he sido y seguiré siendo mi 
propio defensor, porque si aceptara otro y por su interven- 
ción llegase á obtener justicia, se creería que era debida á la 
habilidad é influencia del patrono y se dudaría de la pure- 
za de mi concienca. En cuanto al dinero ¿para que lo quiero? 

tengo en este establecimiento casa y alimentos y — 

añadió con cierta amarga ironía — hasta los cigarros que 
fumo son debidos á la munificencia del Gobierno; por otra 
parte, si de la noche á la mañana me viese el alcaide con di- 
nero, podría creer que soy un ladrón y se agravaría mi causa. 

— Si no temiera ofender la exquisita susceptibilidad y de- 
licadeza de usted, le preguntaría cuáles son las pruebas más 
importantes que han presentado en contra de usted sus ene- 
migos en apoyo de la acusación. 

La prueba más importante, la única que ha causado im- 
presión en las autoridades judiciales, según los consideran- 
dos de la sentencia, consiste en una docena de tejos de plata 
que recogieron á mis mozos y que, según afirman los curia- 
les, conservan todavía las señales de los recortes de los vasos 
sagrados, después de fundidos. ¿No le parece á usted esto 
absurdo, señor? 

— Sí me lo parece y mucho; porque para formar un tejo de 
plata se necesita fundirla y una vez fundida es preciso espe- 
rar á que se solidifique para sacarla del vaso, lo que no suce- 
de sino después que ha dado vuelta ó ha ¡bisado el relámpa- 
go, quedando una pieza homogénea, blanca y brillante, con 
cierto grado de pureza. 
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— ¿Ve usted, señor, la cruel é infame injusticia que se ha 
cometido conmigo? 

Y piguió expresándose con tanta exaltación y vehemencia 

en contra de sus jueces, que, después de haber procurado en 

vano calmarle, me retiré de aquel sitio con el corazón henchi- 

* do de amargura; pero antes ofrecí de nuevo mis servicios á 

aquel hombre, proponiéndome ser leal y sincero amigo suyo. 

Seguí visitándole con frecuencia y merced á mis asiduas 
atenciones logré que admitiese algún dinero para gastos; que 
tomase un departamento en la clase de presos de distinción, 
y que aceptase como defensor suyo al Sr. Don Carlos Lo- 
doza, profesor bien reputado en el foro de aquella ciudad; 
pero lo que np pude conseguir jamás, á pesar de mis reitera- 
dos empeños, fué hacer cambiar de vestido á Don Vicente, 
pues usó hasta su muerte sombrero de petate, camisa y cal- 
zoncillos de manta, un cotense fajado á la cintera, otro cru- 
zado sobre la espalda, y guaraches por único calzado. 

Pocos meses después de comenzado el juicio en el Tribu- 
nal, se falló la causa absolviendo de la instancia al acusado, 
por falta de pruebas; y el que esto escribe otorgó la fianza 
que exigían entonces las leyes para presentar al acusado á 
los tribunales cuando mejorasen las pruebas, lo que jamás 
■llegó á suceder. 

Llevé personalmente al alcaide la orden de libertad y 
saqué de aquel espantoso lugar de suplicios, cogido del bra- 
zo á Don Vicente, y lo llevé á mi casa en pleno día por aque- 
llas calles de Dios, tan contento y satisfecho como si hubie- 
ra llevado á mi padre. Tales eran la simpatía y el respeto 
que me había infundidoa quel famoso minero, tan inteligen- 
te como desdichado. 
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UN GAMBUSINO SONBBESETEÑO. 



Después de haber andado á caza de gazapos en algunos de 
mis artículos anteriores, justo es que ahora quiera andar á 
las bonicas, ya que dan ocación para holgar las intermi- 
nables discusiones en que se han engolfado últimamente 
ambas Cámaras Americanas, con motivo de la cuestión del 
metal blanco; cuya existencia en el mercado monetario se va 
prolongando á despecho de los financieros optimistas, y pa- 
rece ser perdurable, según las trazas, á pesar de los empeños 
de los agoreros de hogaño. 

Tengo también otra razón para dar de mano ahora á las 
historias mineras, y es, que cada día gallina^ amarga la cocina^ 
especialmente cuando no hay buenos condimentos para ade- 
rezarla, como me sucede con las mal pergeñadas narracio* 
nes, tan necesitadas de aderezo y compostura. 

Comienzo, pues, el relato de un sucedido reciente. 

Vagaba yo á la buenaventura uno de estos últimos días, 
por las calles del centro de la ciudad, cuando tropecé con un 
gambusino sombrereteño, antiguo conocido mío, hombre de 
pelo en pecho y muy avispado, quien al verme me dio la ma- 
no diciendo: 

— Dichosos los ojos que ven á usté, patrón; ¡tenía tantas 
ganas de verle! 

— ^Yo también me alegro de verte; ¡hace tantos años que 
no te veía! ¿Qué andas haciendo por acá?* 

—Pues, señor, ya sabe usté que el hombre pobre j iodo es ira- 



69 

zas. Faltó trabajo pn • Sombrerete, y me vine á buscarlo 
por acá, pero como no hay hombre sin hombre^ andaba pregunr 
tando por usté para que me recomiende con alguno de sus 
amigos de Pachuca. 

— ^Está bien; pero dime ¿por qué está parada la Negocia- 
ción de Veta Negra? 

— Pues dicen los americanos que por la baja de la plata; 
pero la verdad es que nadie entiende allá estas cosas, porque 
á los trabajadores nos pagaban con plata, lo mismo que an- 
tes; y como la Compañía beneficia los frutos concentrados 
en la gran fundición que tiene en San Luis Potosí, parece 
que no debía sufrir ningún perjuicio. Sin embargo, las minas 
no se trabajan, y nosotros andamos á la cuarta pregunta en 
tierra ajena. 

— Tienes mucha razón: si los frutos que producen aque- 
llas minas se benefician en el país, no debe sufrir perjuicio 
alguno la Compañía con la baja de la plata, supuesto que no 
tiene necesidad de malbaratar la suya, porque con ella paga 
sus gastos lo mismo que antes; pero he oído decir que esa 
empresa, como la de San Miguel del Mezquital, tiene algu- 
nos compromisos con las Compañías Mineras y Beneficiado- 
ras de los Estados Unidos, que han suspendido los trabajos 
de las minas, y que ha obrado de acuerdo con ellas. 

— ^Debe ser así, señor; pero como siempre quiebra la soga, 
por lo más delgado^ los pobres pagamos el pato: mientras los 
operarios andamos de puerta en puerta en busca de trabajo 
para atender á la subsistencia de nuestras familias, los Pre- 
sidentes, Directores, Superintendentes, Secretarios y Em- 
pleados superiores de las Compañías mineras han de seguir 
en sus lucrativos puestos sin pena alguna. 

— Así debe ser, para que se conserve la tradición de los 
negocios y se pueda comenzar de nuevo los trabajos cuan- 
do haya pasado la crisis. 

— Si yo no digo nada, sólo lamento que Dios no me haya 
hecho pollo gordo; y eso que ya tengo muchos años de tra- 
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bajo en las minas: si se observara en ellas la escala, yo no sé 
lo que seria hoy, porque comencé de zorra, fui después ate- 
ca, barretero, palero, mandón, y ahora soy ^minero mayor 
para servir á usté. Mañana voy á su casa para que me haga 
favor de darme la recomendación que necesito. 

Dicho esto se despidió de mí el gambusino y siguió andan- 
do por aquellas calles, con el puro en la boca, y con tal des- 
parpajo y regodeo, que parecía hombre acaudalado. 

Al día siguiente se presentó en mi casa, me saludó con 
atención y naturalidad y comenzó á conversar de este modo: 

— ¿Verdad que es muy bonita esta capital? 

¿Te gustaría vivir aquí? 

— Pues según y cómo: yo viviría aquí á gusto en compa- 
ñía de mi familia y con un capitalito regular. 

— Pero como ahora no lo tienes, podrías conformarte con 
un empleo modestito. 

— Señor, si he de ser franco, diré á usté que no sirvo para 
empleado: soy vivo de genio y me gustan mucho los licores. 

— Pero puedes moderar tu carácter y abstenerte de beber 
licores. 
— ^Ya sabe usté que genio y figura^ hasta la sepultura, 

— Pues aún así, te puedes colocar en la policía, donde te 
podrían admitir con todo y máculas, porque no serías el pri- 
mero que las tuviese. 

— Pero, señor, ¿en que está usté pensando? Primero me 
muero de hambre que servir en la policía: yo que siempre 
he andado á cachetes con ella por quítame allá esas pajas, y 
que he pagado más multas que pelos tengo en la barba, ¿ha- 
bría de quebrantar ahora el ayuno al caer las doce? 

— Bueno, hombre, no te alteres: irás á trabajar á Pachu- 
ca, como quieras; pero te advierto que hay allí muchos ope- 
rarios ingleses que pueden hacerte competencia como pale- 
ros ó ademadores. 

— Eso no importa, ya he trabajado muchas veces con ellos 
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y por cierto que hacemos buenas migas; hasta me han ense- 
ñado la lengua. 

— ¡Buena prueba de confianza es esa! Mostrar la lengua... 

— Quiero decir que me han enseñado el idioma. 

— ^¿Entonces sabes hablar el inglés? 

— No tanto, señor, comprendo algunas palabras solamente. 

— Pero no ganarías tanto dinero como ellos. 

— Gano lo mismo, y algunas veces más, porque contrato á 
destajo los marcos, los tepextles y los ademes, enteros, y ya 
sabe usté que no soy manco en el trabajo. 

— Pues entonces, ¿por qué visten los operarios ingleses con 
más decencia que los mexicanos? 

— Eso va en gustos; pero unos y otros gastamos lo mismo: 
¿ve usté este sarape? es de estambre, está forrado de paño de 
grana y me ha costado sesenta pesos, lo que costará á un in- 
glés un vestido entero, hasta con chistera. Mire usté este ja- 
rano; también me costó cincuenta pesos. 

— ^Bueno, hombre, pero los operarios ingleses visten á sus * 
mujeres con decencia, hasta con lujo, como las personas pu- 
dientes. 

— Bien sabe usté que sobi^e gustos^ no hay nada escrito; á mí 
que no me hablen de esas inglesas, porque no sé lo que digo: 
más que mujeres parecen imágenes de sacristía, por lo afo- 
rradas que están. Comenzando por los cimientos, ve uno lar- 
gas botas de piel recia; luego, muchos trapos, pero muchos,, 
hasta la parte superior de la garganta; después, guantes de 
piel sueca, montados hasta los hombros;- cinturón ancho de 
cuero de cabra, (fon adori>os de metal; y para coronar la ves- 
timenta un sombrero de paja con flores campestres, y un ve- 
lo negro cubriendo la cara hasta la parte inferior de la barba. 
¿Es esto belleza? ¿Cómo se puede saber si no se le ve el cu- 
tis por ninguna parte? Se dirá que por la cara; pero aparte 
de que sólo se dejan dos dedos de muestra en la barba, usan 
ahora las señoras tantos mixtos en aquélla que no se puede 
asegurar si'la tienen blanca, amarrilla ó negra. Entre estas 
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' mujeres y las nuestras ¡qué diferencia! Fíjese usté bien en una 
joven gambusina, y dígame, con la mano puesta en el cora- 
zón, si hay cosa mas linda. Con sus medias de seda caladas 
hasta la pantorrilla, zapatos bajos de raso, dejando descubier- 
ta la parte superior de los pequeños pies; enaguas de seda con 
ricos encajes, sobre fondos de lino, calados y bordados; cami- 
sa fina, bordada de seda de colores, con mangas cortas; rebozo 
<ie seda de aguas vivas, con tres cuartas de rapacejo, terciado 
al brazo; y la garganta y la cara descubiertas, sin afeites ni re- 
milgos de ninguna clase. Estas, éstas sí que son mujeres, tal 
como las ha criado Dios, con toda la sal y la gracia natu- 
rales. 

— ¡Cuidado, hombre, no te entusiasmes tanto! Parece que 
vas olvidando tus años. 

— Usté tiene la culpa, por haberme dicho que los paleros 
ingleses hacen más hermosas á sus mujeres con la vestimen- 
ta: yo convengo en que sean bonitas ellas; pero están aforra- 
das que no se les conoce la hermosura. 

— Eso debe consistir en que tienen mucho miedo al frío 
intenso denuestras montañas. 

— ¡Quiá! ¿Pues qué no ven que las mexicanas andan des- 
cubiertas de los brazos, la garganta y la cara, y jamás se 
quejan de un catarro? Desde pequeñitas visten así, y se van 
acostumbrado al. fresco de tal modo que su delicado cutis se 
vuelve muy resistente, sin perder por esto su suavidad y fres- 
cura naturales, ni ese color rosado, mejor diré, apiñonado, 
que les hace tan interesantes y extremadamente lindas. Y no 
me digan á mí que gastamos pocí) los mineros en vestir á 
nuestras mujeres, porque aunque usan poca ropa, esa es tan 
buena que á veces nos cuesta un ojo de la cara. 

— Por lo visto, eres buen defensor de la familia, lo cual 
aplaudo sinceramente. Voy á hecerte otra pregunta: por qué 
los mínenos ingleses hacen siempre ahorros y no los hacen 
ustedes, siendo así que ganan los mismos jornales? 

— Aunque me esté mal el decirlo, nosotros somos muy 
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parejos: no nos gusta ver miserias, y cuando tenemos dinero 
lo gastamos á manos llenas, casi sin saber cómo. 
— Viviendo de esa manera la vida es un soplo. 

— ¡Qué quiere usté, señor! mientras el trabajo dura, vida y 
dulzura; desjíués. Dios dirá. 

— En esto sí tienen los ingleses sobre ustedes una ventaja 
positiva: viven con método y hacen ahorros, lo cual es un be- , 
neficio para sus familias, para la sociedad y para el Gobier- 
no, porque de esta, manera aumenta la riqueza pública. ¿Sa- 
bes algo de economía política? 

— ¡Qué he de saber! Si no conozco la privada, ¿cómo he 
de conocer la pública ó política? 

¡Es extraño! Hoy todo el mundo habla de economía polí- 
tica con motivo de la baja de la plata. 

— ^Pero ¿qué tiene que ver el Gobierno con que nosotros 
los mineros gastemos todo nuestro dinero? Y si en algo de- 
be interesarse es en que seamos manirrotos y despilfarrados, 
porque de este modo aumentan los consumos y suben las en- 
tradas fiscales, especialmente en lo que se refiere á los al- 
coholes, que tanto nos gustan, y que nos cuestan ahora un 
sentido á causa de los nuevos impuestos. 

— ¿Ya ves como vienes hablando de economía política sin 
conocerla, lo mismo que lo hacen hoy todas las gentes? Lo 
malo es que desbarres tanto: pues qué «¿no sabes que de 
las fortunas privadas se forma la riqueza pública? Cuanto 
más ahorran los individuos, máb rico es el país, y por ende 
el Gobierno marcha con más desahogo. 

— Bueno, señor, dejaremos este asunto que no entiendo, y 
hágame favor de darme la recomendación para Pacucha. 

Le di una carta para un amigo mío de aquella ciudad, pa- 
ra quo le ocupase en la gran negociación minera que dirige, 
con lo cual se despidió este gambusino tan entendido y viva- 
racho, cuyas ocurrencias me han regocijado de lo lindo. 
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INCENDIO DE!LA MINA DE aXTEBRADULA. 



Hace largo tiempo que tengo intención de hablar en estbs 
artículos de alguna catástrofe minera, y desde entonces no 
he dejado de minar en busca de materiales para satisfacer es- 
te propósito. Confieso ingenuamente que he elegido mal el 
asunto, porque sería más grato para los lectores el relato de 
un descubrimiento mineral cualquiera, que la relación de un 
siniestro pavoroso; pero deseo dar á conocer algunas de las 
buenas, de las bellas cualidades de los mineros, y para es- 
to era preciso verles en presencia de un gran peligro, en el 
que tengan ocasión de estimularse mutuamente con sus ac- 
ciones generosas y magnánimas. 

Es proverbial la liberalidad y desprendimiento de los mi- 
neros para con todo el mundo, lo mismo que el espíritu de 
concordia y buena armonía que domina entre todos los del 
gremio. En los grandes centros minerales se prestan auxi- 
lios mutuos y desinteresados todas las negociaciones mine- 
ras: es muy común ver en las memorias semanarias de las 
minas y haciendas de beneficio algunas partidas de efectos ó 
materiales vendidos á precio de costo, y tales partidas no son 
sino servicios prestados á los vecinos, de todos aquellos ar- 
tículos que necesitan para la continuación de sus trabajos. 
Cuando por algún accidente imprevisto, como el aumento del 
agua en las minas ó la epidemia en los animales, necesita al- 
gunos caballos una negociación, los consigue fácilmente 
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prestados en la vecindad hasta que se reponen los suyos 
6 compra nuevos. 

Un amigo mío decía con bastante propiedad: "Estamos 
tan acostumbrados los mineros á luchar diariamente con di- 
ficultades, que cuando no las tengamos debemos crearlas pa- 
ra no morirnos de ictericia." T en verdad que tenía razón, 
porque la vida del minero es demasiado azarosa, no sólo por 
las graves dificultades con que constantemente lucha, sino 
también por los peligros á que se expone con frecuencia: la 
naturaleza no se deja escudriñar impunemente las entrañas, 
y resiste esta atrevida é impudente violación con todo el po- 
der de sus fuerzas formidables, siendo de notar que no po- 
cas veces triunfa de sus adversarios ahogándolos por cente- 
nares en su seno con gases mefíticos 6 por medio de derrum- 
bes espantosos. 

En comprobación de las ideas que acabo de expresar, voy 
á referir un suceso lamentable ocurrido en la Negociación 
de Quebradilla, en Zacatecas. 

El día 10 de Junio de 1871 fué en extremo aciago para 
aquella ciudad, por la pérdida inmensa que sufrió con la 
muerte violenta de algunos de sus mejores hijos. 

Era Director de la Negociación Minera de Quebradilla el 
apreciable Ingeniero de Minas D. Joaquín M. Kamos, y dor- 
mía tranquilamente en su habitación á las dos de la mañana 
del día citado, cuando le despertó violentamente el cajonero 
mayor con la noticia de que había fuego en las minas, pues 
comenzaba á salir el humo por el tiro general. La primera 
idea del Director fué, como era natural, la de salvar al pue- 
ble que estaba trabajando en los planes, compuesto de dos- 
cientos cincuenta hombres. Con este fin laudable reunió vio" 
lentamente los dependientes y operarios de que pudo dispo- 
ner, los dividió en dos grupos y los mandó por distintos ca- 
minos, con órdenes terminantes de favorecer con todo em- 
peño la salida de los barreteros y peones y procurar después 
sofocar el incendio con los paleros y sus peones. Dadas es- 
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tas órdenes, el Sr. Ramos bajó también á la mina con pres- 
teza, acompañado únicamente de un velador, porque el Zo- 
rra no estaba presente, pnes sólo asistía de día á su trabajo. 
El grupo que dirigía el joven Ingeniero de Minas D. 
Agustín Calderón, Minero de la Empresa, tomó el camino 
de Tecolotes; el segundo grupo mandado por el Palero mar 
yor, marchaba por el camino de Mirtos; mientras que el atre- 
vido Director bajaba á toda prisa por el del Patrocinio, con 
la esperanza de llegar á los planes á tiempo de evitar la ca- 
tástrofe; pero el humo y los gases mefíticos producidos por 
aquel incendio formidable iban invadiendo á toda prisa los 
altos, por lo que le fué imposible seguir el camino que lleva- 
ba: al regresar para tomar el de Tecolotes, se encontró con 
el Minero de cuarto, Briseño, que le buscaba para avisarle 
que también aquel camino estaba ocupado por los gases 
mortíferos. En circunstancias tan criticas no perdió su san- 
gre fría el entendido y enérgico Director, y sabiendo por 
Briseño que en la ventanilla de las Mercedes, en el tiro ge- 
neral, existía un grupo numeroso de paleros y peones, se di- 
rigió allá, formó inmediatamente dos expediciones, dispo- 
niendo que el Palero Godina marchase con una á atacar el 
ncendio por el camino de los Cuates, en tanto que el mismo 
Sr. Ramos bajaba con la otra por el tiro general á auxiliar á 
los destajeros y demás operarios que no habían logrado es- 
capar. Con muchos trabajos y reunido ya á Godina y sus ope- 
rarios, pudo llegar el Director á las cercanías del incendio 
donde fueron detenidos todos por las corrientes de gases 
deletéreos que surgían en abundancia del foco de combustión. 
Hizo alto allí el Jefe de la expedición y ordenó á su gente 
que levantase una trinchera enlamada para impedir que los 
gases invadiesen las labores de Santa Ana, en las cuales que- 
daban algunos trabajadores; más no bien habían comenzado 
aquellos hombres esta tarea de cíclopes, cuando empezaron á 
fatigarse demasiado y á sentir los síntomas de la asüxia, sin 
que fuesen bastantes á impedirlo las medicinas que llevaban 
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preparadas. En aquellos momentos de angustia suprema 
y cuando se iban concluyendo ya los antídotos, ordenó 
el Sr. Bamos la retirada, siendo él el último que emprendió 
esta marcha de retroceso, del mismo modo que lo hace un 
Jefe militar pundonoroso cuando lleva el enemigo á reta- 
guardia, ó el intrépido Capitán de un buque que ve con la 
más honda tristeza naufragar su nave querida. La naturale- 
za iba triunfando violentamente de la ciencia en aquella lu- 
cha gigantesca; y el denodado campeón minero sucumbió al 
fin, ante el poder indomable de aquellos fluidos elásticos, 
desplomándose sin sentido. En estos terribles momentos un 
gambusino experto y valeroso, el intrépido Bríseño, tomó en 
brazos el cuerpo inerte de su Jefe, y ligero como un gamo, 
saltando sobre las muescas de las escaleras, le sacó al exte- 
rior y depositándole á los pies del Dr. Ignacio Hierro, Inge- 
niero de Minas también y amigo intimo del enfermo, dijo 
estas sentidas palabras con los ojos arrasados en lágrimas: 
"ya yo lo saqué; ¡ahora sálvelo ustedj por Dios!" 

Eran las nueve de la mañana: en el patio de la mina había 
algunos operarios desmayados, asistidos á porña por todos 
los médicos de la ciudad que, con una diligencia y abnega- 
ción ejemplares, ocurrieron á prestar sus valiosos servicios. 
La ciudad toda estaba conmovida y en una agitación cons- 
tante; las autoridades superiores se hallaban en la Kego- 
cioción de Qaebradilla prestando los auxilios necesarios 
en tan críticas circunstancias; y de todas partes afluían mine- 
ros, paleros y mandones pidiendo á gritos que se les permi- 
tiera penetrar á la mina para salvar á sus compañeros; pero 
las autoridades ya no permitían la entrada á la bartolina, 
porque habían visto que todos los que entraron antes habían 
muerto ó estaban agonizando. 

A las diez llegó el distinguido Ingeniero de Minas D. 
Francisco J. Lavista, hermano del Dr. D. Rafael, honra y 
prez de la Fecultad de México, y poniéndose el traje de mi- 
nas se dispuso á bajar acompañado de su Zorra, La autori- 
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dad y los médicos le hicieron algunas observaciones; pero 
era tanto y tan legitimo su prestigio, y tanta su entereza é 
intrepidez, que todos le dejaron el paso franco, como se ha- 
ce siempre con un ser superior que va resueltamente á su 
destino: un centenar de operarios entendidos y valientes qui- 
sieron acompañarle, porque le querían con idolatría; pero él 
no permitió que lo hicieran más que el joven Ingeniero 
Agustín Calderón, el Palero Mayor de San Acacio, Molina, 
y unos seis hombres más, mineros aguerridos. Aquel peque- 
no grupo de valientes llegó hasta donde no habían llegado los 
anteriores, esto es, hasta el piso inferior del pozo de Santa 
Ana, donde fué herido mortalmente el Sr. Lavista, lo mismo 
que algunos de sus compañeros, por los gases deletéreos. El 
denodado Molina, ese minero audaz, cuyo arrojo é intrepidez 
he tenido ocasión de admirar algunas veces, tomó en brazos 
con fraternal cariño aquel cuerpo inaminado y echó á correr 
con su preciosa carga hasta el exterior, donde cayó él también» 
sin sentido, á pesar de ser un doble atleta, por su musculatu- 
ra hercúlea y su carácter levantado y enérgico. El joven Cal- 
derón cayó en brazos de otro ganibusino simpático, cuyo 
nombre he olvidado; más estos sucumbieron también, lo mis- 
mo que todos los que les acompañaban. 

Había á la sazón en Zacatecas dos inteligentes ingenieros 
de minas, de origen francés, D. Gabriel Estrader y D. Enri- 
que Tener, los cuales se presentaron solícitos á ofrecer sus 
servicios á la negociación desde las primeras horas de la 
mañana; y como un merecido homenaje á la justicia debo de- 
cir que hicieron repetidas instancias para que se les dejase 
bajar á las minas, lo que no se les permitió por su falta de 
conocimiento de la localidad. 

A las seis de la tarde se mandó suspender todo trabajo en 
las minas; se hizo despejar los patios á las familias que á gri- 
to herido lamentaban su orfandad; y se verificó el examen 
de las víctimas: eran treinta y una^ entre las que se contaban 
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los ilustrados Ingenieros Lavista y Calderón, un Palero ma- 
yor, el Zorra y otros mineros cuyos nombres no recuerdo. 

El pueble todo, aquellos doscientos cincuenta hombres 
que trabajaban en los planes, y cuya salvación era la idea 
dominante de los valientes que sucumbieron en la tremenda 
lucha, se escapó desde las primeras horas de la mañana por 
un camino que había en la parte vieja de la mina, sólo que 
como los operarios estaban desvelados, cansados y medrosos 
se retiraron para sus casas sin dar parte á la Dirección. 

Los funerales de los Sres. Lavista y Calderón se verifica- 
ron el día 14, con toda solemnidad, en la Capilla de la Ha- 
cienda de Bernardes, propiedad del apreciable minero Don 
Román C. Ortiz. Keunida la numerosa comitiva de duelo en 
la Mina de Quebradilla, se dirigió á las cuatro de la tarde 
para la Capilla, donde tuvo lugar la conmovedora ceremo- 
nia religiosa: terminada ésta se llevaron los preciosos restos 
mortales á la fosa en que debían ser depositados, pronun- 
ciando en aquel acto el Sr. Lie. Eduardo Pankhurst una 
oración fúnebre, expresión genuina del sentimiento general 
causado por la muerte prematura Je aquellas victimas, que 
se sacrificaron valerosamente en aras de la filantropía por 
salvar la vida de sus hermanos. ^ 
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üir CAMPESINO EN LA MINA DE BELEÑA. 



Inmediata al fomoso Mineral de Fresnillo existe una alde- 
huela de corta extensión y más cortos recursos, en la que á 
duras penas vive, á borde de la miseria, una docena de fa- 
milias. 

Los labriegos se ocupan en el cultivo de pequeñas labo« 
res de secano, ruines en demasía, que año tras año van de- 
jando burladas las más lisonjeras esperanzas de sus dueños 
por lo exiguo de sus cosechas. 

En este poblacho y en miserable cabana vivía una infeliz 
viuda, agobiada bajo la doble pesadumbre de sus penas y de 
BUS años y mal amparada por un mocetón, hijo suyo, de ca- 
rácter uraño y levantisco, de rústicas manerap, y muy pagar 
do de sí mismo por su robusta musculatura: poco aficionado 
q1 trabajo solía andar á la que salta; por lo cual su madre, 
que era bien intencionada, le reñía con frecuencia; y como 
donde no hay harina^ todo es mohína^ aquella pobre cabana era 
un semillero de disgustos. 

El palurdo andaba á picos pardos con una mejerzuela de 
no malos bigotes, pero de su misma calaña, algo ligera de 
cascos; y ya fuese por celos de las aldeanas ó porque las mu- 
jeres de los cortijos son como los perros de Zurita^ que no ie- 
niendo d quien morder ^ uno d otro se mordían^ lo cierto es 
que todas andaban á la greña por causa de aquellos amoríos. 

Una tarde en que el galán estaba pelando la pava con la 
labriega, á través de una cerca de nopales, acertó á pasar 
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por allí la anciana y no pudiendo contener su indignación 
descargó una andanada de injurias sobre la mnjerzuela, la 
cual le contestó á boca llena. El paleto se interpuso entre 
ambas mujeres y llevó á remolque á su madre hasta su casa: 
allí se armó la gorda; la infeliz anciana dijo tales cosas al mo- 
zo que este la amenazó con largarse del lugar para donde 
jamás volviese á verle. 

Emprendió luego á pie la marcha para Fresnillo, á cuya 
ciudad llegó en la noche cansado y mohino: al día siguiente 
se ocupó en tomar algunos informes sobre cómo podría ha- 
llar trabajo; asi pasó algunos dias hasta que tropezó de ma- 
nos á boca con otro labriego amigo suyo, que llevaba algún 
tiempo de vivir en la población, quien le aconsejó que se 
presentase en la mina de Beleña en la cual faltaban opera- 
rios. 

Era á mediados del año de 1866, cuando se presentó el la- 
briego una mañana en el patio de Beleña, donde fué pregun- 
tado por un minero si quería trabajar de peón, y habiendo 
contestado afirmativamente, sin saber lo que decía, tomó ra- 
zón de su nombre el rayador y le incorporó al pueble; con el 
cual bajó el ganapán con mil trabajos, hasta los planes de la 
mina, entre las pullas y cuchufletas de los -ladinos operarios 
que le motejaban su torpeza. Apenas sintió bajo sus pies la 
tierra firme se echó sobre ella cuan largo era, resoplando con 
todas sus fuerzas: había en su derredor algunos operarios ja- 
careando á más y mejor, hasta que llegó al corrillo un minero 
de cuarto quien despidió á los jacareros y cuando se quedó 
solo con el aldeano le dijo con acento compasivo. 

— ^Pero, hombre, ¿cómo se atreve usté á bajar así á las mi- 
nas, sin haberlas visto nunca? 

— Señor, ¡perdóneme usté por Dios! no sabía yo lo que eran 
minas. Si usté no me ampara creo que me voy á morir aquí. 

— ¡Qué se ha de morir! Ni aunque fuéramos unas fieras. 
Usté esta hoy incapaz de trabajar; véngase por aquí para que 
nadie le moleste. 
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—¡Si no puedo moverme! 

Tomó el minero al paleto por los brazos y le llevó á un ca 
ñon inmediato, diciéndole: 

—Quédese usté aqui; coma y descanse, que yo vendré por 
usté cuando termine la fuei^a. 

— ¡Si no tengo qué comer! 

El minero le dio algunas tortas de maíz con chile y frijo- 
les, le dejó un calabacino con agua y dos velas de sebo, re- 
comendándole de nuevo que no se apartase de aquel lugar. 

Al labriego le supo á gloria aquel refrigerio; y como esta- 
ba cansado y desvelado, durmió como un lirón: cuando des* 
pertó quiso satisfacer una necesidad imperiosa, tomó el cabe 
de vela que estaba ardiendo y se echó á andar por aquellos ve- 
ricuetos en busca de un sitio á propósito. A medida que iba 
avanzando veía pozos, derrumbaderos, hondos precipicios que 
le dejaban estupefacto y horrorizado: quiso volver al punto 

de partida, pero se le acabó la luz ¡se habia consumido 

la vela! Ahí se dejó caer el infeliz desfallecido y casi muerto 
de terror. Entonces se acordó de su pobre y anciana madre 
y sintió honda pena y crueles remordimientos por los disgus- 
tos que le habia causado: lloró á lágrima viva sus descarríos, 
implorando á grito herido el perdón de sus culpas de la Mi- 
sericordia Divina y fué tanto su pesar y tan intenso el miedo 
que sentía que se quedó desmayado. Vuelto en sí, en medio 
de aquella espantosa oscuridad, creyendo ver dragones y en- 
driagos horribles en su derredor, siguió sus fervorosas suplid 
cas á la Divinidad deshecho en llanto de amargura; pero pasa- 
ba el tiempo, sin que el infeliz se apercibiese de ello, y sobre 
]0s cruelísimos dolores morales que estaba sufriendo, sintió 
los físicos más agudos del hambre y la sed. Secas enteraraen- 
te las fauces, sintiendo ya los síntomas de la rabia, oyó el 
ruido acompasado y monótono que hacía una gota de agua 
al caer sobre la roca: entonces se incorporó y arrastrándose 
en cuclillas, con gran cuidado, llegó hasta donde caía aque- 
lla gota bendecida; puso sobre aquel sitio la boca abierta y 
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empezó á saborear el dulce consuelo de tan deliciosa hume, 
dad. Ko habia aún satisfecho su ardiente sed, cuando sintió 
de nuevo los dolores intensos del hambre y como á buen harn^ 
bre no hay pan duro^ ni falta salza á ninguno j aturdido y casi 
loco se quitó un huarache y comenzó á morder desesperada- 
mente la correa con que estaba sujeto al pie: así, á fuerza de 
masticar constfintemente aquella piel tan dura, como que era 
de buey, lograba ablandarla y se la iba tragando en peque- 
ños trozos. Concluidas las correas siguió con los huaraches, 
los que ponía de modo que fuesen recibiendo la gota de agua, 
para masticar después los trozos humedecidos hasta que lo- 
graba deglutirlos: del mismo modo devoró el sombrero de 
petate. No sabía el desdichado cuánto tiempo había transcu- 
rrido desde que por sus grandes pecados bajó á la mina, y 
crecían sus penas y se ahondaba su angustia al ver: que men- 
guaban aceleradamente sus fuerzas, se había consumido el 
último pedazo de cuero que le servía de alimento y ningún 
ser humano se presentaba á prestarle auxilio. Ocurrió de 
nuevo á la Providencia en demanda de socorro; pidióle con 
sentidas frases, sinceras y fervorosas, que le diese protección 
y ayuda en aquel trance supremo, ofreciéndole de todo cora- 
zón que sería buen hijo y mejor cristiano y selló con abun- 
dantes lágrimas esta ardiente y sencilla plegaria, quedando 
después en un estado de sopor y anonadamiento inexplicable. 
Pasado este letargo comenzó á ver en lontananza una lu- 
cecilla: creyó que soñaba y se palpó por todas partes hasta 
qiíe 80 convenció de que estaba despierto; pero nueva du- 
da asaltó á su imaginación, pensando que era alucina- 
ción de la vista. Se restregó los ojos varias veces y persuadi- 
do de que era realmente una luz la que venía á su encuentro, 
«e puso de hinojos y dio de lo más hondo de su alma gracias 
á Dios por aquella gran merced: no perdía de vista la luz 
que se iba acercando, hasta que distinguió bien la figura hu- 
mana que la traía; entonces se^puso en pie, mediante un es- 
fuerzo supremo, y se ocultó en un resquicio de la roca, para 
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que no se asustase con su extraña figura el operario. Cuando 
este llegó echóle el labriego los brazos al cuello por detrás y 
le dijo, deshecho en llanto y con voz apagada y cavernosa: 

— ¡Hermanito, no me deje usté por amor de Dios! 

Sorprendido el operario, creyendo que aquel esqueleto era 
cosa del otro mundo, quiso correr; pero el miedo le plantó 
de firme en el suelo, á pesar de que era un gambusino de mu- 
chof aliento, y no hizo más que arrojar la luz, quedándose 
enteramente á obscuras; por lo que el palurdo añadió sollo- 
zando: 

—¿Qué hace usté hermanito? ¿Cómo saldremos ahora de 
aquí? 

— ¿Pero, de veras es usté de este mundo ó del otro? 

— ¡Soy de este mundo y estoy bautizado, hermano, com- 
padézcame por amor de Dios! 

— ^Pues entonces ¿por qué habla tan quedo y ronco y 
suena como palillos? ' 

— Porque hace mucho tiempo que estoy aquí. 

RepuestQ del susto el gambusino dijo al paleto: 

— ^Vayase bajando, que yo no he nacido para cargar muer- 
tos. 

— Si estoy vivo. 

— Pues mucho menos. 

— Hermanito: por amor de Dios no se enfade, tenga lásti- 
ma de mi y sáqueme de esta obscuridad. 

— Bueno, veamos quien es usté. 

Encendió un cerillo el gambusino y se asustó de nuevo al 
ver aquel ser humano convertido en esqueleto viviente; vol- 
vió, sin embargo, á recobrar su serenidad y dirigiéndole fra- 
ses cariñosas comenzó á desprenderse aquel puñado de 
huesos que se le habia asido fuertemente á la espalda: se des- 
ciñó el cotense, puso sobre él al esqueleto, silvó con un pito y 
luego fqeron llegando algunos operarios con velas encendi- 
das á aquel sitio, quedándose todos absortos en presencia del 
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guntas atropelladamente al enfermo. 

Entonces elrgambusino que era minero de cuarto y por 
lo mismo tenía gran autoridad sobre los operarios, les 
mandó que se callasen, que envolvieran al labriego en un sa- 
rape y le fuesen subiendo poco á poco por las escaleras, has- 
ta la bartolina, sin molestarle. 

El minero dio aviso por el cable de lo ocurrido al Director 
y cuando el esqueleto llegó á la bartolina ya le esperaban 
allí los médicos de Presnillo, quienes, después de haberle 
examinado, mandaron que se le envolviese en mantas calien- 
tes y se le diesen cucharadas de té por todo alimento. 

Cuando el gambusino salió de la mina le recibió su mujer 
con tiernas caricias y él la apartó suavemente diciéndole: 

— ¡Qué susto me ha dado ese pelele! 

— ^Hijito: alégrate, mira que has hecho una obra buena. 

— Buena para él, pero para mi ¡quién sabe! 

Las autoridades y las personas principales de Presnillo es- 
taban aquella tarde en Beleña recogiendo noticias; por las 
cuales se supo, según las memorias, que aquel infeliz estuvo 
veintidós días enterrado en vida. 

Entre los concurrentes de Beleña estaba una viejecita in- 
feliz, partiendo el corazón con sus lamentos: ¡era la pobre ma- 
dre del esqueleto! 

Las damas principales de la población mandaban diaria- 
mente la comida para el enfermo y su madre; y los médicos 
no dejaban de visitarle. 

A los quince días le dieron de alta: algunas señoras fue- 
ron en sus carruajes á sacarle de la mina para llevarle a* 
Santuario del Señor de Plateros á dar gracias por la merced 
recibida. 

Iban delante las señoras en sus carruajes y cerraba la co- 
mitiva un carruaje con el campesino y su madre, vestidos 
decentemente por aquellas damas cristianas y caritativas. 
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OTRA V£Z EL GAMBUSINO SOMBBERETEftO. 



De baena gana escribiría yo Bemanariamente un articulo 
como el anterior, porque tengo la íntima convicción de que 
de este modo quedarían más contentos los lectores de estas 
narraciones; pero la cosa es más difícil de lo que á primera 
vista parece; pues para referir una historia, sea cual fuere el 
motivo, debe emplearse antes algún tiempo en confrontar ci- 
tas ó referencias, á fin de que el relato sea lo menos enfado- 
so posible; y si á lo, dicho se agrega que la historia ha de te- 
ner determinadas dimeasiones, crece la dificultad, en térmi- 
nos de que se hace casi imposible el desempeño de tan ardua 
tarea. Por esto es que suelo holgar de cuando en cuando, 
dándome el gusto de escribir relatos ligeros y sencillos, de 
sucedidos recientes, para descanso y solaz del espíritu. 

Aquel Gambusino sombrereteño de marras, despabilado y 

jacarero, que tanto me divierte con sus festivas ocurrencias, 

« 

por la claridad y llaneza que usa en sus charlas conmigo, se 
presentó en mi despacho ayer, todo vestido de nuevo, ^cou 
más galones en el sombrero jarano y con los zapatos charo- 
lados; y, después de saludarme atentamente, comenzamos á 
conversar de este modo: 

— ¿Por qué has dado tan pronto la vuelta de Pachuca? 

— Porque me esta matando la nostalgia; pero como cosa 
malay nunca muere^ aquí me tiene usté bueno y sano y ganoso 
de servirle. 

— Muchas gracias. Por lo que veo tu quieres mucho á la 
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familia, snpaesto que con seis semanas de ausencia te enfer- 
mas de nostalgia. 

— Pues sí, señor, ¿conoce usté á Petra, ini mujer? 

Me dio pena decir que no la conocía, y creyendo que de- 
bía estar frescachona, una vez que tanto la quería, dije: 

— Creo que sí: es gorda, colorada, con el pelo algo ber- 
mejo 

Soltó el gambusino una carcajada, tan franca y sonora, 
que me dejó aturdido, y dijo riendo todavía. 

— ¡Quia! si es flaca y enjuta como un escuerzo, está páli- 
da y demacrada como un difunto á causa de sus enfermeda- 
des, y tiene el pelo blanco como la nieve, hace algunos años. 

— Pues yo creía haberte visto en Sombrerete, en compañía 
de la mujer que he dicho. 

— ^Esa, es otra; pero ¡cómo se fija usté en lo que hacen los 
pobres! y eso que debe saber que hay cosas que no son para 
vistas. 

— Bueno, hombre, has de cuenta que no he visto nada. 
¿Cómo te fué en Pachuca? ¿Hiciste algún negocio? 

— Claro está: ya sabe usté que no fui á cambiar tempera- 
mento. Gané algún dinero en un buen destajo; pero como 
me enfermé, tuve que ocurrir á otros arbitrios para ganar 
esta pequeña suma. 

Sacó el Gambusino del bolsillo interior de la chaqueta un 
paquete de billetes de banco, por valor de tres mil pesos. 

— ¡Caramba cuanto dinero!; perc ¿cómo has ganado esa 
enorme cantidad? 

- — ^Bien sabe usté que d quien Dios quiere^ la casa le sube; yo 
he tenido buena suerte en Pachuca y eso es todo. 

— ^¿Has apañado algunas tortugas de gallos en las minas? 

— Ese es ardid de novatos, y no sirve para personas forma- 
les, porque produce poco y es ocasionado á peligros. 

— ¿Pues qué has hecho entonces? 

— Pero, señor, ¡qué curioso es usté! Siempre quiere saBer 
de pe d pa todo lo que le ocurre á uno. 
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— Naturalmente^ deseo saber con quien hablo, por aquello 
de dime con quién andas, te diré quien eres, 

— ¿Conoce usté el juego del godín? 

— ¡Qué he de. conocer! Mi ignorancia es grande en esa 
materia. 

— Pues es un juego de baraja 

— Me lo sospechaba. 

— Que se juega con todas las cartas, unas veces con más y 
otras con menos, según las circunstancias. Es semejante á 
los albures, sólo que no está sujeto á reglas. 

— ¿Sabes que es muy raro ese juego? ¿Cómo se puede sa- 
ber quién gana? 

De un modo muy sencillo: lo dice el que maneja la baraja. 

— Ahora lo entiendo menos. 

— Ponga usté mucho cuidado, voy á explicárselo. Se co- 
mienza por hacer creer á los concurrentes que es uno tonto, 
para infundirles confianza. ¿No le parece á usté que yo ten- 
go cara de tonto? 

— No, al contrario; se te conoce la viveza en lo blanco de 
los ojos. 

— Pues en Pachuca y otras partes me han tenido por tonto. 

— Eso prueba que tienes la viveza necesaria para hacer 
creer á otros lo que te conviene. 

— ^Bueno: cuando creen que es uno tonto comienza el jue- 
go: se les dice á los puntos que ganaron las primeras pues- 
tas; y como ganan, no preguntan por qué. Después cuando 
las puestas son fuertes, les dice uno que perdieron y se reco- 
ge todo el dinero. Si preguntan por qué pierden, se les con- 
testa: ¿cómo no preguntaron cuando ganaban? De este modo 
se va llevando la partida hasta que se deja in albis á los 
puntos. 

— ¿Así se juega en Pachuca? % • 

— Si, señor: en todas partes cuecen habas, y en mi tierra^ d 
calderadas. 

— ¿De ese modo has ganado todo ose dinero? 
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— ^De este y de otros modos semejantes: no siempre ha de 
estar uno á las duras, alguna vez debe tomar las maduras. 

— ¡Cáspita! Ya estoy viendo que eres un estuche: te agra- 
dan mucho las mujeres bonitas, sabes jugar al godín y te 
gustan los licores. ¿Sabes que no tienes por donde te des- 
eche el diablo? 

— ¡Muchas gracias por el cumplido! Pero bueno es que se- 
pa usté que yo, con todas mis njiáculas, soy uü niño de teta 
junto á muchos caballeros de esta capital, que usan casaca y 
guante blanco y tienen trenes regios. A estos caballeros to- 
do el mundo les hace la garatusa: las más hermosas mujeres 
del gran mundo les hechizan con sus encantos, con la espe- 
ranza lisonjera de establecerse lujosamente y con cierta in- 
dependencia; los jugadores de mediana fortuna les persiguen 
con su dinero, por tener la honra de jagar con ricos, aunque 
éstos les ganen las onzas por centenares; pues ya se sabe que 
el que nació para guaje^ hasta jicara no para; y en las cantinas 
les adulan y les halagan grandemente, por el interés de que les 
lleven muchos parroquianos. Ya verá usté que no hablo no 
más por hablar, sino que se lo digo deletreado y lo repito: 
hay muchos caballeros peores que yo. 

— ^Pero entonces ¿para qué sirve la policía? 

— Para meternos en cintura á nosotros los pobres, porque 
no se ha establecido para los ricos, ni para los lechuguinos. 

— ¡Que buenas ganas tendrás tú de jugar con los ricos! 
¿Quieres que te haga presentar á ellos? 

— No, señor, muchas gracias. Estoy escamado: ya he pa- 
gado muy caro el honor que he tenido de j ugar con ricos; mu- 
chos años estuve á dieta con mi familia, en mis mocedades, 
por andar jugando con los poderoros, y eso que ellos me en. 
señaron el godin. 

— ¿Cómo te fué con la policía en Pachuca? 

— ISo me fué mal: desde que llegué al Real tuve la chiripa 
de ser presentado á un jefecillo de la reservada y como an- 
daba con él de bracero me dejaron los cuícos en paz y & 
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pierna suelta. — ^Y ya que hablamos de la policía, diré á usté, 
con la claridad y franqueza de mi genio, que siento mucho 
que tenga esa manía de escribir en los periódicos; porque 
puede traerme malas consecuencias: si ahora le da á usté por 
escribir la conversación que hemos tenido, fijúrese cómo me 
irá con la policía y hasta con mis compinches, los que jue- 
gan conmigo. 

— Ho tengas cuidado; cuando escribo en los periódicos no 
digo los nombres propios. 

— Pero como por el hilOj se saca el ovillo, es fácil que den 
conmigo los ofendidos y entonces será ella. Si no supieron 
quién era yo en Pachuca fué porque puse cara de pascua y 
no quise hablar inglés. 

— Cuánto siento que hayas perdido tan brillante oportu* 
nidad para adelantar en el idioma hablando con las inglesas, 
á las que tanto has criticado la vez pasada por su manera de 
vertir. 

— Pues más tendría que decir si quisiera hablar del modo 
como tienen su hogar, si es que puede llamarse así una casa 
donde apenas se conoce el fuego. Allí se come el pan y la 
carne fríos, lo mismo que la manteca y la miel: lo único que 
se toma caliente es el té, hecho en lamparita de alcohol. Fi 
gúrese usté como estaría yo un día que comí en casa de un 
inglés, amigo mío, echando de menos naturalmente las tor- 
tillas blancas, suaves y calientes de mi casa y todos los demás 
potajes suculentos y apetitosos que usté conoce y que forman 
la delicia de nuestros comensales. 

— ¿Piensas estar mucho tiempo en esta capital? 

— No, señor, pronto levantaré mi tapara. 

— Te lo preguntaba porque creo que si estás aquí algunos 
días podría suceder que te fueras sin recursos; pues ya sabes 
que los dineros del sacristán, cantando se vienen y cantando se van. 

— De eso, pierda usté cuidado: ya hace muchos años que 
tengo colmillos. 

— ¿Y no tienes más familia que tu mujer? 
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— Si, señor, tengo una hija, buena y dulce como un terrón 
de azúcar de flor; fresca y linda como un botón de rosa; y 
tierna y cariñosa con sus padres como ninguna. Por ella lu- 
cho desesperadamente contra la pobreza; trabajo como un 
Jiegro, sin darme tregua ni descanso; y aguzo el ingenio 
liasta donde me es posible para ensanchar mis «recursos pe- 
<;uniarios, á fin de que aquel ángel de ventura no carezca de 
<iomodidades: quisiera levantar en mi pobre casa, porque 
^Dgo una casita propia, un trono de oro macizo para colo- 
C3ar sobre él, con toda la efusión de mi alma, la candida palo- 
xna que es mi única é inefable dicha. 

Adiós, señor, marcho hoy para Sombrerete, porque me pa- 
rece que si no me voy pronto me ahoga el dolor de la ausen- 
cia, me mata la nostalgia. 

Esta vez me dejó el gambusino profundamente conmovido 
con la vehemencia de sus tiernos afectos paternales. ¡Con 
cuánta buena voluntad aplicaría yo á este caso, si pudiera 
hacerlo con plena conciencia, esta célebre máxima jesuítica: 
djin justifica los medios! 
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TTN CORREDOR DE MUf AS. 



Cansado de buscar y rebuscar materiales en las antiguas 
historias de México para escribir sobre descubrimientos ele 
minas, me propuse tomar una tarde de asueto y me eché & 
paseo por esas calles de Dios buscando el esparcimiento del 
ánimo. Quiso mi buena ventura que me encontrase de manos 
á boca con un corredor de minas, hombre de buen humor, 
listo como pocos y que conoce al dedillo los asuntos de su 
profesión. Me saludó atenta y cariñosamente, porque fué 
empleado mío hace algunos años, y me invitó para que pasa- 
ra á su despacho, que estaba por ahí cerca, para hablarme 
de un buen negocio. Cuando llegamos á su cuarto sacó de 
una cartera un pliego y me lo presentó, diciéndome con cier- 
ta complacencia. 

— ^Lea TJd., señor, este informe y verá cómo es una ganga 
«1 negocio que le propongo. 

— ^Lei el documento en voz alta; contenia un hinchado y 
pomposo informe de las minas de * * * que según se dice es- 
tán abiertas sobre una veta formal de catorce metros *de espe- 
sor, cuyo mineral contiene de sesenta hasta quinientas onzas 
de plata por tonelada, con buena ley de oro. Se asegura que 
se registraron minuciosamente las labores y se midió en ellas 
un banco de ciento cincuenta metros de extensión, con mi- 
neral como las muestras ensayadas. Añádese que ya está or- 
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ganizada la compañía; en su Junta Directiva^ cuyo personal 
consta en el documento, figuran dos mineros prominentes 
de esta Capital, que han sido muy afortunados en las minas 
y ahora son ricos. La Empresa está dividida en veinticuatro 
barras y cada barra en mil bonos, siendo unos preferentes y 
otros comunes, etc. etc. 

Cuando yo leía este ampuloso informe me parecía que me 
hallaba en un país extraño, desconocido, en un nuevo Eldo- 
rado como el que decía haber visto el español Martínez en 
su viaje pintoresco y fantástico por la América Meridional. 

Tan embelesado estaba yo con este prospecto halagador 
que apenas pude oir la voz de mi acompañante que me 
decía: 

— ¿Verdad que es una ganga este negocio? Con él puede 
uno hacerse rico en poco tiempo; tenía particular enipeSo en 
proponerlo á Ud. para que disfrute de sus grandes ventajas. 

— Te lo agradezco mucho; pero creo que siempre se debe 
desconfiar de las fáciles y grandes ganancias en los negocios, 
por eso no me inclino á tomar parte en el que me propones. 

— ¿Le agrada á Ud. el prospecto? 

— Tiene todo el estilo americano puro; me gustan ,más los 
que se escriben sencillamente en español. 

— ¿Lo dice Ud. por el carácter científico de ese documento? 
Está extendido por un Ingeniero experto, número uno. 

— Puede que sea como el maestro ciruela^ que no mbe leer y 
pone escuela, 

— ¿Pero qué no se ha fijado Ud. en las medidas que hizo 
el perito para calcular la cantidad de mineral que contienen 
las minas? 

— Creo que ese cálculo está hecho á ojo de buen cubero, 
porque en minas abandonadas y generalmente llenas de es- 
combros, no se puede practicar medidas exactas. 

— Pero los expertos americanos N? 1, letra A, poseen mu- 
chos recursos para hacer estos cálculos, por medio de tablas 
y fórmulas especiales. 
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-r-No más falta que me digas que tienen ojos linces para 
ver á través de los cerros como si fueran de cristal. 

— ¿Y que dice Ud. de la robustez de la veta? 

— Que no debe ser tan rica como reza el prospecto, por- 
que, por regla general, en las vetas demasiado robustas está 
muy diseminado el metal. 

— ¿Quiere Ud. ver las muestras?; aquí tengo algunas á las 
cuales se les ve la plata. 

— 'So te molestes; aunque las viese nada adelantariamos, 
porque es bien sabido que no hay mala mina, que no tenga una 
piedra buena. 

— Eso será verdad tratándose de gallos; pero aquí hay mu- 
chas muestras buenas. 

— Aunque así sea, ya sabes que la ley de los minerales de- 
pende siempre de la manera de tomar los ensayes. 

— En suma, ¿le gusta á Ud. el prospecto? 

— ¿Pueft no te estoy diciendo que no me agrada porque 
ofrece mucho? 

— ^Bueno, señor, pero ¿qué dice Ud. de la Junta Directiva? 

— Que está compuesta de buenas personas y hasta honora- 
bles; pero ellas no pueden hacer que sea buena una mina 
mala. 

— ¿No me ha dicho Ud. algunas veces que no hay malas 
minas, como haya buenas cabezas? 

— ^Es verdad: sólo que las buenas cabezas deben ejercitar- 
se desde que se hace la elección del criadero, porque una bue- 
na cabeza, no se fija en una mala mina. 

— ^Buena debe ser la que le propongo, supuesto que la van 
á dirigir personas capaces. 

— ^Es seguro que ellas no han escogido esa mina y que les 
han dado gratuitamente parte en el negocio los interesados, 
dejándoles su dirección; así és que poco les importa que sal- 
ga pez ó salga rana. 

— ¿Y qué le parece á Ud. de la división de acciones?; esto 
sí que es muy ventajoso. 



^ 
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— ^Para los fundadores sí que es una ganga; pero para los 
paganos es otra cosa. 

— Pues si viera XJd. que ya he colocado] muchos bonos 4. 
ocho pesos cada uno. 

— ^Lo creo, aunque no lo vea, porque sé muy bien que sólo 
hay tiburones^ donde abundan los peces; ¿y para quién es ese 
dinero que vas recogiendo de las ventas? 

— ¿Para quién había de ser sino para los socios funda- 
dores? 

— ^Entonces, ¿con qué dinero se trabaja la mina? 

— Con el que produzcan las exhibiciones qtie decretará 
después la Junta Directiva. 

— ¡Qué curioso es esto! ¿Luego lo que ahora compran los 
accionistas es el derecho de exhibir? 

— ¡Caramba, cómo apura Ud. el entendimiento! 

— Es que me gusta ver claro en todos los negocios; y en 
^ste que me propones voy sacando en limpio que los prospec- . 
iadores pueden decir con el antiguo refrán: tres cosas deman- 
do si Dios me las diese: la tela^ el telar y la que la teje. 

— Pero, señor. ¿Cómo quiere Ud. que se reembolsen de 
los gastos que han erogado? 

— ¡Cáspita!, pues no son ambiciosos que digamos los em- 
presarios! ¿Quiere decir que por unos cuantos centenares de 
pesos que darían al perito, experto N^ 1, se apropian la mitad 
de la mina ó sea las acciones fundadoras ó aviadas, y el valor 
de las comunes ó aviadoras que van vendiendo? ¿Y dices que 
^i hay accionistas? 

— Sí, señor, ya he vendido más de doscientos bonos. 

— Seguramente no saben los compradores lo que se pea- 
lan. 

— Dígame Ud., por fin, si quiere tomar algunas acciones 
^n esta empresa. 

— Creo haberte dicho ya muy claro que no me gusta el ne- 
j^ocio. Yo tomaría parte de la mejor voluntad en una com- 
pañía organizada al estilo antiguo, como algunas de Zacate- 
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cas, Guanajuato y Pachuca qae tú conoces muy bien, y cu* 
ya formación se hace poco más ó menos del modo siguiente: 
Se reúne un grupo de amigos ó conocidos, más ó menos 
numeroso; se toma posesión de la mina ó minas que se va á 
explotar; se distribuye entre todos los socios las acciones; se 
nombra la Junta Directiva, que comunmente se compone del 
Sindico, del Tesorero y el Secretario, los cuales no disfrutan 
emolumentos; y se hacen las exhibiciones por todos los ac* 
cionistas, conforme á los acuerdos de la Junta General, se* 
gún las necesidades de la negociación. Si se trata de una em- 
presa ya establecida y que se halla en actividad, la Compañía 
que se forma se llama aviadora y deja una parte aviada, doa^ 
cuatro ú ocho barras, á los dueños, en proporción al valor de 
las existencias que reciben los aviadores. Este es el sistema 
nacional que ha dado siempre buenos resultados. 

— Ese sistema es muy antiguo y era preciso reemplazarle^ 
con otro más en armonia con los adelantos de la civilización 
actual; este es el resultado necesario de la evolución en los 
negocios. Si antes servían de balde los miembros de la Jun- 
ta Directiva era porque no llevaban á la Compañía más con> 
tingente que su dinero, su buena voluntad y mejor buena fe; 
pero ahora es otra cosa: los Directores son generalmente ri- 
cos, de gran reputación en los negocios, con mucho crédito 
y extensas relaciones; de manera que, aunque no pongan ni 
un centavo en la negociación, bien merecen las acciones prefe- 
rentes que disfrutan y los grandes emolumentos que se apli- 
can. Es verdad que muchas veces no se ocupan para nada 
del negocio, porque tienen muchos propios; pero su nombre 
tiene un valor inmenso y él solo da prestigio á la empresa. 

' — Pero no la salva de un fracaso; por eso hemos visto fra- 
casar algunas docenas de negocios mineros organizados á la 
nueva usanza, y si Dios no lo remedia, veremos mayores de- . 
sastres en la minería si llega á generalizarse ese sistema de 
bombo, que tanto te agrada, seguramente porque te ha hecho 
la olla gorda. 
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— Señor, ¡qué cruel ha estado vd. ahora con las compañías 
modernas!; pero, quiera vd. ó no quiera, ellas se van ya acli- 
matando en el pais y seguirán extendiéndose por toda la Re- 
pública, hasta que logren derrocar al vetusto sistema tan en- 
salzado por vd. 

—No digas desatinos: espero que no sucederá asi entre los 
mineros, porque á uso de iglesia catedral^ cuáles fueron los pa- 
dres j los hyos serán. Me extraña que te hayas encfuriuado tan- 
to con esas operaciones más bien bursátiles que mineras. 

— ^Ta sabe vd. que el uso hace maestro: á mí me va bien con 
este sistema, en el cual se pagan con largueza los corretajes; 
de manera que no pienso renunciar á él mientras haya com- 
pradores de acciones. 

Haces muy bien, supuesto que ese es hoy tu negocio. 

Me despedí de este inteligente corredor, diciendo para mis 
adentros: con razón se ha diche que no hay tonto para su pro^ 
vechoy ¡y yo que estaba creyendo que este lo era! 
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TAJOS DE "AIBON."->MINERAL DE LA NOBIA. 



(Al Pro&8or D. Bafioel Ángel de la Pefia.) 

Con el Virrey D. Luis de Velasco, el segundo, vino á 
México, en calidad de mozo de cordel, un gallego mocetón, 
doblado, garrudo y rubicundo, tan abierto de piernas como 
cerrado de meollo, y tan satisfecho de si mismo por su recia 
musculatura que, por quitame allá esas pajas, andaba siem- 
pre á pescozones con los pinches de la noble casa en que ser- 
via. Era marrajo y pronto en el obrar, por lo cual lo veían 
de reojo todos los sirvientes de baja estofa que, lo mismo que 
él, habían venido de España. 

A pesar de que en su tierra pasó en sus primeros años por 
la escuela largo tiempo, era tan duro de mollera que ámalaa 
penas y moviendo la péndola con gran trabajo sólo podía es- 
cribir su nombre, y éste tan, garrapateado que debía ser muy 
listo el que lo leyese de corrido. 

Llamábase este zascandil Santiago Airón y venía á la llue- 
va España, lo mismo que otros avechuchos y aventureros de 
aquella época bonancible, firmemente resuelto á hacer fortu- 
na, sin pararse en pelillos ni andar con repulgos de empa- 
nada. 

* * 

En el año de 1549 nombró el Emperador Carlos V Virrey 
de México á D. Luis de Velasco, caballero de noble y anti- 
gua estirpe, pues era descendiente de los Condestables de 
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Castilla. De finos y delicados modales y de carácter apacible, 
franco y enérgico, era hombre muy á propósito para el buen 
desempeño del importante cargo que se le había conferido, 
por su larga experiencia, su moderación y sus sentimientos 
piadosos. Llegó á México este integérrimo magistrado al ter- 
minar el año y trajo consigo á su familia, compuesta de un 
tyo y dos hijas. Eran estas hermosas jóvenes conjunto de 
perfecciones naturales y dechado de virtudes. El año de 1556 
se celebraron en México tres matrimonios con gran satisfac- 
ción de lanobleza. D. Luis de Velasco, el mozo, se unió á la 
noble y hermosa Srita. D^ María de Trcio, sobrina del pri- 
mer Virrey de México, P. Antonio de Mendoza;, y las nobles 
y lindas jóvenes Velasco se casaron con dos españoles, no- 
bles también y muy ricos, siendo uno de ellos D. Diego de 
Ibarra, uno de los cuatro famosos y afortunados fundadores 
de Zacatecas. ^ 

Murió el Virrey en 1564, causando su muerte un duelo ge- 
neral entre españoles y mexicanos: su cadáver fué acompa- 
ñado por todo el vecindario desde Palacio hasta Santo Do- 
mingo y conducido en hombros de cuatro obispos de los seis 
que se hallaban- en México en concilio provincial. 

Los padres franciscanos, al hablar de esta desgracia, decían 
á Felipe 11, entre otras frases cariñosas y sentidas, las si- 
guientes: "Del modo con que irá en adelante el Gobierno de 
esta Nueva España, conocerá V. M. la falta que hace el Vi- 
rrey Velasco: al hijo que queda en México lo recomendamos, 
para que por los servicios de su padre sea atendido." 



* 

* * 



En el año de 1566, siendo regidor del Cabildo de la Ciu- 
dad D. Luis de Velasco, fué agraciado por el Rey con el há- 
bito de Santiago. Siguió desempeñando los más importantes 
cargos del Cabildo, con beneplácito de los vecinos que le te- 
nían gran cariño por sus altas prendas personales y por los 
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méritos de su difanto padre. Mas adelante, por un serio dis- 
gusto que tuvo con el Virrey de México D. Alvaro Enrique 
Zúñiga, Marqués de Villa Manrique, se fué á España donde 
recibió del Rey íelipe II las más señaladas muestras de con- 
sideración. Volvía á la Corte en 1589 después de haber des- 
empeñado la Embajada de Florencia, cuando fué nombrado 
Virrey de México, é hizo su entrada en la ciudad el 25 de 
Enero del año siguiente, con tanta solemnidad y magnifioen-> 
cia que jamás se había visto fiesta semejante. Verdad es que * 
ella dio motivo á una seria desavenencia entre el Ayunta- 
miento y la Audiencia, porque habiendo entrado la emuli^ 
ción en ambas corporaciones, cada . cual por su lado quería 
hacer creer al Virrey que á ella se debían tan espléndidos- 
festejos. Con mucha prudenci)a puso término á estas disen- 
ciones D. Luis de Velasco, suplicando al Cabildo que obser- 
vase el ceremonjitl acordado por la Audiencia, á pesar de que 
era contrario á las prerrogativas del Regimiento. 

Para que los lectores tengan una idea, siquiera sea ligera^ 
de esta gran solemnidad, copio en seguida la descripción que 
hace un historiador, advirtiendo que me parece el menos fas- 
tuoso. 

"Precedía un piquete de soldados que hacía lugar al paseo; 
seguía la música militar; venían después los caballeros y gen- 
te de lustre que por toda la carrera fueron porfiando con los 
alguaciles de corte y de ciudad, que querían preferir; después 
la ciudad, detrás los secretarios y relatores; inmediata á es- 
tos la Audiencia, y por último, el Virrey en un caballo rica- 
mente enjaezado, teniéndole las riendas á man derecha el 
corregidor Lie. Pablo Torres y el alcalde ordinario Leonel 
Cervantes: á man izquierda el otro alcalde ordinario Rafael 
Trejo, y el regidor D. Diego Velasco. Cerraba el paseo la in- 
fantería y caballería. Con este tren llegó el paseo á Catedral, 
en donde con las ceremonias acostumbradas fué Velasco re- 
cibido del Cabildo eclesiástico, y desde allí pasó al palacio de 
los virreyes." 



■ * 
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* 



Después de haber recibido el Virrey los cumplidos y bcBa- 
manos de las corporaciones, autoridades y particulares, coma 
era usanza en aquellos antiguos tiempos y aún se estila en 
los presentes, le anunció un edecán la visita del mayordomo, 
á quien recibió el Virrey con agrado y le preguntó si estaba 
contenta la servidumbre que había traído de España, 

—Ya lo creo que está, contestó el dependiente: pero yo no 
lo estoy con sus servicios, mucho menos con los de ese palur- 
do que V. E. trajo de Galicia, y que desde que llegó á Méxi- 
co no hace otra cosa que pedirme dinero, porque está llena 
de máculas: es aficionado al teje maneje de las cartas; le gus- 
ta amartelar á las mozuelas del partido, y suele alzar el coda 
más de lo que conviene á un mozo de muías de una gran casa^ 

El Virrey, que en aquellos momentos estaba de buen hu^ 
mor, se sonrió al oir esto y preguntó al mayordomo: 

— ¿Le has dado el dinero que pedía? 

— No, Señor, porque él es gallego y castellano yo; lo que- 
quiere decir que á gallego pedidor, castellano tenedor. 

D. Luis alargó la mano con una redecilla de seda llena de- 
escudos y dijo á su mayordomo: 

— Dale ese oro y despídele de mi casa. 



* 



Ya habrán comprendido los lectores que este paleto tan 
alegre de cascos no era otro que el rubicundo Santiago Ai- 
rón, quien había llegado á México con las acémilas de los 
equipajes la víspera de la entrada de su noble amo; y desde 
que pisó la gran Tenochtitlán se echó á paseo por las calles, 
en compañía de fulleros y rufianes, creyendo que todo el nue- 
vo mundo era orégano. Cuando el mayordomo lo despidió 
del servicio dándole el oro del Virrey, se le alegraron los ojos 
á la vista de las monedas y se echó por la calle de enmedia 
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en busca de aventuras. !N'o tardó mucho en andar en chichis- 
beos con una malandrína criolla, hembra de fuste, y entre 
ésta y los rufianes que lo acompañaban dieron cuenta muy 
pronto de los escudos que el zopenco recibió del mayordo- 
mo. En situación tan apurada resolvió engancharse de carre- 
tero en un convoy de mercaderías que salía para Zacatecas, 
donde creía hacer una gran fortuna, porque las minas estaban 
en bonanza deshecha. 

Llegado el convoy á Zacatecas quedó sin ocupación el ga- 
llego, viviendo solamente de la generosidad de sus paisanos, 
que se encargaron de cubrir sus gastos mientras hallaba co- 
locación; pero como era perezoso y no dejaba los vicios, pron- 
to hubieron de cansarse sus protectares y lo enviaron á Som- 
brerete, cuyas minas estaban también en bonanza. 

En la Villa de San Juan Bautista de Llerena había pocos 
españoles, por lo cual se le agotaron muy pronto los recur- 
sos al palurdo, quien pasó allí los días más negros de su vida, 
agobiado por el hambre, la sed y el frío, hasta que se decidió 
S marchar para San Martín, resuelto á trabajar en lo prime- 
ro que se le presentase. 

Emprendió la marcha una tarde del mes de Junio de 1591: 
estenuado por la fatiga y sudando á chorros por su debilidad 
y el calor sofocante que hacía, se dejó caer desfallecido en el 
portal de la casa grande del Rancho del Peñasco, pidiendo á 
gritos favor y ayuda á los habitantes. Estos lo levantaron ca- 
si examine; lo llevaron á una pieza cercana y lo colocaron 
sobre una cama, donde le administraron algunas bebidas 
confortativas, logrando que le volviera el conocimiento. Re- 
firióles sus desventuras lamentando su mala fortuna, con lo 
cual se conmovieron aquellas sencillas y buenas gentes, por- 
que eran generosas y caritativas. Entre ellas estaba Francis- 
<50 Gallegos, con su mujer y su hijo: era aquel el mayordomo 
de la finca, la cual pertenecía á D? Beatriz Carrillo, que ha- 
cía poco tiempo había quedado viuda, y siendo hermosa, jo- 
Ten y rica vino de Sombrerete, donde vivía, á establecerse 
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en México, dejando el cuidado del rancho á Gallegos porque 
tenia en él plena confianza por su pericia é intachable con- 
ducta. 






Tres semanas permaneció el pelafustán dándose la buena 
vida en aquel cortijo, donde los criollos que lo albergaban se 
esmeraban en servirlo y agasajarlo. En la finca habia gana< 
dos y diariamente montaba buenos caballos el palurdo para 
acompañar al mayordomo en sus labores campestres; pero 
por la centésima vez en su vida ib^. sintiendo cada dia más 
las ansias mortales de su desmesurada ambición, por lo que 
resolvió trasladarse á San Martin y comunicó su resolución 
á la buena y honrada familia Gallegos, de la cual se despíidió 
derramando á tutiplén las lágrimas del cocodrilo. Esta esce- 
na se verificó después de la comida. 

Montó á caballo el joven Gallegos que sirvió de guía en 
aquel viaje, el primero que hacía el español montado como 
señor, después de haber hecho tantos como siervo. 



* 



En una encrucijada de aquella senda estrecha y tortuosa 
había una cruz de madera, pintada de negro, sobre una pea- 
na de mampostera, en cuyo derredor existía un montón de 
cantos rodados que la piedad dé los transeúntes había ido 
acumulando. 

Al llegar frente al sagrado madero, paró el joven Gallegos 
8u caballo y quitándose el sombrero se persignó devotamen- 
te, mientras que el paleto se apeó del caballo y poniéndose 
de hinojos ante la cruz terminó una oración con esta sencilla 
plegaria: ^^ Sania cruZy dame una mina y te haré una capilla con 
sujiesia" ^ 

Concluidos estos actos piadosos continuaron andando los 
viajeros hasta que llegaron á San Martín: desmontaron en la 
casa de un gambusino llamado Juan de San Pedro, á quien 
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•saludó Gallegos, con muestras de respeto y cou el sombrero 
en la mano, diciéndole: "padrino, mi padre recomienda á vd. 
mu<ího al Sr. Airón que está aquí presente." 

Excusado es decir que el zafio advenedizo fué tratado des- 
de aquel día á cuerpo de rey en la casa del gambusino, que 
era desprendido y generoso como son todos los del gremio. 
Desde el día siguiente comenzó á andar el palurdo por aque- 
llos cerros, armado de un pico, una cuña y un talego con vi- 
tualla, en busca de una veta rica; pero como no las conocía 
todos los días regresaba á la casa mohíno y desesperado, mal- 
diciendo su malaventura. Compadecido de aquellos tormen- 
tos Juan de San Pedro porque tenía el corazón bien puesto, 
se resolvió á hacer feliz á aquel europeo- y lo acoppañó un 
domingo á rumbear las vetas: quiso su buena suerte que se 
encontrase una enteramente virgen, bastante corrida y muy 
rica, de la cual arrancó algunas piedras y dándoselas á su 
compañero le dijo, cpn admirable desprendimiento: "Vaya, 
amigo, ya tiene usté una mina, y rica." El ganapán las reci- 
bió de rodillas, rogando al gambusino que no lo abandonase 
en momentos tan felices y ofreciéndole que ambos disfruta- 
rían aquella bonanza espléndida. 

El paleto, ruin y mezquino por naturaleza, registró la mi- 
na en su solo nombre, burlando así pérfidamente la buena fe 
-é ilimitada confianza del generoso gambusino. 

Algunos meses después estaba la mina en plena bonanza; 
el europeo había puesto casa y vivía en ella entre dependien- 
tes y criados, cuando ordenó á uno de los primeros que des- 
pidiese al minero mayor, que era el mismo Juan de San 
Pedro. 

En la noche de aquel día aciago sostenía el gambusino con 
su mujer este interesante diálogo. 

— ^Ya me despidió de la mina el zambo. 

— ¿Y qué has hecho tú para que así te trate ese vampiro? 

— ^Descubrir la mina y organizar en ella los trabajos para 
que diera utilidades fabulosas como las que está dando. 
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— ¿Y te quedarás así, tan callado, con esta judiada? 

— ¿Qué quieres que haga? El es ya muy rico, tiene amis- 
tad con el Alqalde, es español y yo soy criollo; y ya sabes 
que la soga se rompe siempre por lo más delgado. 

— ¿Pero, hombre, no me dijiste que la mina era de los dos? 

— ^Asi me lo dijo él, cuando la descubrí; pero obras son amo- 
res y no buenas razones. 

— ¿Qué piensas hacer ahora? 

— Lo mismo que siempre, trabajar para mantenerte; toda- 
vía no se ha muerto Dios de viejo y en él confío. 

— Haces muy bien; pero ¡qué malvados son estos hombres! 
j Pagar tantos beneficios con una felonía! Con razón dicen 
que hacerle bien al ingrato, es lo mismo que ofenderlo. 

— ¡Caramba! Me dan ganas de armar un bochinche á ese 
zamarro, para apagarle el resuello. 

— ¡No, Juan, Dios te libre y á mí también de semejante 
desgracia!; mira que al alcornoque no hay palo que le toque, si- 
no la encina, que le quiebra la costilla. 

— Dices bien, mujer; hagamos de tripas corazón y echemos 
pelillos á la mar, dejando en paz á ese zopenco, que á la pos- 
tre lo bien ganado se lolleva el diablo, y lo malo, á ello y su 
amo. Mañana, Dios mediante, seguiré trabajando mis catas 
viejas, lo mismo que antes. 



* 

* * 



Refiere la tradición que dos años después de los hechos 
que voy narrando se hallaba en Sombrerete el palurdo de 
marras. Acababa de llegar de México, donde merced á sus 
grandes riquezas se le había concedido el Don, por lo cual 
pudo casarse con la acaudalada viuda Di Beatriz Carrillo, á 
quien dejó en la Capital de la Nueva España, regresando él 
solo á la Villa de Llerena. 

Se preparaban las fiestas de los herraderos en el Rancho 
del Peñasco, al terminar el año de 1594, y prometían ser es- 
pléndidas porque debía concurrir á ellas el amo, D. Santiago 
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de AirÓD, acompañado de las personas más notables de Som- 
brerete. El mayordomo Gallegos estaba que no cabía en sí 
de gozo, mientras que su esposa andaba cabizbaja, medita- 
bunda y alicaída sin que se supiera la causa. Una noche que 
estaban juntos en la sala dijo el marido lo siguiente: 

— Mira, mujer, no me gusta verte tan triste y desmedrada 
ahora que viene el amo; cuando todos estamos contentos, só- 
lo tú te muestras cariacontecida y apenada; no parece sino 
que te preparas para un entierro. 

— ¿Qué quieres, hijo? Dios me ha hecho así y no puedo 
cambiar. Tengo el alma en un hilo desde que supe que viene 
ese hombre, porque presumo que ha de sucedemos algo ma- 
lo: él es muy rico y ya tiene el Don, pero nadie le puede qui- 
tar lo canalla. 

— ¡Cállate mujer, por Dios! ¿No ves que ya es dueño de 
esta finca y que como es tan rico puede rentárnosla? 

— ¿Hasta cuándo dejarás de ser un bendito? No recuerdas 
la mala pasada que le jugó á mi compadre Juan de San Pe- 
dro, arrebatándole la mina? Si tú quisieras tomar mi conse- 
jo, ahora mismo renunciarías el destinó. 

— ¿Y los servicios que he prestado á D. Santiago? ¿Y las 
mejoras que he hecho á la finca? ¿He de perderlo todt»? 

— Por algo dice el adagio: has bien y guárdate. 

Terminó este diálogo la entrada* repentina del hijo, que iba 
á anunciar á su padre que acababa de llegar al rancho un de- 
pendiente y que venía á recibirlo por orden de D. Santiago. 



* * 



Pasados los herraderos del Peñasco, salía una tarde de la 
finca rumbo á San Martín D. Santiago de Airón é iba acom- 
pañado de gran número de caballeros y servidumbre, que ha- 
cían mucha algazara por el camino á causa de haber almor- 
zado fuerte y empinado el codo de lo lindo. 

Al llegar Airón á la encrucijada y hallándose frente á la 
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cruz de antaño, díjole con socarronería: ^^ Adiós crucillaJ^ En 
^1 acto se encabritó el brioso caballo que montaba y dio en 
tierra con su du^ño, que murió luego, como herido de un 
rayo, porque al caer se torció el pescuezo. De este modo se 
convirtió, como por ensalmo, aquella alegre jira campestre 
en silenciosa comitiva fúnebre. 

* 

Desde entonces se colocó al pie de la cruz negra otra blan- 
ca, pequeña, y se le llamó "La Cruz del Muerto." A media- 
dos del presente siglo aún existía la cruz tradicional en su 
sitío, renovada con frecuencia por los piadosos campesinos 
de los cortijos inmediatos; pero las horrendas y desastrosa» 
irrupciones de los salvajes, que se sucedian unas á otras en 
aquella época nefasta, hicieron que se llenaran de cruces lo& 
caminos, las cuales fueron recogidas mas tarde por las auto- 
ridades para que fuese menos pavoroso el tránsito por aque- 
Uos lugares. 

En cuanto á la mina^ todos los que quieran pueden verla. 
Se llama "Los Tajos de Airón" y está en San Martin de la. 
Koria. 



Tradioiones.— 7 
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LA CASA DE NIÑOS EXPÓSITOS. 



ISl 11 de Eaoro de 1766, es an día de gratísima memoria 
para los amigos y protectores de la in&ncia, y para todoa los 
habitantes de esta hermosa Capital, porque en aquella feeha 
memorable se inauguro con gran aparato y solemnidad la Ca* 
sa de Niños Expósitos, que es un monumento perdurable 
del interés que ha inspirado siempre á la sociedad la benefi- 
cencia pública, del cual debe estar satisfecha y orgullosa esta 
población, por Jos tiernos y delicados servicios que presta á la 
humanidad tan útil y grandioso Establecimiento. 

Era en aquella dichosa época Arzobispo de México Don 
Francisco Antonio de Lorenzana, prelado ilustre, piadoso y 
muy caritativo que, no contento con haber fundado la Casa 
de Maternidad é Infancia, dedicó gran parte de su fortu- 
na á la construcción del magnifico edificio en que actual- 
mente se halla aquella benéfica Institución, y la siguió aten- 
diendo con cuantiosos recursos pecuniarios hasta el año de 
1771, en que regresó á España, en donde fué agraciado inás 
tarde este ilustrado y venerable sacerdote con el nombra- 
miento de Cardenal y Arzobispo de Toledo. Era tanta su pre. 
dilección por esta Casa, que siguió favoreciéndola desde bu 
patria con importantes donativos de sus rentas atrasadas. 

En los Estatutos de la Casa, formados por este insigne 
prelado, se dispuso que los asilados llevarían su apellido, por. 
que siendo él de ilustre abolengo creyó que los ennoblecía 
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considerándolos como sus descendientes, á fin de que olvida- 
sen su triste y desdichado origen. 

Por su legítina y decisiva influencia en el Consejo de In- 
dias, consiguió que se expidiese la real cédula de 19 de Fe- 
brero de 1794, que publico por bando la Audiencia en Julio 
del mismo año, declarando legítimos á los expósitos para los 
efectos civiles, habilitándolos para que pudieran obtener toda 
clase de honores y empleos, y exceptuándolos de sufrir pe- 
nas infamantes» Pero desgraciadamente todas estas lauda- 
bles disposiciones, no fueron bastantes para vencer las preo- 
cupaciones nobiliarias tan arraigadas en aquella época, lo 
mismo en Europa que en América, y los pobres asilados eran 
vistos con lástima ó con desdén por el público, que les lla- 
maba cuneroSj lo mismo que á los asilados de las casas esta- 
blecidas por'maese,Guy en Francia y en Italia y del mismo 
modo que se llamaba incluseros á los de España. 

Guando el Gobierno del ilustre Juárez, restableció el im- 
perio de la Constitución, á su regreso á esta Capital proce- 
dente del Paso del Norte, se hallaba al frente de la Casa de 
Niños Expósitos un sacerdote venerable, de un carácter dul- 
ce, tierno y cariñoso, que en su ardiente celo en favor de sus 
queridos hijos, como llamaba á los expósitos, llegó hasta el 
extremó de dedicarles una parte de sus rentas para que na- 
da les faltase en el asilo. 

Este respetable sacerdote, diligente y caritativo, se llama- 
ba Don Francisco Higareda, que llegó á tener en la Casi^ 
2Ó0 niños asilados, además de 100 que parmanecian en el 
campo al cuidado de sus nodrizas. 

En aquella sazón cumplía 16 años de edad un niño llama- 
do Joaquín, á quien llamó el Director un día para pregun- 
tarle si quería aprender algún oficio, á fin de proporcionarle 
los elementos necesarios, porque asi estaba dibpuesto en el 
reglamento. 

Este niño era uno de los más aprovechados en la escuela; 
tenia un carácter suave y apacible, y se manifestaba siempre 
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sumiso y obediente con sus superiores, por lo cual le quería 
y consideraba el ilustrado Director. Mucho se sorprendió- 
cuando oyó decir al niño, entre lágrimas y sollozos: 

— Padre, yo no quiero aprender oficio; desearía estudiar 
pará^er minero. 

El r adre, enternecido y lloroso también, le replicó, que tal 
carrera era muy dilatada, y que no podía seguirla por care- 
cer ae recursos. 

Pocos días después de esta conversación salía el niño Joa- 
quín de la Casa de Niños Expósitos, y al despedirse del se- 
ñor Director recibió de éste un pequeño bulto con ropa nue- 
va y un saquito con algunas monedas de plata grandes y pe- 
queñas. 

Algún tiempo después, este joven, maltratado ya grande- 
mente por la fortuna y las inclemencias del tiempo, se pre- 
sentó en la Negociación Minera de Quebradilla, en Zacate-, 
cas, preguntando por el Sr. Director, que lo era á la sazón 
Dpn Joaquín M. Eamos, quien recibió con amabilidad, casi 
con ternura al adolescente, que pretendía una ocupación 
cualquiera en la mina, porque no tenía recurso alguno para 
atender á sii subsistencia. 

El Director que era, mejor dicho, que es, hombre de gran 
corazón y de sentimientos generosos, dio algún dinero al 
mancebo y le ofreció colocarlo de zorra, advirtiéndole que se 
presentase en la bartolina al día siguiente á las seis de la ma- 
ñana. 

Cumplido y exacto anduvo el adolescente mexicano; pues 
mucho antes de las seis ya estaba esperando á su superior. 
Bajaron ambos algunas escaleras, con tanta fatiga y trabajos,, 
por la impericia del mancebo, que el Director se vio obligado 
á desempeñar el papel de zorra, llevando la candela y condu- 
ciendo al pobre aficionado, el cual llegó á los planes de la 
mina tan cansado y molido que fué preciso subirle de allí 
en la honda por el tiro. 

Pasados algunos días, bajaba el adolescente las escaleras 
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-con tal destreza y donaire: era tan expedito para el manejo 
de los instrumentos mineros; y tan servicial, atento y cariño- 
so con el Director, que éste le cobró gran afecto y compade- 
cido de la triste situación de aquel joven, al par que persua- 
dido de su clara inteligencia y constante aplicación al estu- 
dio, porque muchas noches le sorprendió en su habitación 
leyendo los textos mineros, le propuso que se dedicase á es- 
tudiar para Ingeniero, ofreciéndole su protección y ayuda. 
* Era el Sr. Eamos Director y catedrático del Instituto de 
Oiencias del Estado, con lo cual queda dicho que allanó in- 
mediatamente todas las dificultades que se presentaron. 

Desde el primer año, en que fué aprobado némine discre- 
pante el escolar, hizo prodigios de aplicación y habilidad 
hasta llegar á obtener el título de Ingeniero en aquel Esta- 
blecimiento, siempre bajo el generoso amparo y decidida 
protección de su maestro querido, de su respetable y cariñoso 
padre, como le llamaba al Sr. Ingeniero de Minas Don Joa- 
quín M. Ramos; de cuya pericia, actividad, inteligencia y 
arrojo he tenido ocasión de hablar otra vez, con motivo del 
formidable incendio de la mina de Quebradilla, de la que le 
sacó asfixiado un gambusino inteligente, valeroso y simpá- 
tico, que desempeñaba entonces en la Negociación el cargo 
de minero de cuarto. 

De esta tan plausible manera, el expósito, el inocente ni- 
ño que fué arrojado por sus padres en el torno de la Cuna, 
desde que dio el primer vagido, ese sonido inexplicable que 
hace estremecer de dicha y de placer á dos seres felices, lle- 
gó á ser un hombre útil á la sociedad y á la patria, muy esti- 
mado de todos los que le conocieron por su buen trato, sen- 
ccillo y agradable, por su instrución y su talento. 

Este hombre inteligente, honrado y laborioso, acaba de de- 
jar este valle de desdichas, causando un duelo general en los 
¿acatecanos. 

El Periódico Oficial de Zacatecas, fecha 17- del mes próxi- 
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zno pasado, enlutando sus columnas, publicó el siguiente 
suelto: 

"El Sr. Ingeniero Joaquín Loíibnzana Eivbro. ' 

"Ha pagado su tributo á la naturaleza el apreciable amigo 
nuestro, con cuyo nombre encabezamos estas lineas; falleció 
alas 11 y 5 m. p, m. del Jueves 15 del corriente, á consecuen» 
cia de una pleuro-neumonia aguda. ^ 

"A plumas mejor cortadas que la nuestra corresponde es- 
cribir su biografía, que bien merece tal honra un hombre be- 
néfico y útil; un hombre que sin elementos ningunos y con 
fiólo sus propios esfuerzos, se conquistó un lugar distinguido» 

"Diremos únicamente que su honradez é instrucción, su 
patriotismo y excelente trato social lo hicieron acreedor ála& 
simpatías y consideraciones de la sociedad zacatecana. 

"La instrucción pública mereció toda su atención y se de- 
dicó con ahinco á mejorarla en cuanto su posición oficial se 
lo permitía, era su bello ideal. 

"Como Regidor de la Asamblea municipal y comisionado 
del ramo de instrucción, fué Presidente de la Junta local y 
desempeñó concienzudamente su cometido. Sirvió también 
algunas cátedras en el Instituto de Ciencias, relativas á su 
profesión, y alguna vez desempeñó interinamente la Jefatu- 
ra Política del Partido de la Capital. 

"Fué por último, un ciudadano útil á la sociedad, la cual 
está de duelo por su lamentable pérdida. 

Descanse en Paz.^^ 

He presentado en este artículo á los lectores dos Mineros 
muy dignos de estimación y de respeto, por sus apreciables 
prendas personales, su clara inteligencia, su amor á la huma- 
nidad y su incansable afán por el trabajo: ambos muy dig- 
nos también de alabanza, tanto el expósito humilde y re- 
signado, que con denuedo inquebrantable fué subiendo uno 
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á uno los peldañoa de k escala escolar hasta penetrar trinn- 
fante y satisfecho en el templo de la sabiduría y oficiar en el 
altar de los honores y consideraciones sociales, Como el Di- 
rector, el Profesor, el Maestro, que le tendió su mano franca 
y generosamente para que no desmayase en ascensión tan di- 
fícil y peligrosa. 

Cábeme la inefable satisfacción de haber dado á conocer 
hechos tan grandiosos, ejecutados por mineros zacatecanos, 
ameritados y distinguidos por sus importantes servicios, su 
vasta instrucción y claro talento. Queda uno solo, el de más 
edad, que no hace muchos años fué Director del Instituto 
Científico del Estado de México; que durante algún tiempo 
tuvo á su cargo, con buen éxito, la importante Negociación 
de Minas de Concepción, en Catorce, Estado de San Luis 
Potosí; y que dirige ahora, con acierto, una gran Empresa 
minera en el de Michoacán, acaso la primera de las que exis- 
ten en aq4iel Estado; sólo que este apreciable Ingeniero, como 
todos los hombres de ¿aérito, es muy modesto, y temiendo 
estoy que lo que llevo dicho haga perder algunos quilates á 
nuestra antigua y buena amistad: si así fuese, nunca me con- 
solaría de tamaña desdicha. 






SEGUNDA PARTE. 



DESCUBRIMIENTO DE MINERALES. 



MINA DEL «'ESPÍRITU SANTO" 
EN COMPOSTELA. 

Creo haber dejado plenamente probado' en un artículo an- 
terior, con datos oficiales auténdicos, que las industrias agrí- 
cola y pecuaria se hallaban en el más alto grado de prospe- 
ridad en el año de 1542, en la Nueva Galicia; y que, sin 
embargo, los conquistadores se lamentaban de su extrema 
pobreza y abandonaban las poblaciones y las encomiendas 
para venir á México ó ir al Perú en busca de mejor fortuna: 
?no prueba esto claramente que no es la agricultura sola la 
que ha de hacer próspera y feliz á esta República, como pre- 
tenden hacerlo creer algunos escritores ilustrados? Mas no es 
esto todo sino que han llegado hasta el extremo de afirmar 
que la minería es la causa eficiente de nuestra pobreza; lo cual sólo 
puede decirse desconociendo enteramente la historia nacio- 
nal, que debe ser la fuente de perennes enseñanzas. 

Loa conquistadores, que eran hombres experimentados, 
jamás descuidaron los cultivos, ni la cria de ganados; pero 
bien sabían ellos, como lo sabemos todos, que no era por 




106 

esos medios como debían obtener los efectos que necesita- 
ban del exterior, y por eso sin descuidar la agricultura, pro- 
curaban con el mayor empeño el descubrimiento de los cria- 
deros minerales, que sabian que existían en abundancia, tan- 
to por los metales preciosos que en gran cantidad recogieron 
en la Metrópoli, como por las relaciones más ó menos verí- 
dicas de los indios, que más de una vez fueron víctimas ino- 
centes de la codicia de los Capitanes, como lo prueba el sa- 
crificio de Cuautemoc, Calzontzin y otros menos célebres. 

No eran únicamente los conquistadores los que creían que 
este hermoso país era rico en metales preciosos, sino que 
también los sabios y los monarcas europeos tenían la misma 
creencia: para que no se dude de esta afirmación mía, pon- 
dré aquí un trocito de historia. 

Escribía á Carlos V. D. Ñuño de Guzmán por conducta 
de su cuñado D. Juan Gómez Saárez de Figueroa, Embaja- 
dor de su Majestad en la República de Genova, y una vez 
que estaba ausente de Madrid el Monarca entregó aquel las 
cartas á la Beyna Gobernadora, quien le dijo al recibirlas 
"vuestro hermano se halla en provincias tales, que el Rey de 
Portugal me ha escrito que sus cosmógrafos le dicen ser la 
tierra rica de plata y oro, y que así la procurase sustentar/' 

Pero habían transcurrido ya muchos años y los indios se 
manifestaban rebeldes y rehacios á las promesas, á los hala* 
gos y aun á las amenazas de los españoles y no les mostra- 
ban los criaderos metalíferos, ya fuese porque realmente no 
los conocían, ó, lo que es más probable, porque no querían 
que los conquistadores se enseñoreasen para siempre de 
aquellas tierras; por lo cual cansados al fin de tanta miseria 
y humillado su orgullo en presencia de los indios, cuya so- 
berbia crecía á la par que se acentuaba la debilidad de los es- 
pañoles, abandonaban, como he dicho antes, sus labores y 
sus ganados, por falta de compradores, para volverse á Mé- 
xico ó á España. 

Veamos lo que dice un historiador de aquella época des- 
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pues de referir los desvelos y grandes trabajos que costó á 
D. Juan Fernández de Híjar el fundar la Villa de la Purifi- 
cación, tan recomendada por el Rey. 

"Hoy es una villa muy corta; sus habitadores cuanto tie- 
nen de nobleza abundan de necesidad, porque como por 
aquella costa no hay comercio marítimo y la tierra por si es 
muy pobre y caliente, y por eso y por los muchos alacranes, 
mosquitos y sabandijas, pocos la traginan." 

Era tanta la miseria de los conquistadores de la Nueva 
Galicia, á pesar de tener grandes hacinas de trigo y las de- 
hesas pobladas de ganados, <}ue consideraban como una gran 
fortuna, la concesión de algiin empleo público, no obstante 
que los pagoS/del Gobierno andaban muy atrasados, como 
aparece de una cédula firmada por su Majestad el 18 d^ Abril 
de 1539, en la' cual se aprueba el nombramiento hecho por el 
Virrey en favor de D. Francisco Vázquez Coronado, para 
Gobernador de la Nueva Galicia, "con la asignación de mil du- 
cados; y que desde el día de la data de la cédula se entendiesen un 
mil y quinientos de las rentas y aprovechamientos que el reino die- 
se; pero con calidad de que ai dicho reino se mantuviese tan pobrCy 
que no produjese para la paga no quedaba el Bey obligado d ella.'' 

Existen varias cédulas del Rey ordenando que los españo- 
les se congregasen, para impedir que continuase la despobla- 
ción de la Nueva Galicia; pero como la necesidad es supe- 
rior á las leyes, aquellas tierras iban quedando abandonadas 
rápidamente. 

Después de. la fuga de los españoles de Chametla, el Al- 
calde D. Cristóbal de Barrios pidió licencia al Gobernador 
para abandonar la población con los trece compañeros que le 
quedaban, porque no podían resistir los repetidos asaltos de 
los indios, y manifestó reservadamente, que si no se les per- 
mitía la retirada estaban dispuestos á licenciarse para conser- 
var sus vidas; por lo cual se acordó el abandono de Chametla. 

Sn principios de 1548, quedaban tan pocos españoles en 
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las extensáÍEf provincias de la Nueva Galicia, que no hubiera ei- 
do humanamente posible que sostuviesen las tierras conquia- 
tadas, si no fuese porque había en ollas gran número de sa- 
cerdotes venerables, de una virtud ejemplar, que se habían 
hecho estimar y respetar de los indios porque los trataban 
con una suavidad y un carino verdaderamente paternales. 
Muchos de estos venerandos religiosos fueron sacrificados 
por la ferocidad de los idólatras; pero este sacrificio exaltaba 
más la fe de los que quedaban y multiplicaba su abnega- 
ción, su caridad y su ardiente celo en favor de la religión 
católica, lo mismo que sucedía con los valerosos, humildes y 
resignados mártires de los primeros siglos del cristianismo. 
Aquellos valientes apóstoles, poderosos y eficacísimos auxi- 
liares de la conquista, fueron los que en la Nueva Galicia, 
por medio de exhortaciones y de súplicas fervientes, iban 
aplazando la sublevación general de los indios, hasta que co- 
menzaron los descubrimientos minerales y con ellos la abun- 
cia, la riqueza y la asombrosa y verdadera prosperidad de 
aquellas poblaciones. * 

Ya hemos vista cuál era la situación del dilatado Eeino de 
la Nueva Galicia, en medio del desarrollo plausible de las 
industrias agrícola y pecuaria; vamos á ver ahora la que 
guardaba después del descubrimiento de las minas. 

Uno de los más esforzados españoles que acompañaron á 
D. Ñuño B. de Guzmán en la conquista de la Nueva Galicia 
fué el intrépido Capitán D. Pedro Ruiz de Aro, natural de 
Peñaranda, en Extremadura, de noble estirpe,- como que des- 
cendía de los Güzmanes, casado con Pona Leonor de Arias, 
noble y hermosa dama española, de antiguo linaje. Este va- 
leroso Capitán murió en Compostela, dejando en suma po- 
breza á su noble viuda y sus tres hijas; todas las cuales eran 
un dechado de virtudes. La respetable matrona dejó la po- 
blación para establecerse en las inmediacionos, en una labor 
llamada de Miravalles, que tenía su marido en encomienda. 
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Allí vivían tranquilas y resignadas la tierna madre y las 
cariñosas hijas, dedicadas á las labores domésticas, aun 
las más rudas, para atender por si mismas á su subsistencia. 
"-Escando, pues^ una tarde en un porialillo, atrio de su casa, to- 
das ocupadas en su labor de manos, llegó un indio y dijo: ^^seño- 
ras, ¿tenéis una tortilla que darme por amor de Diosf'^ Leonor 
Arias le respondió: ^^sientate hijo/' y mandó á una de las niñas 
que moliese un poco de nixtamal é hiciese tortillas^ y d otra, que 
hiciese un poco de chimóle, que es un compuesto de tomates y chilcy 
que en España llaman pimientos. Comió el indio y al despedirse 
dijo agradecido: ^'Dios te lo pague Señora, y ten confianza en 
Dios, que te ha de dar tanto oro y plata, que te sobren muchos 
millar es.'' 

He copiado letra por letra este episodio histórico, por- 
que tiene irresistible encanto en. su prístina sencillez: y 
no se sabe qué admirar más, si la ternura y caridad de la res- 
petable matrona, la humildad y resignación de las nobles y 
hermosas niñas, ó el sincero á l^ par que fervoroso agrade- 
cimiento del indio. No tardó la Providencia en remunerar 
espléndidamente la piadosa abnegación de aquellas pobres 
mujeres; pues al tercer día volvió el indio con un tercio de 
mineral rico en las espaldas y lo puso, lo mismo que la mina 
de que pocedia, sin condición de ninguna clase, á las órde- 
nes de aquella virtuosa y respetable viuda. Aceptó Doña 
Leonor agradecida tan rica ofrenda y como era de carácter 
activo y enérgico, fuese luego ocompañada del indio á ver la 
mina que est^situada cerca de Compostela; le puso por nom- 
bre "Espíritu Santo" y comenzó á extraer de ella los meta- 
les más ricos de oro y plata, siendo su moyordomo el descu- 
bridor. En muy poco tiempo cambió la situación del Reino, 
pues ocurrían diariamente de todas partes de la Nueva Es- 
paña españoles y criollos á Campostela al rumor de la bo- 
nanza, por la que se establecieron allí las primeras Cajas Rea- 
les del Reino, cuyos oficiales fueron: Pedro Gómez de Con- 
trerasy tesorero y Diego Díaz Nayarrete, contador. ^ 
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Con frecaencia llegaban á Compoetela recuas cargadas de 
pescado, ^al y otros efectos de consumo y cargaban las ba» 
rras de plata y oro para México. Cinco años después del 
descubrimiento era Doña Leonor tan rica que dotó á cada 
una de sus hijas con una cantidad considerable y las casó con 
tres caballeros de los más ilustres del Reino: D. Manuel Fer- 
nández de Hijar, sobrino del Sr. de Riglos, fundador de la Vi- 
lla de la Purificación; D. Alvaro de Tovar y D. Alvaro de 
Bra'camonte. 

Esta bonanza de Doña Leonor de Arias, que comenzó en 
1543, con la mina del Espíritu Santo, produjo tanta riqueza 
y poderio al Reino de la Nueva Oalicia, que se erigió luego 
en Obispado y se creó la primera Audiencia en Compostela. 

La humilde choza de la pobre y nobilísima familia de 
Ruiz de Aro se convirtió en el gran palacio de la poderosa 
Condesa de Miravalles, que ilustraban sus tres yernos y que 
han poseído después sus descendientes. 

La virtuosa y pobre viuda Doña Leonor, como la rica y 
poderosa Condesa de Miravalles, ha dado asunto para her- 
mosas composiciones poéticas de aquellos tiempos, por haber 
sido la ilustre matrona el instrumento, la varita mágica con 
que se abrieron los maravillosos tesoro de la Nueva Galicia, 
que convirtieron el Reino, antes tan despreciable, en rico, 
próspero y feliz. 

Mas no fué ésta la única bonanza de aquella dichosa época, 
pues también Don Juan Fernández de Ilijur descubrió las 
minas de Huauchinango, Xocotlán, Guazacatláii é Ixtlán, de 
las cuales pagó á su Majestad más de dos millones de pesos 
por derechos de quintos. 

Para no alargar más este artículo voy á terminarlo con la 
noticia de otro descubrimiento bonancible de aquel tiempo. 

El esforzado Capitán Don Cristóbal de Oñate, Goberna- 
dor de la Nueva Galicia, fué dueño de una mina descubierta 
en-el cerro de Xaltepec, la cual trabajaba por medio de su ma- 
yordomo: el mineral era aurífero y se extraía el metal por 



111 

medio de una grosera concentración en bateas. El mayordo- 
mo, que se quedaba con una parte del oro producido, tuvo re- 
mordimientos y pidió á su amo que le perdonase las sisas: 
Oñate, desprendido y generoso, le contestó que le perdona- 
ría siempre que la cantidad sisada fuese bastante para que se 
volviese á España al lado de su familia, la cual habla aban- 
donado; y entonces se jió que eran seis mil pesos de oro los 
sisados, y, lo que es más sorprendente, que el amo añadió á 
la sisa un puñado de ducados. 
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FUNDACIÓN DE ZACATECAS. 

I 

DESCUBRIMIENTO DE LAS MINAS. 



Al hablar del Mineral de Fresnillo, en uno de mis artícu- 
los anteriores, hice ligera memoria de la rapidísima visita 
que hizo á Zacatecas, guiado por el cacique de Acatic, el Ca- 
pitán español Don Pedro Almendes Chirinos, quién llegó 
hasta el sitio en que está hoy la ciudad, en cuyos cerros y la 
Bufa halló unos gandules en sus toritos^ que en su denuedo mani- 
festaban ser osados^ porque ni siquiera se sobresaltaron, por lo 
cual y por haber creído que aquella tierra debía ser muy mi- , 
serable, porque era escarpada y carecía de vegetación, se 
volvió Chirinos á toda prisa por Jerez y Tlaltenango con sus 
ochenta guerreros españoles, más de mil tlaxcaltecas y dos- 
cientos indios cargueros de Acatic que conducían los basti- 
mentos. 

Los Zacatéeos vivían de la caza y como montañeses eran 
ágiles, animosos y atrevidos en la guerra, de lo cual dieron 
repetidas pruebas en sus largas y sangrientas luchas con los 
españoles. Varios historiadores dicen vagamente que los 
conquistadores hicieron algunas entradas á Zacatecas desde 
1535 en adelante; pero parece que estas expediciones no lle- 
garon hasta la Bufa; pues los indios Nayaritas y Zacatéeos 
86 fprtificaron varias veces en los cerros de Nochixtlán y el 
Mixtón, obteniendo contra los españoles algunos triunfoé 
importantes, entre los que se menciona la derrota del intré- 
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pido conquistador Pedro de Alvarado, áca^ecida el 24 dé Ju- 
nio de 1541, hasta que el Virrey Don Antonio úq Mendoza 
con un ejército numeroso y aguerrido tomó aquellas célebres 
fortalezas en Febrero de 1542, después de un sitio dilatado y 
desastroso. 

Pasaron todavía algunos años sin que Zacatecas fuesíe ecup»- 
do por los españoles, porque tenían muy triste idea de los ele^ 
mentos de riqueza de la tierra; pero el descubrimieüto dfe láis 
minas del Espíritu Santo y Xaltepec eñ Composteíte, las de 
Huauchínango, Xocotlá», Culiacán y Etzatlón, juntamente 
con las vagas noticias que los frailes franciscanos recibían dé 
los cascanes sometidos, sobre la riqueza mineral de la«erraiiáa 
de Zacatecas, determinaron á los españoles dé iN'Qéva Galicia 
á establecer una población en la cañada que forma boy la ciu- 
dad. A este fin tuvo Don Cristóbal de GSate> Gobernador 
de la Nueva Galicia, varios parlamentos con ¡algaijos cotami- 
litones suyos y formó con ellos una liga para ít á descubrir 
los ricos criaderos metalíferos zacatecanos^ 

Esta expedición fué felizmente encomendada Itl experto 
y valeroso capitán Don Juan de Tolosa, quien con alguna' 
gente de guerra, un sacerdote franciscano, un centenal de 
indios cascanes y algunos naborías de Juchipilá erapíféndió 
su marcha por los riscos y quebradas de la tserranili de &Nsa- 
tecas y logró asentar su Real al pie del cerro de la &!ife^ el 
día de la Natividad de Nuestra Señora, 8 dé Septwmbpé de 
1546. 

Los Zacateóos tenían siempre fortificado el Peñón ^&e la 
Bufa, porque en los frecuentes y reñidos cómbateé que eoá- 
tenían con las tribus enemigas, algunais veoee iee había 
servido de seguro refugio aquella fortaleza^ donde existen 
veneros de agua potable y en cuyas cuevas y edificios primi- 
tivos almacenaban armas y municiones de guerra y vivieres 
para su sostenimiento. Al ver á los españoles en los lindes 
del picacho, se congregaron los indios en las altura» y co- 
menzaron á requerir sus armas, manifestátidose hoseos, r«- 
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sueltos y hasta hostiles; pero el capitán Don Juan de Tolosa, 
bravo y entendido en la guerra, era también prudente y me- 
surado en todas sus determinaciones; asi es que, antes de 
comprometer su gente y su prestigio en un lance que consi- 
deraba peligroso, mandó decir á los Zacatéeos, con algunos 
indios de Juchipila, que venía á brindarles con la paz y á ha- 
cer con ellos amistades, procurando que se sometieran al 
Emperador y se instruyeran en la religión católica. 

Los indios no recibieron muy bien esta embajada y se ne- 
garon á contestarla; más el prudente Capitán español, como 
hombre de buen consejo, continuó invitando á los Zacatéeos 
para que bajasen á parlamentar con él. Después de esto fue- 
ron bajando de la Bufa, poco á poco y con la desconfianza na- 
tural, algunos caciques Zacatéeos, á aquienes abrazaba y 
agasajaba Don Juan de Tolosa, brindándoles con su escaso 
alimento, regalándoles algunos objetos de poco valor y ha- 
ciéndoles brillantes promesas de libertad, de abundancia y 
de riqueza para el porvenir. Los indios se resistían á hacer 
las paces temerosos de las resultas, especialmente por lo que 
respecta á las encomiendas; pero habiendo intervenido en las 
pláticas el secerdote, ofreciendo garantizar las promesas del 
Capitán, cedieron al fin los indios después de ocho días de 
largos y frecuentes parlamentos. Entonces bajaron del Pe- 
ñón los caciques principales y sellaron la paz con los espa- 
ñoles sirviéndoles espléndidos banquetes en el Real; pues ha- 
bía en abundancia semillas de varias clases, pavos, venados, 
jabalíes y otros muchos animales de caza que, á pesar de no 
tener más condimentos que el fuego y la sal, parecieron de- 
liciosos al maltratado paladar de los europeos, de quienes di- 
ce un escritor zacatecano de principios del siglo pasado que 
les 'paredxa averse excedido en lo espléndido del banquete y dexado 
cortos á los Epicúreos, y Eleogavalos, 

Los españoles queriendo conmemorar más tarde estas pa- 
ces, que consideraban de grandísima importancia, establecie- 
ron una fiesta solemne, que consistía en enarbolar en los 
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días 7 y 8 de Septiembre el estandarte real que acompañaba 
la nobleza en un paseo á caballo por )a ciudad. 

Con la actividad ejemplar con que los conquistadores em- 
prendían y realizaban todas sus obras, comenzaron la edifi- 
cación de la ciudad, auxiliados con eficacia y buena volun- 
tad por los naturales que, á medida que avanzaba el tiempo, 
iban congregándose en la población. Más de un año hacía 
que el Capitán español se ocupaba en esta faena y estaban 
ya muy adelantadas las obras urbanas, cuando comenzó á 
exhortar á los Zacatéeos para que le mostrasen los criaderos 
metálicos que existían en aquella serranía, según pregonaba 
la fama entre los cascanes. 

Es bien sabida la repugnancia de los* indios para descu- 
brir las minas á los españoles; así es que se resistieron por 
algún tiempo á los halagos y las promesas de Tolosa; pero 
cedieron al fin á sus instancias, tanto porque los atraía con 
su trato afable y cariñoso, cuanto porque se compadecían de 
las penas y trabajos. que pasaban los españoles andando por 
aquellos cerros en busca de las vetas que no conocían; y los 
Zacatéeos comenzaron á llevar muestras minerales al Capi- 
tán, quien participó este suceso plausible á Cristóbal de uña- 
te, que residía en Guadalajara y que en pocos días llegó á 
Zacatecas el 20 de Enero de 1548, en compañía de Baltazar 
Temiño de Bañuelos y Diego de Ibarra, todos miembros de 
la liga formada en Guadalajara para el descubrimiento de 
las minas zacatecanas. 

Como algunos historiadores no están de acuerdo en las fe- 
chas de los sucesos que voy narrando, copiaré aquí letra por 
letra un letrero que existía en la Parroquia de Zacatecas, 
Capilla de los Reyes, construida á expensas de Baltazar Te- 
miño de Bañuelos. 

"Año de 1546, día de la Natividad de Nuestra Señora, á 8 
de Septiembre, entré en estas Minas yo Joannes de Tolosa, 
y año de 1548, día del Señor San Sebastian á 20 de Enero, 
entré yo Balthassar Temiño de Bañuelos en estas minas: y 
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«n este mismo año día del Señor San Bernabé, á 11 de Ju- 
nio se descubrió la Beta de San Bernabé, que fué la primera 
Beta de Plata, que se descubrió, y en este mismo año día de 
San Benito, se descubrió la Beta de la Albarrada de San Be- 
nito; y en este mismo año día de Todos Santos, se descubrió la 
Beta de Panuco, y por averse quemado la Yglesia Parrochial 
año de 1622 á 4 de Diciembre, reedificó esta Capilla Doña 
Cathalina de Oñate, Rivadeneyra, Viuda de Don Diego Te-~ 
miño de Bañuelos." 

Excusado es decir que con estos descubrimientos entró Za- 
•catecas en plena bonanza y alcanzó un grado de prosperidad 
envidiable, llamando con sus cuantiosas riquezas la atención 
del orbe entero. 

Fué la segunda ciudad de este Nuevo Mundo, erigida por 
•el Rey Don Felipe II, segúii la real cédula expedida en 
Monzón el 17 de Abril de 1585. 

En 1587 se estableció el Ayuntamiento, á cuya Corpora- 
ción, lo mismo que á la ciudad, se le concedieron los privile- 
gios que gozaban las de Castilla y la de Méjáco. Su primer 
corregidor nombrado en 1580, fué Don Félix de Guzmán y 
Avellaneda. El primer Cura fué Don Fernando Maldonado, 
y la Iglesia Parroquial se comenzó á edificar en 1567, con el 
fondo de las cofradías, la cual se quemó en 1622,' habiendo 
sido reedificada después. 

El Rey de España Don Felipe II, le dio á Zacatecas el tí- 
tulo de Muy Noble y Leal Ciudad en su real cédula expedi- 
da en San Lorenzo á 20 de Julio de 1588. 

En otra Real Cédula de la misma fecha se concedió á la 
oiudad blasón de armas en esta forma: "Por ende, por la 
presente hago merced á la dicha ciudad, de que agora, y de 
aquí en adelante, haga, y tenga por sus Armas conocidas un 
Escudo, y en él una Peña grande, por estar fundada al pié 
de otra, que se llama Bufa^ y en lo más eminente una Cruz 
de plata, y en una parte la más acomodada de la raeema pe- 
ña, una Imagen de Nuestra Señora por aver descubierto aquel * 
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Cerro, y peñasco en el día de su glorioso ÍTacimiento Joan-^ 
nes de Tolosa; y más abajo una cifra coronada de oro que 
diga Phelippe, para que siempre haya memoria de haverse 
intitulado, y ennoblecido dicha ciudad en el tiempo, que por 
la misericordia de Dios, yo reino: y en los dos extremos de 
lo más alto del escudo el Sol y la Luna; y en la falda de la 
peña quatro Retratos de Personas en campo de Plata, por 
memoria de Joannes de Tolosa, Diego de Ibarra, Balthassar 
de Bañuelos, y el Capitán Cristóval de Oñate, primeros cua- 
tro descubridores de dicho Cerro y Peñasco, y pobladores de 
dicha ciudad; y debaxo un letrero^ que diga LABOli VUNT- 
CIT OMNIA y en la orla cinco arcos que son las armrs que 
vsan los indios, las que ponga en Pendones, Estandartes, y 
demás partes, que gustare." 

El Capitán Don Juan de Tolosa era caballero vizcaíno, fué 
conquistador, fundador de las ciudades de Zacatecas y Som- 
brerete, de las Villas de San Martin y Avino y de las Sali- 
nas d^e Santa María en la Galicia. Casó con Doña Leonor 
Cortés de Moctezuma, hija del Marqués del Valle, ó sea 
Hernán Cortés. 

Cristóbal de Oñate era descendiente de la antigua é ilus- 
tre casa de Narriahondo, en la Villa de Oñate de la Provin- 
cia de Avalos. Fué gobernador, Capitán general, conquista- 
dor del Nuevo Reino de Galicia y uno de los fundadores de 
Zacatecas, donde era tanta su grandeza y poderío que en su 
casa tenía una campana que se tañía todos los días para lla- 
mar á los que quisieran ir á comer á su mesa, esplendidez y 
generosidad que duró toda su vida. 

De Don Diego de Ibarra se sabe que era también vizcaíno 
y cántabro como los anteriores y llevaba sobre su noble pe- 
cho la Cru^ de Santiago. 

Don Balthassar Temiño de Bañuelos era descendiente de 
la casa principal de Temiño en Bureba, en el reino de Casti- 
lla la Vieja. Fué muy rico como los anteriores, desde el des-^ 
cubrimiento de Zacatecas, y murió el año de 1600. 
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No son ciertamente los títulos nobiliarios de la ciudad de 
Zacatecas y de sus fundadores los que me han estimulado á 
minar con tanto empeño en busca de los antecedentes relati- 
vos á su antigua fundación, sino el deseo que tenía de dar á 
conocer la importancia del descubrimiento de las minas, que 
contribuyeron de una manera eficaz, con sus cuantiosos pro- 
ductos, á robustecer los fundamentos de la conquista en el 
orden político y económico. 
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DESCUBRIMIENTO DE LAS MINAS 

Y FUNDACIÓN DE GUANAJUATO. 



He hablado algunas veces, en el curso de estos relatos his- 
tóricos, de Pedro Alméndez Chirinos, Veedor de la Real 
Hacienda y Magistrado del Tribunal de Cuentas de la Nue- 
va España, inaugurado el año de 1524 por orden del Empe- 
rador Carlos V. 

Chirinos se hacía pasar por gran amigo de Cortés, y le 
adulaba en cuantas ocasiones se le presentaban, aunque en 
realidad sólo atendía á su propia conveniencia. Le acompa- 
ñó, durante algunas jornadas, en su penoso y dilatado viaje 
á Honduras, y cuando el Capitán General supo que Alonso 
de Estrada y Eodrigo de Albornoz cometían muchos abusos 
y tropelías en el Gobierno de México, que íes había enco- 
mendado, nombró á Gonzalb de Salazar y á Pedro Almén- 
dez Chirinos asociados al Gobierno, con orden de deponer á 
Estrada y Albornoz, si resultaban ciertas las acusaciones que 
contra ellos se hacían. Apenas llegaron á México Salazar y 
Chirinos fueron aprehendidos y enjaulados, aguisa de ñeras, 
por ^s compañeros de Gobierno, de los cuales lograron ple- 
no desquite más adelante, eficazmente auxiliados porlos nu- 
merosos partidarios de Cortés, á quienes traicionaron des- 
pués con la mayor villanía, sacrificando inhumanamente á 
los principales. 

Más tarde se unió Chirinos á Don Ñuño de Guzmán y le 
acompañó á la conquista del Reino de la llueva Galicia. * 
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Con esta ligera reminiscencia histórica he querido llamar 
la atención de los lectores sobre el hecho de que á un hom- 
bre tan conocido en México por los altos puestos que desem- 
peñó, duspués de la conquista, y por sus frecuentes y pérfi- 
das veleidades políticas, se le llame de distintos modos por 
los historiadores; pues unos le dicen Peralraindes Chirinos, 
otros Pedro Menéndez Chirino, y los más Pedro Alméndez 
Chirinoic ík «stos he seguido yo, en todo lo que llevo escrito 
acerca de este célebre personaje. 



* 
* * 



Bra, Chiir^ios uno de los Capitanes de mayor confianza pa- 
ra Don. Ntóo de Guzmc4u, conquistador de la Nueva Gali- 
cia,, por 1q cuaJ le encomendó, al principio de su jornada, las 
expediciones de mayor peligro. Estando en Cuitzeo le orde- 
nó que: fuese ¿ reconocer la tierra extendiendo sus conquis- 
tas: entodoices entró Chirinos por Zapotlán, Acatic, Comanja 
y X^agoS) hoBti^ la Bufa de Zacatecas, acompañado por el ca- 
ciqujB dO; Acfttic con gran número de indios armados y tame- 
mea, que llevaban más de doscientas fanegas de maíz y otros 
baatíJDientpSi, Ce Zacatecas regresó Chirinos por Juchipila 
hasta Tppic, donde se reunió con Guzmán. Si no hubiese 
acompañado el cacique de Aciati^ á Chirinos en esta expedi- 
ción, le hubiera ido muy mal, porque fué hostilizado cons- 
taptemente poii los chic];iin)eoas, los zacatéeos y los cascanes 
que ocupaban las serraniaa de Guanajuato, Comanja, Zacate- 
oa# y Kochixjblán, y eran hábiles en la guerra, arrojados y 
bravioS) por lo cual causaron muchas bajas á los españoles, 
eapecialm^tite. en las huestes de indios auxiliares que iban 
siempre á van^ardia en las marchas peligrosas. Estas tri- 
bua indómitas vivian de la caza y vestían de pieles adobadas 
en sus aduares, los cuales se componian de simples toritos ó 
pe(jneBoe jacales de zacate, que construían provisionalmente 
en "algunas puntos de la serranía, pues eran casi nómades. 
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No sucedía lo mismo con las tribus que habitaban los valles- 
y que se dedicaban al cultivo de las tierras, formando pobla- 
ciones más ó menos numerosas; quó vivían en casas de ma- 
dera ó de adobe y que se sometieron fácilmente á los con- 
quistadores, acaso con la esperanza de conservar sus propie- 
dades, que les resultó fallida, supuesto que de señores y pro- 
pietarios que eran, quedaron luego convertidos en siervos & 
encomendados. • 






Después de la fundación de Zacatecas y del descubrimien- 
to de sus famosas minas, hacían los chichimecas frecuentes 
entradas por los caminos que transitaban los españoles y me- 
xicanos, tanto de Zacatecas como de Guadalajara á México, 
y causaban inauditos destrozos en los transeúntes, porque 
casi siempre les atacaban de sorpresa, por medio de embos- 
cadas. 

Cuando comenzó el movimiento rr^inero y comercial en 
Zacatecas, los vecinos de la población hacían el viaje á esta 
Capital por Lagos, Guanajuato y Querétaro, porque en este 
trayecto solían ser auxiliados en sus expediciones por las tri- 
bus del bajío, que siempre estaban en guerra con la chichi- 
meca, y por el cacique de Queretaro, que se había sometido 
á los conquistadores. Este camino era ^e herradura y los ne- 
gociantes lo recorrían generalmente á caballo, trayendo la 
plata y llevando las mercancías en hatajos de muías, escolta- 
dos por los indios cascanes. 

Al terminar el año de 1548, regresaba uno de estos convo- 
yes á Zacatecas, compuesto de algunos negociantes, varios 
españoles que iban en busca de fortuna al rumor de la bo- 
nanza zacatecana y un centenar de cascanes armados escol- 
tando á los arrieros. Al caer la tarde, rindió esta espedición 
su jornada en la cumbre del cerro de La Luz, donde sentó 
sus reales. Mientras los arrieros formaban el hato y cubrían 
con sus mantas las ricas mercancías del cargamento, unos 
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gambusinos zacatecanos que iban en la partida, expertos en 
el conocimiento de los minerales y muy listos para rumbear 
las vetas, viendo que aún había bastante luz para explotar el 
terreno, se echaron con avidez sobre el primer crestón que 
vieron y comenzaron á sacar de él muestras de distintos pun- 
tos y humedeciéndolas con la boca descubrieron en algunas 
de ellas el sulfuro de plata y aun el oro nativo. Entusiasma- 
dos con tan feliz descubrimiento, dieron parte dé él á los 
transeúntes, manifestándoles al mismo tiempo su resolución 
de quedarse en aquella, tierra abrupta y despoblada, con el 
objeto de abrir una mina sobre la rica veta descubierta. Las 
juiciosas observaciones hechas por los comerciantes zacateca- 
nos á los gambusinos, sobre las probabilidades que había de 
que fuesen victimas del hambre ó de los chichimecas, no 
menguaron ni en un ápice el valor y la ambición de aquellos 
afortunados operarios de minas, que creían tener asegurado 
un brillante porvenir con la bonanza que se prometían. Se 
manifestaron no sólo generosos ^ino espléndidos con los que 
quisieron disfrutar de sus beneficios; así consiguieron que se 
quedasen con ellos todos los españoles sueltos que iban en 
pos de fortuna y muchos de los indios de la escolta que te- 
nían sus puntas de operarios. Desde el día siguiente se co- 
menzaron los trabajos en la mina de San Bernabé, sobre la 
veta así llamada, cuyo nombre le pusieron los gambusinos 
en memoria de la primera que se descubrió en Zacatecas el 
día 11 de Junio de 1548. 

Cuando hubieron levantado el hato los arrierros zacateca- 
nos, se despidieron cariñosamente de los gambusinos, abra- 
zándolos varias veces y dirigiéndoles frases compasivas por- 
que creían firmemente que no volverían á verlos, y les deja- 
ron buen acopio de bastimentos y algunas herramientas, 
para facilitar sus trabajos mineros y alargar en lo posible su 
subsistencia en aquella peligrosa estancia. 

Poco tiempo después aquel sitio, antes despoblado y pavo- 
roso, se convirtió, como por vía de encantamiento, en una 
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población numerosa, llena de animación y de vicla^ porque 
los gambusinos, hábiles y experimentados en los trabajos mi- 
neros y muy entendidos en el beneficio de fundición, co- 
menzaron á sacar plata en abundancia, comprando con ella 
cuantos objetos necesitaban. De todas partes afluían los 
peones ala nueva población, deseosos de disfrutar los al- 
tos jornales que pagaban los mineros; diariamente ocu- 
rrían á ella aventureros y buscones en pos de fortuna, y pro- 
veedores y cantineros con comestibles y licores para el abas- 
to de la población. 

La veta de San Bernabé está situada cerca del gigantesco 
cerro basáltico llamado '*E1 Cubilete," y sobre ella se abrie- 
rojí después otras minas con distintos nombres y cuyos pro- 
ductos han sido abundantes y ricos. 

Al descubrimiento de esta veta famosa se siguieron otros 
muy importantes, como las minas de La Luz, Mellado y Ra- 
yas, que han tenido después tantas épocas bonancibles; pero 
el descubrimiento más valioso, el de mayor trascendencia, 
verificado el año de 1558, fué el de la Veta Madre, la cual 
ha sido atacada en varios puntos desde aquella época memo- 
rable, formándose las minas célebres de Valenciana, Tepe- 
yac, Cata, Santa Ana, Santa Anita, Fraustos, y otras mu- 
chas, que han dado inmensas riquezas á sus dueños en la lar- 
ga serie de años transcurridos hasta esta fecha, en la cual 
todavía se explotan con ventaja. 

Esta famosa Veta Madre de Guanajuato ha sido durante 
tres siglos la primera del mundo, segím la autorizada opi- 
nión de sabios tan distinguidos como Humboldt, Burkart, 
St. Clair Duport, Ramírez, Bustamante, etc., y lo sería toda- 
vía hoy si no se hubiese descubierto en 1844 el prodigioso 
filón de Comstock, que fué trabajado con escasa fortuna en 
los primeros años, hasta que un hombre arbitrario y excén- 
trico, Henry Comstock, imprimió en 1859 á los trabajos mi- 
neros tan maravillosa actividad, que durante largos años fué 
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aquel criadero mineral el asombro del mundo entero, por las 
enormes cantidades de oro y plata que produjo. 

La población minera, formada á inmediaciones de la mina 
de San Bernabé, crecía con tal rapidez y era tanta su riqueza, 
que el Virrey Don Luis de Velasco le concedió el honroso 
título de "Real de Minas de Santa Fé de Guanajuato" el 
año de 1554; y como la población seguía creciendo y abun- 
daban en ella los elementos de vida y bienestar, fué elevada 
al rango de Villa en 1619 y se le concedió, por último, el tí- 
tulo de ciudad en 1741. 






• 

El primer Virrey de México, Don Antonio de Mendoza, 
fué muy afortunado durante su honrada y paternal adminis- 
tración, pues fué el primero que mandó cuantiosos recursos 
pecuriarios al Gobierno español, porque tuvo la dicha envi- 
diable de que en su época se descubriesen las ricas minas 
de Compostela y otras de la Kueva Galicia en 1543; las de 
Zacatecas en 1548, y las de Guanajuato en el mismo año. 

En 1530 la Reyna Gobernadora Doña Juana, estableció el 
virreinato de México y ofreció el nombramiento de Virrey 
al Conde Oropeza, al Mariscal de Fromesta y á Don Manuel 
Benavides, que sucesivamente lo rehusaron. Entonces fué 
nombrado Don Antonio de Mendoza, hermano del Marqués 
de Mondéjar, Camarero del Emperador y Comendador de 
Socuellanos, quien aceptó tan honroso encargo, suplicando 
que se le permitiera arreglar sus negocios antes de partir pa- 
ra América. 

•Llegó á México el año de 1535, é hizo su entrada á la ciu- 
dad con todo el aparato y magnificencia que correspondía á 
su.elevado cargo. A fines de 1549 fué nombrado Virrey del 
Perú, para donde salió en Enero del año siguiente; perma- 
neció algunos días en Cholula en compañía de Don Luis de 
Velasco que venía á reemplazarle, con quien tuvo largas con- 
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ferencias sobre los asuntos del Gobierno de la Nueva España, 
recomendándole con todo empeño que protegiese á los natu- 
rales, por la suavidad de su carácter y su amor á los Reyes 
Católicos. 

La partida de Mendoza produjo un sentimiento general 
éntralos españoles y mexicanos, especialmente en estos úl- 
timos, qué dieron las mayores muestras de dolor y descon- 
suela porque le amaban como á un padre cariñoso, que les 
había tratado con moderación y dulzura. También el Virrey 
se conmovió al despedirse de los naturales, porque decía que 
les debía la salud que disfrutaba, por haberle curado con ba- 
ños de hierbas un tullimiento que padecía y que no le pudie- 
ron curar los médicos de Europa. 

El buen orden en el manejo* de los caudales públicos, el 
considerable aumento de las entradas fiscales, y la quietud, 
opulencia, y esplendor qué adquirió la Nueva España en 
aquella época, obras fueron del ilustrado Gobernante que su- 
po adunar admirablemente la amabilidad y la prudencia con 
la pericia y la energía. 

Fundó Reales de minas. Villas y Ciudades florecientes, 
entre las que figura Valladolid, hoy Morelia, y la llamó así 
por la semejanza de sus campos y. del río con los de Pisuer- 
ga en Castilla. 

Cuando el Juez de residencia le hacía cargos de no haber 
levantado fortalezas como lo había dispuesto el Rey, contes- 
tó que el Reino no necesitaba para su defensa, sino casas de 
religiosos edificaiivos, que ellos solos mantendrían en los naturales 
la obediencia d los Reyes de Castilla, 

La grandeza y prosperidad de la Nación, de que con tanta 
razón se ufanaba el primer Virrey de México, se debía en 
gran parte al descubrimiento y explotación de las minas. 
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DESBÜBBIMIENTO DEL GERBO DE MERCADO. 

FUNDACIÓN DE DURANGO. 



La celebridad del Cerro de Mercado, de Durango, proce- 
de de larga fecha, pues es anterior á la conquista. Los indios 
tepehuanes que habitaban aquellas tierras, tuvieron siempre 
una idea muy elevada del gran criadero mineral, porque su- 
ponían que contenia oro y plata en abundancia, si bien mez- 
clados con otras substancias que ellos no conocían, por lo 
que no podían utilizar los preciosos metales. Esta idea se 
fué propagando entre los indios de las tribus circunvecinas, 
como los zacatéeos, cascanes, coras y nayaritas; los cuales, 
especialmente estos últimos, comunicaron la existencia de 
aquel -cerro, con sus tradiciones de inmensa riqueza, á los 
españoles que penetraron á la íí'ueva Galicia con Don Ñuño 
de Quzmán. 

Todos los historiadores de la conquista están contextes eji 
que los conquistaldores estuvieron dominados en distintas 
épocas por tres grandes preocupaciones, que halagaban dul- 
cemente su desmesurada ambición de riquezas. 

El intrépido genovés Cristóbal Colón, el primero de los 
conquistadores, vivió el último tercio de su existencia ente- 
ramente preocupado con el descubrimiento de lo que llama- 
ba "Islas de la Especiería," preocupación que se hizo exten- 
siva hasta Hernán Cortés, que gastó una gran fortuna en ar- 
mar escuadrillas en el Pacífico, y guiarlas al descubrimiento, 
sin más resultado que haber descubierto él mismo las Cali- 
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fornias. El adelantado de Guatemala, Pedro de Alvarado, 
también tuvo la misma preocupación, por lo cual reunió la 
flota con que se presentó en el Puerto de la Natividad^ en 
1541, de donde vino con parte de su fuerza á auxiliar á Qua- 
dalajara, sitiada entonces por los zacatéeos y cascanes, que 
se retiraron al Peñón de Nochixtlán, donde derrotaron al 
valeroso caudillo español, de cuyas resultas murió en Gua- 
dalajara. 

La otra preocupación de los conquistadores era la posesión 
de la llamada Provincia de Quivira, nueva tierra de promi- 
sión de fantástica riqueza, confusamente descrita al Virrey 
Mendoza por el soldado español, Juan Núñez Cabeza de 
"Vaca, y sus tres compañeros de infortunio que lograron arri- 
bar á México, después de ocho años de penurias y trabajos 
fiin cuento, pasados entre las tribus indígenas del Norte y 
Occidente del país, á causa del desastre que sufrió la expedi- 
ción que mandó Panfilo de Narvaez á descubrir La Florida. 

El proyecto de descubrimiento de la Provincia de Quivi- 
T9k fué causa de que se enfriasen las relaciones que antes eran 
tan cordiales entre el Virrey Mendoza y el Capitán General 
Cortés, porque cada uno por su parte quería ir personalmen- 
te á hacer el famoso descubrimiento. Por último, ambos lo 
emprendieron: Mendoza por medio del Gobernador de lá 
Nueva Galicia, D. Francisco Vázquez Coronado, por tierra, 
y por mar con la flota de Alvarado dividida en dos seccio- 
nes; y Cortés por medio de sus Capitanes en una expedción 
marítima que, lo mismo que las del Virrey, tuvo un fin de- 
sastroso. 

La tercera y última preocupación de los españoles fué el 
descubrimiento de la Montaña de Plata (ahora Cerro de 
Mercado), que suponían situada en términos de la Nueva Ga- 
licia. 

Entusiasmado D. Ñuño de Guzmán con las exageradas re- 
laciones que le hacían los nayaritas de la riqueza de la 
Montaña, mandó al Capitán Pedro Alméndez Chirinos que 
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hiciese una entrada por aquellas /tierras y tomase posesión 
de las minas; pero habiei^do llegado Chirinos hasta Topia 
con grandísimos trabajos y después de haber sostenido mu- 
chos combates con los indios, regresó por Culiacán á Tepic, 
donde se hallaba D. Kuno de Guzmán. Poco después llegaron 
también los Capitanes Ángulo y Oñate y dieron razón de ha* 
ber atravesado la sierra del Norte, sosteniendo combates con 
los indios guerreros que se mantenían únicamente de la caza, 
habiendo llegado hasta los valles llamados después de Gua- 
diana y de Poanas; pero sin descubrir el famoso cerro. 

Enterada la Audiencia de la Nueva Galicia algunos años 
después del resultado de estas expediciones y deseosa de en- 
sanchar sus dominios, determinó mandar una expedición pam 
que tomase posesión de aquellas tierras y de la Montaña de 
Plata. A este fin hizo ir á Compostela al esforzado caudillo 
Ginés Vázquez del Mercado, caballero noble y rico, y habién- 
dole nombrado Capitán General, le encomendó la expedi- 
-ción. Volvióse éste á Guadalajara donde residía, mandó to- 
car cajas y clarines con banderolas de terciopelo, puso tien- 
das de campaña muy vistosas, recinto cien hombres con loe 
cuales venció á los indios de Xocotlán que estaban alzados y 
siguió su derrotero, guiado por unos indios de Valparaíso 
que le aseguraban que en tierra adentro había un cerro todo de 
plata en unos llanos grandes. Pasó por el Valle de Ranchos y 
Sombrerete hasta Avino: al llegar cerca del cerro llamado 
de plata buscó á los guías para preguntarles si era el que es- 
taba mirando, y como se le contestó que ya se habían ausen- 
tado, dijo muy ufano: "a buen tiempo -se han ido, que tenemos 
ya d la vista el cerro de nuestra ventura." Todos se alegra- 
ron y le decían "esta es la riqueza porque tanto se han fati- 
gado los primeros hombres; esta es la que el Virrey Don 
Antonio de Mendoza envió á buscar por mar y tierra; este 
es el cerro que Coronado no pudo hallar, porque ya Dios 
lo tenía para que fuese de Mercado" (nombre que tomó 
4esde entonces); más cuando llegaron al criadero se vie- 
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ron completamente burlados en sus esperanzas; pues algu- 
nos soldados vizcaínos conocieron que era mineral de fierro. 
El Capitán General, decepcionado, triste y melancólico, 
porque había consumido inútilmente su fortuna, se volvió 
por donde había ido, y como la tropa no guardaba disci- 
plina, al llegar la expedición á una ciénaga cerca de Sombre- 
rete fué sorprendida en la noche por los indios de Sain y 
otros puntos, resultando del combate dos españoles muertos 
jr algunos heridos, entre ellos Don Ginés Vázquez del Merca- 
do, de cuyas heridas murió en el camino y su cadáver fué en- 
"fcerrado en Juchipila: esto sucedió al terminar el año de 1552. 
Estas tres grandes preocupaciones que bien se puede 11a- 
xiiar quimeras, perseguidas con tanto tesón por los conquis- 
'(^^dores, fueron la causa de los asombrosos descubrimientos 
que cambiaron la faz del mundo en el siglo XVI. 

Ya he dicho^ en mis, artículos anteriores, que el valeroso 
Oapitán Don Juan de Tolosa, uno de los fundadores de Za- 
<3atecas, fundó también el Real de Sombrerete en 1555, y 
£t]iora añadiré que en esa expedición dejó establecidas pobla- 
oionee en San Martín de la Noria y Chalchihuites, siguiendo 
BU marcha hasta Avino, cuyo Mineral descubrió y dejando 
en el Real algunos españoles y mexicanos, regresó á Zacate- 
cas dos ó tres años después. El español Martín Pérez á quien 
dejó Tolosa en San Martín descubrió en 1558 las miuas, ha- 
biendo ido sucediéndose rápidamente los descubrimentos mi- 
nerales de Ranchos, ChalchihuitCB, Sombrerete, Santiago y 
Nieves. Como el primer descubrimiento minero fué el de 
San Martín, muy pronto ocurrieron en gran número españg- 
Jes y mexicanos al rumor de la bonanza, por lo cual creció la 
j)oblación de tal modo que la Audiencia creyó conveniente 
oiombrar Alcalde Mayor de San Martín y sus agregados á 
IDon Diego Colio, ordenándole que fundase una villa en el 
"punto más á propósito de su Distrito. 

Fundó la de Nombre de Dios en 1562, donde hoy existe, 
seducido por la abundancia del agua y fertilidad de la tierra. 

Tradición es.~0 
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Poco tiempo después, Don Francisco de Ibarra, que dea- 
cubrió el Mineral de Fresnillo en 1654, fué nombrado en co- 
misión por el Virrey Don Luia de Velasco, para tomar pose- 
sión de las tierras. que había entre el Occidente y Norte, esto 
es, entre la provincia de Panuco y el Reino de la Nueva Q-a- 
licia. Emprendió su marcha con buen acompañamiento é in- 
clinándose al Poniente llegó hasta Sinaloa y Culiacán, cuyas 
tierras repartió entre sus compañeros. A su regreso hizo al- 
to en San Juan del Rio, en cuyas inmediaciones fundó algU"^ 
ñas encomiendas. Recibió cédula del Emperador confirmán- 
dole en su nombramiento y ordenándole que prosiguiese en 
su conquista y que la tierra conquistada se llamase Reino de 
Nueva Vizcaya. 

Con motivo de haber sostenido el Alcalde Mayor de San 
Martín, Don Diego Colio, su jurisdicción sobre la Villa de 
Nombre de Dios, como perteneciente á la Nueva Gktlieia, 
Ibarra reunió doscientos hombres para impedir la invasión, 
sosteniendo los fueros de la Nueva Vizcaya, en tanto que sa- 
lía de San Martin y Zacatecas, una fuerza igual á las órdenes 
del visitabor Don Juan Bautista Orozco, mandado por la 
Audiencia de Guadalajara; y cuando parecía inevitable un 
encuentro entre ambas fuerzas de españoles, se interpuso el 
Alcalde Mayor de Zacatecas Don Diego de Ibarra, hombre 
muy popular y de gran prestigio por sus méritos personales 
y sus cuantiosas riquezas: era yerno del Virrey Don Luis de 
Velasco y tío de Don Francisco de Ibarra, por lo cual logró 
orillar el ponflicto. 

Estando Ibarra en San Juan del Río en el año de 1568, 
envió al Capitán Alonso Pacheco á fundar una colonia en 
los llanos que desde entonces se llamaron de Guadiana, pa* 
ra lo cual le dio ganados, semillas, herramientas y la gente 
necesaria. Pocos meses después vino Ibarra, á activar la fun- 
dación y organizar la administracción municipal de la que . 
llamó Villa de Durapgo, en memoria de la población del 
mismo nombre en España, de la cual era nativo, y en 8 de 
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Julio del mismo año se hizo la solemne erección de la cai- 
dad, Capital del Reino de la Nueva Vizcaya. Tuvo tal pi*e- 
dilección por esta ciudad el conquistador que gastó toda su 
fortuna en hermosearla y embellecerla, y para acrecentar 
violentamente la población compró una mina en el rico Mi- 
neral de Avino y la cedió íntegra á todos los que quisieran 
trabajarla, indios ó españoles, con la única condición de que 
establecieran casas en Duran go y se obligaran á defenderla 
de las incursiones de los indios, entonces sublevados y arran- 
chados en las serrranías de Gamón y Santa María. Este ras- 
go de generosa y ejemplar liberalidad puso en circulación 
muy pronto más de ochocientos mil pesos entre los Puran- 
gueños, quienes protegiendo á la vez la ciudad y el Mineral 
impulsaron la explotación de Avino, en términos de que se 
elevó la producción de plata, en aquella época, á ochocientos 
ó mil marcos semanarios. Trabajóse la mina á tajo abierto 
desde la cumbre del cerro que presenta hoy una abra ó zan- 
ja de más de dos kilómetros, con quince ó veinte metros de 
ancho y ochenta de profundidad. 

Algunas veces he hecho merecidos elogios del Capitán 
Don Juan do Tolosa, por su valor, su actividad, su prudencia 
y su desprendimiento; pero debo confesar, en obsequio de la 
verdad y como homenaje merecido á la justicia, que le aven- 
tajó en tan apreciables cualidades el conquistador de la Nue- 
va Vizcaya, Don Francisco de Ibarra. Era de carácter activo y 
todo lo que emprendía lo llevaba al cabo^ por esto es que, con 
un empeño y energía notables, descubrió y pacificó en poco 
tiempo un reino tan opulento y rico como el de Nueva Viz- 
caya: era Ibarra de trato afable y cariñoso y tan pródigo en 
su generosidad que se atraía todas las voluntades, especial- 
mente de sus soldados que le querían con idolatría. Los his- 
toriadores le llaman, con razón, el fénix de los conquistado- 
res y no ha habido un solo escritor que haya empañado el bri- 
llo de su memoria. La antigua y hermosa ciudad de Durango 
le debe su existencia y el haber disfrutado el rango honroso 
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de ser la Capital del Reino de la Kaeva Vizcaya desde su 
fandación. 

¡Qué contraste tan singular presentan los dos españoles cé- 
lebres 4 quienes me he referido especialmente en este ar- 
ticulo! 

Ginés Vázquez del Mercado, á quien le costó la fortuna y 
hasta la vida el descubrimiento del famoso Cerro que lleva 
su nombre; y Francisco de Ibarra que ganó honra y for- 
tuna con él descubrimiento y fundación del Rein'o de Nue- 
va Vizcaya y especialmente de su Capital: Durango. 

La Montaña de Plaia^ buscada con tanto ardor por los con- 
quistadores, es hoy el Cerro de Mercado, que no por ser de 
fierro deja de tener un valor inmenso para la industria nacio- 
nal en el porvenir. 
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DESCXTBBIMIENTO DEL MINERAL DE TASCO. 



(A mi hijo Bafael.) 

El Mineral de Tasco es uno de los más famosos del país, 
no tanto por la riqueza ó abundancia de los frutos de sus mi- 
nas, cuanto por su antigüedad y porque algunas de ellas fiíe- 
ron trabajadas por el Marqués del Valle, descendiente inme- 
diato del conquistador Hernán Cortés. 

Es muy común la opinión, entre los escritores- públicos 
que se han ocupado de asuntos mineros, de que Hernán Cor- 
tés trabajó minas de plata en Tasco, desde los primeros años 
de la conquista; y es tanto lo que se ha repetido esta especie 
en publicaciones notables y hasta monumentales, que he creí- 
do necesario detenerme largo tiempo en mis investigaciones 
históricas, á fin de poner en claro este importante asunto. 
Los primeros historiadores de Jkléxico, esto es, los que escri- 
bieron á raíz de la conquista, no hacen mención alguna de 
este hecho, que por su gran importancia debió llamar natu- 
ralmente la atención pública en aquella época memorable; y 
sólo se halla en algunos historiadores y cronistas la noticia 
de que deseando Cortés fundir unos cañones en México y 
habiendo sabido que los naturales de Tasco empleaban en 
«US cambios unas piezas pequeñas de cobre y estaño fundi- 
das, mandó allá unos comisionados, que le trajeron muestras 
de dichos metales. Véase cómo refiere el conquistador este 
suceso notable, en una de sus cartas dirigida al Emperador 
Carlos V. 
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"iVo hay cosa que más los ingenios de los hombres avive que la 

necesidad me di mucha prisa dbuscar co^ 

brCj y di para ello mucho rescate para que mas aina se hallase; y 
como me trajeran cantidad^ puse por obra un maestro que por di- 
cha- aqui se halló ^ de hacer alguna artillería, é hice dos tiros de 
medias culehrinaSy y faltándome estañOy topé entre los naturales de 
una provincia que se dice Tachco, ciertas piecezuelas de ellOy ama- 
nera de moneda muy delgada, y procediendo par mi pesquisa hallé 
que en la dicha provincia y aun en otras se trataba por monedad* 

De esto hecho, referido por Cortés, han deducido algunos 
historiadores que el conquistador trabajó minas de plata en 
Tasco; porque suponen que al regresar los comisionados con 
las muestraa de metales, han de haberle entusiasmado con el 
relato de las riquezas minerales que vieron durante su expe- 
dición. 

Yo también participé de esta opinión anteriormente, por- 
que suponía que los comisionados serian eepañoles; pero 
ahora he caído en la cuenta de que deben haber sido natura- 
les, caciques ó mercaderes, una vez que Cortés sólo lea lla- 
maba comúionadoSj y los demás historiadores no les llamaban 
por bUS nombres, como lo han hecho al hablar de los espa- 
ñoles que mandó Cortés á descubrir las minas de oro de Ca- 
saca 7 otros puntos, y con los que fueron á traer azufre del 
Popocatepelt. 

Por otra parte. Cortés estaba demasiado preocupado con 
la idea de conservar y aumentar sus fuerzas, cuanto fuera po- 
sible, y construir armamento, municiones y defensas de gue- 
rra, á fin de conservar la tierra conquistada; y en tal situa- 
ción no era en manera alguna cuerdo emprender ea expedi- 
ciones lejanas y demasiado peligrosas, con objeto de trajaba*- 
jar m^nas de plata, siendo así que en los primeros años de la 
conquista ni las de oro trabajó por su cuenta, pues es bien 
sabido que las grandes cantidades que reunió de este metal 
precioso, las obtuvo por medio de despojos violentos prime- 
ro, y después á título de regalos ó tributos. 
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Má8 natural sería suponer.que Cortés trabajó minas dé co- 
bre ó de estaño en Tasco, una yqz que tanta necesidad tenia 
de estos metales para fabricar cañones; pero él mismo dice 
que adquirió el cobre por medio de rescate, que era en aque- 
lla época el arbitrio común dé los españoles para conseguir 
las cosas que deseaban, cuando no empleaban otros recursos 
más expeditos y menos costosos. 

Se puede asegurar, sin temor alguno de equivocarse, que 
en la primera época que permaneció Cortés en México no 
trabajó minas de plata, ni en Tasco ni en ninguna otra par- 
te, porque si tal hubiera sucedido habría llevado en su pri- 
mer viaje á España la plata producida por las minas, su- 
puesto que no pudo darle otro destino, porque aún no había 
Casa de Moneda en México. Para comprobar este aserto 
bastará copiar aqui la relación de las riquezas que llevó á su 
patria nativa el famoso conquistador. 

Aunque Bernal Díaz, Gomara y Herrera, se ocupan mi- 
niciosamente de este asunto, yo seguiré en mi relato al Pa- 
dre Cavo, porque me parece el más exacto. - 

^^ Llegado d aquel puerto (Veracruz), y publicado que en sus 
navios darla (GoTté&) pasage y maialoiaje franco d cuantos qui- 
sieran acompañarla^ embarcó un mil y quinientos marcos de plata 
labrada^ doscientos mil pesos en oro, otros diez mil bajos de ley, co- 
pia de perlas y joyas; en este género haré solamente mención de 
cinco grandes esmeraldas que Cortés obtuvo de aquellos caciques pa- 
ra que no se pierda la memoria de un hecho incontestable que prue- 
ba el buen gusto y riquezas de los Mexicanos, La primara estaba 
labrada d semejanza de rosa, la otra de cometa, la tercera forma- 
ba un pececillo, en el cual los lapidarios Mexicanos habían engas- 
tado ojos de oro, que lo hacían tan primoroso que el artificio exce- 
día con mucho d la materia, y acaso en Europa no había presea 
igual; la cuarta esmeralda tenía la figura de una campaneta guarne- 
cida de oro, d quien servía de lengua una bellísima perla, con este mo- 
te que los españoles Je habían puesto, bendito sea el que te crió; la 
tíüma era una taza con el pie de oro, de donde salían cuatro cade- 
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niias del misnio metal que remataban en d centro de un botón for- 
mado de una perla del más bello oriente; en el pedestal tenia estas 
palabras de la Escritura: internatos mulierum non surrexit 
major. Por esta sola pieza que era Iq, mayor y ciertos mercaderes 
Genoveses que comerciaban en Turquía^ ofrecieron d Cortés en la 
Mábida cuarenta mil ducados. En las donas que éste dio d su es-, 
posa Doña Juana de Züñiga entraron estas esmeraldas^ y acaso 
en Europa mujer particular no tenia iguales; pero todas cinco 
perdió él mismo en la triste jomada de Argel por llevarlas eri vn 
ceñidor y de donde cayeron al mar al saltar al esquife. 

Añade este historiador que Cortés embarcó en los mismos 
navios algunas especies de animales de los más raros de 
América; gran cantidad de aves hermosas, de varios colores 
y bellísimo plumaje; muchos fardos con tejidos finísimos de 
algodón, pelo y pluma; armas muy vistosas, usadas por los 
naturales; algunas docenas de indios juglares, contrahechos 
ó albinos; y muchos españoles y caciques amigos del conquis- 
tador. 

¡Con razón el ilustre sabio Barón de Humboldt se admi- 
raba de las inmensas riquezas que recogió en ^éxico Cortés! 
Y con razón también decía el ilustrado é infatigable viajero: 
Cuando se lee este pasage (relación que hizo Cortés á Carlos V 
del tesoro de Moctecuhzoma), parece que se está oyendo la re- 
lación de un embajador europeo enviado d la China ó el JaponJ*^ 

Volviendo, pues, á mi tarea, creo haber demostrado que 
Cortés no trabajó minas de plata en los. primeros años de la 
conquista, porque si lo hubiera hecho habría llevado á Espa- 
ña la plata en barras ó tejos producida por sus trabajos mi- 
neros; pues la plata labrada de que hacen mención los histo- 
riadores, era la misma que recogió de Moctecuhzoma y de- 
más soberanos y caciques indígenas. 

Acaso se dirá que no fué en la primera época de la estan- 
cia de Cortés en México cuando trabajó las minas de Tasco, 
sino en la segunda y última; pero esta hipótesis carece ab- 
solutamente de fundamento. Es bien sabido que en esa épo- 
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ca tuvo el conquistador demasiado quehacer con los litigios 
que le habian promovido, durante su ausencia, sus adversa- 
rios; con la posesión de sus tierras y el recuento de los in- 
dms que le adjudicó el Emperador Carlos V; y más que todo 
con el descubrimiento de nuevas poblaciones en las costas 
del Pacífico, y en la imaginaria Provincia de Quivira, causa 
principal de sus disgustos con el Virrey Don Antonio de 
Mendoza, disgustos que le obligaron á ir segunda vez á Es- 
paña en 1540, dónde sufrió tantas y tan amargas decepcio- 
nes, que enfermó de gravedad y murió en Castilleja de la 
Cuesta el 2 de Diciembre de 1547 á la edad de 63 años. 

Este último viaje del famoso conquistador á Europa formó 
notable contraste con el primero; pues mientras en este exhi- 
bió tanta riqueza y esplendor, que maravillaba á. los espa- 
ñoles con su lujo, en el otro se manifestó parco en el uso de 
sus tesoros, hasta el extremo de llamar la atención de sus 
criados por la mezquindad de sus dispendios. 

En ninguna de sus cartas conocidas, ni en su testamento 
hizo Cortés mención alguna de las minas de Tasco, como 
propiedad suya. 

¿Cuál ha sido, pues, el fundamento de la opinión que ven- 
go combatiendo? 

Uno de los más ilustrados escritores mineros, el 8r. Inge- 
niero Don Santiago Eamírez, dice en su grandiosa obra "La 
Riqueza Minera de México," lo siguiente: "Los trabajos mi- 
neros de que ya se hizo mención, emprendidos en Tasco, de- 
muestran que este Mineral fué, si no el primero, sí de los pri- 
meros trabajados por los españoles; y el célebre Gamboa que 
tan nots^bles datos atesoró en su obra monumental á la que de- 
be su fama, al ocuparse de este punto, en el capítulo XXVTEI 
de sus Comentarios, dice: "gw€ es un Mineral antiguo^ donde 
Hernán Cortés y otros conquistadores labraron minase 

El ilustrado jurisconsulto Gamboa, fué, sin duda alguna, 
el que dio origen á la opinión de que me ocupo; y el gran 
prestigio que ha gozado el autor ha sido la causa de que 
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otros escritores acogiesen sin reserva aquellas frases, vertidas 
cerca de dos siglos j medio después de la conquista. 

Otro escritor notable Don Lucas Alamán, dice, en sus 
"Disertaciones sobre la historia de México," lo siguiente: 
"Para disminuirlos gastos Cortés hizo uso de bombas en sus 
minas de Tasco. Probablemente estas bombas no eran más 
que de mano, como las que se usan en los buques; pero este 
ensayo imperfecto de la maquinaria que después se ha esta- 
blecido, es el primer paso que se dio en el uso de ésta en las 



minas." 



Hé aquí otra autoridad en favor de la opinión que he com- 
batido; pero me parece que tanto Gamboa como Alamán 
confunden á Hernán Cortés con su hijo Don Martín, que fué 
el primero de su familia que emprendió trabajos mineros en 
Tasco. Fundo este aserto en lo expuesto por Saint Clair Du- 
port, en su magnífica obra titulada: "De la producción de loe 
metales preciosos en México," al hablar del examen minu- 
cioso que hizo en el archivo de la familia de Cortés, cuyos 
primeros descendientes^ que tenían el titulo de marqueses dd Valle 
de Oaxaca^ continuaron el laboreo de las minaos de Tasco. Este 
ilustrado autor hace algunos cálculos sobre las cuentas que 
encontró en el archivo mencionado, las cuales comprenden 
el período de 1570 á 1585. 

Es evidente que si este notable estadista hubiese hallado 
en el archivo que examinó, durante varios meses, algunos 
datos relativos á la época de Hernán Cortes, los habría publi- 
cado de preferencia, tanto por su novedad é importancia, 
cuanto porque con esa publicación quedaría plenamente con- 
firmada la opinión emitida por Gamboa y Alamán, que era 
perfectamente conocida del ilustrado escritor. 

Ya he dicho en otra ocasión, en el artículo que dediqué al 
descubrimiento del Mineral de Pachuca, que en el año de 
1549 se descubrieron para los españoles las minas de Tasco, 
Sultepec y Temascaltepec; y ahora lo repito refiriéndome á 
Torquemada y al Padre Cavo. Este último después de ha- 
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blar de las mejoras materiales introducidas en aquel año por 
el Virrey Mendoza en favor de la agricultura y las artes, 
dice lo que sigue: Tpara aumento de esto^ y al mismo tiempo pre- 
mio de los sugetos pobres beneméritos^ les repartió las tierras rea- 
lengas. Agregóse d esto que no lejos de México se descubrieron ri- 
cas vetas, que no eran ignoradas de los antiguos reyes Mexicanos, 
como en Tasco, Sultepec, Temascaltepec y otros pueblos, con lo 
cital creció en opulencia aquella capital (el autor escribía en Ro- 
ma). Al mismo tiempo deseoso Mendoza de incorporar en la coro- 
na los repartimientos y alejar de allí d los encomenderos que eran 
malos vecinos, les propuso que fdcilmente condescendería en que 
permutasen sus encomiendas inmediatas d la ciudad, con otras de 
aquéllas sierras en donde había minas, y que allí leálmente les ha- 
ría contar otro tanto numero de Yndios, cuanto dejaban en sus re- 
partimientos. Mta proposición fué bien recibida de aquellos hom- 
bres que se llevaban de la utilidad presente, y se dieron gran prie- 
sa en celebrar las permutas, de lo que avisado el Mnperador le dio 
los agradecimientos al Virrey, exhortándolo á llevar á cabo aquel 
negocio. Con el tiempo se minoraron de tal manera aquellas pobla- 
ciones, ó por el trabajo de las minas, ó por otra razón que los ke- 
' rederos de los conquistadores representaron al Bey su engaño; pe- 
ro jamás lograron la recuperación de lo que su^ padres tan fácil- 
mente habían cedido.'^ 

Ahora bien: en 1549 ya había muerto Hernán Cortés, y 
habiendo sido descubierto en este año el Mineral de Tasco 
es evidente que fué su hijo Don Martin el que trabajó las 
minas; y esto algunos años después de su descubrimiento, se- 
gún consta de los documentos examinados minuciosamente 
por el famoso estadista Saint Clair Duport, correspondientes 
á los años corridos de 1570 á 1585, que tal vez fueron los de 
mayor actividad en la primera época de los trabajos mineros 
de aquella localidad. 

,E1 ilustrado Ingeniero de minas, Don Santiago Ramírez, 
en su importante obra ya citada, dice lo siguiente, con res- 
pecto al Distrito Minero de Tasco. 
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^'En las minas de Juliautla, la mayor riqueza se ha encon- 
trado en la superficie, en la linea de unión de la pizarra arci- 
llosa y la caliza; y el observador que señala este hecho, lo 
compara al producido por una inyección metálica desparra- 
mada sobre la superficie." 

^'Esta localización del mineral de plata es tan superficial, 
que se conserva la tradicción de que un carbonero llamado 
Miguel José, al desocupar la parte en que había colocado su 
calera para la carbonización de la madera, encontró hilos y 
glóbulos de plata que hablan sufrido un principio de fusión; 
siendo este incidente la base de un descubrimiento de im- 
portancia que ha producido algunos millones." 

Parece que la veta llamada "La Compaña" fué la prime-* 
ra descubierta por los españoles en el Mineral de Tasco. Es- 
te criadero argentífero tiene de dos á tres metros de espesor 
y el metal se encuentra en él muy diseminado. Sobre esta 
veta deben haber sido abiertas las minas trabajadas por el 
Marqués del Valle, las cuales, según los datos recogidos, no 
fueron muy abundantes en sus productos, ni los tuvieron bo- 
nancibles en su primera época. 

Don José Borda, célebre minero europeo, enprendió tra- * 
bajos mineros de importancia en Tasco, á mediados del siglo 
anterior, y obtuvo resultados bonancibles, á juzgar por los 
monumentos que dejó, de los cuales es el primero la iglesia 
parroquial, cuyo costo se hace subir á 400,000 pesos. 

En otra ocasión hablaré de este famoso minero que tantas 
muestras dio de su notable pericia en los trabajos mineros y 
de su desprendimiento y esplendidez en todas sus acciones. 
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DESCXTBRIMIENTO DEL MINERAL DE PACHÜCA. 



No es nada floja, á fe mía, la tarea que me he impuesto hace 
largo tiempo, de escribir sobre los descubrimientos de minas 
en México; pues aparte de que los historiadores del período 
verreinal son demasiado sobrios en sus noticias á este res- 
pecto, difieren con frecuencia unos de otros en sus relatos, 
por lo cual es preciso ser precavido y minucioso en la elec- 
ción de los materiales que han de'servir para informar estos 
desaliñados artículos, á fin de que la versión sea verdadera. 

He afirmado algunas veces, con datos irrecusables, en el 
curso de estas narraciones, que la primera mina descubierta 
en México después de la conquista fué la de Espíritu Santo, 
en Compostela, Reino de la Nueva Galicia; y ahora debo 
añadir que este importante descubrimiento, acaecido en el 
año de 1543, lo fué únicamente . para los españoles; pues los 
indígenas conocían muy bien la existencia de los criaderos 
minerales, por haber explotado algunos de ellos desde los 
tiempos más remotos, como lo he demostrado ya al hablar 
de las minas de cobre. 

Los conquistadores no cesaban de estimular á los natura- 
les para que les descubriesen las minas de oro y de plata, y 
cegados por la codicia llegaron hasta el extremo de maltra- 
tarles de palabra y de obra porque se negaban á satisfacer sus 
exigencias. 

El Emperador Carlos V excitaba con frecuencia á los es- 
pañoles para que trabajasen las minas de metales preciosos: 
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á este fin les permitió que importaran esclavos negros, orde- 
nándoles que no abrumasen á los indios con los trabajos mi- 
neros. En el año de 1527 expidió el Emperador varias cédu- 
las muy favorables á los mexicanos pues confirmó entonces 
la importante declaración hecha en diversas ocasiones por 
sus antepasados, sobre que los indios eran tan libres como 
los españoles; dispuso que los negros de África fuesen em- 
pleados en los trabajos mineros y que los casados pudieran 
redimirse pagando á sus dueños veinte marcos de oro, y en 
proporción las mujeres y niños; mandó que el oro de Pa- 
nuco no se vendiera labrado, sino en* tejos, por los quilates 
que tenía, é impuso pena de muerte al que lo vendiese por 
más ó por menos de la tasa; y por último, ordenó que á los 
mexicanos y españoles se les permitiera trabajar libremente 
las minas, sin dependencia de los oficiales reales. 

De estas disposiciones del Soberano, que como se ha visto 
se refieren á las minas, deducen algunos sabios y escritores 
europeos que en aquella época ya se trabajaban en México 
minas de plata descubiertas por los españolea. Este es un gra- 
vísimo error que conviene combatir por todos los medios po- 
sibles, para que brille la verdad histórica como la luz meri* 
diana. 

Las minas de que habla el Emperador Garlos Y, en las cé- 
dulas que he citado, eran los placeres de oro existentes enton- 
ces en ambas márgenes del río Panuco y otros lugares, y al- 
gunos crestones auríferos que, como el del Cerro de Espejares, 
en Tétela del Oro (ahora de Ocampo), se explotaban por los 
indígenas antes de la conquista, los cuales en su mayor par- 
te, fueron mpstrados á los españoles por los emisarios de Moc- 
tezuma á instancias repetidas de Cortés, cuando se hallaba 
bajo su férula el Emperador azteca en el palacio de Axaya- 
catl. En confirmación de lo que acabo de decir, bastará re- 
cordar que en todas las disposiciones dictadas por el Empe- 
rador Carlos V hasta el año de 1527 sólo se habla del oro y 
para nada so menciona la plata al referirse á las minas. 
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Por otra parte, todos los historiadores llaman, con toda 
propiedad, minas á los placeres ó yacimientos de oro, que se 
explotaban en aquella época por los indios; y de aquí ha naci- 
do la confusión lamentable de creer que se referían á las mi- 
nas de plata y otrosí metales abiertas sobre las vetas. 

La circunstancia de estar situado cerca de esta ciucjad el 
Mineral de Pachuca, y la consideración de que sus criaderos 
minerales son de los más ricos y abundantes del país, ha he- 
cho creer á algunos escritores que fué el primer Distrito mi- 
nero descubierto en México; pero este es un error grave, por- 
que ese descubrimiento se verificó á fines del año de 1551. 

Llevo algunos meses empleadps en buscar con afán los an- 
tecedentes de este importante descubrimiento minero; más 
desgraciadamente no he podido hallar en los historiadores 
detalles de este suceso tan amplios y cabales como los que he 
referido acerca de otros descubrimientos metalíferos. 

Habiendo comenzado en 1537 la acuñación de la moneda 
macuquina, conforme á la cédula real, expedida por la Eeina 
Doña Juana el 11 de Mayo de 1535, algunos escritores han 
sostenido que ya para aquella fecha se trabajaban minas 
de plata por los españoles, lo cual no es exacto; pues los tra- 
bajos de la Casa de Moneda en los primeros años fueron de 
escasa importancia, reducidos únicamente á la acuñación de 
la poca plata que aún quedaba en el país de la que existía 
* antes de la conquista; basta saber que, en catorce años, de 1537 
á 1550, sólo se acuñaron $22.600,000 para comprobar esta 
afirmación, supuesto que desde el año de 1545 en adelante se 
acuñaban más de tres millones anuales, porque los importan- 
tes descubrimientos de Compostela, Zacatecas y Guanajuato 
dieron grandísimo impulso á los trabajos de amonedación. 

En la segunda mitad del año de 1549 fueron descubiertas 
sucesivamente ricas vetas minerales en Tasco, Sultepec y Te- 
mascaltepec, las cuales, según afirman algunos historiadores, 
especialmente Torquemada y el Padre Cavo, eran bien conoci- 
das de los antiguas reyes mexicanos. Con motivo de estos im- 
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portantes descubrimientoa propuso el Virrey Mendoza á los 
encomenderos de las inmediaciones de esta Capital, que les 
daría tierras en las cercanías de los Distritos minerales men- 
cionados para que fundasen nuevas encomiendas en derre- 
dor "de las minas. Cegados por su desmesurada codicia admi- 
tieron este cambio los encomenderos y se avecindaron en los 
referidos Distritos, donde recibieron terrenos é indios de la 
sierra en compensación de los que dejaron cerca de esta Ciu- 
dad. Estos españoles dieron gran impulso á los trabajos mi- 
neros y estimularon los nuevos descubrimientos de minas, 
por medio de recompensas ofrecidas á los indígenas, los cuales 
recibían, además, la gratificación pecuniaria que por orden ex- 
presa del Emperador se pagaba de las cajas reales por cada 
mina descubierta. 

De estas exploraciones resultó el descubrimiento del Mine- 
ral de Pachuca, verificado al finalizar el año de 1551, como 
lo he asentado ya al principiar este artículo. Parece que la 
primera veta descubierta fué la de San Nicolás (a) El Xacal, 
cuya dirección es de Oriente á Poniente con su echado al Sur; 
su potencia en su mayor anchura alcanza hasta doce varas. 
Al descubrimiento de esta famosa veta debió seguir el de la 
del Encino. Ambas fueron disfrutadas en gran trecho á tajo 
abierto, sistema seguido en aquella época por los españoles, 
invariablemente, siempre que se trataba de grandes criaderos 
metalíferos. Sobre este punto debe tenerse presente que los 
indígenas trabajaban del mismo modo las minaa antes de la 
conquista, y es probable que los conquistadores siguieran en 
la mayoría de los casos los trabajos comenzados por aquellos. 
Se ha hablado siempre con tanto entusiasmo de la asombro- 
sa riqueza de las Minas de Pachuca que ha llegado á decirse 
que la Mina del Xacal, en su primera época bonancible, pro- 
ducía siete mil pesos diarios y daba una barra de plata de quintos 
al Bey. 

Pero la celebridad del Mineral de Pachuca, en sus prime- 
ros años, no se debe tanto á sus ricas minas, cuanto al admi- 
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rabie descubrimiento del eminente y justamente celebré me- 
talúrgico Bartolomé de Medina, quien estableció el beneficio 
de patio el año de 1557, en la Hacienda de Purísima, con lo 
cual cobró nuevo y vigoroso impulso la industria minera en 
la Nueva España. Mucho se ha cuestionado sobre si el inte- 
ligente beneficiador era realmente un descubridor afortuna- 
do, ó si practicaba un sistema conocido anteriormente. Ocio- 
sas é inútiles discuciones estas, promovidas por los émulos 
del gran azoguero, porque la verdad es que su admirable sis- 
tema de amalgamación, no habia sido practicado antes ni en 
Europa ni en América; pues aunque los mineros alemanes 
usaban el mercurio para recoger el oro de los minerales, se- 
gún afirma el Barón de Humboldt, no conocieron el benefi- 
cio de patio inventado por Medina. 

' La mayor ventaja de tan útil y pasmoso descubrimiento 
es la facilidad de su ejecución; á esta cualidad se debe la ra- 
pidez COI) que se extendió por la !Efueña España; pues cinco 
años después, en 1562, ya existían en Zacatecas treinta y cin- 
co ha'biendas de beneficio por amalgamación; y en el año de 
1571 fué introducido en el Perú por Pedro Fernández de Ve- 
lasco, que le llevó de México, causando allí un ensanche pro- 
digioso en los trabajos mineros. 

Bartolomé de Medina se propuso beneficiar grandes canti- 
dades de mineral con el menor costo posible: en este sentido 
'trabajó con el mayor empeño y su talento privilegiado dejó 
plenamente satisfechas sus más halagüeñas esperanzas, en tér- 
minos de que todavía hoy, á pesar de haber transcurrido más 
de tres siglos, en los cuales han adelantado de una manera 
notable las ciencias físicas, no ha sido mejorado su sistema. 

Es lástima grande que hayan llegado hasta nosotros tan 
menguadas las noticias, tanto del descubrimiento del Mine- 
ral de Pachuca, como del admirable sistema de amalgama- 
ción de Medina, de quien ni siquiera conocemos su biografía. 

Para casos como el presente suelen ser muy útiles las cróni- 
eas conventuales; pero no existe ninguna, que yo sepa, del 
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Concento de San Francisco de Pachaca, fundado en 1696 
por Fray Francisco Torantos á expensas de Dona Beatriz de 
Miranda, seguramente porque se perdió el archivo, lo mis- 
mo que el de las cajas realos, en el saqueo que sufrió la pobla- 
ción el año de 1812, según afirma el ilustrado historiador 
Don Manuel Orozco y Berra en el Diccionario de Historia y 
Geografía, publicado en México en 1854. 

La gran actividad de los trabajos de las minas de Pachuca 
data de fecha reciente, á juzgar por lo que dice en los párra- 
fos siguientes el sabio historiador que he citado. ^^La única 
mina que se trabaja hoy es la de Santa Polonia, por una com- 
pañía de que es socio Mr. £. Mackintosh. Algunas otras m> 
ñas se mantienen entretenidas, como las de San Onofre y el 
Encino. La profundidad de las más ricas no llega á cien varas 
bajo el nivel del valle." 

'^Antiguamente había varias haciendas de beneficio; pero 
en la actualidad (año de 1854) sólo existen en regular estado, 
la de la Luz y la de Guadalupe, en las cuales se benefician 
por amalgamación los escasos metales que venden los t%vota- 
lleros ó buscones, que son los infelices que se proporcionan 
su sustento revolviendo de arriba abajo los terreros antiguos 
para pepenar ó escoger lo que en otro tiempo se despre* 
ciaba." 

Este triste cuadro ha cambiado del modo más halagüeño; 
pues el Mineral de Pachuca es hoy el primero del país por la 
abundante producción de sus minas y por la riqueza de sus 
minerales. Está ahora en plena bonanza, como nunca lo ha 
estado en el dilatado período de su existencia. Digo esto con 
absoluta convicción y con el mayor gusto, y hago los votos 
más sinceros por que conserve aquel Mineral por muchos años 
su envidiable posperidad. 

En la obra monumental titulada "México á través de los 
siglos," se lee lo siguiente: 

"En Michoacán las minas eran también abundantes, pero 
allí aconteció que el año de 1525 se descubrió una portento- 
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sámente rica á la que llamaron del Morcillo, j tanta era la 
abundancia del metal que producía, que la fiíma de ello lle- 
gó hasta México, y comenzaron á salir de la ciudad multitud 
de vecinos españoles para irse á radicar en aquel Mineral. 
Los oficiales reales no pudieron resistir á los impulsos de la 
codicia y se apoderaron de aquella mina, despojando de ella 
á su dueño para adjudicársela al Bey, sin duda como enton-» 
ees se hacia, declarando que no era mina sino tesoro; pero la 
mina desapareció cegándose, según opinión de algunos, por 
industria de los indios; y según otros porque cayó sobre ella 
un pedazo de una montaña; esto último es lo más probable 
pbrque según el cronista Beaumont, que refiere ese episodio, 
esa mina estaba por Chapatuato ó por Tlalpujahua, al Orien- 
te del reino de Michoacán, y por allí hasta hoy son frecuen- 
tes los fenómenos de hundimiento en algunas montañas ó 
desprendimiento de una parte de ellas/' 

He copiado integro este pasaje, porque habiendo sostenido 
que los españoles no trabajaron minas en México antes del 
año <íe 1543, necesito refutarlo, á fin de que queden confir- 
madas mis aserciones. Felizmante no se necesita gran esfuer- 
zo para conseguirlo, porque ese maravilloso relato trascien- 
de desde lejos á fábula encantadora, por los brillantes artifi- 
cios con que se halla revestido y que tanto cautivan la ima- 
ginación. 

Una mina cuyos productos son tan asombrosamente abun- 
dantes y ricos, no desaparece nunca, aunque se le venga en- 
cima una montaña entera; pues siempre deja huellas gigan- 
tescas é indelebles de su existencia sobre el terreno que pro- 
dujo tan estupenda maravilla, una bonanza así deja también 
señales inequívocas de su paso en la tradición y en la historia, 
y ni la una, ni la otra han confirmado la existencia de la Mi- 
na del Morcillo. 

Por otra parte, una mina tan portentosa habría sido des- 
aterrada en aquella época, con la mayor facilidad del mundo; 
pues es bien sabido que li)3 españoles reunían entonces por 
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millaree loa indios para una obra importante, especialmente 
cuando se emprendía por cuenta del Soberano. 

No conozco á Ohapatuato; pero en cuanto al Mineral de 
Tlalpujahua puedo decir, con los eminentes geólogos Don 
Andrés M. del Rio y Mr. Burkart, que las vetas arman en 
cuarzo, que no tienen guardas de jaboncillo, sino que son de 
contacto, y que la roca que las contiene se compone de pór- 
fido, pizarra ó conglomerado rojo compacto; de manera que, 
en tal terreno deben ser muy raros los desprendimientos; y^ 
la prueba es que hay algunos ^ socavones que permanecen in- 
tactos desde tiempo inmemorial. 

De lo que dejo expuesto se deduce: que la mina del Mof- 
cillo, descubierta en el año de 1625, es una hermosa inven- 
ción fantástica revestida con los más bellos y poéticos atrac- 
tivos. 
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FUNDACIÓN DE FRESNILLO 

Y DESCUBRIMIENTO DE LAS MINAS. 



Si formidables y sangrientas faeron las batallas que sostu- 
vo el valiente y esforzado caudillo Hernán Cortés en la con- 
quista de México, no fueron menos terribles y desastrosas las 
que sostuvieron después los Capitanes españoles- en la con- 
quista de ÍTueva Galicia; y si Hernán Cortés tuvo su terrí- 
fica noche triste, que le hizo derramar ]ágri|aas de sangre al 
abandonar la Gran Tenoxtitlán; también su digno émulo, el 
valeroso Adelantado Pedro de Alvarado, tuvo su día aciago, 
el 24 de Junio de 1541, en el que se deshacía en lágrimas de 
vergüenza y desesperación, después de que le derrotaron los 
cascanes en el Mixtón, de la serranía de Zacatecas, y cuando 
le destrozó el cuerpo el caballo que montaba Baltazar de Mon- 
toya en el camino que conduce á Tahualica, de cuyas resul- 
tas murió el famoso Capitán en la antigua Guadalajara el día 
4 de Julio del mismo año. 

Envalentonados los indígenas con aquel gran triunfo, y 
alentados por su Jefe Supremo, el animoso cacique zacateco, 
llamado Don Diego, llevaj'on la guerra hasta Guadalajara y 
pusieron en grandes aprietos al intrépido Gobernador Cris- 
tóbal de Oñate y demás españoles é indios de la ciudad, la 
cual llegaron á ocupar en su mayor parte los sublevados, has- 
ta que la energía y el valor indomable de Oñate les desalo- 
jó de las calles por medio de repetidas cargas de caballería. 
Mas como la sublevacióti continuaba aumentando de una ma- 






160 

ñera formidable, mandó el Virrey Don Antonio de Mendoza 
cincuenta españoles montados y gran número de indios en 
auxilio de la Nueva Galicia; y no siendo esto bastante, mar- 
chó el mismo Virrey con quinientos españoles y varias legio- 
nes de indígenas tlaxcaltecas, mexicanos y chichimecas auxi- 
liares, á someter á los cascanes, que tantas y tan repetidas 
pruebas de valor y de energía habían dado en aquellas luchas 
gigantescas, poniendo, en peligro, con su patriótico ejemplo, 
la conquista de la Kueva España. 

El cacique zacateco Don Diego, Jefe Supremo de los indí- 
genas, resuelto y animoso rechazó indignado las proposiciones 
de admistía que le hiciera el mismo Virrey, y sostuvo heroi- 
camente en loe cerros de Kochixtlán, primero, y después en 
el Mixtón, el sitio riguroso y los asaltos repetidos de las or- 
gftnizadas y numerosas huestes del ejército español y sus auxi- 
liares^ por más de treinta días ha^ta que la traición por una 
parte del eaciquf nochixtleco Don Francisco y las exhorta- 
eiones fervorosas de Fr. Antonio de Segovia por otra, hicie- 
ron que los españoles quedasen dueños de aquellas célebres 
fortalezas, en fin de Febrero de 1542. 

No fué, sin embargo, esta la última batalla que sostuvie- 
ron los cascanes contra los conquistadores; pues por más de 
doscientos anos no llegaron éstos á pasar del Mixtón para la 
sierra del Nayarit, por las hecatombes sangrientas de que 
fueron víctimas en algunas tentativas desgraciadas. 

Estos hechos heroicos, en los cuales están contestes todos 
loa historiadores de nota, demuestran que los pueblos mon- 
taSeses, lo mismo los primitivos que los modernos, tienen 
notable aptidraid para la guerra y aman la libertad hasta el de- 
lirio, prefurieodo la muerte á la esclavitud, como sucedió en 
los oerros de Nochixtlán y el Mixtón con los zacatéeos, que 
se deq)eñaban por millares antes que caer en poder del ene- 
migo, lo que dejó pasmados de asombro á los españoles que 
jamás habían visto tan altanero desprecio de la vida. 
Algunos historiadores afirman que los zacatéeos fueron so- 
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metidos desde el año de 1535, y hablan vagamente de expe- 
diciones verificadas por algunos Capitaaes españoles, en aqae* 
Ha época, como Don Cristóbal de Oñate, Don Juan de Tolo- 
sa y Don Pedro Alméndez Chirinos; pero parece gue estas 
rápidas expediciones por Tlaltenango, Juchipila, el Teul y 
Kochixtlán, fueron solamente de exploración, pues no deja- 
ron establecimientos permanentes* 

Refiérese que Alméndez Chirinos llegó hasta el cerro de 
la Bufa, que hoy está á extramuros de la ciudad; y que los in- 
dios allí reunidos en pequeños jacales le recibieron de mal 
talante, por lo cual abandonó pronto el lugar, no obstante 
que llevaba ochenta guerreros españoles y más de mil tlax- 
caltecas. Hasta trece años después de este suceso, el 8 de Sep- 
tiembre de 1546, fué ocupado ¿zacatecas por el Capitán Don 
Juan de Tolosa, con gran número de españoles armados, Fr« 
Gerónimo de Mendoza con algunos frailes más, y un millar 
de indios auxiliares. 

Otra vez voy á tener el gusto de hablar del valeroso Capi- 
tán Don Juan de Tolosa, uno de los conquistadores más sim- 
páticos por su actividad y arrojo, y muy especialmente por 
BUS afii&iones á la minería; pues en todas sus penosas marchas 
de exploración por la pai;te occidental del país, se fijó siem- 
pre en los Minerales paradla fundación de *las poblaciones. 
Fo por esto se debe creer que fuera codicioso y avariento, 
porque es bien sabido que habiendo descubierto él y sus com- 
psmeros Don Baltazar Tremiño de Bañuelos, Don Cristóbal 
de Qñate y Don Diego de Ibarra la primera veta de Zacate- 
cas Uamada San Alvaro (hoy San Bernabé) el 21 de Marzo 
de 1548, dispuso que se trabajara por cuenta de Hernán 
Cortés. 

El referido Capitán Don Juan de Tolosa salió de Zacatecas 
con su fuerza al terminar el año de 1554, y pocos dias después 
llegó á Fresnillo, en donde dejó al Capitán Don J^rancisco de 
Ibarra con algunos españoles é indios, para que le cubriese 
la retirada, y continuó su marcha hacia Sombrerete. 



Iburru hizo graudes esfuerzod para formar una población 
cu Krcüuillp, siguiendo las instrucciones de Tolosa; pero no se 
t'oiau') íiinu hasta el año de 1561, en cuja época era muy fre- 
oucnto el tránsito de españoles por aquel lugar, con motivo 
dü hi bonanza de las minas de Sombrerete. 

Ku l¿08 estableció allí un presidio el Virrey Don Martin 
du Knri^uez, y al ano siguiente dos gambusinos sombrerete- 
»u>s diídcubrieron la primera veta del cerro de Proaño, la que 
hu iludo tanto nombre á aquel Mineral por su riqueza y muy 
c:ipcclulmeute por su magnitud, pues siempre que se ha ex- 
plutudo ha producido frutos con abundancia extraordinaria. 

l'ucos años después del descubrimiento de ProaSo la po- 
hlufiúu creció do una manera notable, y el movimiento de 
pasujüros y mercancías era muy frecuente, por la facilidad 
do comunicaciones que existía entre los tres ricos Minera- 
Igs lio Zaoatocaa, Fresnillo y Sombrerete. 

lía 1580 60 fundó en el Keal de Minas de Fresnillo una Al- 
cuidiu pura hacer efectivos los tributos, y más adelante, al 
Uualizai* ül siglo XVI, se dio al pueblo el título de Villa, ha- 
hioudo sido elevado al rango de ciudad en el año de 1832. 

Ul camino real, como antes se llamaba, que va de Zacate- 
cus por BVesnillo á Sombrerete, fué muy peligroso durante el 
poiiodo colonial y mucho después» por las numerosas gavillas 
do buudoleroa que asaltaban con frecuencia á los transeúntes 
Y Uustu 4 las escoltas reales, favorecidos por los espesos bos- 
i^uos ilo palmas que cubrían algunos parajes, de los cuales to- 
duviu cousorvau su triste celebridad los llamados Torrecülaj 
MuHÍiH'i^ y la Chiohmrona^ & pesar de que hace muchos años 
Uuu sido talaUoa los palmares, de orden de algunos Goberna- 
diuvíi dol IfitttadOi entre los que se distinguió en esta civi- 
U^udoiu tuioa ol Üeueral Don Jesús G. Ortega. 

muuuto ol sigluXYII disfrutó de plena prosperidad el Mi- 
uoiul do k^oauilla, ft^gúu las referencias de documentos anti- 
misM o\i»l\uiM ^u li>a archivos públicos, habiendo sido fun- 
duvlai ou ui^uolU 0|^OiH^ Itta grandes haciendas de campo que 
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forman ahora la propiedad más valiosa del^ Partido, que.es 
el segundo en la categoría del Estado, por su población y ri- 
queza. 

Muchas minas fueron trabajadas entonces por los espimo- 
les, con éxito bonancible, y algunos empresarios se retiraron 
del Mineral con fortunas considerables; pero como el cerro 
de Proaño, principal asiento de las vetas, estó. muy poco ele- 
vado, apenas unos cuantos metros sobre el nivel de la plaza 
principal, los trabajos no podían profundizarse mucho, por la 
gran cantidad de agua que surgía de los planes; pues cada 
filón era un venero caudaloso. Con este motivo los mineros 
abandonaban las minas tan luego como alcanzaban el agua 
que no querían y acaso no podían extraer; así fueron quedan- 
do poco á poco abandonados aquellos ricos criaderos mine- 
rales. 

Sus productos consistían entonces en su mayor parte en 
plata verde (cloruros de plata) que eran beneficiados fácil- 
mente por la fundición, pues había abundancia de combusti- 
ble, porque los bosques de roble y mezquite circundaban las 
minas. 

El cerro de Proaño está enteramente cruzado por multitud 
de vetas que forman un verdadero enrejado: hoy parece aquel 
cerro un harnero por los muchos agujeros que se ven por to- 
das partes; y se queda uno admirado al ver la enorme canti- 
dad de escombros extraídos de las minas y los inmensos pro- 
montorios de residuos del beneficijo cuya magnitud casi exce- 
de á la del cerro. 

En varias épocas del siglo pasado se hicieron numerosas 
tentativas por diversos empresarios para restablecer los traba- 
jos en las minas de Proaño; pero con poco éxito, porque la 
abundancia de agua impedía la extracción de los frutos ricos 
que existían debajo de ella, y ninguna de aquellas empresas 
reunía los cuantiosos elementos necesarios para emprender 
el desagüe en toda forma, hasta que en principios del presen- 



/ 



F« ' 



154 

te siglo apareció en Zacatecas un hombre extraordinario que 
estableció trabajos colosales en las minas de Proaño. 

Pero esta época, que ha sido la más bonancible de Fresni- 
Uo y la más floreciente del Estado de Zacatecas, merced al ge- 
nio esclarecido de un grande hombre, merece capitulo aparte. 
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FONDACION DE SOMBRERETE. 



Si Dios me presta vida y salud (que si me las prestará por la 
buena intención conque escribo) para seguir enhilando farfu- 
lladamente estos artículos, confío en que he de dejar confirma- 
da con ellos, entre otras cosas buenas, la excelencia de la indus- 
tria minera, no sólo para la fundación rápida de poblaciones 
importantes, como decía mi amigo el agricultor de antaño, 
Rino para conservarlas, engrandecerlas é ilustrarlas. En com- 
probación de este aserto bastará recordar la prisa que se da- 
ban los conquistadores en fundar los Asientos de Minas; de 
los cuales Tasco, fundado por el Marqués del Valle, se ha 
venido desarrollando y engrandeciendo con el transcurso 
de los siglos, y subsiste hoy en pie y victorioso, no á ex- 
pensas de la agricultura, que por allí vale poca cosa, sino por 
8u propia virtud y fortaleza como centro minero de impor- 
tancia. 

Acaso se dirá que si, generalmente hablando, los españoles 
daban la preferencia á los Minerales para la fundación de los 
pueblos, esto se debió á la desmesurada codicia de los con- 
quistadores, que sólo buscaban la ocasión de enriquecerse 
violentamente. Verdad es ésta bien comprobada, que viene 
como de molde para confirmar mi tesis, porque los mexica- 
nos, y tengo para mí que sucede lo mismo con todos los hijos 
de Adán, vengan de donde vinieren, son codiciosos, en la 
buena acepción de la palabra, supuesto que la utilidad pecu- 
niaria es el móvil principal de todos los negocios, y ningunos 



r** 



156 

producen más pingües ganancias que los de minas, cuando se 
enprenden en condiciones favorables. 

Y ya que he hablado de los audaces é intrépidos conquis- 
tadores bueno será que recuerde' uno de los triunfos del Ca- 
pitán Don Juan de Tolosa, que no por ser puramente pasivo 
deja de tener grandísima importancia. 

Comenzaba á declinar un caluroso día de Otoño del año de 
1555, cuando asentaban sus reales en el fondo de una quebrada 
y cerca de un pequeño manantial, un Jefe español y varios 
soldados y paisanos suyos, dos frailes franciscanos y gran nú- 
mero de indígenas armados. Encantados los guerreros y frai- 
les con los primores de aquel hechicero paisaje, revestido por 
la exuberante vegetación de una naturaleza virgen, perma- 
necieron algunos días en aquel sitio, y resolvieron fundar 
allí una población, lo que hizo el Jefe con todas las solemni- 
dades de rigor, poniéndole por nombre "Real de Sombrerete/' 
á causa del cerro que llamó Sombreretillo, por la semejanza 
que tiene su figura con la de los sombreros que usaban enton- 
ces los e'spañoles. De éstos se quedaron algunos en el Real 
capitaneando á un centenar de indios auxiliares tlaxcaltecas. 
Cuando el Capitán Don Juan de Tolosa abandonó la nueva 
población para seguir su marcha de exploración, sus paisanos 
se extendieron por las inmediaciones en busca de las vetas de 
oro y plata que tanto ambicionaban. Encontraron en San 
Martín de la ÍToria algunos filones de poca monta, pero de 
fiicil explotación, y se avecindaron por ahí atraídos por la 
esperanza de ganancias fabulosas. 

El Real de San Martín iba poco á poco tomando incremen- 
to al amparo de las vetas de plomo y plata que explotaban 
los vecinos: uno de éstos hizo una fechoría y tomando las de 
Villadiego fué á situarse casualmente en el cerro del Pabe- 
llón, donde pernoctó formando una gran hoguera para gua- 
recerse! del frío intenso de la estación invernal. Por desgracia 
el aire zumbaba furioso por los intersticios del espeso bosque 
de árboles seculares y gigantescos de que estaba cubierto el 
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terreno, y pronto se extendió una inmensa lengua de fuego 
por la cumbre del cewro, dando apenas tiempo al ftigitivo 
para poner pies en polvorosa. Los sombrereteños veian con 
espanto aquel incendio formidable, y al día siguiente fueron 
al sitio del siniestro para contemplar sus estragos. Al remo- 
ver las cenizas y las rocas calcinadas y fundidas, se quedaron 
pasmados de asombro al ver algunos granos de plata fundida 
entre las escorias. Este descubrimiento casual dio origen á la 
primera bonanza del famoso Mineral que ha merecido enco- 
mios del ilustre sabio é inteligente explorador Alejandro de 
Humboldt. 

Como esm sencilla versión se ha vulgarizado mucho, se 
atribuye el mismo origen á varios descubrimientos de Mine- 
rales conocidos; y con este motivo he oído hacer objeciones 
al hecho referido, fundadas en que en un incendio al aire 
libre no puede existir la temperatura necesaria para reducir 
el mineral de plata. Los gambusinos contestan esta objeción, 
de una manera concluyente, por medio de un ensaye burdo 
que llaman infiernito: reducido á polvo un poco de mineral 
de plata, se humedece mezclándolo con cierta cantidad de 
pólvora común, y dando á la pasta la forma de pebete, se po- 
ne á secar sobre una vasija de barro; una vez seca se le da 
fuego por la parte superior y cuando ha concluido la com- 
bustión se lava el residuo, resultando después una granalla 
fina de plata, bastante pura. 

Puede aducirse otro argumento incontestable en contra de 
la objeción apuntada: en algunos incendios ocurridos en ca- 
sas de comercio se ha extraído de los escombros la caja fuer- 
te convertida por el fuego en una mezcla informe de fierro 
y plata fundidos. 

Poco después del establecimiento del Real del Sombrerete 
se hallaba la pequeña población en plena prosperidad con los 
productos de las minas de Pabellón. 

Entre los vecinos del nuevo Asiento de Minas se distinguía, 
por su laboriosidad é inteligencia, como minero y beneficia- 
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dor, Don Alonso de Llerena, á quien se atribuye por algunos 
el descubrimiento de la veta de Pabellón, cosa que no afir- 
maría JO por aquello de la fechoría cometida en San Martín; 
pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que habiéndose 
congregado los vecinos del Mineral y los de las estancias de 
las inmediaciones, en número de setenta (cuarenta casados y 
treinta solteros), acordaron solicitar de la Real Audiencia de 
Nueva Galicia que fuese erigido en Villa el Asiento de Mi- 
nas. A'Cste fin fué á Guadalajara Don Alonso de Llerena con 
poderes del vecindario, y en Noviembre de 1670 consiguió 
que fuese elevada al rango de Villa la población de Sombre- 
rete, bajo el nombre de San Juan Bautista de Llerena. 

A medida que avanzaba el tiempo, menudeaban los descu- 
brimientos, se aumentaba considerablemente la población y 
se desarrollaban los trabajos de las minas abiertas sobrjd las 
vetas de Pabellón y Veta Negra, ambas muy ricas, pues sos 
frutos contenían el rosicler en abundancia, con rumbos parar 
lelos de N.O. á S.E., y compuestas de tres cuerpos cada una, 
llamados del alto, del bajo y del centro. Ahora existe una ve- 
ta transversal llamada La Revuelta de San Lucas, la cual ha 
producido también frutos bonancibles en varias épocas. 

Los mineros de Sombrerete, ricos en demasía, dedicaron 
sus recursos á favorecer el comercio y desarrollar la agricul- 
tura, por medio de obras de irrigación difíciles y excesiva- 
mente costosas; de manera que, con tales ejemplos á la vista, 
no se puede decir que la minería subsiste en ciertos casos á 
expensas de la agricultura, sino que, por el contrario, se debe 
sostener que aquella es un auxiliar poderosísimo de ésta, es- 
pecialmente si se tiene en cuenta que las empresas mineras 
son consumidoras por excelencia de los productos agrícolas. 

Y no se diga que los agricultores sostienen las minas como 
accionistas, porque esto, en términos generales, es inexacto; 
pues si algún hacendado tiene bonos de minas será por mero 
compromiso y porque espera la ocasión propicia para enaje- 
narlos, porque los labradores creen á pies juntillos que era 
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hombre de seso y experiencia el que inventó el adagio que 
dice: de ranchero d minero^ majadero. 

En el siglo XVII se desarrollaron de una manera notable 
los trabajos mineros en Sombrerete; mas por desgracia no han 
quedado datos exactos que comprueben esta verdad, si se ex- 
ceptúan los numerosos testimonios de escrituras otorgadas en 
aquella época por los vendedores de fincas rústicas y urbanas, 
y por los interesados en las transacciones mineras y comercia- 
les; pues fueron destruidos más tarde los archivos de las Ca- 
jas Eeales donde constaban los productos de las minas. Esto 
no obstante, las industrias agrícola y pecuaria prosperaban 
¿lOJOB vistas, formándose con frecuencia nuevos y extensos 
predios rústicos en las inmediaciones del &moso Minera], de 
los cuales aún se conservan legendarias tradiciones por aque- 
llos puntoe, entre otras las que se refieren á la gran Hacienda 
de Muleros, cuyas estancias han dado origen á más de treinta 
fincas, más ó menos productivas; pero todas distintas en la 
actualidad. 

La Parroquia, los Conventos de San Francisco y Santo 
Domingo y otros edificios destinados al culto fueron expen- 
sados por los mineros sombrereteños, que todavía llevaron su 
munificencia y esplendidez en aquellos tiempos hasta £gtvore- 
cer numerosas expediciones de propaganda religiosa, según 
cuentan las antiguas crónicas conventuales. . 

Han transcurrido, pues, más de tres siglos desde la funda- 
ción del Real de Minas de Sombrerete por el valeroso Capi- 
tán Don Juan de Tolosa en 1555; cuyo Real se elevó al rango 
de Villa en 1570, por la Audiencia de Nueva Galicia; habien- 
do sido erigida en Ciudad en 1824, por decreto del Congreso 
del Estado; y sin embargo, aun subsiste en pie el Mineral, 
sólo por la bondad de sus minas, explotadas ahora por una 
Compañía Americana, sin auxilio alguno de la agricultura, y 
cuyas memorias son por término medio de seis á ocho mil 
pesos semanarios. 
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MINAS DE PABELLÓN Y VETA NEGRA 

EN SOMBRERETE. 



Cuando se habla de bonanzas en las minas todo el maneo 
quisiera ser minero, porque se cree que los mineros están na- 
dando siempre en la abundancia, sin tener penas ni pasar tra- 
bajos, como si no fuese una verdad sabida que en este mundo 
cansado^ ni hay bien cumplido^ ni mal acabado. No son cierta- 
mente los mineros los que menos trabajan, ni los que sufren 
menores penas con la dirección de sus empresas; pues con 
mucha frecuencia están con el Jesús en la boca, temiendo al- 
guna desgracia en las minas, por más activos y avisados que 
sean sus dependientes. A la hora menos pensada se pierde 
una veta que estaba en bonanza, porque sufre alguna disloca- 
ción, 7 entonces el minero se desespera, mesándose los cabe- 
llos, sin poder explicarse tamaño fenómeno, desgracia tanta, 
que le deja sin productos de la noche á la mañana, teniendo 
á cuestas enormes gastos, en tanto que los peritos se desha- 
cen en conjeturas y cálculos, más ó menos fundados, pero de 
difícil y tardía resolución. 

Si llueve con exceso, aumenta considerablemente el cau- 
dal de las aguas en las minas, reduciendo mucho la extracción 
de minerales y acreciendo bastante los gastos semanarios; y 
si por el contrario deja de llover y se pierden las cosechas, 
sube demasiado el precio de las pasturas, y hasta suelen fal- 
tar enteramente, lo que puede ser causa de la paralización de 
los trabajos mineros. 
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Todos estos males, con todo y ser tan grandes, son tortas 
y pan pintado, comparados con los que produce el hundimien- 
to de una mina: entonces sí que hay motivo para desesperarse 
dándose de cabezadas por las paredes y maldiciendo tan ne- 
gra fortuna: mina hundida^ mina perdiday dice el proloquio, y 
á fe que con razón, porque aunque logre el minero disfrutar 
la veta después del desastre, es á costa de inmensos sacrifi- 
cios pecuniarios y por medio de una mina nueva. 

Cualquiera creerla que lo dicho es bastante para dar idea 
de los tormentos que sufre el minero en ocasiones; más -por 
desgracia no es así; pues aún me falta hablar del incendio en 
una mina. Nada hay más terrible y pavoroso que un sinies- 
tro de esta especie, no sólo porque en un momento puede de- 
jar reducidos á la miseria al dueño ó dueños de la propiedad 
minera incendiada, sino porque los infelices operarios pere- 
cen á montones abrasados por las llamas ó asfixiados por el 
gas carbónico y otros igualmente mefíticos. 

Algunos dicen que para ser minero se necesita tener mu- 
cho dinero; mas no vendría mal decir también que es nece- 
sario tener mucho corazón para sufrir con calma las contra- 
riedades del oficio, porque las tiene, eso sí, muy grandes. 

Podría citar muchos ejemplos en comprobación de esta ver- 
dad, pero no quiero dar mayores proporciones á estos mal 
pergeñados artículos, y por lo mismo me reduciré á referir 
un episodio relativo á una personf , cuya historia, en lo que 
se relaciona con las minas, es bien conocida en esta capital. 

Vivía en ella, en la opulencia y con todo el esplendor de 
su abolengo, el Exmo. 3r. Don Francisco Cayetano de Fa- 
goaga y Arozqueta, Marqués del Apartado, único empresa- 
rio autorizado por el Gobierno de largos años atrás para ejer- 
cer la industria del apartado de metales preciosos, de la cual 
había logrado cuantiosas utilidades. El éxito casi fabuloso 
que obtuvieron, en los comienzos del siglo anterior, los inte- 
ligentes é intrépidos mineros Don José de la Borda, en Tas- 
co, y el Conde de Eegla, en Pachuca, fué poderoso incentivo 

Tradiciones.— 11 
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para qne el Señor Marqués se resolviera á trabajar las fa- 
mosas minas de Sombrerete, que en aquella época, año de 
1780, estaban abandonadas. Hombre expedito para los nego- 
cios el Sr. de Fagoaga y muy versado en los de minas, por 
las buenas relaciones que mantenía con las mineros más no- 
tables de su tiempo, acometió la empresa con un ardor y una 
resolución poco comunes. 

Como este procer tenia vara alta con todos los magnates, 
por sus buenos y leales servicios prestados á la Monarquía, 
solicitó y obtuvo del Key la gracia de libertad de derechos 
para las platas que produjesen las minas de Veta Negra, mien- 
tras no cubriesen sus gastos, y una vez cubiertos, esta gracia 
se reduciría á la mitad de dichos derechos, por el término de 
diez y seis años. Con este paracaídas, auxiliar poderosísimo 
de la empresa, con su fuerte capital y el de su hermano Don 
Juan Bautista, con quien se asoció para llevarla á cabo, co- 
menzó el Señor Marqués los trabajos de las minas el lunes 81 
de Enero de 1780, bajo los más favorables auspicios por las 
bendiciones que le prodigaron aquel día memorable los ope- 
rarios sombrereteños. 

Tengo á la vista la ''Cuenta y Relación jurada que Don Mi- 
guel Vicente de Tarbe, Apoderado de los Señores Marqués 
del Apartado y su hermano Don Juan Bautista de Fagoaga," 
presentó en Sombrerete el día 2 de Enero de 1785, al Oficial 
Real de las Cajas Reales, de los productos de las minas de Ve- 
ta Negra, de cuya cuenta he extractado las cifras siguientes: 

GASTOS 

Importe de 171 memorias desde el 81 de Enero de 1780 hasta el 

10 de Mayo de 1783 $ 217,922.6.0 

Maquila de 10,187 quintales 3 arrobas mineral de fuego 71,025.5.7 

Maquila de 3,710í^ montones de 20 quintales mineral de patio, 

reverberado 99,766.0.8 

Pagado por fundición y ensaye, según cuenta del Ensayador 1,677.7.0 

Flete pagado á los arrieros por la plata remitida á esta capital... 14,811.0.2 
Elete pagado á los mismos por 92,000 pesos remitidos á Sombre- 
rete para pago de memorias 414,0.0 

Suman los gastos $ 405,117.3.5 
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PRODUCTOS. 

Yalor de 81,851 marcos 1 onza y 4 ochavas de plata de patio de 

12 dineros, remitida á esta capital á D. José Luis de Fagoaga.. $ 278,229.8.8 

Importe de 6 barras de plata de patio con 746 marcos 2 onzas, 
entregadas á las Cajas Eeales en cuenta de azogue 6,544.7.4 

Valor de 19,966 marcos 1 onza de plata de fuego, remitida á es- 
ta capital para su amonedación 171,188.4.1 

Suman los productos $ 455,957.7.1 

COMPARACIÓN. 

Importan los gastos..^ $ 405,117.3.5 

„ „ productos 455,957.7.1 

Alcance contra la Negociación $ 50,840.3.8 

Por esta suma se pagaron los medios derechos | 2,770.6.5 

Mi inveterada afición á los números me obliga á hacer 
aquí tres observaciones: 

Primera. Que el mineral beneficiado por patio dio una ley 
de 8.785 marcos por montón de 20 quintales y el costo de be- 
neficio fué de $26.887 por montón. 

Segunda. Que el mineral beneficiado por fuego dio 1.959 
marcos de plata por quintal, costando el beneficio $6.971 por 
quintal. 

T tercera: Que los derechos que entonces se pagaban ppr 
la plata equivalen al 10.899 por ciento sobre su valor, lo 
que no deja de ser fuerte; y esto sucedía después que el Mo- 
narca en su Real munificencia, condolido de los sufrimientos 
del gremio minero y convencido de la grandísima utilidad de 
sus servicios, había reducido á la mitad el derecho llamado 
quinto desde su establecimiento, porque consistía en la quin- 
ta parte del producto bruto de metales preciosos. 

Siguieron los Sres. de Fagoaga disfrutando tranquilamente 
la bonanza de las minas de Veta Negra, por algunos años; pero 
comenzaron á escasear los frutos, y en 1789 pusieron al fren- , 
te de la Negociación, en Sombrerete, á Don José Mariano de 
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Fagoaga, hombre activo é inteligente que se hizo querer mu- 
cho de los sombrereteños por sus finas maneras y dulce ca- 
rácter. Los operarios le llamaban cariñosamente el Marqués 
y le servían de la mejor voluntad. 

Este hombre experimentado, ya fuese por sus propios co- 
nocimientos ó por el buen consejo de los mineros de la Ne- 
gociación, se propuso comunicar los labrados de Veta Negra 
con la rica veta de Pabellón, y comenzó al efecto un crucero 
en el mes de Mayo de 1790. Habiendo dado parte de esta obra 
importante al Marqués, fué presentado el denuncio de todo el 
Departamento de Minas de Pabellón ante el Eeal Tribunal de 
Minería, el día 7 de Febrero de 1791, pidiendo exención de 
derechos por quince años para las platas que produjese esta 
nueva adquisición; todo lo cual fué concedido definitivamen- 
te por el Eey, más adelante. 

Los gastos eran tan crecidos con motivo de las nuevas obras, 
y los frutos escaseaban tanto, que el Marqués y su hermano 
Don Juan Bautista de Fagoaga comenzaron á dar pruebas de 
flaqueza, ante las enormes dificultades que presentaba el ne- 
gocio, y limitaron mucho las remesas de numerario, en tér- 
minos de que ya se debía algunas semanas á los trabajadores. 

Don José Mariano de Fagoaga se sentía fatigado de esta 
lucha, y aunque esperaba cortar pronto en buenos frutos la 
veta de Pabellón, se resolvió á venir á México para informar á 
los interesados sobre el estado de las minas y comprometer- 
los á que continuasen expensando los gastos de la Negocia- 
ción. El día 27 de Octubre de 1791 tenía Don Mariano en su 
casa las bestias y los mozos necesarios para emprender su mar- 
cha al día siguiente; mas en la noche, á las once, le despertó 
el ruido y algazara que hacíah algunos dependientes y barre- 
teros, que con hachas encendidas conducían una muía carga- 
da con una piedra enorme de la veta de Pabellón, cortada 
esa misma noche en frutos muy ricos con el crucero de San 
Kafael, á las 192 varas de longitud. Fuertemente conmovido 
Don Mariano se postró ante una imagen de la Virgen que ve- 




165 

neraba mucho, y después de proferir una tierna y fervorosa 
plegaria, se levantó^ y con los ojos arrasados en lágrimas 
abrazó á todos sus sirvientes, ofreciendo recompensarles su 
abnegación y buenos servicios. Cumplió ampliamente esta 
promesa, porque desde ese día dio á los barreteros, además del 
jornal ordinario, la novena parte de los frutos que sacaban de 
las minas. 

Este fué el principio de una de las más famosas bonanzas 
del siglo pasado, que duró desde el 27 de Octubre de 1791 
hasta el 31 de Diciembre de 1814, y que produjo á la familia 
Fagoaga, libres de gastos, según afirman algunos, quince mi- 
llones de pesos. 
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TATA FACHITO EN FRESNILLO. 



El hombre extraordinario á quien hice referencia al termi- 
nar uno de mis articulos anteriores, es el ilustre zacatecano 
Don Francisco García, conocido en todo el 'país bajo el tierno 
y cariñoso nombre de Tata Pachito, 

El Diccionario Universal de Historia y Geografía, dice de 
este esclarecido ciudadano lo que sigue: 

"Aparecen en el mundo muy de tarde en tarde ciertos hom- 
bres cuya vida es marcada por una continuada serie de accio- 
nes benéficas, de actos de filantrópica abnegación, de patrio- 
tismo sin tacha, dejando por doquier, en pos de sí, como 
huella de su tránsito, el bienestar, la dicha, la felicidad de 
aquellos á quienes alcanzó su mano providencial: sin duda, el 
cielo nos envía tales seres para demostrar á los incrédulos que 
el alma humana es en efecto un destello de la Divinidad, 6 
acaso para que su conducta sirva de ejemplo en la difícil sen- 
da de la virtud. Del número de estos hombres raros es, en 
nuestro concepto, el distinguido ciudadano cuyo nombre en- 
cabeza este artículo, y de quien vamos á procurar bosquejar 
los principales hechos y rasgos característicos." 

Sigue después la biografía de este hombre admirable, de 
la cual sólo tomaré algunos hechos aislados que se relacionan 
con mis propósitos. 

Aún era muy niño Tata Pachito cuando sus cariñosos y 
excelentes padres confiaron su educación á dos frailes del 
Convento de Guadalupe, la cual terminó después en el Semi- 
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nario Conciliar de Guadalajara. Este aprcciable educando 
que, como el ilustre patricio Benito Juárez, fué guiado por 
sacerdotes en sub primeros pasos por la senda de la vida, co- 
mo él también llegó á ser un insigne liberal, lo cual prueba 
que en los caracteres enérgicos y resueltos no pueden tener 
influencia alguna las ideas del maestro por más instruido é 
insinuante que sea. 

De vuelta de Guadalajara se radicó en Zacatecas Tata Pa- 
chüOy ocupándose de preferencia en los trabajos mineros, tan- 
to en su parte práctica como en la teórica ó científica; pues 
siempre tuvo por las minas una predilección particular, á la 
cual debió su prosperidad el Estado de Zacatecas, durante la 
dichosa época en que fué tan sabiamente administrado por 
este notable estadista. 

Aunque no es mi intención la de hablar de la aptitud y 
servicios políticos de este grande hombre, porque para esto 
sería preciso escribir una obra especial, tendré, sin embargo, 
necesidad de mencionar algunos hechos de este carácter en 
la parte en que se relacionan con los sucesos mineros que voy 
á narrar. Así, por ejemplo, no puedo dejar de decir que sien- 
do tan popular Tata Pachito por sus ideas eminentemente li- 
berales, y reuniendo á esta cualidad buen juicio, claro talen- 
to, grande actividad y acrisolada honradez, se fyó en él el 
pueblo zacatecano, á raíz de la independencia nacional, y le 
nombró su representante al primer Congreso general; mere- 
ció igual confianza para el Constituyente y fué electo después 
miembro del Senado. 

En sus trabajos parlamentarios se hizo notable por su elo- 
cuente y fácil palabra y por la inflexible lógica de sus discur- 
sos. Fué autor del sistema rentístico que decretó para la Re- 
pública el Congreso Constituyente, y de un escrupuloso y 
erudito análisis de la Memoria presentada por el Ministro de 
HEacienda, de cuyo análisis dice el Dr. Mora que era una obra 
pasmosa de lógica j economía y estadística. La justa fama de há- 
bil político y preclaro hacendista que adquirió en estas asam- 
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bleas por sus importantes trabajos rentísticos, obligó al Pre- 
sidente Victoria á encargarle la cartera de Hacienda, la cual 
renunció poco después, á causa de la resistencia que oponía 
el Gabinete al nuevo sistema fiscal, en el que fundaba su au- 
tor la regeneración y prosperidad del país en el orden econó- 
mico. 

Coincidió la vuelta del distinguido ciudadano á Zacatecas 
con los trabajo» electorales, y el pueblo zacatecano que tenia 
por él cordiales y merecidas simpatías, le eligió Gobernador 
del Estado en el año de 1828. ¡Felicísima elección que hizo 
de aquella entidad federativa la primera de la República, por 
BUS abundantes recursos y su acendrado amor á la libertad! 

Probado como está ya que Tata Pachüo poseía una erudi- 
ción pasmosa, es inútil decir que no era extremoso en sus 
doctrinas económicas, pues como buen gobernante buscaba 
siempre de preferencia la conveniencia pública para la apli- 
cación de sus principios. 

Los economistas modernos sostienen á pies juntillos, sin 
excepción alguna, que los Gobiernos no deben ser empresarios^ 
y precisamente por haberlo sido el de Zacatecas hizo de aquel 
Estado el más próspero y feliz de la República. 

En la Memoria que, conforme al artículo 74 de la Consti- 
tución local, presentó el Ejecutivo al Congreso con fecha 2 de 
Enero de 1831, se dice lo siguiente al hablar de la Minería: 

"Este es ahora, y será por muchos siglos, el ramo más rico 
del Estado, si se le fomenta como merece su incuestionable 
importancia. Sembrado, por decirlo así, de infinitos minera- 
les, de los cuales apenas ha empezado á explotarse una parte 
muy pequeña, es capaz de producir por sí solo más riquezas . 
metálicas que las que hasta ahora se han extraído de toda la 
América.'' 

Esto, que parecía una hipérbole, resultó ser una profecía; 
pues en el tiempo transcurrido, de entonces acá, han produ- 
cido las minas zacatecanas cerca de trescientos millones de pe- 
80$; y habrían producido el doble si la defección, la avaricia 
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y avilantez del General Santa Anna no hubieran arruinado 
á Zacatecas con la derrota de su milicia en Guadalupe. 

El Gobernador del Estado, solícito siempre por el bien pú- 
blico y considerando que á consecuencia de la expulsión de 
los españoles quedarían abandonadas algunas minas de im- 
portancia, hizo los esfuerzos posibles para formar una Com- 
pañía que continuase los trabajos de explotación de la mina 
de Bolsas, cuya empresa se fundó con cien mil pesos de capi- 
tal, alcanzando más tarde resultados bonancibles; pues es pú- 
blico que la Negociación de Bolsas (hoy San Rafael) ha pro- 
ducido muchos millones de pesos de utilidades. 

El mismo funcionario consiguió, con su merecida influen- 
cia, que se formase otra Compañía con setenta y cinco mil 
pesos de fondo para continuar los trabajos abandonados por 
los españoles el año de 1829, en la mina de San Nicolás, en 
Sombrerete. 

La tercera Compañía zacatecana, de las que se formaron 
por la influencia de Tata Pachiio; fué la que emprendió tra- 
bajos formales en las minas de Santa Rita y La Palmita, en 
el Partido de Nieves; minas que produjeron después muy 
buenos resultados. 

Pero donde se muestra en toda su plenitud el genio escla- 
jecido y la excelencia de las doctrinas económicas de aquel 
ilustrado patriota, es en la iniciativa qué presentó al Congre- 
go sobre establecimiento de un presidio en Fresnillo para tra- 
T)ajar las minas de Proaño, por cuenta del Estado, cuya ini- 
ciativa fué elevada al rango de ley el 8 de Noviembre de 1830. 

Sobre la utilidad de esta importante y trascendental dispo- 
sición legislativa, veamos lo que dice el modesto republicano 
en la Memoria citada: 

"Probablemente el Estado va á invertir ciento cincuenta 
mil pesos en el discurso de muchos meses para llevar á efec- 
to la obra del Presidio. Mas apenas se ha tenido certeza de 
que se ejecutará este establecimiento importante, cuando se 
ha visto comenzar á reproducirse de entre sus ruinas, un lu- 
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gar que estaba próximo á desaparecer de la faz del Estado. 
Los solares que no tenían ningún valor, ya lo tienen muy 
considerable; las casas que se daban de balde al que queria 
cuidar de ellas, ya ganan una renta de entidad. En la misma 
proporción ha subido el valor del terreno inmediato, el de 
los ranchos y haciendas que pueden aprovecharse del nuevo 
é importante mercado que va á abrirse á sus consumos: un 
movimiento de vida y de producción se observa en donde po- 
co antes sólo se advertía la parálisis de la muerte; de manera 
que si computamos el nuevo valor creado á consecuencia del 
decreto de 8 de Noviembre ya citado, lo hallaremos muy su- 
perior al capital que se presume debe invertirse en el estable- 
cimiento antes de que se haya verificado la inversión, lo que 
ha aumentado ya considerablemente la riqueza del Estado; 
resultando de todo, en último análisis, que tomada la riqueza 
en su totalidad y sin calcular las utilidades de la obra del pre- 
sidio, lejos de costar ésta alguna parte de la riqueza pública, 
va á hacerse con notorios aumentos de ella misma.'* 

¡Qué pálidas y entecas aparecen ante este animado cuadro 
las rigoristas doctrinas económicas, formuladas en el pupitre 
de un gabinete y por personas que acaso no conocen la ad- 
ministración pública! 

Que los Gobiernos no deben ser empresarios^ dicen algunos 
economistas, y, sin embargo, muchos gobiernos lo son con 
excelentes resultados fiscales y con éxito brillante en fevor 
del movimiento industrial y de los adelantos científicos. 

Voy á procurar demostrar esta verdad, ciñéndome á la 
industria minera para no abandonar mis propósitos. 

El Gobierno español mantiene la explotación secular de las 
minas de cinabrio del Almadén, con éxito bonancible.. 

El Gobierno alemán explota minas de plata, sostiene inge- 
nios metalúrgicos de primer orden y mantiene trabajos desde 
tiempo inmemorial en los criaderos de sal gema (cloruro de 
sodio) con resultados plausibles. 

Y en América el Gobierno republicano del Perú explota 
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los criaderos de salitre (nitrato de sosa) y los depósitos de 
guano (sales alcalinas) con grandes ventajas pecuniarias, en 
las cuales ha fundado algunas veces sus operaciones financie- 
ras más importantes verificadas en Europa. 

Todos estos Gobiernos ilustrados tienen en los estableci- 
mientos referidos magníficos planteles donde reciben la ins- 
trucción práctica los estudiantes de las Escuelas Nacionales, 
con gran aprovechamiento suyo y en pro del adelanto de la 
industria y de la ciencia en general. 

Estos hechos importantes son de suma trascendencia y 
sirven para demostrar que en cuestiones administrativas no 
deben tomarse por los extremos las teorías científicas. 

Se dice que los Gobiernos no deben ser empresarios, por- 
que cometerían muchos abusos; pero todos sabemos qup los 
Gobiernos malos cometen abusos sin ser empresarios. 

Ya veremos en el artículo siguiente cómo un Gobierno 
puede ser empresario sin que cometa el menor abuso. 
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NEGOCIACIÓN DE FBOAÑO. 



Era preciso que un hombre entendido, laborioso y enérgi- 
co como Ihta Pachüo, tuviese á su cargo la magna empresa 
de restaurar el Mineral de Fresnillo para que saliera victorio- 
so de su empeño: ya se sabe que el agua tenia invadidas todas 
las minas y que eran muy abundantes los veneros de los pla- 
nes; á esta dificultad, que por si sola era bastante para hacer 
fracasar los mejores cálculos, en una época en que los ele- 
mentos empleados en el desagüe tenian un carácter comple- 
tamente primitivo, hay que agregar los azolves y derrumbes 
inmensos ocurridos en las minas durante el largo tiempo que 
estuvieron abandonadas. Pero el ilustrado Gobernador de 
Zacatecas era incansable en su afán por el servicio público y 
no se daba tregua ni descanso en sus nobilísimas tareas; así 
es que apenas habían transcurrrido tres meses, desde la publi- 
cación de la ley que estableció el presidio, cuando inauguró 
personalmente aquel digno funcionario los trabajos mineros 
en Fresnillo, con una pompa y solemnidad propias de su 
grandioso objeto, en medio de las aclamaciones entusiastas y 
sinceras de un pueblo agradecido. 

En el mes de Febrero de 1831 se dio principio á esta obra 
meritoria, luchando con innumerables dificultades que iba 
venciendo poco á poco la constancia inquebrantable de Tata 
Pachito. La anterior paralización de las minas había reduci- 
do al último extremo la población de Fresnillo, por lo cual 
faltaban brazos para las multiplicadas labores de la Empresa 
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7 materiales para las nuevas construcciones. Basta saber que 
era preciso montar sesenta malacates en galeras á propósi- 
to, construir caballerizas para tres mil caballos, y reconstruir, 
además, tres haciendas de beneficio que se hallaban converti- 
das en ruinas informes, para comprender cuan grande debió 
ser el número de peritos, oficiales, dependientes y operarios 
que requería el movimiento de aquella importante Negocia- 
ción. 

El presidio se estableció provisionalmente en una casa que 
proporcionó el I. Ayuntamiento, la cual se adaptó á su obje- 
to del mejor modo posible, á fin de ¡que se alojasen en ella 
hasta ciento cincuenta presidiarios, en cuyo número debían 
contarse los que remitiesen otros Estados, conforme á la fa- 
cultad que les concedía el reglamento respectivo. 

Estos importantes trabajos se condujeron con la mayor ac 
tividad hasta el mes de Mayo en que comenzaron á caer las 
primeras lluvias, presagiando un año abundante y dejando 
muy reducido el número de trabajadores, porque la mayor 
parte de ellos se retiraron para ocuparse en las labores del 
campo. 

Con las lluvias, que este año fueron excepcionalmente abun 
dantes, se perjudicó la Empresa de una manera notable, tan- 
to á causa de la paralización de los trabajos exteriores como 
por la suspensión de los interiores de las minas cuyas aíruas 
BO era posible achicar. 

A medida que se iba armando los malacates se empleaban 
activamente en el desagüe; pero era tanta la cantidad de agua 
que había en las minas, aumentada con la que producían las 
filtraciones de las lluvias, que á pesar del trabajo incesante 
del gran número de malacates que se hallaba en ejercicio, el 
agua bajaba muy lentamente, en términos de que llegó á des- 
confiarse del éxito de la Empresa. No sólo los adversarios de 
ésta y los enemigos de la administación pública pronostica- 
ban un fracaso terrible, sino que también los amigos del Go- 
bierno y hasta los mismos empleados superiores de la Negó- 
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elación manifestaban públicamente su desconfianza y sns te- 
mores de una bancarrota en el Estado. Al terminar el mes 
de Diciembre se habían invertido en la Negociación 446,058 
pesos 69 centavos, sin que se hubiese podido extraer todavia 
el mineral rico que existia en los planes de las minas; pero 
cuando todo el mundo desconfiaba de sus resultados, tm hom- 
bre solo, un ser extraordinario. Tata PachitOj manifestaba 
plena confianza en el éxito de su colosal proyecto, y con una 
entereza y una sangre fría admirables, bajaba á las minas con 
frecuencia, las recorría todas y daba las órdenes más acerta- 
das para la dirección de los trabajos. Sus disposiciones eran 
siempre el resultado de estudios detenidos y concienzudos, 
hechos durante las multiplicadas vigilias que dedicaba ¿ es* 
tas delicadas labores. Tenía su habitación en la casa de Go- 
bierno, y siempre se veía luz en su despacho hasta las horas 
más avanzadas de la noche, de modo que mientras los gober- 
nados dormían con la plácida y tranquila confianza que ins- 
pira un buen gobernante, éste se desvelaba por el bienestar 
y la dicha de sus conciudadanos. 

Siguieron cayendo con abundancia las aguas pluviales en 
los primeros meses del año de 1832, como si la naturaleza se 
hubiese puesto de acuerdo con los adversarios de la Negocia- 
ción de Proaño para hacerla fracasar; pero en el mes de Abril 
llegó á la Casa de Moneda de Zacatecas la primera conducta 
de plata de Fresnillo, en el tiempo más á propósito para jus- 
tificar plenamente los bien fundados cálculos de Tata Pa- 
chito. Con este suceso plausible, que llenó de regocijo á los 
zacatecanos, cambió como por ensalmo la opinión pública y 
se hizo plena justicia al ilustrado funcionario que concibió y 
puso en ejecución un proyecto laudable destinado á producir 
los bienes más apreciables al pueblo zacatecano y la riqueza 
y prosperidad del Estado. Ya nadie se atrevía á poner en du- 
da el éxito colosal, asombroso de la Negociación de Proaño y 
la reputación envidiable de Tata Pachito creció de manera ex- 
traordinaria, formando singular contraste su humildad y mo* 
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áestia con el respeto y la veneración que le prodigaban los 
zacatecanos. 

Continuaron llegando mensualmente, con toda regulari- 
dad, las conductas de Fresnillo á la Casa de Moneda y su va- 
lor aumentando progresivamente: desde el 19 de Enero has- 
ta el 30 de Noviembre de dicho año, se invirtieron en la Nego- 
ciación 877,246 pesos 84 centavos, y el valor de la plata amo- 
nedada, de Abril á Noviembre, fué de 757,866 pesos 56 cen- 
tavos, quedando una gran existencia de mineral en las ha- 
ciendas y en las minas; de manera que ya para esta fecha deja- 
ba la Empresa utilidades de consideración, calculadas en vein- 
ticinco mil pesos mensuales. Concluía el año de 1832 de una 
manera feliz para la Negociación de Proaño; pues dejaba co- 
ronados del modo más satisfactorio los valiosos |trabaj os de 
aquel Gobierno ilustrado, que dotaba al Estado con una gran 
Empresa minera, la primera de la República en aquella dicho- 
sa época, con una ciudad regenerada y populosa y con un esta- 
blecimiento penitenciario modelo, donde los criminales más 
nocivos é incorregibles se convertían en hombres útiles á su 
familia, á la sociedad y á la patria, porque además de que ad- 
quirían los hábitos inapreciables del trabajo y del ahorro, 
contribuían á una provechosa producción. 

Esta brillante situación, que parecía haber puesto térmi- 
no á las dificultades todas de la Empresa, se anubló nue- 
vamente con las lluvias torrenciales y el frío riguroso del in- 
Tierno cruelísimo con que se inauguró el año de 1833, en el que 
al mismo tiempo que aumentaba el agua de las minas, cua- 
saba lamentables deserciones de operarios y numerosas bajas 
en la caballada, reducía los productos minerales; pero el va- 
leroso Tata Pachiio era hombre avezado á la lucha y, merced 
á BU genio esclarecido, estaba acostumbrado á dominar los 
más grandes obstáculos: trasladóse á Fresnillo apenas hubo 
pasado el invierno y logró encarrilar de nuevo los trabajos de 
las minas hasta hacerlas producir cuatro mil cargas semana- 
rias. 



176 

Estando en la iN'egociacióii el incansable y distinguido gó^ 
bernante, ocarrió un incendio casual en las minas del Barre- 
no, tan voraz que en unos cuantos minutos dejó reducidos 
á cenizas y escombros ocho malacates con sus galeras y gran 
cantidad de materiales y herramientas que existían en las in- 
mediaciones del siniestro; pero merced á la oportuna inter- 
vención de Tata Pachiio este desastre fué reparado en diez 
días, después de los cuales continuaron los trabajos con más 
animación que anteriormente. 

Como las haciendas que la Negociación tenía en Fresnillo 
no podían beneficiar ni la mitad de la carga que producían 
las minas, se dispuso que se beneficiara en Zacatecas á ma- 
quila el mineral excedente, aunque con perjuicio de la em- 
presa por el recargo de fletes, mermas y diferencias notables 
en la producción de plata: pues no eran igualmente aptos to- 
dos los azogueros para el beneficio de los minerales. Mas no 
bien se habían regularizado estos importantes trabajos, cuan- 
do otra calamidad más terrible que las ocurridas anterior- 
mente, vino á disipar las bellas enperanzas de aquel Gobier- 
no popular, sumiéndolo en la aflicción mayor de las que has- 
ta entonces había sufrido. A mediados del mes de Julio apa- 
reció el cólera en Fresnillo y comenzó á ejercer su triste y 
asoladora tarea con un furor extraordinario, lo que dio por 
resultado que emigrase la mayor parte de la gente, abando- 
nando sus trabajos y dejando reducidos los de la Negociación 
únicamente al desagüe con diez y siete malacates, de treinta 
y tantos que eran necesarios para mantener arrastrada el agua 
en todas las minas. 

En esta emergencia Jamentable se mostró Tata Paehito en 
toda su grandeza de alma; estableció lazaretos en la ciudad 
y en las minas, estimulando con su ejemplo la filantropía de 
los empleados superiores de la Empresa para atender á los 
enfermos y sus familias con los auxilios de medicinas y ali- 
mentos necesarios. En las minas, en las haciendas, en el pre- 
sidio y aun en las casas particulares se oían con frecuencia 
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las bendiciones, los himnos, mejor dicho, que los convale- 
cientes y sus deudos elevaban sin cesar á Tata Puchito por su 
inagotable abnegación. Pasó al fin esta terrible epidemia, 
volvió la gente á ocuparse en el trabajo y la Negociación de 
Proaño recobró todo su esplendor al vigoroso impulso del 
digno Primer Magistrado del Estado. 

Terminado el año de 1834 se hallaba en plena prosperidad 
la Empresa: ocupaba más de tres mil quinientos hombres en 
las minas y haciendas; tenía cincuenta y tres malacates en 
actidad; mantenía cerca de cuatro mil caballos y muías; tenia 
ya muy adelantados los trabajos de construción de una gran 
hacienda de beneficio (la que existe actualmente) y había con- 
tratado dos grandes máquinas en Londres para el desagüe 
de las minas. Las existencias de la Negociación valían más 
de dos millones de pesos, calculándose en .medio millón las 
utilidades anuales. 

Era Tata Pachiio de estatura proporcionada, de facciones 
regulares y bien formadas, de movimientos graves y mesura- 
dos, y acaso por las frecuentes vigilias que pasaba y los tra- 
bajos morales que le rodeaban su cabello había encanecido 
enteramente á los 48 años, dando á su noble y simpática fiso- 
nomía un aspecto venerable, 

Al dejar este ilustre patricio el Gobierno del Estado que 
había hecho tan próspero y feliz, decía ante el Congreso: 

"Al descender por ministerio de la ley del alto puesto en 
que me colocaron mis conciudadanos sólo me resta tributar- 
les las más cordiales y fervientes gracias por los favores in- 
mensos de que me han colmado, en el largo y borrascoso pe- 
ríodo de mi administración. Ni los peligros ni las desgracias, 
ni la seducción fueron nunca ^capaces de hacerles perder la 
confianza que una vez depositaron en mí. Yo nada habría 
hecho, nada habría sido, si. me hubiera tocado gobernar un 
pueblo menos virtuoso: sólo á él soy deudor de separarme 
con honor do la escena política." 

"Si Zacatecas es considerado dentro y fuera de la Repúbli- 

Tradiciones;— 12 
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ca, si su nombre se cita con decoro, si es feliz viviendo tran- 
quilo en medio de las calamidades públicas, lo debe al baen 
comportamiento de todas las clases del Estado." 

¡Qué singular contraste presentan tanta humildad y mo- 
destia, procediendo de majestad j grandeza tanta! 

Todos los anos, el 2 Dicienxbre, aniversario de la muerte 
del egregio ciudadano, se cubre de flores su sepulcro, rega- 
das con las lágrimas de la gratitud y la ternura de los zacar 
tecanos. 
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EL FAMOSO ''TAJO DE AVINO." 



Al hablar de la hermosa ciudad de Durango, antigua capi- 
tal del dilatado Reino de la Nueva Vizcaya, en uno de mis 
artículos anteriores, hice mención del famoso Mineral de Avi- 
no, que tan poderosa y eficazmente contribuyó con los ricos 
productos de sus minas al desarrollo, esplendor y prosperidad 
de aquella capital, merced al generoso desprendimiento de 
BU fundador Don Francisco de Ibarra. 

Dije también, porque asi consta de las antiguas crónicas 
que he consultado, que la mina llamada "El Tajo," que fué 
la que compró Ibarra para cederla integra á los vecinos de 
Durango, producía en su época bonancible, esto es, en los 
años de 1564, en adelante, ochocientos ó mil marcos de pla- 
ta semanariamente. 

No he podido adquirir noticias fidedignas sobre la dura- 
ción de esta bonanza; pero presumo que se mantuvo por al- 
gunos años, á juzgar por las estupendas huellas que dejaron 
los trabajos colosales de aquella época lejana, y porque la ciu- 
dad de Durango alcanzó una prosperidad notable á fines del 
siglo XVI. La cría de ganados, especialmente del caballar, 
que se desarrolló de una manera extraordinaria en las hacien- 
das del Reino de Nueva Vizcaya, vino á ser causa de su 
desolación y su ruina más adelante; pues las tribus indígenas 
del Norte llegaron á adquirir tal destreza en el manejo del 
caballo y de las armas, particularmente de la lanza, en sus 




frecuentes 'combates con los conquistadores, que se hicieron 
temibles aun para los mismos españoles. 

Conviene recordar aquí el particular empeño que poniaa 
los conquistadores en evitar que los indios aprendiesen á mon- 
tar á caballo; pues castigaban con la mayor severidad á los 
naborías ó macebuales cuando les veían montados en las bes- 
tias. En las instrucciones que el Emperador Carlos V dio á 
la primera Audiencia de México, decía en la séptima que se 
impidiese la cria do muías y se promoviese con empeño la de 
caballos, '^cuidando que los mexicanos no aprendieran á mon- 
tarlos." 

El Virrey Don Antonio de Mendoza fué el primero que 
permitió á los caciques mexicanos que se presentaran mon- 
tados, cuando requirió su auxilio para ir á combatir la suble- 
vación de los indios cascanes y zacatéeos que habían derro- 
tado á los españoles en los cerros de lí"ochixtl»4n y el Mixtón. 

Después, cuando la cria del ganado caballar se fué exten- 
diendo rápidamente por los reinos de Nueva Galicia y Nue- 
va Vizcaya, los hacendados tuvieron necesidad de encomen- 
dar á los indios el cuidado de las manadas, permitiéndoles 
que montaran' en los potros, tanto para que cuidasen me- 
jor la caballada, cuanto para que fuesen domesticando á lóB 
brutos. Los mexicanos han tenido siempre aptitudes especia- 
les para el ejercicio de á caballo; de manera que bien puede 
decirse que, con los árabes y los gauchos, son los primeros 
jinetes del mundo. 

En las extensas llanuras de la Nueva Vizcaya, particular^ 
mente en los valles de Guadiana y Poanas, se multiplicaron 
los ganados de una manera asombrosa en poco tiempo; esto 
permitió á los caciques tepehuanes reunir numerosas legio- 
nes de indios montados y en la sublevación general, acaeci- 
da en la segunda década del siglo XVII, caer de improviso, 
como un torrente desbordado, sobre las poblaciones españo- 
las y las indígenas medio civilizadas, incendiando las habita- 
ciones, pasando á cuchillo á sus moradores, destruyendo las 
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haciendas, derribando los templos y haciendo espirar á los 
sacerdotes en medio de suplicios atroces. Este golpe, tan te- 
rrible como inesperado, que asoló la mayor parte de las po- 
blaciones del Reino de Nueva Vizcaya puso á su capital en 
un conflicto tremendo. Refieren Tos historiadores que los te- 
pehuanes en número de 25,000 marcharon sobre Durango, 
firmemente resueltos á sacudir el yugo de la conquista; pero 
que el Gobernador Don Gaspar Albear, al frente de 1,000 ve- 
cinos decididos á vender caras sus vidas, les salió al encuen- 
tro en la llanada de Cacaría, á 10 leguas al ÍTorte de la ciu- 
dad, y en una acción que duró todo el día, batió al invasor, 
que perdió en la refriega más de 15,000 hombres, refugián- 
dose sus restos en las serranias inmediatas. Esta batalla se 
verificó en el invierno de 1616 y aún refieren los labradores 
de aquellas dilatadas llanuras algunos pormenores horripi- 
lantes de aquella irrupción formidable. 

El pueblo tepehuán sucumbió, desapareciendo como na- 
ción; pero nuevas tribus del Norte vinieron paulatinamente 
á seguir su obra de muerte y exterminio por más de dos si- 
glos, la que por fortuna se ha suspendido hace algunos anos. 

En cuanto al Mineral de Avino, debe haber sufrido mu- 
cho con estas luchas sangrientas, porque su situación le obli- 
ga á ser el blanco de los ataques de los indios por hallarse in- 
mediato á la Sierra de Gamón, en la que suelen arrancharse 
desde tiempo inmemorial, de la cual apenas le separa una pe- 
queña cordillera llamada de Las Animas. 

Tan sangrientas y desastrosas han sido siempre las incur- 
siones de las tribus del Norte, que el Gobierno Español se vio 
obligado á ponerles coto estableciendo presidios en algunos 
puntos, siendo uno de ellos el Mineral de Avino. Quizá á 
esta circunstancia se debió que el Marques de Yandiola em- 
prendiese la restauración del Mineral en principios del si- 
glo pasado; pues abrió un socavón de 850 metros en la falda 
del cerro para cortar la veta y según parece, por las tradicio- 
nes que se conservan entre aquellos vecinos, la cortó en fru- 
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tos y estuvieron explotándola sns descendientes hasta fines 
del siglo, en cuya época acaeció nn espantoso hundimiento 
que inutilizó completamente aquella obra importante. Refié- 
rese que esta catástrofe aconteció un domingo por la tarde, 
por lo cual no hubo sino muy pocas desgracias personales; 
pero la gran mina "El Tajo" quedó desde entonces arruina- 
da hasta la fecha. 

Después de este lamentable desastre emprendió el Marqués 
trabajos formales en las minas de Arzate, Mineral que dista 
veinte kilómetros de Avino en el camino de Durango y de- 
be haber obtenido buen éxito, si se atiende á que con los fra* 
tos de aquellas minas abastecía las haciendas de la Boca de 
Avino y de Avino, hasta que la guerra de insurrección pu- 
so término desastroso á aquellos importantes trabajos; pues 
aunque el último Marqués de Yandiola no debe haber sida 
español, supongo que se expatrió voluntariamente para con- 
servar sus títulos nobiliarios. 

En 1854 aún vivía la última descendiente directa de la no- 
ble familia Yandiola: era una excelente Señora de edad avan- 
zada, á quien se llamaba cariñosamente la Marquesa; residía 
en una de sus haciendas, la de San Lorenzo del Aire, en una 
reclusión completa como si fuese una monja; oía misa diaria^^ 
mente en su oratorio y confesaba y comulgaba con mucha 
frecuencia. Era de carácter dulce, sencilla y candorosa como 
un niño, y tan piadosa y caritativa que frecuentemente ponía 
en conflictos á su sobrino y apoderado, el Sr. Don Gumersin- 
do de Goyri, por la esplendidez de sus oblaciones y limosnas» 

Esta Señora Doña Guadalupe Yandiola contrajo esponsa» 
les con toda solemnidad siendo muy niña, casi en la infancia^ 
con un noble español, primo suyo y niño también, y cuando 
ya convertida en joven hermosa iba la niña á España, en com- 
pañía de sus deudos, á reunirse con su esposo le halló muer- 
to. Volvióse entonces á su tierra y se encerró la inocente viu- 
da en su casa á llorar su cruel desventura por toda su vida. 

Me hallaba en Durango el año 1856, cuando fui invitado por 
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un excelente amigo mió, Don Nicolás Fernández, para visitar 
la Wegocración de Minas que poco antes había establecida 
en Avino, en compañía de algunos capitalistas amigos suyos* 
Era aquella una época aciaga para los habitantes de los Es- 
tados fronterizos; pues eran muy frecuentes y desastrosas las 
irrupciones de los indios bárbaros; así es que medité largo 
tiempo en las consecuencias de aquel viaje tan peligroso an- 
tes de emprenderlo; pero la amistad de Don Nicolás por una 
parte, y el deseo de conocer el famoso y antiguo Mineral de 
Avino por otra, vencieron mis temores y con buenas armas 
y caballos y algunos mozos anduve el camino desde el ama- 
necer de un día del mes de Marzo hasta las tres de la tarde, 
hora en que me recibieron algunos amigos en el zaguán de 
las magníficas ruinas de la que fué casa del Marquesado de 
Yandiola. 

A pesar de que la nueva negociación minera había produ- 
cido algún movimiento en aquella miserable población, se 
sentía el ánimo abatido en presencia de aquella desolación 
inmensa; pues por todas partes se veía ruinas de edificios se- 
culares, cubiertas de maleza y escasamente habitadas por se- 
res humanos pálidos y demacrados. Sólo el Tajo, el amplio 
y povoroso Tajo de Avino, conservaba su imponente y gran- 
dioso aspecto primitivo. Penetré varias veces al Socavón 
Yandiola, á pesar de las advertencias de los vecinos, dete- 
niéndome á los 250 metros de su longitud á causa de los escom- 
bros y las chorreras que amenazaban destruir por completo 
aquella obra importante. 

Tuve ocasión de examinar algunas cuentas del archivo del 
Marquesado de Yandiola, las cuales guardaba con veneración 
el Sr. Don Antonio Fernández, y por ellas vi que en los úl- 
timos años de la explotación de las minas se perdía en éstas 
de quince á veinte mil pesos anuales; pero se ganaba, en cam- 
bio, en la tienda, en el Obraje y en las haciendas de campo 
del Marquesado más de cien mil pesos al año, por las ventas 
de efectos, de artefactos y de esquilmos hechas á los emplea- 
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dos y operarios de la ffegociación y á los habitantes de los 
pueblos circunvecinos. 

En la gran Hacienda de beneficio do Avino baoia doscien- 
tos arrastres ó tahonas, y las muías y demás bestias emplea- « 
das en los trabajos venían del campo diariamente, donde pas- 
taban en grandes cantidades, procedentes de las Haciendas 
del Chorro y otras de cría que poseía el Marqués. 

En aquella época el mineral beneficiado era muy pobreí 
pues su ley de plata no pasaba de diez onzas por montón de 
cuatro cargas ó sea doce quintales: las pérdidas del beneficio 
en azogue y plata eran muy pequeñas porlla docilidad délos 
frutos. 

Don Nicolás Fernández reconstruyó una parte de la gran 
hacienda y estableció en ella veinte tahonas y las demás ofi- 
cinas necesarias para el beneficio; trabajó la Mina de Ani- 
mas, abierta en veta virgen situada en la cordillera, á distan- 
cia de tres kilómetros de Avino; los minerales eran negros 
desde la superficie, compuestos de cuarzo con sulfuro de pla- 
ta (petanque acerado). La ley media se apreciaba en dos ó 
tres marcos por montón de doce quintales. Como esta mina 
no producía mineral bastante para el movimiento de la ha- 
cienda, se estableció en ella el rescate pagando á tres ó cua- 
tro reales la carga con dos y media ó tres onzas de ley. Este 
mineral lo llevaban los buscones del boleo que hay en el ce=- 
rro en gran abundancia, á medio kilómetro de la hacienda. 

La escasa ley del mineral y las frecuentes irrupciones de 
los indios, que tenían atemorizados á los moradores de aque- 
lias poblaciones, decidieron á Don Nicolás Fernández á tras- 
pasar la empresa con una pérdida considerable. 

JSTo olvidaré nunca mi corta estancia en Avino, por las im- 
presiones que sentí en presencia de tan grandes obras aban- 
donadas y por las terribles peripecias que me acontecieron 
con los indios, acampados entonces en las ¿ierras de Gamón 
y San Francisco, de donde salían á merodear por las cercar 
nías. 
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DESCTTBBIMIENTO DEL GERBO DE SAN FEDBO. 

FUNDACIÓN DE SAN LUIS POTOSÍ. 



(Al Ingeniero de Minas Don Santiago Ramírez.) 

Cuando me propuse escribir estos relatos históricos, no 
pensé, lo confieso ingenuamente, que ellos vendrían á demos- 
trar á la postre que la fundación de las principales poblacio- 
nes del país se debía á las minas, lo que ahora que lo estoy 
viendo de bulto me causa la más dulce satisfacción, porque 
de esta manera quedará asegurada la importancia de la in- 
dustria minera, base de la riqueza pública y de la prosperi- 
dad de la Nación desde los primeros años de la conquista. 

Quadalajara, la antigua metrópoli del Reino de Nueva Ga- 
licia, capital ahora del populoso Estado de Jalisco, debió su 
existencia á las minas de Compostela, Guauchinango, Xoco- 
tlán, Guazatlán é Ixtlán. 

Durango, la metrópoli del antiguo Reino de Nueva Vizca- 
ya, y capital hoy del Estado de Durango, fué fundada á ex- 
pensas del Mineral de Avino. 

Zacatecas, capital del rico Estado de su nombre, debió su 
fundación á los cuatro famosos conmilitones que descubrie- 
ron las vetas bonancibles de San Bernabé, La Albarrada y 
Panuco. 

En el presente artículo me propongo hablar de la funda- 
ción de la hermosa ciudad de San Luis Potosí, capital del Es- 
tado de este noníbre, la cual, lo mismo que las anteriores, de- 
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bió 86 existencia á uno de los más importantes descubrimien- 
tos minerales del país. 

La bonanza de las minas de Zacatecas atraía gran número 
de españoles, negociantes y aventureros que, procedentes de 
esta capital, iban en busca de grandes fortunas. El camino 
de esta ciudad á Zacatecas era transitado con mucha frecuen- 
cia por recuas de muías cargadas con mercancías ó metales 
preciosos, y de cuando en cuando salía de la Metrópoli un con- 
voy escoltado por fuerzas del Gobierno, con objeto do traer 
los caudales de la corona y los fondos de particulares. Los 
indios chichimecas solían hacer de las suyas asaltando á los 
transeúntes, y no pocas veces los dejaron á un pan pedir, 
cuando no les arrebataban también la existencia. 

El año de 1554 tenía la tribu chichimeca por jefe á un in- 
dio llamado MaxorrOy de un valor temerario, muy ladino^ y 
con una estrategia natural admirable en un individuo qae 
carecía de cultura. Varias veces reunió á los suyos para de- 
cirles que ellos no eran capaces de medir sus armas con Jos espa- 
ñoles en campaña abierta^ pues la ventaja sería de los que se ser- 
vían de las anuas defuegoy y que esta era la razón de los reveces que 
habían sufrido. Aconsejábales que para hacer la guerra con 
fruto, debían reducirse á ocupar las alturas y picachos veci- 
nos á los puertos, sin más embarazo que algún talego de maíz 
tostado, para caer desde allí en momento oportuno sobre las 
poblaciones españolas y los transuentes y destruir á sus ene- 
migos. 

Gobernaba á la sazón la Nueva España el ilustrado, piado- 
so y enérgico Virrey Don Luis de Velasco, quien sabiendo la 
actitud belicosa de los chichimecas, mandó reforzar los con- 
voyes para evitar un desastre. En virtud de esta disposición 
salió de esta Capital al principiar el invierno de aqueV aSo 
memorable un convoy compuesto de treinta carretas y mu- 
chas cabalgaduras cargadas de ricas mercaderías, escoltadas 
por un fuerte destacamento y auxiliadas por gran núme- 
ro de españoles interesados en esta expedición. El jefe Ma- 



187 

xorro supo á tiempo por bus activos exploradores la marcha 
de ese convoy, y dispuso las cosas de manera que en un ataque 
tan brusco como bien sostenido destrozó en un abrir y cerrar 
de ojos aquella fuerza respetable, llevándose los suyos todas 
las mercaderías y cabalgaduras del convoy, del cual sólo esca- 
paron á duras penas una carreta y algunos pocos españoles 
que debieron la vida á la bondad y ligereza de sus caballos. 

Sucedió este déáástre en la Hacienda de Ojuelos y causó 
tal pesadumbre al Virrey Velasco, que dispuso inmediata- 
mente la fundación de las colonias de San Felipe y San Mi- 
guel, á fin de tener en ellas destacamentos militares para la 
seguridad del camino de Zacatecas á esta capital. 

Don Luis de Velasco, segundo Virrey de México, fué el 
primero que murió es esta ciudad durante el desempeño de 
BU alto cargo, después de catorce años de un gobierno ilus- 
trado y verdaderamente paternal: fué el primer gobernante 
de América á quien con plena justicia se le dio el cariñoso 
y respetable nombre de padre de la patria. Esta sensible 
muerte acaeció en 1564. 

En una carta que dirigió á Felipe II el Cabildo de la Igle- 
sia de México, dice del virtuoso é íntegro magistrado lo si- 
guiente: **Ha dado en general á toda esta Nueva España muy 
grande pena su muerte, porque con la larga experiencia 
que tenía, gobernaba con tanta rectitud y prudencia sin ha- 
cer agravio á ninguno, que todos lo teníamos en lugar de pa- 
dre. Murió el postrer día de Julio muy pobre, y con muchas 
deudas, porque siempre se entendió de tener por fin princi- 
pal hacer justicia con toda limpieza, sin pretender adquirir 
cosa alguna, más de servir á Dios y á V. M. sustentando el 
reino en suma paz y quietud." 

¡Cuan locónica, pero que linda biografía! 

Más adelante, en el año de 1570, gobernaba la Nueva Es- 
paña Don Martín Enríquez, cuando supo por los Goberna- 
dores de las Provincias internas que los chichimecas hacían 
grandes destrozos en los viajeros que iban á Zacatecas, y man- 
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dó establecer algunos presidios, especialmente en Ojuelos y 
Portezuelos, sitios á propósito para las enboscadas de los bár- 
baros. Parece que esta medida no dio el resultado que se 
prometía el Virrey; pues los chichimecas siguieron haciendo 
excursiones hasta Guanajuato, robando cuanto encontraban 
y matando á los españoles. Para dar seguridad á los caminos 
dispuso Don Martín Enríquez que el Alcalde Mayor, Don 
Juan Torres de Lagunas, reuniera á las milicias y empren- 
diera'la campaña contra los indios; y el mismo Virrey mar- 
chó de esta capital con gran número de soldados. 

En esta jornada fueron vencidos los indios chichimecas y 
huachichiles y desencastillados de los puestos fuertes que ocu- 
paban, retirándose á las rancherías interiores. El Virrey re- 
cogió todos los niños y niñas de los indios, capturados por 
los españoles, y los trajo á México y repartió entre las fami- 
lias acomodadas para que los educasen cristianamente. Con- 
cedió á la colonia de San Felipe el título de Villa, por los 
servicios que prestaron sus habitantes en esta campaña. 

Algunos años después del descubrimiento de las ricas ve- 
tas de Zacatecas varios mineros zacatecanos fueron saliendo 
poco á poco de aquella ciudad para formar reales en varios 
centros de minas situados en las inmediaciones. Algunos 
de estos gambusinos llegaron á ponerse de acuerdo con los 
chichimecas que les permitieron penetrar con sus explora- 
ciones hasta el cerro de San Pedro, al comenzar el último 
cuarto del siglo XVI, exploraciones que dieron por resultado 
el descubrimiento del famoso Mineral, que permaneció igno- 
rado por algún tiempo, porque los gambusinos descubrido- 
res y sus parciales fundían allí mismo los frutos y llevaban á 
vender la plata y el oro en pasta á Zacatecas. 

Los chichimecas habían iniciado al Virrey Don Martín En- 
ríquez un tratado de paz, cuyos preliminares ajustó un capi- 
tán mestizo llamado Caldera; pero fardaron tanto tiempo los 
trámites del negociado que hasta el año de 1591 vinieron á 
México los embajadores de aquella tribu trayendo plenos po- 
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deres para terminar las negociaciones. Era entonces Virrey 
de la Nueva España Don Luis de Velasco, segundo de este 
nombre, quien, solicito siempre por el bien público, se apre- 
suró á concluir y firmar el tratado de paz, en el que se com- 
prometió á dar anualmente la ropa y la carne necesarias pa- 
ra el abasto de la tribu chichimeca, la cual consintió, en cam- 
bió, la fundación de colonias de tlaxcaltecas y españoles en 
sus rancherías. Entonces supo el Virrey, con gran conten- 
tamiento suyo, la existencia de las ricas minas del Cerro de 
San Pedro, trabajadas á la sazón por indios y mestizos zaca- 
tecanos, los que habían formado ya una población en la falda 
del mismo cerro. Afirma el Padre Cavo que en el siglo si- 
guiente aún subsistía en vigor este célebre tratado. 

Tan luego como firmó el Virrey este convenio importan- 
te quiso aprovecharse plenamente de sus grandes ventajas y 
reunió, en término breve, cuatrocientas familias tlaxcaltecas, 
que puso desde luego á las órdenes de los padres franciscanos 
para que fundasen cuatro colonias en las inmediaciones de 
Zacatecas, cuyos gastos de fundación se hicieron por cuenta 
de las cajas reales. En el mismo año quedaron establecidas 
las colonias; á la primera se le puso por nombre San Luis, 
en memoria del Virrey; pues aunque algunos historiadores di- 
cen que desde su fundación se llamó San Luis Potosí, lo cier- 
to es que este segundo nombre se lo dio el pueblo algunos 
años después y lo confirmó el Rey en 1656, cuando le conce- 
dió el título de ciudad y el escudo correspondiente, por la se- 
mejanza que tenía el Cerro de San Pedro, que entonces esta- 
ba en plena bonanza, con el célebre cerro "El Potosí" del 
Reino del Perú. 

Las cien familias tlaxcaltecas se establecieron en derredor 
de la población ya formada por los mineros, esto es, en los 
barrios de Santiago, Tlaxcala, San Miguelito y Tequisquiá- 
pam, que ahora están unidos á la ciudad; y presumo que en 
la población existía ya en parte el convento de San Eranciaí- 
co, porque los religiosos de esta orden, procedentes de Zaca* 
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tecas, con un valor y una abnegación ejemplares, hacía ma- 
chos anos que penetraban á las rancherías de los chichimecas 
y huachichiles con objeto de catequizarlos. La segunda colo- 
nia fué la de San Miguel Mezquitic; la tercera, la de San An- 
trés del Teul; y la última la de Colotlán. 

Es muy digno de notar que la nación tlaxcalteca, de la cual 
se sirvieron los españolee para la fundación de sus colonias, 
nunca pudo familiarizarse ni confundirse con los chichime- 
cas, los zacatéeos, los nayaritas, ni los tepehuanes; y todavía 
hoy, después de haber transcurrido casi cuatro centurias, vi- 
ven en cierto aislamiento, á extramuros de las poblaciones 
en los Estados de San Luis, Zacatecas, Jalisco y Durango, 
como si aún sintieran sobre si la enorme pesadumbre de la ¿eJ- 
ta ominosa de sus antepasados. 

A partir del año de 1591 ya citado, la colonia de San Luis 
fué progresando rápidamente, porque la noticia de haberse 
descubierto en la Nueva España otro cerro del Potosí, por la in- 
calculable riqueza de sus minas de oro y plata, atraía de luen- 
gas tierras gran número de españoles y mexicanos á la nue- 
va población; y fué tanto su esplendor y poderío que, como 
he dicho antes, en 1656 fué elevada la población al rango de 
ciudad por el Rey Felipe IV, concediéndole por escudo de 
armas la imagen de San Luis Bey de Francia, parada sobre el ce- 
rro de las minas de San Pedro, en campo de oro y azul, con dos 
barras de oro en lo azul y dos de plata en el oro. 

El famoso Cerro de San Pedro, con la imponderable rique- 
za de sus minas, fué la base más sólida de la fundación y 
existencia de la rica y populosa ciudad de San Luis. Se ignora 
cuanto tiempo duró la bonanza de aquellas minas; pero debe 
haber sido muy considerable si se atiende á las grandes obras 
realizadas y á los enormes escoriales que aún existen en la 
ciudad y sus imediaciones, á través de los siglos, como un 
grandioso monumento levantado en honor de la noble indus- 
tra minera. 
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DESCUBSIMIENTO DE LAS MIXAS DE CATOBCE. 



H (A Don Vicente Irizar.) 

El ilustre viajero Alejandro de Humboldt, cuya gran eru- 
dición y admirable talento corren parejas con su pasmosa ac- 
tividad, ha asignado al Mineral de Catorce el tercer lugar 
entre los que se hallaban en actividad cuando el sabio mi- 
neralogista publicó su grandiosa obra titulada: "Ensayo Po- 
lítico sobre Nueva España." 

Eazón de sobra tuvo el ilustrado escritor alemán al hacer 
esta calificación, si se atiende á que durante su permanencia 
en México estaban en plena actividad y producción las minas 
de Catorce, mientras que en las de Pachuca se hallaban muy 
reducidos los trabajos; pero es bien sabido que los Minerales 
todos del país han tenido sus épocas de prosperidad y decaden* 
cia, por causas casi siempre independientes de su bondad in- 
trínseca. Por eso vemos ahora á Pachuca figurando en pri- 
mer lugar en lalescala de los Minerales mexicanos, y á Cator- 
ce en un lugar muy inferior al que le designó el insigne es- 
critor, en tanto que Zacatecas y Guanajuato sostienen su ven- 
tajosa posición relativa, después de tres siglos y medio de una 
brillante existencia. 

Voy á tratar ahora del descubrimiento del Mineral de Ca- 
torce, cuya importancia ha sido universalmente reconocida. 

Corría el año de 1773 cuando Sebastián Coronado y Anto- 
nio Llamas, gambusinos muy pobres, pero que se perdían de 
vista para rumbear las vetas, se encontraron de manos á bo- 
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ca con un filón argentífero, situado sobre el cerro de Catorce 
viejOy en la falda occidental del picacho de la barriga de platüy y 
comenzaron á explotarlo con escasos recursos, pues andaban 
á la cuarta pregunta. Pusieron á la mina el nombre de "La 
Descubridora," y siguieron explotándola por largo tiempo, 
con escasa fortuna, porque la veta descubierta no es de las 
conocidas como ricas en aquel Distrito minero. 

A pesar de la poca importancia de este descubrimiento, no 
dejó de despertar el interés de los mineros de aquel rumbo, 
algunos de los cuales se dedicaron á explorar la serranía, que 
era en extremo abrupta y escabrosa, aunque sin resultado 
alguno durante largo tiempo. 

La Villa de Matehuala, fundada en 1550 por Don Cayeta- 
no Medellin con f Igunas familias tlaxcaltecas, según afirma 
la tradición, fué el lugar escogido por los gambusinos para 
beneficiar sus minerales. Con este motivo se establecieron allí 
algunos zangarros ó hacenduelas de fundición con pequeños 
lior;ios castellanos, donde se beneficiaban á maquila los pro- 
ductos de las minas. En el año de 1778, esto es, cinco años 
después del descubrimiento hecho por los gambusinos, Don 
Bernabé Antonio de Zepeda, beneficiador y minero de Mar 
tehuala, se propuso explorar aquel grupo de montañas calizas 
y áridas. Después de tres meses de trabajo, en los cuales 
sufrió la pena negra cargando la cuña y el pico, tuvo la dicha 
de encontrar el crestón de la rica veta grande y abrió sobre 
ella el tiro de "Guadalupe," por el cual sacó tal cantidad de 
minerales colorados, con abundancia de plata verde y blanca, 
que en poco tiempo ganó más de medio millón de pesos. 

De este feliz descubrimiento data la verdadera celebridad 
de las minas de Catorce, cuya asombrosa riqueza ha llamado 
la atención del mundo entero. Fueron tantos y tan hábiles 
los gambusinos que se dedicaron á rumbear las vetas en 
aquellos cerros gigantescos, que algunos meses después ya 
existían en ellos varias minas en frutos, trabajadas con prodi- 
giosa actividad. 
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El entendido minero Don José Maria Barreda, que mere- 
ció justa fama.de ilustrado en Catorce, dividió las vetas de 
plata en tres categorías, dando el primer lugar á las dfe Pu- 
rísima y San Jerónimo; el segundo á las de San Agustín, 
San Ramón, Sereno, San José de los Villanos, La Filosofal 
y La Escondida; 'y el tercero á todas las restantes, que tenían 
poca importancia, ó eran poco conocidas cuando el ilustrada 
perito rindió el informe que he tenido á la vista. 

Se cuentan por centenares las minas abiertas en el últi- 
mo cuarto del siglo anterior, sobre las vetas mencionadas, por 
lo cual sólo me ocuparé de las que han alcanzado mayor ce- 
lebridad. 

Barísima, Es la más profunda del Distrito^ pues tiene 554 
varas. Está situada sobre la veta del mismo nombre, llama- 
da también veta grande, porque en algunos puntos tiene 40 
varas de espesor. Se asegura que esta mina ha producido va- 
rias bonanzas de consideración, y se añade que el año de 1796 
produjo $1.200,000, habiendo ascendido los gastos únicamente 
á $80,000, según afirma el Barón de Humboldt. El Sr. Barre* 
da dice de esta mina lo siguiente: "Purísima ha dado riquísi- 
mas bonanzas siendo la más memorable la del año de 1795, en 
que hubo semana que produjo setenta mil pesos de frutos. Por 
esta remana y la del Padre Flores se dijo: ^^que ningún mine- 
ral daba tantos sobrantes por semana como Catorce, Sombrerete 
por meseSj y Guanajuato por años.'' 

Creo que esta versión se funda en la costumbre que había 
de formar los estados de producción de carga de las minas, 
en Catorce, cada semana; en Sombrerete, cada mes; y en Gua- 
najuato cada año. 

Existe otra versión, muy generalizada en algunos Minera- 
les y adoptada por varios escritores, en esta forma: la ley de 
' los metales se calada en Catorce, por tercio de seis arrobas; en 
Sombrerete par carga de doce arrobas; y en Guanajuato por mon- 
tón de treinta y dos quintales. Efectivamente, el que esto escri- 
be ha visitado las oficinas de ensaye en los tres Minerales 
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citados, 7 ann ha practicado en ellas algunas operaciones do- 
cimásticaSy por lo que sabe muy bien que se ha usado del bíb- 
tema referido en las boletas respectivas. Quizá se adopta es- 
te método por los ensayadores antiguos teniendo presente la 
ley de los minerales; pues por regla general los de Catorce 
han sido siempre más ricos que los de Sombrerete, y estos 
más ricos que los de Guanajuato. 

Señor de Zavala^ conocida más bien por Del Padre Flores. 
En el año de 1780, á los 50 metros de profundidad, produjo 
esta famosa mina una bolsa de metal rico que se vendía á 
$300 carga; habiendo dado en un año $1.600,000 de utilidad; 
y más abajo produjo otra bolsa con carga más abundante y 
de la miema riqueza, por lo cual ha adquirido esta mina gran 
celebridad. Me parece interesante el párrafo siguiente, que 
copio del informe del Sr. Barreda: "Están patentes á todos los 
dos salones que guardaban esta (riqueza); la cual estimuló al 
conde del Peñasco á mover litis sobre terreno con San Caye- 
tano: dio una obra derecha á la bonanza, de la que disfrutó 
mucha parte. De la noche á la mañana aparecieron las mo- 
joneras del conde sobre la bonanza; se escondieron los testi- 
monios de posesión y medidas, y extrajeron del archivo loa 
documentos originales. El padre Flores se desesperaba por 
no poder comprobar una mala fé tan declarada: sacó exco- 
muniones del Arzobispado de México, Guadalajara y Va- 
lladolid, que se publicaron en esta parroquia (la de Cat(M*ce), 
y parecieron los títulos por los cuales se declaró la superche- 
ría.» Hubiera el padre Flores sacado de esta bonanza un gran- 
dioso l^l^S; pero los dependientes, rescatádores y operarios 
utilizaron más que el padre; jugó mucho dinero, perdonó al 
conde el metal que le extrajo de la mina, y si no hubiera com- 
prado la hacienda de Guanamé, en tresgientos mil pesos, se 
queda con sólo su turca." 

Todos los mineros son así, generosos, desprendidos y ma- 
nirrotos: cuando tienen en bonanza las minas se olvidan 
completamente de los trabajos, de las penurias y de los sinsa- 
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bores que lian sufrido en los dias aciagos, cuando las minas 
86 hallaban en borrasca, y dan el dinero á manos llenas, sin 
pararse en pelillos ni llevar cuentas de lo que derrochan. 

El que esto escribe conoció á un minero inteligente y sim- 
pático, que alcanzó cierta celebridad por sus escandalosos de- 
rroches, el cual perdió en una sola noche, jugando con un 
propietario rural, listo como pocos* en el juego de cartas, 
la enorme suma de $800,000, que en las primeras horas de la 
mañana siguiente mandó pagar el deudor con sus criados en 
pesos fuertes. Las trescientas talegas fueron transportadas en 
carretilla» de mano con gran asombro de los habitantes de 
la población. 

Otro minero, á quien se le murió un niño de cuatro años, 
gastó cerca de quince mil pesos en oblaciones y lirñosnas por 
que se le permitiera llqvar el pequeño cadáver á la última mo- 
rada parado en andas y vestido de San José; y ya han visto 
los lectores de estas narraciones que Cristóbal de Oñate, uno 
de ios afortunados fundadores de Zacatecas, mandaba tañer 
diariamente una campana que tenia en su casa, para llamar 
á todos los que quisieran ir á comer á su mesa, generosidad 
que duró toda su vida. Pero me voy metiendo por los cerros 
de Ubeda, distrayéndome del asunto principal; quizá otra vez 
tendré el gusto de hablar con más extensión de la generosi- 
dad y esplendidez de los mineros. 

Valenciana. Esta mina fué descubierta por un gambusino 
en 1788, quien la vendió á Don Silvestre Portillo en cuaren- 
ta mil pesos, cuando era apenas una cata. Se asegura que ha 
dado abundantes frutos en diferentes épocas. 

Concepción. Esta célebre mina goza de gran reputación de 
riqueza, perfectamente acreditada; pues desde el año de 1797 
hasta el de 1806 estuvo en bonanza;dehecha, habiéndose sus- 
pendido entonces los trabajos de los planes por la abundan- 
cia de agua que no fué posible dominar con ocho malacates 
bien atendidos. Asi lo comprueba una información judicial 
promovida por Don Julián Obregón el año de 1841, en la 
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cual declararon gran número de testigos libres de toda excep- 
ción y vecinos antiguos del Mineral. En distintas épocas se 
hicieron algunas tentativas inútiles para desaguar los planes. 

Una compañía organizada en 1846 en esta Capital, para 
continuar el magnífico Socavón de Dolores, tomó en avío la 
mina de Concepción y otras muy conocidas, porque tuvo el 
proyecto de cortar varias vetas; pero abandonó la obra de Do- 
lores para abrir el Socavón de los Cochinos, destinado á faci- 
litar el desagüe de Concepción, cuya empresa fracasó después 
de haber gastado medio millón de pesos. 

Hace algunos años que, de una manera espontánea bajó 
considerablemente el agua en la mina, dando lugar desde lue- 
go á una explotación activa y provechosa. 

Se formó entonces la "Compañía Minera de Concepción y 
Anexas," que, merced al influjo de algunos dividendos que 
dio á los accionistas, hizo subir las acciones á novecientos pe- 
sos, ó sea noventa mil pesos barra. Parece que ahora se ha- 
lla en dificultades la empresa; pues se han hecho últimamente 
algunas exhibiciones de mil pesos por barra. Se asegura que 
la Compañía está algo desanimada, y sería una lástima que por 
esta causa decayese tan importante Negociación, la cual no de- 
be ser abandonada; pues si llegare el caso de que los accionis- 
tas no quieran continuar exhibiendo, aún queda el recurso se- 
guro de buscar aviador para las minas. Tal vez conviniera á la 
Casa de Gregorio de la Maza tomar este negocio; porque con 
las obras que tiene en San Joaquín y Santa Ana y los cuantio- 
sos elementos pecuniarios que posee, se le facilitaría más que 
á ninguna otra empresa la explotación en gran escala de las 
famosas minas de Concepción. 

He manifestado la opinión que antecede, guiado única- 
mente por ol deseo que siempre he tenido de ver en plena 
prosperidad á la industria minera, pues no tengo interés al- 
guno en la Negociación de que se trata. 

Socavón del Eejugio. Esta magnífica obra fué trazada por el 
ilustrado Sr. Barreda, al pie de la montaña, entre las caña- 
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<ia3 de Qibraltar y la Luz, con objeto de cortar algunas de 
las. vetas principales del Mineral. Esta obra grandiosa fué 
ejecutada por el Lie. Don F. Gordoa, quien tuvo la fortuna 
de cortar algunas vetas en frutos ricos y abundantes que ex- 
traía por el Socavón con la mayor facilidad y ecpnoraia. Se 
-asegura que este señor obtuvo un beneficio de cuatro millones 
de pesos: acaso haya exageración en este cálculo, pero lo cier- 
to es que dejó á su familia gran número de fincas rústicas de 
importancia, que aún conservan algunos de sus descendien- 
tes, en los Estados de Zacatecas, San Luis Potosí y Aguasca- 
lientes. 

En principios del año de 1873 estuve en Catorce y tuve el 
gusto de admirar el Socavón del Refugio por sus colosales di- 
mensiones; entonces vi trazar al Sr. Don Vicente Irizar una 
comunicación de este Socavón con la mina de Purísima, cu- 
ya obra terminó algunos meses después. Bajé á San Agustín 
varias veces con los Sres. Irizar é Ingeniero de Minas Don 
Pedro L. Monroy. 

San Agustín, De esta mina, que también se ha hecho céle- 
bre por su riqueza, dice el Sr. Barreda lo siguiente: "Desde 
el pelo de la tierra tuvo buenos frutos y el año de 1792 una 
bonanza, de la cual, pepenando piedra por piedra, se vendió 
una carga en mil pesos; dicen que sus planes están en frutosí 
tiene un tiro de arrastre por el recuesto de la veta, que no fué 
bastante á sacar el agua por él con un malacate. Su profun- 
didad es de ciento cincuenta varas." 

La "Compañía Unión Catorcena," organizada para explo- 
tar la mina de San Agustín, emprendió trabajos de la mayor 
importancia, que le dieron un resultado satisfactorio; pues 
disfrutó una gran bonanza, cuyos ricos y abundantes frutos 
extrajo por el Socavón del Chorro, abierto sobre la veta en 
una extensión considerable. 

Cuando visité esta mina en 1873 se hallaba en plena acti- 
vidad, bajo la inteligente dirección del Ingeniero de Minas 
Don Pedro López Monroy, siendo su segundo el Sen or In- 
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geniero Cornejo. El desagüe se hacia con tres malacates, per- 
fectamente habilitados, sobre el tiro de Milagros. Tenía este 
tiro más de 400 metros de profundidad; la extracción de fru- 
tos se verificaba por el Socavón del Chorro. 

Algunos sábados estuve en el patio de la mina, divirtién- 
dome lindamente con los diálogos á media voz, sostenidos 
entre los capitanes de patio y los rescatadores, como si dijé- 
ramos entre tirios y troyanos, que tanto así son de hábiles y 
marrulleros unos y otros, como que constituyen la quinta esen- 
cia de los gambusinos; pues no llegan éstos á tales alturas si- 
no cuando han dado abundantes pruebas de habilidad y des- 
treza en los ensayes de cuchara y los cálculos sobre el peso 
de los minerales. ¡Es admirable la pericia de aquellos opera- 
rios para calcular la ley y el peso de los minerales! 

El Socavón General de Purísima, trazado para cortar la 
veta de San Agustín, cuarenta metros abajo de los planes de 
Milagros y cerca de dos mil metros de longitud, tenía enton- 
ces quinientos veinte metros de cuele, cuyo avance se había 
obtenido con barrenas de pulso, á razón de cinco ó seis me- 
tros semanarios. 

De buena gana seguiría yo hablando de Catorce, porque 
aún me queda mucho que decir de aquel Mineral; pero no 
quiero que pierdan estas narraciones el único mérito que tie- 
nen y que consiste en su pequenez. 
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GUADALUPE i CALVO (á) ''EL ZORRILLO.'' 



Los deBCubrimientos minerales en la Sierra Madre han lla- 
mado siempre grandemente la atención pública en todo el 
país y aun en el extranjero, por la riqueza casi fabulosa de 
los criaderos; pero el que más ruido metió, sin duda alguna, 
en el mundo entero, fué el del Zorrillo, perteneciente al Cantón 
de Mina, en el Estado de Chihuahua, descubrimiento que veri- 
ficaron, al mediar el año de 1835, unos gambusinos andariegos 
de Batopilas, tan despiertos como afortunados. 

Una de las particularidades más notables de los Minerales 
de la Sierra Madre es la de que los frutos de sus minas pro- 
ducen generalmente oroches en el beneficio, ó sea la mezcla 
de oro y plata que contiene el* primero en mayor cantidad, 
pues cuando sucede al contrario se designa esta mezcla de 
metales preciosos con el nombre de plata mixta. 

Los filones de la Sierra Madre tienen comunmente más oro 
que plata en la seperficie; pero á medida que se van profun- 
dizando las labores en las minas cambia de una manera no- 
table la proporción de estos metales, hasta convertirse en pla- 
ta mixta con ley de treinta á cuarenta milésimos de oro. 

La primera veta descubierta en el Zorrillo era de oro, so- 
bre la que se abrió la mina del Rosario, cuyos riquísimos fru- 
tos entusiasmaron á los moradores de toda la comarca. Las 
versiones abultadas y tentadoras del descubrimiento, atraje- 
ron al Mineral gran número de negociantes y operarios de 
los centros mineros del país, y era digno de ver cómo se po- 
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nían en marcha numerosas expediciones de Durango, Zaca- 
tecas y Guanajuato, hacia la Sierra Madre, cuyo tránsito era 
demasiado largo y penoso, hasta el extremo de que muchos 
3e los emigrantes morían, antes de llegar á su destino, por 
la fatiga, el hambre ó las enfermedades palúdicas. 

Con este Refuerzo considerable de mineros, producido por 
la inmigración, entre los que había muchos gambusinos hábi- 
les y experimentados, se fueron sucediendo rápidamente los 
descubrimientos de criaderos metalíferos en las inmediacio- 
nes, con lo cual creció extraordinariamente la fama de rique- 
za del nuevo Mineral. 

Por aquella época existían en el país algunas compañías in- 
glesas que trabajaban minas en el Real del Monte, Quanájua- 
to, Bolaños, Zacatecas, Catorce y Sombrerete, con cuantio- 
sos elementos pecuniarios, y quizá se debió á los informes 
de estas compañías la formación de una nueva para la explo- 
tación de las principales minas, del Zorrillo. 

Este Mineral cambió posteriormente su nombre por el de 
Guadalupe y Calvo que conserva hasta hoy: esta nueva de- 
nominación se le dio para halagar al Sr. Brigadier Don Joa- 
quín Calvo,. Gobernador y Comandante Militar del Estado 
en aquella época memorable, y á cuyas acertadas medidas se 
debe la fundación de la ciudad. 

La sociedad minera inglesa llevó también el nombre de 
"Compañía de Guadalupe y Calvo," y alcanzó cierta celebri- 
<iad entre los mineros científicos, porque uno de sus Direc- 
tores, el Sr. Mackintosh, fué el primero que empleó en el be- 
neficio de patio el sulfato de cobre, producto secundario del 
apartado de metales, que anteriormente se arrojaba con las 
basuras de las oficinas, porque los azogueros sólo hacían uso 
del magistral, ó sea sulfuro de cobre,'con vertido en sulfato en 
el reverbero, mediante la oxidación de la mezcla. El mismo 
Sr. Mackintosh, que, por lo visto, era un minero de gran 
aptitud y especiales conocimientos, introdujo el uso de la 
pella de cobre en los arrastres que sirven para amalgamar 
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el oro, y en el beneficio de patio para violentarlo, con cuyo 
procedimiento aumentó considerablemente los rendimientos 
del precioso metal y redujo el término natural de tan compli- 
cada labor. 

A instancias de la Compañía estableció el Gobierno Pede- 
ral el Ensaye de Cajas en 1888 y contrató con una Compañía 
Mexicana el establecimiento de la Casa de Moneda y Apar- 
tado, que fancionó desde 1842 hasta 185Q, habiendo acuñado 
cercare cinco millones de pesos en monedas de oro y plata. 

A partir de esta última fecha la mina del Rosario comen- 
zó & declinar rápidamente, hasta el extremo de causar enor- 
mes pérdidas á la Compañía inglesa que resolvió cortar so- 
gas, como entonces se decía, abandonando los trabajos de la 
Negociación. 

TJn apreciable amigo mío, muy dado á los estudios socia- 
les y económicos y partidario acérrimo de la industria agríco- 
la, me decía hace algún tiempo: 

— "Desengáñese usted: la industria minera sólo sirve para 
la fundiación rápida de poblaciones importantes, que después 
de agotados los criaderos minerales siguen subsistiendo en 
pie á expensas de la agricultura.'^ 

Es esta una verdad incontestable en lo que se refiere á la 
facilidad con que se forman las poblaciones en los fundos mi- 
neros; pero no es la única ventaja que produce al país la in- 
dustria minera; pues contribuye eficazmente al movimiento 
comercial y por ende al aumento progresivo de la riqueza pú- 
blica. 

En la Sierra Madre no prospera la agricultura porque no 
hay terrenos propios para el cultivo; si se exceptúan los pe- 
queños ancones que existen en las márgenes de los arroyos 
en el fondo de las quebradas, y cuyos productos son tan exi- 
guos que apenas bastan para alimentar el escaso número de 
agricultores que se avecindan por ahí. Las poblaciones mi- 
neras siguen subsistiendo por sí mismas, aun después de las 
bonanzas de las minas, si bien con algunas alternativas en 
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cuanto & su población y riqueza; pues los mineros continúan 
extrayendo minerales de los criaderos, concentran y benefi- 
cian los residuos de las haciendas, y pepenan, y limpian los 
frutos que existen en los desechaderos. De esta manera se ex- 
plica la existencia de muchos Minerales, cuyas minas no se 
trabajan ó son trabajadas sólo de aguas arriba por los gam- 
businos, como ha sucedido con Guadalupe y Calvo por cerca 
de media centuria. 

En la época bonancible de la Compañía inglesa sus mi^mo- 
rias semanarias ascendían por término medio á veinticinco 
mil pesos, cuya importante distribución monetaria dio vigo- 
roso impulso al comercio é hizo prosperar la industria local 
por largo tiempo; pero cuando paralizó aquella empresa sus 
trabajos, comenzaron á emigrar los negociantes que habían 
logrado formar una fortuna por la pericia y actividad que 
emplearon en sus respectivos negocios. Entonces llegaron á 
Durango con grandísimo boato los Sres. Don José M. Sán- 
chez, Don Mariano Saenz y Don José M* Peimbert. todos 
mineros ricos, inteligentes, con numerosa familia y servidum- 
bre, que venían de Guadalupe y Calvo con intención de esta* 
blecerse en el comercio de aquella plaza, muy animada á la 
sazón por la actividad de sus relaciones mercantiles con Ma- 
zatlán. 

Los tres señores abrieron casas comerciales en grande es- 
cala, bajo su respectivo nombre, encomendando el despacho 
de los negocios á sus hijos ó parientes; y ya sea porque éstos 
no conocían aquella plaza en todos sus pormenores y por lo 
mismo no podían obtener ventajas pecuniarias en sus opera- 
ciones; ya por la fuerte competencia que les hacían los co- 
merciantes establecidos anteriormente; ó bien por los enor- 
mes gastos de los dueños de las negociaciones, que habiendo 
sido en su tierra los primeros en materia de lujo, no quisie- 
ron dejar de serlo en la ajena, lo cierto es que algunos años 
después de su llegada á Durango su fortuna había mengua- 
do de una manera alarmante. 
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El Sr. Sánchez, cuyo capital era el más fuerte, abandonó 
el comercio por la agricultura y compró la Hacienda de Jua- 
na Guerra, sin duda porque sabía que de minero á ranchero, 
caballero; pero nunca pudo conformarse con una vida tan pa- 
cífica él que había desplegado tanta actividad en las minas, y 
volvió de nuevo á explotar algunas de la' Sierra Madre con 
mala fortuna hasta su muerte. Uno de sus hijos, Don Miguel, 
fué dueño del famoso Mineral de Metatitos, situado en la 
misma Sierra, cuyo descubrimiento causó gran entusiasmo 
en aquella región, por la elevadísima cotización de las ac- 
ciones. 

Don José M. Peimbert, después de haber consumido su 
capital en el comercio, murió siendo Director de la Casa de 
Moneda de Durango, cuyo establecimiento manejó con habi- 
lidad y honradez durante largos años. 

De intento^he dejado para lo último al minero afortunado 
Don Mariano Saenz, porque el hecho que voy á referir es un 
argumento irrefutable en favor de la lealtad y buena fé de 
los mineros mexicanos. 

Don Mariano había explotado durante algunos años una mi- 
na en Morelos, en compañía con dos Sres. Rocha, de los cua- 
les uno, Don Ignacio, era su compadre, y al venirse el Sr. 
Saenz para Durango la mina estaba perdiendo, por lo cual 
no hizo aprecio de ella y abandonó su parte á sus compañe- 
ros, que seguían haciendo fuertes desembolsos semanaria- 
mente. 

No fué Don Mariano más afortunado en el comercio que 
sus amigos Sánchez y Peimbert, pues también consumió su 
fortuna en la negociación mercantil, y no sabía ya qué tra- 
zas echar para salir de su situación comprometida cuando re- 
cibió una carta de su compadre Rocha, en la que le decía,' 
poco más ó menos, lo siguiente: 

"Al fin se ha compadecido de nosotros la Providencia, pues 
hemos alcanzado un clavo de metal rico en la mina, del que 
reservamos á vd. su parte. Salgo mañana para esa ciudad 
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con objeto de traer á vd. y su familia, para que nos ayu- 
de á cuidar estos frutos tan ricos que estamos sacando: llevo 
un hatajo de muías, dinero, literas y mozos suficientes para 
hacer un viaje de regreso lo más cómodo posible." 

Tenia Don Mariano un amigo á quien fué á visitar luego 
que recibió la carta, y se la leyó con las lágrimas en los ojos, 
interrumpiendo la lectura para hacer comentarios como éste: 
¿verdad que los mineros son leales y buenos amigos? 

La mina de Morelos á que me refiero producía frutos no- 
tablemente ricos, en términos de que una carga de doce arro- 
bas solía valer hasta cinco mil pesos, por su alta ley de oro. 

Mucho trabajo y pericia necesitaban los dueños del filón 
para impedir el robo de los minerales. El pueble estaba or- 
ganizado de una menera original: un minero era encargado 
de cuidar tres peones; un dependiente vigilaba dos mineros; 
un hijo ó pariente cercano de los dueños cuidaba tres depen- 
dientes; y á pesar de esta vigilancia inusitada extraían los 
operarios el oro y la plata clandestinamente. , 



206 



TBABAJOS DE LAS MINAS DE COBBE 

ANTES DE LA CONQUISTA. 



Causa grirpa ver el poco cuidado, la ligereza con que sue- 
len tratar los sabios europeos los asuntos históricos que se re- 
fieren á México. Y no es que yo les tenga tirria ú ojeriza á 
esos ilustrados escritores americanistas, lo digo con toda sin- 
ceridad, sino que á veces dicen tales desatinos, en tono tan 
dogmático y magistral, que ponen á uno murrio, cuando se 
ocupan de 'Cuestiones de la más alta importancia histórica. 
Asi ha venido acentuándose en Europa la errónea opinión de 
de que en América no se trabajaron minas antes de la conquista, 
Pero lo que pasma verdaderamente es lo que afirmó de una 
manera plena, absoluta, el representante de Autria-Hungría, 
en el Congreso Internacional de Americanistas, reunido en 
Luxemburgo en 1877, asegurando "ywe rio existe en México se- 
ñal alguna de la explotación de las minas de cobre por los indíge- 
nas^ con anterioridad al descubrimiento de América.'' 

Dejando para ocasión más oportuna la gratísima tarea de 
demostrar que las razas aborigénes de México trabajaron mi- 
nas de oro, de plata, de cinabrio y de otros metales, me li- 
mitaré ahora á comprobar los trabajos de las minas de cobre 
anteriores á la conquista. 

Verdad es que he venido tarde á hacer esta refutación; y 
acaso se dirá que pude haberla dejado para las calendas grie- 
gas, especialmente después de las brillaittes lucubraciones de 
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los 8reñ. Doctor Don Jesús Sánchez é Ingeniero de Minas 
Don Santiago Ramírez, que se ocuparon victorioaamente de 
este mismo asunto, el primero en los ^^Anales del Museo'' y 
el segundo en su magnifica obra ^'La Riqueza Minera de Mé- 
xico;" pero yo también quiero echar mi cuarto á espadas en 
esta importante cuestión, y por eso he andado buscando en 
la historia los argumentos que voy á exponer. 



* * 



Bernal Díaz del Castillo, el famoso historiador de la con- 
quista de México, testigo presencial y actor muchas veces de 
los sucesos que narra, con tanta naturalidad y sencillez, que 
su estilo es verdaderamente encantador, dice lo siguiente, 
hablando del viaje que hiza por las costaade México el famo- 
so Capitán Juan de Grijalva: "Y desque lo supieron los de 
Guazacualco, y de otros pueblos comarcanos, que rescataba^ 
mos, también vinieron ellos con sus pecezuelas, y llevaron 
cuentas verdes que aquello» tenían en mucho. Pues demás 
de aqueste rescate traían comunmente todos los Indios de 
aquella Provincia unas hachas de cobre muy lucidas, co- 
mo por gentileza y á manera de armas, con unos cabos de 
palo muy pintados; y nosotros creíamos que eran de oro ba- 
xo, y comenzamos á rescatar dellas; digo, que en tres días 
se hubieron más de seiscientas dellas, y estábamos muy con- 
tentos con ellas, creyendo que eran de oro baxo y los Indios 
mucho más con las cuentas; y todo salió vano, que las hachas 
eran de cobre, y las cuentas un poco de nada." 

Creo conveniente hacer notar aquí que estas hachas no de- 
bieron ser de cobre puro, porque este metal es de un color 
rojo, que difiere mucho del araarrillo pálido propio del oro 
bajo, como llamaban los españoles al que estaba ligado; de 
manera que las .hachas mencionadas serían sin duda alguna de 
bronce, ó sea de una liga de cobre y estaño, cuyo color es 
muy semejante al oro bajo de que hablan los historiadores. 
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Hajy además, en favor de esta hipótesis la poderosa razón 
de que el cobre puro es muy blando, por lo cual no es á propó- 
sito parala fabricación de armas que deben ser bantante duras 
para que no se deformen con los golpes. 

Aún quedan en los Museos del país algunas piezas de esta 
clase; pero para que no se dude de este aserto recordaré al in- 
genuo, al simpático Padre Sahugún y otros historiadores que 
han confirmado la existencia en México de monedas de bron- 
ce, antes de la conquista; asegurando que Cortés, conociendo 
^ estas monedas y sabiendo que en Taxco existían los metales 
de que estaban hechas, mandó allá algunos comisionados pa- 
ra que explorasen el terreno y trajesen muestras de los mine- 
rales, como efectivamente sucedió. 

Bernal Díaz del Castillo y otros historiadores de nota di- 
cen, que quando Cortes estaba .preparando sus fuerza para 
batir á Panfilo de Narvaez, mandó desde su real á la Provin- 
cia de los chichipatecas á un soldado, llamado Tovilla, que 
era muy diestro en el manejo de las armas y especialmente 
de la pica, para que dijese á los indios que construyesen dos- 
cientas cincuenta picas con hierros de cobre, y que las hicie- 
ron tan buenas y primorosas que á ellas se debió en gran par- 
te el triunfo espléndido que obtuvo Cortés sobre Narvaez, 
quien perdió un ojo en la refriega á causa de un golpe que 
recibió de una de aquellas excelentes picas. 

El ilustrado Dortor Don Jesús Sánchez, hizo mencióh en 
su erudito artículo citado, de un docuihento precioso que 
existe en el Museo y es un fragmento original de la matrícu- 
la de los tributos que pagaban los pueblos á los Reyes Mexi- 
canos, antes de la destrucción de su Imperio. De ese curioso 
documento, cuya autenticidad está plenamente comprobada, 
aparece que los pueblos entregaban, entre otros objetos, al- 
gunos centenares de hachas de cobre y cascabeles del mismo 
metal, cada ochenta días que se recogía el tributo. 

Me parece que los hechos que he referido son bastantes pa- 
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ra dejar plenamente comprobada la existencia del metal de 
cobre, en cantidades considerables, antes de la conquista. 



* 
* * 



Demostrada como lo está ya la existencia del cobre, de uua 
manera incontrastable, queda también probada, de un modo 
inconcuso, la existencia de las minas de cobre y su explotación 
por los indígenas^ antes del descubrimiento de América. 

Pero como se ha puesto en duda por los sabios europeos, 
cuando no se ha negado rotundamente, la aptitud de los íik 
dios para las artes liberales y especialmente para la metalur- 
gia, creo conveniente aducir algunos hechos históricos en con- 
tra de esta opinión. 

La existencia del cobre ijietálico es por sí sola una' prueba 
plena de que los indígenas sabían beneficiar el mineral; pues 
seria absurdo suponer que todas las minas producían el metal 
en estado nativo, porque en esta forma es muy raro en la natu- 
raleza. Los indios eran muy hábiles aurifabristas y trabaja- 
ban con primor toda clase de metales, hasta el extremo de 
haber causado con esta habilidad verdadero asombro á los 
españoles. 

Cuando Cortés desembarcó con sus compañeros en las pla- 
yas de Veracruz, recibió entre otros magníficos presentes de 
joyas exquisitas el que le entregaron los emisarios de Mocte- 
zuma y que describe Bernal Diaz en esta forma: "lo primero 
que dio (el cacique) fué una rueda de hechura de Sol, tan 
grande como de una carreta, con muchas labores, todo de- 
oro muy fino, gran obra de mirar, que valía á lo que después 
dijeron que le habían pesado sobre veinte mil pesos de oro; 
y otra mayor, rueda de plata, figurada la Luna, con muchos 
resplandores y otras figuras en ella, y esta era de gran peso, 
y valía mucho, y trujo el casco lleno de oro de granos cres- 
pos como lo sacan de las minas, que valía tres mil pesos. 
Aquel oro del casco tuvimos en más, por saber cierto que ha- 
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bia buenas minas, que si trujeran treijita mil pesos. Mas tru- 
jo veinte ánades de oro, de muy prima labor y muy natural 
é unos como perros de los que entre ellos tienen, y muchas 
piezas de oro figuradas, de hechura de tigres, y leones, y mo- 
nos y diez collares hechos de una hechura muy prima, é otros 
pinjantes, é doce flechas y arco con su cuerda, y dos varas 
como de justicia; de largo de cinco palmos; y todo esto de 
oro muy fino, y de obra vaciadizo: y luego mandó traer pe- 
nachos de oro y de ricas plumas verdes, y otros de plata y 
aventadores de lo mismo: pues venados de oro sacados de va- 
ciadizo: é fueron tantas cosas, que como ha ya tantos años que 
pasó, no me acuerdo de todo." 

Haria interminable esta narración si consignara en ella to- 
das las maravillas ejecutadas por los joyeros indígenas antes 
de la conquista; diré solamente que este arte prodigioso deca- 
yó, de una manera lamentable, desde que en 1527 prohibió el 
Emperador que hubiera orifices en México. Al hablar de es- 
ta cédula real el Padre Cavo, trae la nota siguiente: ^^Por es- 
ta bárbara providencia se acabaron aquellos sabios plateros^ que 
fundían de un golpe un pez con una escama de oro y oirá de 
plata J^ 

Ahora bien: ¿se puede poner en duda, siquiera sea por un 
momento, que estos hábiles artistas supieran reducir el mi- 
neral de cobre, siendo asi que fundían el oro que requiere 
mayores conocimientos periciales y una temperatura más ele- 
vada? La primorosa manufactura de las famosas picas de co- 
bre de los chichinatecas, con las cuales derrotó Cortés á Na- 
vae^, ¿no es una prueba concluyente de la habilidad de los 
indígenas en la metalurgia, supuesto que es más diíicil fun- 
dir el cobre que los carbonatos cúpricos? 

A los mexicanos les parecerán ociosas y hasta nimias estas 
cuestiones, porque todavía hoy se ven por todas partes vesti- 
gios de la habilidad de las razas aborígenes en los trabajos 
mineros; pero en Europa se tienen ideas muy embrolladas ó 
mezquinas acerca de este punto importante de la historia de 

Tradiciones.— 14 
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México, por eso es que he tratado de aclararlo en el presente 
artículo. 






Parece inútil seguir tratando de esta materia, después de 
haber probado la existencia del cobre y la notable habilidad 
de los indígenas para la metalurgia, porque es evidente que 
ese cobre lo sacaron los indios de las minas, supuesto que 
sólo en ellas se encuentra; pero voy á demostrar también 
ahora, con datos irrecusables, la existencia de las minas de 
cobre anteriores á las conquista. 

En el Diccionario Universal de Historia y Geografía pu- 
blicado en México en 1853, se dice lo siguiente, al hablar de 
la conquista de Querétaro verificada en 1531: "Convirtió es- 
ta ciudad á Jesucristo mediante la predicación del Evange- 
lio, el Lie. Don Juan Sánchez Alanís, clérigo secular, quien 
pasó después al mineral de Xichú, adonde pasó muchos años 
ejerciendo su santo ministerio; tal vez sería el primer curato 
de clérigos; sí se puede asegurar que es de los Minerales tra- 
bajados antes de la conquista; pues hay minas que manifies- 
tan no haber sido elaboradas con barras, cuñas ni picos, ai- 
no á fuerza de fuego y no de pólvora." 

En estas minas hay algunas de cobre, de las cuales deben 
haber sacado los indígenas el que convertido en hachas les 
servía para pagar los tributos á su soberano. 

El ilustrado escritor Don Santiago Ramírez, autor de la 
"Riqueza Minera de México," hace mención de una mina 
antigua de cobre, descubierta casualmente en el Cerro del 
Águila, en el Estado de Guerrero, en presencia del sabio Jiis- 
toriador Don Manuel Orozco y Berra y del Sr. Felipe La- 
rrainzar, de la cual extrajeron 142 mazas de piedra, de tama- 
ños desiguales, con los extremos despostillados y rotos, ha- 
biendo observado que en los respaldos y el plan de la mina 
estaba la roca resquebrajada y hendida por la acción del 
fuego. En el fondo del tajo había una rica cinta de cobre, de 
unos cuatro á diez centímetros de anchura. 
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De estos descubrimientos se hau hecho muchos en distin- 
tas épocas y casi no hay minero que no conozca alguno ó se- 
pa que existe. 

En días pasados, hablando de este asunto el subscrito con 
el Sr. Gral. Don Juan N. Méndez, que es un minero consuma- 
do, le dijo éste: que no hace mucho tiempo que en el Distrito 
de Matamoros Izucar, Estado de Puebla, se descubrió en un 
fundo minero de la propiedad del General, una mina antigua 
de. cobre, en la que se hallaron entre los escombros algunas 
mazas de diorita, estando también resquebrajada y hendida la 
roca en muchas partes por la acción del fuego, sin que hubie- 
ra vestigio alguno del hierro y de la pólvora. Esta mina está 
en actividad actualmente y se extrae de ella mineral de co- 
bre aurífero. 



* 
* * 



Las minas de cobre trabajadas antes de la conquista deben 
haber sido tapadas ó aterradas por los indios, á medida que 
los españoles iban enseñoreándose del terreno conquistado; y 
esta debe ser la razón de que los conquistadores no descubrie- 
sen luego los trabajos mineros existentes entonces. Por otra 
parte, los españoles veían con desdén, con desprecio á los in- 
dígenas y no se ocuparon gran cosa de publicar sus buenas 
cualidades y su habilidad para las artes liberales, todo su 
afán era arrebatarles el oro y demás objetos de valor que po- 
seían, valiéndose de las más negras perfidias y cometiendo 
las más monstruosas y sangrientas ejecuciones. 

Con los cuantiosos productos de estas escandalosas expo- 
liaciones saciaron por largo tiempo su avaricia; y sólo cuan- 
do comenzaron á faltar el oro y la plata en el país, porque es- 
tos metales preciosos habían sido transportados á España, se 
dedicaron los españoles á buscar las minas por medio de los 
indígenas, que al principio se negaron á descubrirlas, despre- 
ciando los halagos y aun las amenazas de los europeos; pero 
al fin consintieron en presentarlas á los españoles, cuando una 
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Bueva generación, la de los mestizos ó criollos, tavo con aque- 
llos estrechos lazos de afinidad ó de familia. Asi se explica el 
primer descubrimiento minero, verificado un cuarto de siglo 
después de la conquista en la Kueva Galicia, Distrito de Com- 
postela, mina de "El Espíritu Santo." 

Queda pues, plenamente probado: 

Que existia el cobre en gran cantidad antes de la con- 
quista. 

Que los indígenas eran hábiles mineros ^metalurgistas. 

Y por último, que trabajaron minas de cobre en México mu- 
cho árdea del descubrimiento de América. 






TERCERA PARTE. 



CRISIS MONET^m^. 



£1 que no pueda andar, que corra. 

Con la protesta que solemnemente hago, de continuar en 
ocasión más propicia las Narraciones^ voy á ocuparme ahora 
de la crisis que venimos atravesando, promovida por la baja 
de la plata, y que trae á mal traer á todos, especialmente á 
algunos economistas á quienes les ha hecho perder él seso. 

Kadie puede negar que esta baja tan escandalosa de la pla- 
ta perjudica primeramente á los mineros, después á los co- 
merciantes y en seguida á las demás clases de la sociedad, 
y ¡cosa rara! no son los mineros los que más se quejan de 
esta calamidad, lo hacen los economistas, echando toda la 
culpa á los mineros, porque con sus capitales, su laboriosi- 
dad y su inteligencia han promovido esjte desastre, aumentan- 
do considerablemente la producción del metal blanco. 

Parece que esta cuestión tan complexa nos ha sorbido á to- 
dos los sesos; de otro modo no puede explicarse satisfactoria- 
mente el hecho de declamar contra los mineros, tan sólo por- 
que han procurado y obtenido por largo tiempo el adelanto 
y prosperidad de la industria minera y por ende el engraa- 
decimiento de la República. 
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Los mineroB no han hecho más de lo que hacen todos los 
gremios industriales de los países cultos, esto es, procurar 
por cuantos medios están á su alcance, aumentar la produc- 
ción nacional, porque de esta manera se obtiene el acrecen- 
tamiento de la riqueza pública: no era posible prever que lle- 
garía un día (nmy aciago por cierto) en que tan nobles esfuer- 
zos, aspiraciones tan patrióticas, fuesen premiadas con injus- 
tas increpaciones. 

Algún escritor ilustrado ha pretendido burlarse de los mi- 
neros, diciendo que son adoradores de la plata; y que no la esti- 
manpor su valor comercial^ sino como adoraba el fetichismo los ído- 
los grotescoSj y no sé cuantas lindezas más, ajenas enteramen- 
te á una cuestión tan seria y trascendental como la de que 
me vengo ocupando. Semejantes cargos sólo pueden servir 
para acreditar que algunos economistas han perdido el tino 
con la baja extraordinaria de la plata; pues bien sabido es que 
nadie la estima menos que los mismos que la producen; y es- 
to es tan cierto que siempre andan á la cuarta pregunta, por- 
que si llegan á obtener utilidades en sus empresas muy pron- 
to les dan algún empleo, pues no en balde tienen fama de ser 
pródigos en demasía. 

Kada hay más natural que cuando un gremio industrial su- 
fre un quebranto cualquiera, por causas ajenas de su volun- 
tad, los demás gremios, y aun los particulares todos, le pro- 
diguen sus cuidados ó cuando menos le consuelen en sus des-^ 
dichas; pero ahora sucede al contrario, en vez de consolar á 
los mineros y estimularlos para que no desmayen en sus em- 
presas, se les enderezan terribles cargos por su constancia en 
el trabajo y por los sacrificios que han hecho para alcanzar el 
desarrollo de la industria nacional por excelencia. ¿Está esto 
puesto en razón? ¿Hay en todo ello sentido común? 

Esos economistas, que con la mejor buena fé tratan de ha- 
cernos felices y que creen sabérselo todo, vienen diciendo con 
la mayor frescura que los Gobiernos debían influir para que Mé- 
xico dejara de ser un país esencialmente minero y se convirtiera en 
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agricultor. Cuando tales cosas se dicen aquí, en México, á 
ciencia y paciencia de todo el mundo, pocas, muy pqcas es- 
peranzas debe haber do que este bello país sufra und regene- 
ración completa. 

Es lástima y grande que los autores de ese proyecto mag- 
no no hayan dicho de qué medios se puede valer el Gobierno 
para hacer que México deje de ser un país minero y se con-i 
vierta en agricultor; pues bien sabido es que los Gobiernos 
Mexicanos han ensayado ya todos los medios conocidos para 
estimular el desarrollo de la agricultura, con resultados poco 
felices por desgracia. 

La agricultura ha gozado siempre de la libertad de dere- 
chos parala exportación de sus productos. 

Ha disfrutado algunas veces primas sobre determinados 
cultivos. 

Se han establecido colonias agrícolas por cuenta del Go- 
bierno, y al fin y al cabo los colonos extranjeros se han con- 
vertido en pordioseros. 

Se han deslindado y vendido á bajo precio, casi regalados, 
los terrenos de propiedad nacional, y ni por esas. 

¿Qué debe hacer, pues, el Gobierno, señores economistas, 
para que México sea un país esencialmente agrícola? 

En cuanto á que México deje de ser un país esencialmen- 
te minero es más difícil todavía que el Gobierno pudiera con- 
seguirlo, aunque lo quisiera, que no lo querrá sin duda al- 
guna. 

El Gobierno ha recargado de impuestos á la minería, no 
por su propia voluntad sino porque á ello le han estrecha- 
do las críticas circunstancias del Erario Nacional. Los pro- 
ductos minerales pagan fuertes derechos en su producción 
y por su circulación y exportación; y se pagan también muy 
subidos por adquirir y conservar la propiedad minera. To- 
dos estos derechos y la baja del valor de sus productos ha- 
brían dado al traste con otra industria cualquiera, mientras 
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que la mÍDeria se conserva todavía eu pie y promete alargar 
su existencia por machas generaciones y para su beneficio. 

Debe tenerse presente que si México es un país minero por 
excelencia, no lo e3 por voluntad y gracia del Gobierno, sino 
porque asi plugo hacerlo á la naturaleza, cuyas eternas leyes 
son inmutables. ¿Cómo se quiere, pues, que el Gobierno pon- 
ga cerezos donde hay vetas? 

Por otra parte, más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la 
ajena; de manera que si los mineros trabajan las minas, es 
sin duda alguna porque les tiene cuenta; y si algún día dejan 
de trabajarlas, no será por las elocuentes predicaciones délos 
economistas, sino porque pierden el dinero en la especula- 
ción. 

Ko parece sino que los economistas han llegado á creer 
que los mineros, por sólo el hecho de serlo, han perdido la 
capacidad legal para el manejo de sus negocios, y por esto se 
pretende que el Gobierno les sujete á tutela para obligarles 
á abandonar las minas y dedicarse á la agricultura. Por'más 
peregrina y original que sea esta creencia, bueno seria que 
la expusieran sus sostenedores con toda claridad y franqueza* 

Según el espíritu de nuestras instituciones, todo hombre 
es libre para hacer cuanto se le antoje, con tal de que no per- 
judique los derechos de un tercero, ni ataque la moral, ni al- 
tere el orden público; luego todos podemos ser mineros si asi 
place á nuestra voluntad, con tanto más motivo cuanto que 
^ la ley no puede prohibir el ejercicio de una industria cual- 
quiera, siendo útil y honesta, y me parece que la minería sa- 
tisface plenamente estas condiciones. 

Quisiera yo saber cómo podría el Gobierno impedir ó clau- 
surar los trabsgos mineros, ¿seria por causa de utilidad públi- 
ca? ¿Cómo probarían esto los economistas? T si lograran pro- 
barlo, ¿cómo cumpliría el Gobierno el precepto contitucional 
de previa indemnización? Si hoy por hoy no puede el Go- 
bierno pagar íntegramente sus sueldos á los empleados, por 
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la baja tan grande que ha habido en las entradas fiscaks, ¿có- 
mo podria indemnizar á los mineros? 

Parece increíble que hombres de pro y que saben cuántas 
son cinco, como son generalmente los economistas, se metan 
en tales honduras, dando tan peliagudos consejos al Gobier- 
no, precisamente en momentos críticos, en los cuales nadie 
sabe dónde tiene la cabeza; y cuando loa fondos públicos an- 
dan tan escasos. 

Por fortuna el Gobierno sabe muy bien dónde le aprieta 
el zapato, y oirá como quien oye Moverlos estupendos conse- 
jos de los ecoftomistaa, por lo cual los mineros deben estar sin 
cuidado. 

Por lo demás, es seguro que pierden su tiempo los econo- 
mista aconsejando á los mineros que se dediquen de preferen- 
cia á la agricultura, porque á cualquiera se le ocurre el pen- 
sar que lo que ahora sucede con la plata sucederá mañana 
con el café, esto es, que aumentando la producción disminui- 
rá la demanda y por consecuencia bajará el precio y sobre- 
vendrá la crisis. Para ver tales cosas no vale la pena de cam- 
biar de oficio, y hasta es preferible seguir siendo minero, en 
razón de que el aumento en la producción de plata es más 
difícil que el de los frutos agrícolas, porque para obtener es- 
tos en abundancia basta ensanchar los cultivos, mientras que 
en las minas no siempre corresponde al ensanche de los tra- 
bajos el acrecentamiento de la producción. 

No hay duda de que en estos momentos de prueba se están 
luciendo los economistas; pues todos los días aparecen en los 
periódicos proyectos económicos que pueden arder en un can- 
dil; uno de ellos es el siguiexite que leí en días pasados: La 
mejor manera de conjurar la crisis es exigir el pago en oro de los 
derechos arancelarios. ¿Puede darse prueba mejor de que los 
escritores económicos andan fuera de quicio? 

Este proyecto, así tan modestito, va enderezado al comer- 
cio, con todo y que ahora están en boga las doctrinas li- 
bre-cambistas. Sin duda que esta sería la mejor manera de ha- 
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cer temblar al mando comercial; pues exigir el pago en oro 
de los derechos de importación, en estas circunstancias, seria 
casi lo mismo que duplicarlos. 

¡Bueno está ahora el comercio para pagar fuertes derechos! 
Si con los que paga en plata conforme ala Ordenanza Gene- 
ral, ha paralizado sus importaciones, ¿qué sucedería si los pa- 
gase en oro? Pero el consejo es bueno; equivale á decir á los 
comerciante: quien no pueda andar j que corra. 
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LOS ECONOMISTAS LONDONENSES. 



Desde que la baja extraordinaria de la plata nos trae á to- 
dos al retortero, leo diariamente con avidez los periódicos que 
encuentro á mano, con la esperanza de hallar en alguno de 
ellos la solución de la crisis que viene atravesando el país; 
pero mi malaventura nome ha permitido todavía disfrutar 
tan grata satisfacción, no obstante que he tomado á pechos es- 
ta lectura. Muy al contrario, cada día experimento nuevas y 
amargas decepciones con los estupendos proyectos económi- 
cos que publica á porfía la prensa periódica para calmar la 
justa ansiedad de sus abonados; y no se crea que todos esos 
artículos económicos ó financieros son escritos por autores 
mexicanos; pues también los hay reproducidos de publicacio- 
nes extranjeras, subscritos por ilustrados escritores europeos 
de gran reputación en el exterior; mas como por la muestra 
se conoce elpañOj copio en seguida lo que leí ayer en un diario: 

"Ahora no hay más que el costo de producción que man- 
tenga alta la plata, y la ciencia reducirá todavía ese costo co- 
mo nunca. La idea de que no puede extraerse plata con pro- 
vecho á 2 chelines por onza, lo cual es más que £3,500 por 
. tonelada, es una ilusión. El cobre no cuesta £50." 

¡Pues no le parece alta la plata á este señor economista, al 
precio que tiene ahora! Seguramente que este sabio ha hecho 
cuentas galanas, porque de otro modo no se explica el hecho 
de que los productores de plata estén perdiendo el dinero en 
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lu mayoría de los casos. Pues qué, ¿no sabrán los sabios eu- 
ropeos que los mineros americanos han suspendido los traba- 
jos en las minas, á causa de la baja de la plata? Es seguro 
que la producción del cobre no cuesta £50, supuesto que se 
vende á £42 la tonelada en Europa; pero ¿qué aiialogía en- 
contrará el economista londonense entre el metal blanco y el. 
rojo? ¿Por qué no compararia la plata con el plomo que vale 
£1S la tonelada, ó con el fierro que vale £3. 

Me parece que para el caso hubiera sido lo mismo tomar 
cualquiera de estas cotizaciones. 

Pero los economistas europeos, tan hábiles para calcular 
la producción agrícola y fabril en Europa, porque cuentan 
con factores conocidos, hacen cuentas alegres en lo que se 
refiere á la producción minera americana, porque carecen de 
datos precisos para la seguridad de sus cálculos; y la prue- 
ba más concluyente del error en que incurren calculando en 
2 chelines por onza el costo de producción de la plata, la han 
dado los americanos al parar los trabajos de sus minas; pues 
con esto demuestran que no les costea vender la plata á 32| 
peniques la onza, como vale actualmente. 

Otro economista, londonense también, ai hablar de los apu- 
ros en que se halla la "Unión Latina" y dando por hecha la • 
desmonetización del metal blanco, dice, con un desparpajo 
que encanta, lo siguiente: muí/ pronto no valdrá la plata mdí 
que el cobre. 

Esto se llama, literalmente, hablar de memuTiay porque ja- 
más llegará á valer el cobre lo mismo que la plata: dos razo- 
nes incontestables sirven de fundamento á esta aserción; la 
primera está en la naturaleza, que ha hecho los criaderos de 
eobre más abundantes y menos profundos que los de plata; y 
la segunda en los mismos metales que tienen cualidades físi- 
cas muy distintas, eiendo mucho más apreciables las de la pla- 
ta para la industria y el comercio que las del cobre. 

Esta es cuestión de sentido común que revolverá práctica- 
mente hasta el más atrasado negociante; pues todo el mundo 
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sabe que la plata es susceptible de labores y grabados más 
finos que el cobre y que se oxida menos que éste. 

Si la plata llegara á valer lo mismo que el cobre, muy pron- 
to desaparecerla este metal del comercio del mundo civiliza- 
do, porque nadie tendría el mal gusto de compar una cama, 
una tina ó un alambique de cobre, si sabía que podía obte- 
nerlos de plata por el mismo precio. 

Pero por algo se ha dicho que de los sabios es el errar; y á 
fe que se dijo con razón, pues hay sabios que no dicen lo que 
saben ó no saben lo que dicen. 

De veras que ahora tenemos muy mala fortuna los que de- 
dicamos alguna atención á la lectura de periódicos^ porque 
cuando menos piensa uno se encuentra de manos á boca con 
un suelto como éste, capaz de dejar turulato al más tem- 
plado: 

*'Diez mil hombres del Ejército Mexicano, ocupados con 
inteligencia en la siembra de cocos, limones, naranjas y plá- 
tanos, producirían á la Nación un millón de pesos, moneda de 
orOy al día; y cada soldado haría su fortuna.'^ 

jCaramba! ¡Con qué garbo se dicen tales cosas! Necesita 
nao limpiarse muy bien los ojos para leer frases tan estupen- 
das. A cualquiera se le hace agua la boca al ver cifra tan re- 
donda y hasta duda de ella: un millón de pesos, moneda de oro, al 
día; pero está tan clara, especialmente por haber sido escrita 
con letra bastardilla, que no deja lugar áduda; de manera que 
se salvó la crisis tan temida, tan sólo con que el Gobierno pon- 
ga diez mil hombres del Ejército á pUntar con inteligencia 
cocos, limones, naranja»y plátanos. Estos trabajos producirán 
un millón diario, ó lo que es lo mismo 365 millones en un año, 
moneda de oro, (^ue al cambio actual (65 p§ ) son 602.250,000 
pesos anuales, y como el Gobierno podría pagar con esta su- 
ma todas sus deudas, . puede suprimir desde el primer año 
las contribuciones, tanto las directas como las indirectas, y 
hasta dar el sobrante por vía de agasajo á los agricultores mW 
licianos que le han hecho tan venturoso. 
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Es este proyecto tan bueno, tan admirable, que me asalta 
en estos momentos la duda de que haya un error de imprenta 
en el -suelto referido, y que en vez de ser un millón diario el 
producto de diez mil hombres, sea un millón al año; pero en- 
tonces resultaría perjudicado el Gobierno, porque diez mil 
hombres del Ejército Mexicano, en tierras templadas, costa- 
rían diez mil pesos diaros, ó lo que es lo mismo $3.650,000 
en un año, por lo cual la empresa seria ruinosa, y no se debe 
creer que se desee la ruina del país en estas circunstancias tan 
críticas. 

No se puede pasar por alto las observaciones siguientes, 
que parecerían pueriles al autor del proyecto, pero que no ca- 
recen de importancia: ¿Desde el primer año producen frutos 
las plantaciones que recomienda? Y en caso de que se pro- 
duzcan los frutos ¿dónde se expenderán los cocos, los limo- 
nes, las naranjas y los plátanos que valen más de seiscientos 
millones de pesos? Dificilillo parece hallar un mercado abier- 
to para una producción tan exorbitante. 

Hablando francamente, yo creo que en caso de que se re- 
suelva el Gobierno á emplear el Ejército en la labranza, sería 
mucho mejor que lo ocupara en sembrar papas, porque siquie- 
ra estos bulbos tienen la ventaja de que se reproducen duran- 
te una estación pluvial. 

Ya otros escritores han aconsejado al Gobierno, así como 
quien no dice nadUj que convierta á los soldados en agriculto- 
res; y si va á decir verdad, me parece malo el consejo, por- 
que ha de haber muy pocos defensores de la patria que quie- 
ran convertirse en Cincinatos por menos de treinta centavos 
diarios, particularmente en las costas que es adonde se pre- 
tende que vayan á establecer Ibs cultivos de naranjas y plá- 
tanos. 

Por otra parte, nadie puede estar obligado á prestar traba- 
jos personales sin su pleno consentimiento y previa remune- 
ración. 

¡Valientes defensores tiene la agricultura! Si continúan 
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como hasta aquí estos propagandistas, calculando por cente- 
nares de millones los productos de un año en determinado 
cultivo, posible es que se desprestigie la industria agrícola por 
que nadie tendrá fe en el criterio de sus más celosos partida- 
rios. 

Voy á meter la hoz en mies ajena, dando algunas pluma- 
das sobre la desmonetización del metal blanco, pues ya he 
dicho que no soy economista. 

Los monometalistas europeos y algunos americanos, que 
van siempre á la zaga de aquellas celebridades, no cesan de ba- 
tir palmas, aplaudiendo al Gobierno inglés porque mandó sus- 
pender la acuñación del metal blanco de particulares en la 
India; y creen á puño cerrado que esta medida ha dado el 
golpe de gracia á la plata como moneda. 

La disposición del Gobierno inglés no tiene la importan- 
cia que le suponen los monometalistas, porque al suspender 
la acuñación de particulares se ha reservado la facultad de 
verificarla por su cuenta, tentado naturalmente, como casi to- 
dos los Gobiernos europeos, por las utilidades fiscales de es- 
ta operación; de manera que la plata que antes acuñaban los 
particulares, será acuñada en lo sucesivo por el Gobierno. 

La desmonetización del metal blanco tiene tres bemoles: 
hace veinte años que los Gobiernos europeos son monometa- 
listas legalmente y sin embargo la moneda de plata circula 
en todo el mundo civilizado, en cantidad mucho mayor que 
la de oro. Y como los hechos tienen más valor que las pa- 
labras, debemos creer necesariamente que el pueblo, que la 
sociedad entera, encuentra más cómoda, más útil la moneda 
de plata que la de oro, para las transacciones comerciales 
más comunes y ordinarias de la vida. Este hecho habla más 
alto que las exhortaciones elocuentes y apasionadas de los 
monometalistas y las judiadas de los especuladores. 

Es bien sabido que el oro es muy escaso en la naturaleza, 
por esta razón y por sus apreciables cualidades físicas ha sido 
elimás estimado de todos los metales, desde el principio del 
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mundo. Se sabe también, por otra parte, que la producción 
de este precioso metal va disminuyendo de año en ano, ¿no 
es racional, no es lógico suponer que cuando él solo sea el 
patrón de la moneda universal, llegue á tal extremo su cares- 
tía que haga muy difícil, si no imposible, la circulación mone- 
taria? 

Hay otra razón para creer en la futura escasez y carestía 
del oro, y es que muchas de las minas de plata que van para- 
lizando sus trabajos, por la baja de este metal, contienen tam- 
bién oro en cantidad regular; luego, si en todas las minaa de 
plata se paralizan los trabajos, es evidente que la producción 
actual del oro quedará reducida á poco más de la mitad. 

¿Se comprende, ahora, cuan grande sería el trastorno de la 
circulación monetaria, teniendo por única base el oro? 
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ACXJftAGIOX LIBRE DE LOS METALES 

PRECIOSOS. 



Pasan y pasan días y todavía estamos con el Jesús en la 
boca esperando la catástrofe que nos han anunciado los mo- 
nometalistas, ó sea la supresión violenta de la plata en el mer- 
cado monetario universal, pues parece que nos han melancot- 
lizado á todos con esta amenaza terrible, según estamos de 
medrosos; pero como no hay mal, que por bien no venga, es casi 
seguro que andando el tiempo llegaremos á perder el miedo 
á estos fatales vaticinios y nos acostumbraremos á ellos de tal^ 
modo que los oigamos sin preocupación alguna. 

Con esta dulce esperanza se me ha ensanchado el ánimo 
hasta el extremo de incitarme á discurrir un poco sobre la 
cuestión del metal blanco. Los escritores monometalistas es- 
tán tan orgullosos y satisfechos con los últimos sucesos de la 
India y con los que esperan se realicen dentro de poco en 
América, que ya dan por muerto enteramente al metal blan- 
co en lo que se refiere á la moneda; y en los himnos triunfa- 
les que elevan sin cesar al oro le proclaman salvador de la 
humanidad, porque imperando él solo como patrón moneta- 
rio no sufrirán quebranto alguno el comercio y la industria 
universales. 

De veras que da gusto leer estas lucubracipnes, en las que 
hay algunas frases verdaderamente poéticas. Parece increi- 
ble que hombres tan serios y formales, como son por lo co- 

Tradiciones.— 16 
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mÚQ los economistas, que siempre están sumergidos entre gua- 
rismos, se solacen ahora con las musas creyendo que han ha- 
llado el bello ideal monetario. 

Hé aqui, sobre poco más ó menos, lo que dicen los mono- 
metalistas: 

-Es una ilusión de los bimetalisias la idea de establecer una rdor 
ción fija de 1 d 15 J entre el oro y la plata^ por medio de un traior 
fado monetario celebrado por las primeas naciones comerciales dd 
globOy porque 

19 No siendo iguales los gastos de producción del oro y de la 
platay y sufriendo ambos metales oscilaciones difa^oites en la can-- 
tidad producida ; y siendo , además, distintos los empleos que se 
hace de ellos eii la industria, lo que origina demandas diversas, sus 
valores no pueden mantenerse al mismo nivel. 

29 El sello legal nunca usurparía él poder exclusivo de las cau- 
sas naturales, dando valor real d objetos que no lo tienen. 

39 Una alianza monetaria estaría sujeta d las mismas eveniua- 
tualidades que todo tratado internacional y tendría necesariamente 
un plazo, por lo que sólo se^ia un remedio temporal. 

49 No es posible que, una vez celebrada la alianza, continúen 
bajando de precio todas los objetos d medida que sea mayor su 
abundancia, y que sólo el metal blanco conserve su valor, aun cuan- 
do siga aumentando indefinidamente su producción. 

59 Hay por el oro cierta preferencia que se puede justificar ^ y 
ninguna ley podría quitar á las partes el derecho de estipular en 
los contratos que los pagos se hagan en oro. 

No es una ilusión lo que pretenden los bimetalistas, supues- 
to que la relación de 1 á 15 J entre el oro y la plata ha existi- 
do ya en el sistema monetario universal durante muchos 
años, si no por convenio expreso de las naciones, á lo me- 
nos por la conveniencia tácita de los pueblos; y esto ha su- 
cedido sin causar grandes trastornos en la circulación mone- 
taria, nó obstante que ha habidos algunas oscilaciones en el 
valor de estos metales, especialmente en el oro, cuya abun- 
dante producción en California hizo subir la plata á 60 peni- 
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ques la onza en 1860, reduciendo de 1 á 12.60 la relación entre 
ambos metales. Todavía en 1870, durante la guerra franco- 
prusiana, valia la onza de plata 56^ peniques; y hasta tres 
años después bajó á 53 peniques con motivo del pánico que 
produjo en el mundo comercial la desmonetización del me- 
tal blanco hecha por Alemania. Si de entonces acá ha veni- 
do bajando de una manera sensible, débese esta baja más á 
las fatídicas predicciones de los monometalistas, que han abier- 
to ancho campo á la codicia insaciable de los especuladores^ 
que al aílimento de producción. Al verificarse la desmonetiza- 
ción en Alemania, la relación efectiva entre el oro y la plata 
era de 1 á 14.03, una vez que este metal valia en Londres 53 
peniques la onza. 

No creo que fuera necesario un tratado internacional para 
legalizar el bimetalismo; pues bastaría el acuerdo de algún 
<3ongreso ó Convención Monetaria de los países interesados 
<n sostenerlo. 

Es cierto que no pueden ser iguales los gastos de produc- 
^ón del oro y de la plata; que sufren oscilaciones diferentes 
«n la cantidad producida; que tienen distintos empleos en la 
'industria; y que todas estas causas originan demandas diver- 
jas, por lo eual no pueden mantenerse sus valores al mismo ui- 
^el; pero ¿se evitarán estos inconvenientes teniendo al oro por 
'Pinico patrón? De ninguna manera: entonces serán mayores 
las fluctuaciones de la moneda, porque el oro es muy escaso 
en la naturaleza y no ha de bastar el que se produzca para 
las transacciones comerciales. Además, siendo el oro el úni- 
co metal empleado en la moneda, el que lleve el sello oficial 
en el mundo entero, llegará á inspirar al público tal confian- 
za que le convierta en capital: no será ya el signo de cam- 
bio, sino la representación de la riqueza y desaparecerá del 
comercio como por ensalmo para henchir las arcas de los ava- 
ros y de los potentados. Esta estimación, injustificada si se 
quiere, pero que puede ser efectiva ¿no llegará á ser causa de 
que el oro suba hasta las nubes, originando un trastorno en e\ 



228 

orden monetario mucho más funesto que el que ahora lamen- 
tamos? 

Y suponiendo, sin conceder, el extremo contrario, esto es, 
que la producción del oro sea abundantísima ¿podrá mante- 
nerse la moneda única al tipo fijado por el monometalismo, 
á pesar de la eficacia de la ley tan conocida de la oferta y la 
demanda? 

Si es verdad, como lo es efectivamente, que el sello legal no 
puede usurpar el poder exclusivo de las causas naturales j dando 
valor real d objetos que no lo iieiien^ ¿cómo se pretende, pues, 
que la moneda de oro goce este privilegio exclusivo? ¿Por 
qué no se ha de decir del oro lo mismo que dicen de la plata 
BUS adversarios? La estimación de los objetos en el comercio 
universal no se rige por simpatías, es únicamente cuestión de 
intereses; de manera que el oro, lo mismo que todas las co- 
sas, está sujeto á las leyes económicas, y subirá y. bajará de 
precio, aun cuando lleve el sello oficial. La gran cantidad 
que de este metal precioso produjo California, le hizo bajar 
de precio de una manera sensible; y si los cálculos que están 
haciendo ahora lob ingleses, sobre los resultados de sus tra- 
bajos auríferos en el Cabo de Buena Esperanza, no resultan 
fallidos, dentro de poco tiempo volverá á bajar el metal ama- 
rillo. 

Ya he dicho que no creo que fuera necesario un tratado 
internacional para restablecer el bimetalismo, bastará un sim- 
ple acuerdo de los principales países comerciales para volver 
al sistema que prevalecía anteriormente. 

Ko es cierto que con el sistema bimetálico conserve siem- 
pre su valor la plata; pues ya ha demostrado la experiencia 
que, lo mismo que el oro, sube y baja de precio en proporción 
que aumenta ó disminuye la demanda; pero lo que sí es cier- 
to es que con el bimetalismo son menos sensibles estas fluctua- 
ciones, porque mientras baja el oro, mantiene la plata el equi- 
librio comercial y al contrario. Con el monometalismo las 
oscilaciones serán siempre desastrosas, por más que se halle 
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amparado con el sello oficial. Aunque no parece justificada 
la preferencia que se quiere dar al oro, creo que no se podría 
impedir que en los contratos se estipulase que los pagos se 
* hagan en este metal, y de hecho, existiendo el bimetalismo, 
se han celebrado pactos de esta naturaleza. 

Pero los monometalistas han hecho un pan como unas hos- 
tias; pues ahora vemos que hay más mal en la áldehuela, del 
que se suena: no se trata de establecer un nuevo sistema 
monetario, sino que ya está establecido el monometalismo 
en Europa y los Estados Unidos; pues los economistas, á 
titulo de sabios, y más que sabios ardientes innovadores, han 
predicado tanto y con éxito tan asombroso en favor de sus 
teorías exclusivistas, que en sólo veinte años han logrado cam- 
biar el sistema monetario que ha existido desde el principio 
del mundo; y lo más curioso es que los gobiernos casi no se 
dan cuenta de cómo ha sucedido esto. Con excepción deKde 
Alemania que con motivo de la guerra franco-prusiana me- 
üó las manos hasta los codos en el Tesoro francés, y sacando 
<moo mil millones de francos en oro, se halló en disposición de 
O'etirar la moneda de plata de la circulación, y lo hizo, creyen- 
<io que realizaba una obra patriótica, los demás han idí en- 
^ando poco á poco por las puertas de la codicia que les abrie- 
j:on de par en par los monometalistas, y suspendiendo la acu- 
Siación de plata de particulares, se subrogaron á ellos para 
comprar y amonedar el metal blanco por cuenta del Tesoro 
público, con grandes ventajas pecuniarias. Así comenzó la 
Unión Latina, inmediatamente después de la desmonetiza- 
ción alemana, y le siguieron los denás países de Europa y los 
Estados Unidos; pero todos han llevado en el pecado la pe- 
nitencia, porque, además de que el comercio y la industria 
en general han sufrido mucho con este cambio, los Gobiernos 
tendrán que devolver con creces (si es que pueden hacerlo) 
laB ganancias que han obtenido, una vez que han asumido to- 
da la responsabilidad pecuniaria de la moneda de plata que 
hay en circulación; no sólo la que acuñaron por cuenta propia, 
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sino hasta la que habian acuñado los particulares de machos 
años atrás. 

De todo esto ha resultado que el monometalismo actual es 
un sistema monetario de mentirijillas; pues aunque los funda- 
dores de esta aberración sostienen que la moneda de plata es 
en Europa y los Estados Unidos moneda de vellón, es real- 
mente fiduciaria, porque circula en grandes cantidades (más 
que la de oro) bajo el crédito y la garantía de los Gobiernos 
de los países respectivos, supuesto que los tenedores de esa 
moneda creen que pueden cambiarla por oro cuando asi lo 
juzguen necesario; lo que no puede suceder con la mone- 
da de vellón propiamente dicha, que circula en cortas canti- 
dades, porque sólo sirve para transacciones muy pequeñas. 

Hace veinte años que en Europa y los Estados Unidos los 
dueños de metales preciosos hacían lo mismo que hacen hoy 
aquí en México; pues ocurrían á las Casas de Moneda con sns 
lingotes de oro y de plata para que fuesen acuñados y reci- 
bían el resultado de ki acuñación, deduciendo únicamente los 
gastos del procedimiento. Este sistema, tan conforme con la 
libertad del comercio, tiene la ventaja de que no hace al Go- 
bierno responsable del valor de la moneda que acuña, sean 
cuales fueren las fluctuaciones que sufran los metales, y de 
aquí que los Gobiernos nunca se preocuparon por estos suce- 
sos, cuyas consecuencias estuvieron á cargo de los particula- 
res durante la existencia secular del bimetalismo. 

Conforme á las teorías modernas más adelantadas en ma- 
teria de administración pública, el mejor Gobierno es aquel 
que interviene menos en los asuntos de particulares; y no pa- 
rece justificada la intervención de la autoridad en las transac- 
ciones comerciales, sino en lo que se refiere al Fiel Contraste, 

Cuando Juan ocurre al mercado con una cantidad de maíz 
sólo se le exige que al expenderlo use de las medidas que lle- 
van el sello oficial: ¿por qué á Pedro que desea expender una 
cantidad de plata se le ha de obligar á venderla al Gobierno, 
siendo asi que bastaría con que se le pusiera el sello oficial 
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de la moneda, que es exactamente el Contraste, para que la 
vendiera donde se le antojase? 

Esta es precisamente la cuestión: la libertad comercial. En 
nombre de ella, que es la base de la prosperidad de los pue- 
blos, debe restablecerse pronto la libre acuñación de los meta- 
les preciosos. 
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LOS CONSEJEROS OFICIOSOS. 



Tiene nuestro idioma algunas frases que parecen ironias, 
porque suelen significar precisamente lo contrario de lo que 
expresan. Tal sucede con la frase sentido comün^ que todos es- 
tamos de acuerdo en creer que es la facultad de juzgar ra- 
cionalmente de las cosas; y sin embargó, nada hay menos co- 
mún en todo el género humano que esta preciosa facultad. 
Si en vez de decir sentido común^ se dijese buen sentido, habría 
lugar á clasificar individualmente ese juicio racional; pero 
eiendo la frase tan general, es evidente que se refiere á todos 
los seres humanos en su manera de juzgar, concediéndoles 
un criterio siempre igual, lo que por desgracia no sucede nun- 
ca en la sociedad. Pero el asunto es peliagudo y yo me voy 
metiendo en honduras, por lo que será mejor cortar aquí por 
lo sano para evitar que coja una alforza en este surcido algún 
escritorzuelo audaz y me ponga cual digan dueñas. 

Si en circunstancias normales suele ser raro el sentido co- 
mún, lo es aún más en épocas de crisis, cuando todo el mun- 
do se siente inquieto ó afectado por alguna calamidad, como 
nos sucede ahora que todos tenemos la cabeza á pájaros, con 
motivo de la baja de la plata. No hay más que ver los perió- 
dicos para convencerse de esta triste realidad, pues no pasa 
un dia sin que aparezca en algún diario un consejo dado al 
Gobierno, de la mejor voluntad, eso sí, en estos ó semejantes 
términos: 
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" jBZ Gobierno debe imponer un derecho de exportación d los me- 
tales preciosos. '^ 

"JSZ Gobierno debe reformar el Arancel, en un sentido mds li- 
beraV 

^^El Gobierno debe aumentar los derechos de importación.'' 

"JSZ Gobierno debe imitar al de Gruatemalay esto es, hacer algo, 
y no estarse con las manos cruzadas en presencia de esta crisis te- 
rrible.'' 

¡T estos escritores se quedan tan orondos después de ha- 
ber dado semejantes consejos! y luego, hasta les ha de causar 
extrañeza que el Gobierno se quede tan fresco, como si nada 
le dijesen; pero esto consiste en que pájaro mejo, no entra en 
jaula. El Gobierno sabe muy bien lo que hace y debe andar 
con pies de plomo en esta ocasión para no dar una trastada 
como ha sucedido últimamente al de Guatemala. 

Pero, vamos á cuentas: jpor qué quieren esos escritores que 
todo lo haga el Gobierno? ¿Creen acaso que es omnipotente? 
8i yo me atreviese á dar algún consejo á la autoridad, sería 
precisamente el de que no hiciera nada más de lo que ha he- 
cho ya, esto es, reducir en lo posible los gastos públicos; pe- 
ro estamos tan acostumbrados á que todo lo haga el Gobier- 
no, que el mejor día le pedimos que haga un milagro. 

Si el Gobierno americano no se hubiera metido en camisa 
de once varas expidiendo la ley Sherman en 1890 para favo- 
recer al metal blanco, no se vería hoy en tan grandes apuros 
para sostener su sistema monetario. Aquella ley no ha ser- 
vido más que para hacer la olla gorda á los especuladores, en- 
tre los que puede contarse el Tesoro Federal que se empeñar 
ba en comprar la plata al precio más bajo posible para obte- 
ner mayores utilidades. Si la acuñación libre hubiese conti- 
nuado en los Estados Unidos, no habría causado la presente 
crisis tantos y tan graves males en aquel país, porque no ha- 
bría sobrevenido la desconfianza pública sobre la moneda de 
plata, supuesto que todos los tenedores de este metal acuña- 
ndo estaban interesados en bu circulaci^ por su valor legal , 
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lo que no sucede ahora que el Gobierno está obligado á redi- 
mirla ó cambiarla por oro, cuya operación no puede realizar 
porque carece de este precioso metal. 

Los escritores economistas quieren impedir que salga la 
plata del país, para evitar que siga depreciándose en el ex- 
terior, y proponen un gravamen á la exportación. 

¡Medrados estamos con esta manera de discurrir! ¡Y á es- 
to se llama sentido común! 

¿Qué dirán esos señores cuando sepan que el Gobierno es 
impotente para impedir la exportación de los metales precio- 
sos? Y téngase presente que hago aquí abstracción completa 
de la Constitución y de las leyes económicas, para referirme 
únicamente á los inconvenientes físicos ó materiales. 

Si el impuesto es moderado, lo pagará el comercio, con 
más ó menos repugnancia, y saldrá la plata; si es excesivo, 
saldrá también la plata, sólo que saldrá de contrabando; pues 
es bien sabido que los metales preciosos tienen la virtud de 
volver ciegos, sordotf y mudos á los agentes fiscales; y supo- 
niendo, sin conceder, que se pudiera impedir la exportación 
de la plata, ¿qué ganaríamos con esto? ¿No es natural, evi- 
dente, que aquí mismo se depreciaría el metal blanco á cau- 
sa de su abundancia? 

Sería muy bueno que el Gobierno pudiese reformar el 
Arancel; pero ¿es esta la ocasión de hacerlo? Tal refor ma re- 
quiere un estudio detenido y concienzudo, y me parece que 
en estos momentos no sería oportuno emprender este trabajo, 
porque se agravaría la crisis, en razón de que tanto el comer- 
cio como la industria se alarmarían grandemente. 

La prueba mejor que puede darse de lo inconveniente que 
seria la reforma arancelaria en estas circunstancias es que unos 
escritores piden el aumento de los derechos y otros su reduc- 
ción, lo cual demuestra que la Ordenanza General de Adua- 
na s no está sujeta á determinada escuela económica, siendo 
ést a una de sus ventajas. 

El afán que ahora manifiestan los escritores públicos por 
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ásLT saludables con&ejoQ &]oQ Gobiernos, ha sido en algunos- 
casos la perdición de éstos por haber dado oídos demasiado 
pronto á tales recomendaciones. 

En la República del Salvador se dijo al Gobierno por la 
prensa que debía establecer el monometalismo, porque era el 
mejor sistema monetario del mundo; y dócil, demasiado dócil 
aquel Gobierno á lo que creyó la voz pública, expidió un de- 
creto declarando que la moneda de oro era la única legal; 
pero como no tenía oro, ni le había en el país, urdió un pro- 
yecto financiero que puede arder en un candil: supuesto quela 
plata está depreciada y con este decreto se depredará mds, se dijo, 
no faltará quien quiera dármela en cambio de papel del Esta 
do para comprar con ella el oro que necesito; y, en efecto, expi- 
dió bonos de plata por valor de un millón doscientos mil pe- 
sos. Mas si la plata estaba depreciada, no lo estaba menos el 
órédito del Gobierno, por lo que no hubo operaciones, y el 
decreto se quedó escrito únicamente, como para dar testi- 
monio del desorden monetario y financiero en que se halla 
envuelta aquella Eepública, por la debilidad y ligereza de sus 
gobernantes. 

Este ejemplo no ha sido bastante para meter en cintura á 
los otros gobiernos de Centro América: el de Guatemala ha 
publicado una ley verdaderamente excepcional, porque esta- 
blece, con la mayor valentía, un sistema bimetálico especial, 
único en el mundo, que consiste en cobrar en oro los impues- 
tos y pagar en plata los sueldos y demás gastos del presupues- 
to: así, por medio de un decreto, como si dijéramos de una 
plumada, aumentaba aquel Gobierno en un setenta por cien- 
to sus entradas. Verdad es que se concedía á los empleados 
un quince por ciento sobre sus sueldos para amortizar sus al- 
cances, ¡generosidad nunca vista en un Gobierno pobre!, pe- 
ro era tan pesada la carga destinada á los causantes, que no 
han podido con ella, y el Gobierno se ha visto obligado á ali. 
gerarla para hacerla aceptable, aunque todavía es muy one- 
rosa; pues previene la nueva ley que se pague el diez por 
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ciento en oro sobre los derechos de importación, aumentan- 
do otro diez por ciento cada mes, hasta llegar á ochenta por 
ciento, mientras los empleados siguen recibiendo en plata bus 
sueldos mondos y lirondos. 

Los historiadores romanos han sido generalmente muy se- 
veros con el Emperador Yespasiano porque era socaliñero; 
y una de sus más notables artimañas fué, además de la. de fa- 
bricar moneda falsa para pagar á los empleados, hacerse de la 
vista gorda cuando éstos se enriquecían por arte de birlibir- 
loque, á fin de sacrificarlos después y apropiarse sus cau- 
dales. 

Tiene alguna semejanza el ingenioso ardid del Gk>biemo 
de Guatemala con las socaliñas de Yespasiano; pero lo que más 
llama la atención es la buena acogida que han dado á la ley 
guatemalteca algunos escritores mexicanos; pues no se han 
contentado con aplaudir aquel decreto, sino que han llegado 
hasta el extremo de aconsejar al Gobierno que imite al de 
Guatemala expidiendo una disposición semejante, ¡De veras 
que se debe desconfiar de la sinceridad de los aplausos pro- 
digados por la prensa al Gobierno guatemalteco con motivo 
de su última ley fiscal! 

Para hacerlas tan malas, es preferible estarse quieto. Ka- 
zón de sobra tiene nuestro Gobierno en no seguir los conse- 
jos de estos economistas, porque sabe que debe ser cauto y 
precavido en presencia de esta crisis monetaria, que ha com- 
prometido tantos intereses de importancia; y si algo debe ha- 
cer será descargar en lo posible á la industria minera de los 
gravámenes que hoy pesan sobre ella; pero esto sucederá cuan- 
do se haya restablecido la calma en la sociedad y pueda el 
mismo Gobierno apreciar mejor la verdadera situación ha- 
cendarla. 

En cuanto á los mineros, no me cansaré de recomendarles 
que en todas las compras que hagan de efectos extranjeros, 
como maquinaria, explosivos, herramientas, etc., contraten 
los pagos en plata, haciendo abstracción completa del oro: 
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esta es la única manera de evitar las perdidas que hasta aho- 
ra ha sufrido el gremio con las fluctuaciones escandalosas del 
metal blanco. 

En otro artículo procuraré explicar las grandes ventajas 
que los mineros mexicanos tienen sobre los americanos para 
la producción del metal blanco. Por lo demás, bueno será no 
olvidar este antiguo proverbio: este mundo es goljo redondo; 
quien no sabe nadar vase al hondo. 
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SI MÉXICO NO FUESE XTN FAIS MINERO, 

SERIA UNA SEGUNDA PATAGONIA. 



¡Gracias á Dios que ha pasado la tremolina! 

¡Creí que los economistas no iban á dejar hueso sano á los 
mineros con motivo de la baja de la plata! ¡Hasta llegué á 
temer seriamente que los metieran en la cárcel, cuando aque- 
llos escritores pedían á grito pelado al Gobierno que no les 
dejara trabajar las minas! 

¡Pobrecitos! Ellos que siempre traen el alma bien puesta, 
la tenían ahora en un hilo con motivo de las terribles ame- 
nazas de los escritores fatídicos. Pero lo que más miedo me 
daba (porque no puedo negar, no negaré nunca que les ten- 
go cariño á los mineros) era que el Gobierno, atendiendo á 
las exhortaciones de la prensa, echase leva de mineros para 
mandarlos á las costas á sembrar café, pinas, naranjas y plá- 
tanos, á fin de hacer feliz de veras á la República. 

¿Qué habrían hecho los pobres mineros en aquellos méda- 
nos extensos é insalubres (á lo menos para ellos), comiendo 
frijoles y plátanos ó papas, pinchados frecuentemente por el 
jején, la nigua ó la garrapata y respirando un ambiente hú- 
medo y deletéreo? Siquiera en las serranías donde habitan, 
como en Zacatecas, Guanajuato, Pachuca y Catorce no les 
sangran los bichos, comen y beben cuanto se les antoja y 
cuando salen de las minas respiran con delicia el aire delga- 
do y puro de la montaña. 
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Cuando yo vi la cosa tan seria, porque todos los periódi- 
cos de la Metrópoli fulminaban anatemas furibundos contra 
los mineros, porque estaban sacando cuarenta millones de 
pesos de plata de las minas anualmente, quise suplicar de ro- 
dillas al Gobierno que, en caso de que los mandase en cuer- 
da á las costas, preparase grandes necrópolis para recibirlos, 
porque tienen tanto miedo á los animales que se les figura 
que aun después de muertos les han de temblar las carnes en 
presencia de los bichos; pero afortunadamente el Gobierno 
ha puesto orejas de mercader á los consejos de los monome- 
talistas y los mineros van recobrando poco á poco la calma 
que habían perdido. Hasta los de Pachuca, que fueron los 
que más se preocuparon con esta batahola de la prensa, pues 
llegaron á formar juntas y tomar resoluciones, han recobra- 
do sus. antiguos bríos y siguen dale que dale horadando ce- 
rros que es un contento, con las barrenas de aire comprimido. 
T no les importa morir asfixiados por el óxido de carbono 
ó por el gas ácido sulfídrico, que suelen surgir de improviso 
en las minas, ó aplastados por una panza ó chorrera; pero sí 
les espeluzna coger una paludiana que les ponga pálidos, en- 
tecoa y demacrados mucho antes de su muerte: en suma, 
prefieren morir vestidos, aunque sea de una puñalada ó un 
tiro, como murió el célebre é intrépido insurgente pipila^ ba- 
rretero guanajuatense. 

T no se crea, por lo que llevo dicho, que entiendo que ha 
pasado ya la crisis promovida por la baja de la plata; lo que 
yo creo es que pasó esa algarabía de la prensa con la que hi- 
zo una guerra abierta al gremio minero, como si fuese una 
verdadera calamidad para el país, siendo así que ha sido siem- 
pre y es aún la basé más firme de la riqueza pública; y la 
prueba mejor de lo que digo es que aun los países que no son 
mineros han sufrido tanto ó más que el nuestro con este des- 
orden monetario universal. 

¡Dios perdone á los escritores platicidas el mal que han he- 
cho á la industria minera y por ende al país con sus fatales 
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predicciones! ¡Eu poco ha estado que los mineros aborrecie- 
ran los huevos por causa de esos escritores! 

Fué tan rudo el ataque de la prensa á los mineros, al prin- 
cipio de esta crisis lamentable, que hasta yo me sentía me- 
droso al defender á la minería, no obstante la confianza y la 
fe inquebrantable que he tenido siempre enlajusticiadeesta 
causa; pero hoy ha cambiado la situación y los mineros no 
son ya el blanco de ataques injustos y apasionados como lo 
fueron antes, lo cual prueba que no se ha inventado en vano 
el refrán que dice aunque malicia oscurezca verdad, no la puede 
apagar. 

Los hombres entendidos y empapados en los negocios han 
dicho siempre que esta cuestión del metal blanco es complexa; 
y do veras que lo dicen con razón, porque bajóla simple apa- 
riencia de una cuestión económica entraña otras muy impor* 
tantos, en virtud do que tiene intimo enlace con la legisla- 
ción monetaria universal y se liga estrechamente con la di- 
plomacia. Esta ha sido la causa de que aun los economistas 
más expertos se hayan equivocado en sus pronósticos sobre 
la plata, especialmente en lo que se refiere á su desmoneti- 
zación. 

Conociendo estos hechos es natural que cause extraneza la 
irrupción de escritores economistas que han empuñado la pé^ 
ñola con desparpajo y arrogancia, para lanzar á la publicidad 
sus lucubraciones. Verdad es que en la mayoría de los casos 
esta literatura no es más que el eco de la monometalista eu- 
ropea, supuesto que bastaba que un economista londinense 
dijese: viuy pronto la plata no valdrá más que el cobre, para que 
los economistas locales repitiesen en coro la misma frase, que- 
dando muy complacidos y satisfechos de su trabajo, sin ad- 
vertir que es un desatino garrafal esta predicción, porque los 
criaderos de cobre son mucho más abundantes que los de 
plata; y porque este metal es mucho más aprcciable que aquel 
para los usos industriales, artísticos y científicos. 

Cuando todos estos escritores nacionales, hasta los más atra- 
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sados, descargaban sus iras sobre los mineros porque los ha- 
bían hecho tan infelices con la abundante producción del me- 
tal blanco y se deshacían en elogios á los agricultores hasta 
llegar á decir: dediquémonos d la agricultura que sera nuestra 
salvación^ y abandoifiemos las minas que han sido nuestra desgra- 
cía, comenzaron á aparecer algunos abogados de la industria 
agrícola ofreciendo el oro y el moro á los campesinos que 
quisieran ir á las costas á sembrar cocos, café y plátanos; y 
hasta surgió de entre ellos uno con achaques de economista, 
pues sus proclamitas están llenas de guarismos para demos- 
trar que pronto se hace uno millonario con la agricultura; pe- 
ro los.campesinos, á pesar de estas pomposas promesas, se que- 
dan con su pobreza diciendo para sus adentros: goza de tu po- 
co^ mientras busca más él loco, Y en verdad que hacen muy bien; 
primero, porque han conocido que no merecen confianza al- 
guna esas cuentas alegres; y después, porque ¿quién les garan- 
tiza que siempre venderán á buenos precios los cocos, el café, 
las naranjas y los plátanos? ¿No podría suceder más adelante 
que estos artículos sufriesen una depreciación considerable? 
¿Qué harían entonces los campesinos? liarlas presto, antes de 
que los economistas les hicieran el blanco de sus ataques y acu- 
saciones formidables. Por fortuna para la libertad industrial 
y para la riqueza y prosperidad del país, los platicidas están 
muy desprestigiados y todo el mundo los oye como quien 
oye llover; así es que tanto los agricultores como los mineros 
seguirán impertérritos sus trabajos procurando el aumento 
de la producción nacional por cuantos medios estén á su al- 
cance. 

Ya que tantos escritores economistas se dan ahora aire de 
profetas, anunciando, con la mayor valentía, la ruina com- 
pleta, la muerte inevitable de la industria minera, no vendrá 
mal que dé yo á la estampa una conversación que tuve en 
dias pasados con un ilustrado amigo mío, con motivo de la 
baja de la plata. 

Tradiciones.— 16 
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— ¿Creé vd., le pregunté, que México podrá dejar de ser 
minero? 

-^El día que México no fuese un país minero seria una se^ 
gunda Patagonia. 

— ¿Cómo puede ser eso, si tenemos tierras feraces y varie- 
dad de climas para hacer de la República uno de los países 
agricultores más ricos del mundo? 

— ¿Pues qué, la Patagonia no tiene también todo eso? Si- 
tuada al Sur de las Repúblicas de Chile y Argentina tiene al 
Oriente y al Poniente los dos Océanos Atlántico y Grande, 
al Norte el Rio Negro* y por el Sur el estrecho de Maga- 
llanes. 

— ^Pero es un pais montuoso, muy frío, cubierto de bos- 
ques seculares, cortado por inmensos lagos y con nieves eter- 
nas en sus mantañas. 

— Perfectamente: hasta en eso se parece á México; recuer- 
de vd. el Popocatepotl, el Ixtlacihuatl y el Cofre de Perote; 
y fíjese en los lagos que circundan á esta Capital, en el de 
Cuitzeo, el de Chápala, etc., y dígame si puede haber más 
semejanza natural entre dos países. 

— Pero la Patagonia está lejos de los centros de consu- 
mo de Europa. 

— No lo está tanto, supuesto que la circunda en gran par- 
te el Océano Atlántico, y ya sabe vd. que los transportes ma- 
rítimos son los más económicos. 

— Mas su población 

—Su población se compone de tres razas: lo» Araucanos^ 
los Puelchos y los Patagones, siendo éstos una raza privile- 
giada por sus arptitudes guerreras y su habilidad para la ca- 
za y la pesca, con una estatura de seis á siete pies. ¡Calcule 
vd. las ventajas que puede sacar esta gente dedicada á la 
agricultura! 

— ^Pero allá no cultivan el café, los cocos, las naranjas y los 
plátanos. 
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— Sí no cultivan el café y otras plantas productiTaa, no se- 
rá por falta de tierras fértiles^ capaces de producir naa yege- 
ción exuberante; pues basta saber que la Patagonia está ba- 
ñada en sus extensas costas por los Océanos Graikde y Atlán- 
tico para creer que es susceptible de un desaroUo agríoola oo- 
losal. Y para que no se ponga en duda esta hipótesis, recuer- 
de vd. el pomposo y florido informe que de este país rindió á 
su soberano el intrépido conquistador Magallanes, cuando lo 
descubrió en 1519, casi al mismo tiempo que descubría Her- 
nán Cortés la Nueva España. Tanto el Comodoro Byron que 
visitó aquel país en 1764, como el Capitán Wallis que lo hi- 
zo en 1766, han quedado prendados de la fertilidad y hermo- 
sura de aquellas regiones. ¿Está vd. convencido de que ten- 
go razón? 

— No puedo estarlo, no lo estaré nunca, porque la civiliza- 
ción es el factor más importante en el movimiento industrial 
y mercantil de los pueblos; y no están los patagones sobre es- 
te punto al mismo nivel que nosotros. 

— Pues amigo mío, podrá ser así; pero el símil es exacto: 
es preciso tomar las duras con las maduras. Los países son co- 
mo los ha hecho la naturaleza, cuyas leyes radicales no se 
puede quebrantar impunemente, la verdad adelgaza^ pero no 
^ebra; por esto es que debemos aceptarla con todas sus con- 
secuencias. Sólo la antigua Grecia tuvo el admirable privi- 
legio de hacer de uu puñado de rocas estériles el país más ri- 
co del mundo entonces conocido; pues reunió en abundancia 
el oro, la plata, los maravillosos mármoles que inmortaliza- 
ron á sus inimitables artistas, las armas, las telas y las joyas 
más ricas de aquella época de apogeo y de grandeza; pero es- 
to no es un misterio, porque todos sabemos que aquella glo- 
riosa República era un semillero de héroes, por el talento, la 
ilustración y el indomable valor de sus hijos, que se hicieron 
señores del mundo con sus célebres conquistas. Mas pasaron 
ya las conquistas para no volver; así es que hoy cada país de- 
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be conformarse con lo que tiene explotándolo con juicio j ta- 
lento para sacar todo el partido posible del comercio nni- 
versal. 

Be despidió mi amigo al decir esto dejándome sumido en 
las más tristes reflexiones. 



i 



245 



EL día C^ÜE MÉXICO DEJE DE SER MINERO, 

SERA EL país MAS POBRE DEL UNIVERSO. 



¡Qué bien dice este refrán: no hay mayor maly que el descon- 
tento de cada cual! ¿Con razón se llama á los refranes evange- 
lios chiquitos! 

Esta baja de la plata, que nos tiene á todos desazonados y 
mollinos, está produciendo verdaderas maravillas entre los 
escritores públicos, porque hasta aquellos más pacíficos y man- 
sos se enfurruñan ahora contra los mineros y les endilgan 
tremendas filípicas, porque han sacado y siguen sacando mu- 
cha plata de las minas. 

Si alguien escribe un artículo encomiando los beneficios 
que produce al país la industria fabril, concluye diciendo, que 
8Í no ha alcanzado la prosperidad á que aspira es por culpa 
de la minería que distrae de aquella los brazos más útiles. 

Si sale á luz un opúsculo prodigando elogios á la agricul- 
tura, termida (si no es que también principia) diciendo, que 
tal trabajo tiene el loable objeto de destruir anejas preocupa- 
ciones sobre la importancia de la industria minera. 

¿Quién al ver tales desvarios en hombres ilustrados no trae 
á las mientes aquella ocurrencia del campesino, que al entrar 
á la capilla del templo de Santa Teresa, dijo á su compadre 
que le acompañaba: "Ahora que veo el Santo Cristo me acor- 
dé de mis pistolas?" 

No parece sino que los escritores mexicanos ven en todas 
partes á los mineros, como si dijéramos al Cristo; pues la mi- 
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neria ha sido la redentora de todas las industrias nacionales, 
porque siempre ha pagado los más fuertes impuestos y Iob 
más altos jornales, sin haber sido jamás protegida por el Go- 
bierno. 

Santo y bueno que escritores de reputación y de prestigio 
escriban en favor de la industria fabril ó agrícola^ cada cual 
según sus inclinaciones ó sus intereses; pero que dejen en paz 
á loB mineros que harto tienen que luchar ahora con los pla- 
ticidas para salir airosos de esta crisis terrible: obrar de otro 
modo es desconocer por completo los verdaderos intereses 
del país, es en suma, desnudar un santOy para vertir otro, su- 
puesto que Be quiere á ojos vírtas que los capitales emplea- 
dos en las minas se retiren d« ellas para emplearlos «en sem- 
brar café, naranjas y plátanos, lo cual es un gran desatino. 

&i las industrias fabril, agrícola y manu£iu;turera son tan 
buenas, tan espléndidamente remuneradoras ¿qué necesidad 
tienen sus propagandistas de zaherir á la minería? ¿Be han 
quejado alguna vez los mineros de las otras industrias? 

Las ideas que acabo de exponer me las ha sugerido la lec- 
tura de un "estudio sobre la producción del café," publicado 
por un apreeiable agricultor, en cuyo opúsculo se dice tex- 
tualmente: 

"Mi estudio no tiene por principal objeto mejorar el culti- 
vo 4el café, por más que tanto lo necesite; emprendo este tra- 
bajo especialmente para destruir la añeja preocupación que 
tenemos respecto del producto de nuestra riqueza mineral, 
causa eficiente de la pobreza en que nos encontramos." 

Pues no se explica mal este apreeiable caballero: más ola» 
ro no canto un gallo. ¿Conque la minería es la causa eficien- 
te de nuestra pobreza? Me parece muy atrevida esta afirma- 
ción. 

Voy á copiar aquí otra semejante, que ha estado en boga 
largo tiempo, para ver si puedo matar dos pájaros de un tiro. 

"La codicia desmedida de los conquistadores nos legó la 
afición á las minas, qne ha sido nuestra desgracia." 
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Ya he dicho en otra ocasión que si los conquistadores no 
hubiesen trabajado las minas, habría fracasado la conquista. 

He expresado tanabién la opinión de que si México no fue- 
se un país minero, sería una de las naciones más pobres del 
Universo. 

Todos los historiadores de la Conquista dicen que Hernán 
Cortés recogió grandes cantidades de oro y plata en pasta y 
algunas joyas y piezas labradas de ambos metales. 

Bernal Díaz afirma que jugando un día ol .iotoloque, con el 
desdichado Emperador Moctezuma, se dejó ganar éste tres 
tejos de oro y que dio otros muchos á los españoles que le 
custodiaban; y Orozco y Berra hace mención minuciosa del 
tesoro de Cortés con motivo de los trabajos que pasaron los 
conquistadores, al salir de la ciudad, la célebre Noche Triste. 

Estos tesoros y los que á viva fuerza recogieron después 
los españoles de los indios, fueron remitidos á España, en 
cambio de las armas, las municiones, los sementales y demás 
objetos que recibían de Europa; y para los gastos de transpor- 
te de sus familias. Consta también que el 15 de Mayo de 
1522 remitieron al Rey 2,600 marcos de oro y plata los Mi- 
nistros de la Real Hacienda, nombrados por Cortés para re- 
cibir el quinto de los metales preciosos. 

El Padre Sahagún dice, que los indios trabajaban minas 
de oro y plata, cobre, plomo, estaño y otros metales y que 
todos los labraban con particular ingenio y destreza. Se sa- 
be igualmente que el hijo de Cortés trabajó con éxito las mi- 
nas de Tasco. 

Ahora bien: si los conquistadores no hubiesen mandado á 
España los metales preciosos que extraían de las minas, ¿có- 
mo habrían podido sufragar los gastos de la conquista, tan ex- 
orbitantes en los primeros años? Me parece que no debe- 
mos suponer que remitieran á Europa el maíz, las judías ó 
las calabazas, que eran los frutos más abundantes de la tie- 
rra, porque entonces no se conocía el café, y el cacao era po- 
co para los caciques y no tenía demanda en el exterior. 
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Algunos años después de la conquista había en México 
gran número de españoles aventureros, sin oficio ni benefi- 
cio, que vivían á expensas de los Oficiales Keales y de los en- 
comenderos y que eran un amago constante para la paz pú- 
blica, por su arrojo y valentía: de estos hombres armó Cor- 
tés dos expediciones en 1527: una al mando de su primo D. 
Francisco Cortés para Colima y otra al mando de Don Alon- 
so de Avalos que entró por Amula, Zapotlán y Zaulán hasta 
las Provincias que llevaron después su nombre. Má^ adelan- 
te, hallándose Cortés en España, á causa de la residencia que 
le tomó D. Ñuño Beltrán de Guzmán, Gobernador de la Pro- 
vincia de Panuco y á la sazón Presidente de la primera Real 
Audiencia de la Nueva España, emprendió éste la conquista 
del Reino de la Nueva Galicia; enganchó en un momento 
quinientos españoles aventureros de los más lucidos y esco- 
gió diez mil indios auxiliares; y con víveres, pertrechos y ga- 
nados en abundancia salió para Michoacán á fines de Noviem- 
bre de 1529. No fué muy afortunado que digamos este fa- 
moso Capitán es esta expedición, pues sostuvo varios comba- 
tes sangrientos con los indios, los cuales en la batalla de Te- 
tlán, según dice Herrera, le sacaron la lanza de las manos y le 
dieron buenos palos con ella, y su mayordomo se apeó para ponerle 
los pies en los estribos, porque los había perdido. Lo mismo po- 
co más ó menos dice Juan de Sámano. 

Guzmán llegó con su gente hasta Sinaloa, de donde dio 
noticia á Carlos V. del resultado de la campaña, diciendo que 
la tierra era pobrísima, que no había hallado en ella plata ni 
oro; pero que era fértil, de buenos y abundantes pastos, sus 
naturales más dóciles y sus caciques menos crueles. 

Repartidas por D. Ñuño las encomiendas, se dedicaron* los 
encomenderos con ahinco al cultivo de las tierras y la cría 
de ganados, haciendo sudar la gota gorda á los pobres indios 
ocupados en la fabricación de casas para las familias espa- 
ñolas que iban de México ó Veracruz, en la labranza y en 
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el cuidado y pastoreo de cabras, ovejas, vacas, yeguas y gana- 
do de cerda. 

Excusado es decir que con esta dedicación constante délos 
españoles y sus familias á la agricultura, progresaban de un 
modo extraordinario los cultivos y los ganados. Tan fértil se 
manifestó la tierra en aquellos tiempos, que una vez que el en- 
comendero Francisco Balbuena levantó cerca de Composte- 
la á razón de cuarenta y cinco fanegas por una de trigo, se 
quejaba de la cosecha diciendo que no le acorría la iietra como 
antes. Llamo sobre este punto la atención de los ilustrados 
escritores agrícolas, particularmente sobre lo que sigue: valía 
medio real la fanega de maíz; ocho gallinas de Castilla valían un 

real; dos reales un carnero; una manta dos reales y la taza del pan 

* 

Jioreado era de seis libras por un real. Y para que no se crea 
que hago idilios, como los que se suelen usar entre agriculto- 
res, diré que estos precios constan declarados por seis testigos 
contestes, libres de toda excepción, en una información le- 
vantada á instancias de Melchor Pérez de la Torre, con mo- 
tivo de una solicitud que presentó á la Audiencia sobre re- 
muneración de servicios y ministraciones pecuniarias, según 
dice Mota Padilla. 

En vista de pruebas tales, no se puede negar que la agri- 
cultura de la Nueva Galicia estaba en su apogeó en el año de 
1542; de manera que queda plenamente probado que los con- 
quistadores se dedicaron con empeño á la agricultura y que 
alcanzaron gran éxito por su actividad y conocimientos prác- 
ticos. No merecen, pues, el cargo de codiciosos en demasía 
que les atribuyen los adversarios de las minas. 

Veamos ahora cómo andaban los conquistadores de Nue- 
va Galicia en medio de esta asombrosa prosperidad agrícola. 

D. Nuno de Guzmán se retiró para Panuco, enfermo y po- 
bre, después de haber gastado su salud y su fortuna en aque- 
lla jornada; y de cerca de dos mil españoles que entraron por 
la tierra con Guzmán, Al varad o, Moncibay y el Virrey Men- 
doza, sólo quedaban doscientos mal armados, casi sin muni- 
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clones y en estado lastimoso en cuanto á sus vestidos; pero eso 
sí repletos y lucios, regoldando á todas horas el cabrito j las 
gallinas de Castilla: para eso habían hecho fíorecer^ de vn modo 
admirable^ la agricultura. 

Las poblaciones ya formadas eran abandonadas por los es- 
pañoles, lo mismo que las encomiendas, porque no se confor- 
maban con comer á dos carrillos y beber agua clara. Máa de 
cien hombre que había en Culiacán abandonaron la pobla* 
ción, dejando al Alcalde con un palmo de narices; y (áocuen- 
ta que salieron de Chametla á sujetar unos indios rebeldes 
no volvieron más; pues se fueron, como los anteriores, para 
las playas del Pacifico con la esperanza de llegar al Perú, que 
se hallaba en plena posperidad con motivo del descubrimien- 
to de las minas del Potosi. 

En suma: la conquista estaba ya á punto de fracasar: laa 
autoridades no sabían qué hacer por &lta de recursos; y loe 
indios, ensoberbecidos con la debilidad de los españoles, se 
disponían á reconquistar sus terrenos, cuando la generosidad 
de un indio agradecido obsequió á una pobre viuda española 
con la mina del Espíritu Santo cerca de Compostela, rica en 
demasía. Este fué el primer descubrimiento minero bonanci- 
ble de la Kueva Galicia y por ende la salvación inmediata 
de los españoles que alli había y el principio de la verdadera 
riqueza y prosperidad de aquella extensa región. 

Eé aquí por qué he dicho que si México no fuese un país 
minero sería uno de los pueblos más infelices del mundo. 

Y como no hablo de memoria, supuesto que, á diferencia 
de los escritores agrícolas, fundo en la historia ó con los he- 
chos mis razonamientos, me parece que puedo ser creído. S 
asi fuese, habré matado dos pájaros de un tiro, defendiend 
á los mineros y á los conquistadores. 
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LA BAJA DE LA PLATA ESTA PRODUCIENDO 

EL ALZA DEL ORO. 



Duéleme á veces el haber tomado voluntariamente á mi 
cargo esta difícil y laboriosa tar^a de egeribir en favor de la 
industria minera, por la premura con que lo hago, puea no ee 
lo mismo escribir en un libro ú opúsculo, con toda medita- 
ción 7 descanso, que hilvanar apresuradamente frases para 
un articulo dé periódico; siquiera sea semanario; pero como 
la minería está siendo ahora el blanco de los ataques, más ó 
menos apasionados, pero siempre iojustos, de algunos escri- 
tores públicos, que á fuer de economistas blasonan de plati- 
cidas, ó que á título de entendidos agricultores alardean de 
economistas, obligado estoy á sostener los fueros de la ver- 
dad y de la justicia, combatiendo ideas que considero por 
demás absurdas y en extremo peligrosas para el desarrollo de 
la riqueza pública, y por consiguiente del bienestar y pros- 
peridad del país. 

Nada extraño es que los perjuicios que ha sufrido y sigue 
sufriendo la Eepública con la baja inusitada de la plata, ha- 
yan puesto fuera de trastes á los escritores públicos, que en 
su patriótico afán de hallar el origen del mal, para buscarle 
pronto remedio, han ido á dar con la industria minera, como 
si se dijese con la madre del cordero, y sobre ella descargan 
sus iras, cual si fuese culpable, precisamente cuando merecía 
los más calurosos y sinceros parabienes por haber aumenta- 
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do considerablemente sus productos, merced á la pericia, ac- 
tividad y arrojo de los mineros. 

Bañábame con verdadera fruición en agua rosada los dias 
pasados y daba sinceramente gracias á Dios, porque habla 
concluido la terrible barabúnda de la prensa contra los mine- 
ros, producida por la sensible y repentina baja del metal blan- 
co, pero aún no salía á la luz pública esta sencilla expansión 
mía, cuando llegó á mis manos un opúsculo sobre el cultivo 
del café, en el cual se dice, sin demostrarlo de ningún modo, 
que la minería es la causa eficiente de la pobreza en que nos en- 
contramos. 

Ya no son, pues, únicamente los economistas los que sue- 
len hablar de papo en contra de la noble industria minera, 
la primera entre todas las industrias nacionales, sino que tam- 
bién lo hacen algunos agricultores, que, suponiendo irremi- 
siblemente muerta la minería con la baja de la plata, vienen 
con sus manos lavadas á pretender aprovecharse de sus des- 
pojos. ¡Qué equivocados están estos nuevos adalides! Mala oca- 
sión han escogido para la lucha, porque la industria que su- 
ponen moribunda está ahora más rolliza, sana y pujante que 
nunca; y aunque así no fuera, tienen los mineros tales bríos y 
es tanta su energía y entereza, que serían capaces de hacer 
renacer su industria de sus propias cenizas como el célebre y 
fabuloso ave fénix. 

Cuando hablo de economistas no me refiero á los que con 

tanto brío como erudición sostienen el doble patrón moneta- 

• rio, sino á los que he llamado platicidas, porque trabajan con 

ahinco, con verdadero furor por la supresión de la moneda 

de plata en el comercio universal. 

Estos ardientes y celosos partidarios del metal amarrillo se 
dividen en tres clases: la primera se compone de los financie- 
ros optimistas que creen, de la mejor buena fé, que el mun- 
do entero marcharía á maravilla en sus transacciones comer- 
ciales teniendo el oro como única base monetaria. Por más 
columbina que sea esta creencia, no deja de ser respetable por 
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la sinceridad con que abogan por ella sus adeptos; la segun- 
da clase de economistas se compone de especuladores ó inte- 
resados en la fluctuación de los metales preciosos, porque de 
esa alta y baja de precios sacan grandes ventajas pecuniarias; 
y la tercera clase, que es la más numerosa, está formada de 
esos escritores qu^ se van por el chorrillo, repitiendo frases 
que es un contento, tan sólo porque las han traducido de idio- 
mas extranjeros, como aquella de muy 'pronto la plata no val- 
drá más que el cobre^ que ya se va haciendo célebre. 

Los optimistas, esto es, los escritores que aspiran á la per- 
fección en el sistema monetario, los que persiguen el mono- 
metalismo como el bello ideal de la moneda, han preparado 
admirablemente el terreno á los especuladores, aunque de 
una manera inconsciente, porque sin quererlo han hecho des- 
estimar la plata en el comercio y estimar demasiado el oro, 
prodigando su instrucción y su talento en sus quiméricos dis- 
cursos. Y como estos escritores son de los más ilustrados y 
todo el mundo sabe que trabajan de buena fé, han conquista- 
do por millares los adeptos, aun entre las personas formales 
y bien intencionadas; más si, por desgracia, llegara á estable- 
cerse el monometalismo veríamos cómo el mundo entero da- 
ba un estallido formidable. 

Si los ensayos parciales que se han hecho en Europa, en 
circunstancias las más favorables, van dejando por puertas á 
las naciones, ¿qué sucedería si el monometalismo llegara á 
ser el sistema monetario universal? 

Cuando he dicho que los optimistas, lo mismo que los espe- 
culadores, han hecho estimar más el oro, los unos con sus dis- 
cursos y con su juego de bolsa los otros, he querido decir que 
el metal amarrillo sube de precio, y llegará hasta las nubes 
desapareciendo del comercio monetario, si las cosas siguen 
como van; y como no quiero que se me acuse de ligero me 
remito á los cablegramas recibidos de Europa y los Estados 
Unidos, de los cuales copio en seguida el que tengo á la vista. 

"Londres 7. — Ayer subió el oro en barras á 77 chelines y 



11^ peniques la onza. Mercado firme." £8tx> es más, mucho 
más del valor legal del oro en Londres. En otros términos: 
si el Gobierno inglés signe acunando oro, sitfrírd una pérdida 
considerable en ¡a. amonedación. Verdad es que esta pérdida no 
sería más que la compensación de las ganancias que ha oble- 
nido en la acuñación de la plata que ha comprado á bajo pre- 
cio. Parece inventado para este caso el refrán que dice: offm 
coge con haríierOy quien se cree de ligero. 

En cuanto á los economistas especularadores, todo lo <|ue 
se puede decir de ellos es, que son muy listos y que entien- 
den su negocio perfectamente; han comprendido que la com- 
pra de metales preciosos es un asunto terrenal, enteraiaesjte 
prosaico y lo manejan á maravilla aprovechando las elocuen- 
tes lucubraciones de los teóricos ó idealistas. Ya jugaron fuer- 
te y ganaron sumas fabulosas favoreciendo la baja de la pU- 
ta, ahora comienzan á jugar al alza del oro y ganarán tam- 
bién, porque ellos nunca pierden; suelen perder los Gk>bier'* 
nos, pierden siempre los comerciantes é industriales, perok» 
jugadores jamás. De manera que si Dios no lo remedia^ se- 
guirá subiendo el oro, porque con esta alza hacen su agosto 
los jugadores; y como los gobiernos no son muy filántropos 
que digamos, pues siempre toman las maduras y dcgan ka 
duras para los pueblos, es seguro que cuando compren el oro 
en barras más caro, valdrán más las libras esterlinas; de modo 
que si hoy valen 25 francos, más tarde valdrán SO ó 40 francos. 
Apenas se puede comprender cómo los flemáticos y sesudo» 
ingleses se han ido de ligero en asunto tan serio; ¡y así dicen 
los sajones que la raza latina es impresionable, romántica é 
idealista! 

Por lo que respecta á la tercera clase de economistas, Ida 
que sirven de monitores en la prensa nacional á los escrito- 
res europeos, dia llegará en que queden plenamente conve&- 
cidos de que están haciendo mucho daño al pais con sus tra- 
bajos periodísticos, y acabarán por declararse bimetalistao, 
aunque sólo sea por mero patriotismo. 
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Buena prueba de lo que acabo de decir es el siguiente suel- 
to que lei en un periódico. 

"jE/ bimetalismo. Las legiones bimetalistas ven engrosar sus 
filas diariamente en Inglaterra y los Estados Unidos." 

"Parece ser que la plata no será arrojada del trono que ha- 
ce tantos siglos comparte con el oro, gobernando juntos el 
mundo." 

Viene aquí como de molde el párrafo siguiente de una car- 
ta que acabo de recibir de un antiguo amigo mío, minero 
bien reputado de Catorce: 

"Creo como vd. que la plata no dejará de ser moneda en 
mucho tiempo, porque no hay en el mundo el oro necesario 
para la circulación y me parece que si llegaran í suprimirla, 
sería el medio mejor para que en poco tiempo se hicieran bi- 
metalistas todas las naciones que ahora no lo son." 

¡Y esto dicen los mineros, los que más se perjudicarían con 
la supresión de la moneda de plata! ¿Puede darse prueba me- 
jor de la confianza que tienen los mineros en el triunfp defi- 
nitivo del bimetalismo? 

Me quedan ya pocas líneas de que disponer en el pre- 
sente artículo y voy á dedicarlas á los escritores agrícolas, á 
los que alardeando de economistas acumulan guarismos so- 
bre guarismos en sus escritos, para persuadirnos de que la 
agricultura es la industria más productiva del país, mientras 
que la minería ha sido la causa de nuestra pobreza. 

Cuando leo esos artículos agrícolas me pregunto: ¿por qué 
será que haciéndose tan pronto millonarios con el cultivo del 
café, las naranjas, y los plátanos, hay tan pocos cultivadores 
da estas plantas? y lo que es aún más sosprendente, ¿por qué 
hay tantos propagandistas? Si el interés privado es efectiva- 
mente el incentivo más poderoso para el desarrollo inmedia- 
to de la industria, ¿por qué estará tan atrasada la agricultura, 
según las lamentaciones de sus defensores? ¿No estará suce- 
diendo ahora á los agricultores del café y los plátanos lo que 
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sucedía al jugador aquel, que escríbia á su esposa desde el ta- 
pete verde: ^^Hijita: mándame dinero que estoy ganandof^^ 

Y digo esto porque los escritores de que me ocupo no ce- 
sau de pedir á los braceros que vayan á establecerse á la tie- 
rra caliente; á los capitalistas que empleen su fortuna en los 
cultivos de cocos, cafó y naranjas; y al Gobierno que re- 
gale los terrenos baldíos á los agricultores para que se ensan- 
chen los -cultivos. Si la industria es tan bonancible, ¿por qué 
está siendo tan estéril la propaganda? 

Los buenos negocios no necesitan propagandistas, porque 
solos se recomiendan: abí está la Sierra Mojada que no me 
dejará comprometido en esta aserción. Los prodigios que ha 
obrado la minería en aquella región son tan recientes que na- 
die puede negarlos: aquella tierra antes desierta, estéril y se- 
ca, es hoy un emporio de riqueza; se ha levantado en ella níi- 
llares de edificios; se ha hecho brotar el agua en varias par- 
tes; se ha construido caminos y ferrocarriles sin subvención; 
y produce hoy al Gobierno aquella región metalífera más ren- 
tas en un año que las que han producido en veinte años los 
cafetales; y téngase presente que los operarios, los capitalis- 
tas y los empresarios han ido allá de propia voluntad, á sus ex- 
pensas y sin que nadie les dijese por la prensa que se iban á 
hacer millonarios. ¿Se dirá todavía que la industria minera 
es la causa de nuestra pobreza? Si tal sucede, los mineros 
pueden decir con toda confianza: Aquel sabe que se salva; que 
el otro no sabe nada. 
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LOS MEXICANOS BEBEMOS SER BIMETAUSTAS, 

AUNQUE SÓLO SEA POR MERO PATRIOTISMO. 



Benjamín Franklin, el notable físico que recogió por pri- 
mera vez las chispas de la electricidad de una nube con su 
célebre pararrayo; el eminente político que hizo revocar en 
Londres el "Acta del Timbre," que prohibía á las colonias 
americanas decretar impuestos locales; el habilísimo diplo- 
mático, recibido con entusiasmo en Paris, cuando fué á im- 
petrar socorros para conquistar la libertad de su patria, era 
también un hombre de trato agradable y de amables y ga- 
lantes maneras, por lo cual se captó las más cordiales simpa- 
tías durante su residencia en la capital de Francia. 

Refiérese que un día que se hallaba este ilustre americano 
en una reunión escogida, donde se hablaba muy bien de Amé- 
rica, le dijo una hermosa dama: 

— Si yo no fuese francesa, desearía ser americana. 

A lo que contestó él, con mucha amabilidad. 

— ^Pues yo si no fuese americano, desearía serlo. 

Esta sola frase del distinguido patriota pinta admirablemen- 
te el carácter del pueblo americano, que es esencialmente 
práctico y cuya virtud fundamental es el patriotismo más acen- 
drado. 

Si á un individuo de la raza latina se le hubiese ofrecido 
tal coyuntura se habría extremado en alardes de galantería 
respondiendo á la hermosa francesa que si no fuese america- 

Tradicioues.— 17 . 
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no querría ser francés, y quizá hubiera llegado hasta decir 
que le pesaba ser americano por no haber nacido en Francia. 

Es tal la costumbre que tenemos de hacer gala de nuestra 
galantería que hasta en los asuntos más serios y de mayor 
trascendencia para la patria solemos dar pruebas de flaque- 
za; y esto es tan cierto que no hace mucho tiempo que un di- 
plomático dijo en el extranjero por la prensa que amabamás 
d Francia que á su pairía^ lo cual no deja de ser fuerte aun- 
que se le considere hiperbólico. ¿Hay cosa más natural que 
decir uno con toda franqueza lo que más le conviene? Pues, 
sin embargo, hay personas que, con la mayor frescura, di- 
cen lo contrario de lo que sienten. Esto explica por qué 
existen entre nosotros algunos escritores monometalistas, sien- 
do asi que los mexicanos todos debemos ser bimetalistas, por 
que el doble patrón es el único sistema monetario que con- 
viene al país, teniendo en cuenta su abundante producción 
de plata. 

En cuanto á mí debo decir, parodiando á Franklin, que ai 
no fuese bimetalista, desearía serlo^ porque estoy plenamen- 
te convencido de que este es el camino trazado por el verda- 
dero patriotismo. 

Puede ser que digan los platicidas que la ciencia no tiene 
patria porque forma el patrimonio de la humanidad, lo cual 
es demasiado decir, tratándose de la economía política que 
debe tener aplicaciones prácticas muy precisas. Está bien 
que digan esas y otras lindezas por el estilo los idealistas, por- 
que son tan buenos, tan amantes de lo bello que parece que 
se olvidan de este mundo terrenal y prosaico para extasiar- 
se en una atmósfera celestial; pero los economistas no deben 
decirlo, supuesto que la ciencia económica es positiva y está 
encaminada á procurar el engrandecimiento y la prosperidad 
nacional. Sería gracioso que aquí, en México, nos dedicáse- 
mos á buscar la manera de hacer próspera y feliz á la nación 
francesa, por ejemplo, mientras dejábamos perecer en la mi- 
sería á nuestra pobre patria; lo natural, lo lógico es, que bua- 
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qnemoa la felicidad propia antes que la ajena. Se dirá que es- 
to es egoísmo, pero no por eso deja de ser amor patrio. 

Los optimistas económicos, en cuyo número debe contar- 
se, en primer término, á Baint Simón, nunca han de tener 
éxito, porque al mismo tiempo que procuran embellecer sus 
doctrinas tratan de generalizarlas tanto que siempre acaban 
por hacer fiasco; asi se explica la desesperación del fundador 
de esta escuela, que llegó hasta el extremo de darse un tiro, 
con el cual perdió un ojo; y aunque se reanimó después y co- 
menzó de nuevo sus tareas, sus enseñanzas iban causando 
tanto daño á la sociedad . que, apenas murió el respetable 
maestro, fueron dispersados sus discípulos por la policía. 

Este desastre no ha sido bastante para que los optimistas 
limitasen sus aspiraciones y hace largo tiempo que trabajan 
por establecer el monometalismo en el mundo entero, porque 
creen á pie juntillo que este es el bien supremo de la econo- 
mía política, el bello ideal monetario. Y no les importa que 
tal sistema esté produciendo grandes trastornos en los países 
donde se ha establecido, porque no se paran en pelillos y hian 
olvidado enteramente esta sentencia antigua: cosa cumplida^ 
sólo en la otra vida. 

Pero voy á concretar la cuestión al mononíetalismo amé- 
rico-latino, porque la verdad es que causa grima ver cómo 
andan de Herodes á Pilatos algunas repúblicas anxericanas 
con motivo de la cuestión monetaria. 

Comenzaré por la que está más cerca de nosotroá, Guate- 
mala, en la cual los poderes Legislativo y Ejecutivo andan en 
dimes y diretes. El Ejecutivo, por sí y ante sí, expidió un de- 
creto previniendo que se hiciese en oro el pago de los dere- 
chos de importación y de algunos otros impuestos; y la Co- 
misión Permanente del Congreso ha declarado que, confor- 
me á la Constitución de !a República, el Ejecutivo no tiene 
facultad para expedir ley alguna reformando el sistema tri- 
butario. Parece que se convocó al Congreso á sesiones ex- 
traordinarias y que no habiéndose reunido el 10 del mes co- 
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mente, ha quedado disuelto por un decreto presidencial, en 
el que se dispone que se verifiquen nuevas elecciones. Exis- 
te, pues, en aquella República un conflicto que puede ori- 
llarla fácilmente á una revolución por causa del monometa- 
lismo, si es que así puede llamarse el monstruoso sistema mo- 
netario establecido por el General Reyna Barrios, que consis- 
te en cobrar en oro una parte de los impuestos y pagar en 
plata á los empleados públicos. Por lo visto hay Presidentea 
constitiicionales que confundan lastimosamente sus atribucio- 
nes, porque creen que labrar ^ y hacer albardaSy iodo es dar pun- 
tadas. Ya he dicho que la Repúbica del Salvador tiene estable- 
cido el monometalismo, aunque de una manera condicional^ 
puramente platónica; pues se necesita que se realice un em- 
préstito en plata para comprar el oro que se ha de acuñar y 
poner en circulación; y como el crédito del Gobierno está por 
los suelos, se va aplazando la reforma decretada hasta los ca- 
lendas griegas. El Gobierno Salvadoreño es cauto y precavi- 
do y hace muy bien, si se tiene en cuenta lo sucedido en Gua- 
temala: ¿quién con esos truenos no despierta? 

La República del Perú, que tiene tanta semejanza con 
la de México, por su importante historia minera y cuyos pro- 
ductos minerales son todavía su principal elemento de rique- 
za, acaba de dar el trueno gordo, expidiendo un decreto para 
hacer efectivo el pago en oro del veinticinco por ciento de loa 
derechos de importación, desde el día 1? de Abril de 1894. 
Este decreto, con todo y ser tan malo, tiene su lado bueno: su- 
prime los derechos de exportación de la plata en barras; pero- 
en cuanto al pago en oro de los derechos arancelarios es muy 
posible que encuentre gran resistencia de parte de los cau- 
santes, porque así se elevan demasiado las cuotas del Arancel. 
Por otra parte, los mineros, interesados en la producción de 
plata, han de poner el grito en el cielo, al ver que el Gobier- 
no es el primero en menospreciar el metal blanco, supuesto 
que da la preferencia al amarillo en las operaciones fiscales, 
con detrimento de la producción nacional. De veras que es 
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muy extraño que la Eepública peruana haya dado un paso 
tan avanzado en la cuestión monetaria; mucho será que tal 
medida no sea causa de una revolución en aquel simpático 
país, cuya importancia financiera se debe en gran parte á la 
minería, por sus abundantes criaderos metalíferos y salinos; 
pero la novedad tiene gran imperio sobre nosotros^ lo mismo 
en los Gobiernos que en los individuos, y por seguirla ciega- 
mente se olvida que más vale malo conocido^ que bueno por co- 
nocer. 

Me parece que viene aquí como pedrada en ojo de boticario^ 
el siguiente cablegrama: 

• 

"Washington, D. C. (18 Octubre). Rumorase, que la Se- 
cretaría de Hacienda dará órdenes á la subtesorería de Nue- 
va York, á fin de restringir los pagos en oro, con la idea de 
aumentar cuanto sea posible la reserva de este metal que hoy 
se ha reducido á sólo $85.000,000." 

Por lo expuesto se ve que á la República americana le. es- 
tá costando muy caro el monometalismo, que es como si 
dijéramos que le cuesta la torta un pan; y esto consiste en que 
el oro está subiendo mucho de precio, debido á las lucubra- 
ciones de los financieros optimistas y á las especulaciones de 
los jugadores de bolsa. En comprobación de este aserto co- 
pio aquí el siguiente cablegrama: 

"Londres, 20 de Octubre. El oro en barras subió á 78 che- 
lines la onza y sigue la demanda por él." 

Este furor que les ha entrado, tanto á los Gobiernos euro- 
peos, como á algunos americanos, de sublimar el sistema mo- 
netario, ha causado y sigue causando grandes males en el 
mundo entero: á medida que aumenta el número de las na- 
ciones monometalistas, sube la demanda del oro y crece con- 
siderablemente su precio, y llegará á escasear tanto el metal 
amarillo que será imposible el tráfico comercial. Entonces 
volverá á imperar el sistemíi antiguo, el bimetalismo, que tan- 
tos y tan buenos servicios ha prestado al comercio desde el 
principio del mundo. 
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No quiero terminar este articulo sin decir algunas palabras 
acerca de la noticia recibida de Homa, en los cablegramas 
del día 19 del mes corriente, sobre que el Gobierno italiano va 
á disponer que los derechos de importación sean satisfechos en oro. 
Esta noticia me ha dejado estupefacto, porque no comprendo 
cómo puede exigir el Gobierno el pago en oro de los dere- 
chos que ahora se pagan legalmeute en plata; pues la mo- 
neda italiana de este metal representa su valor en oro, su- 
puesto que ha sido emitida con el carácter de subsidiaria por 
el mismo Gobierno, Seria curioso que éste desconociese sus 
propios compromisos pecuniarios; si tal sucede el hecho se 
explicaría gráficamente con este aforismo vulgar: págame lo 
que me dtbcs^ que de lo que te debo cuenta tenanos. 
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La Industria Minera no será nunca la ''Cenicienta"' 

de la agricultura. 



La literatura periodística tiene sus épocas memorables, en 
las cuales suele ponerse de moda algún aeunto y ser objeto de 
lucubraciones diarias; esto está sucediendo ahora con la agri- 
cultura, recomendada á diario al Gobierno y á los particula- 
res por los escritores públicos: al primero para que le imparta 
su poderosa protección y ayuda; y á los segundos para que 
empleen sus energías y sus capitales de toda preferencia en 
los negocios agrícolas, porque, según el decir de los publica- 
dores, son los más remuneratorios. Escritores hay, muy en- 
tendidos por cierto, que recomiendan el cultivo extensivo; 
mientras que otros, con excelentes razonamientos, ensalzan 
el intensivo; y los hay también que forman cuentas galanas 
para demostrar que los agricultores se hacen muy pronto mi- 
llonarios con los frutos tropicales. Sobre este punto ha habi- 
do y hay todavía escritores que han abusado de tal modo de 
la hipérbole, haciendo cálculos por demás lisonjeros, que ya 
nadie cree en esas pamemas. 

Santo y bueno que se escriba en favor de la agricultura, 
promoviendo por cuantos medios sea posible su desarrollo: 
semejante tarea es digna de aplauso para todos los que de- 
seamos el engrandecimiento y la prosperidad nacional; pero 
que no se desprecie á las demás industrias del país, y mucho 
inenos á la minería que ha sido el origen y es todavía la base 
dé la riqueza pública. 
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En días pasados leí en un periódico un excelente artículo 
económico, en el que batía palmas de entusiasmo su ilustra- 
do autor, con motivo de haber aumentado la exportación en 
el último año fiscal en más do ocho millones de pesos, cinco 
que pertenecen á la minería y el resto á la agricultura; pero 
lo que llamó grandemente mi atención, causándome un des- 
consuelo profundo, es que tan entendido escritor dijese que 
ese aumento era algo así como el destello de una vela que se 
apaga, porque no habrá un príncipe que libre d la industria mi- 
nera de ser en adelante la Cenicienta de la agricultura. 

Parece imposible que se crea por escritores ilustrados que 
la minería está próxima á desaparecer del catálogo de las in- 
dustrias nacionales, precisamente cuando está dando abuu; 
dantes pruebas de su vitalidad y pujanza, en los momentos 
más críticos de su existencia, por la enorme baja de la plata; 
y sin embargo, nada es más cierto que algunos economistas 
creen que la industria minera está agonizando y que los tra- 
bajos mineros constituyen una desgracia nacional. 

¿Qué equivocados están estos escritores! Ellos ni siquiera 
se han fijado en que los mineros americanos no han podido 
sostener la competencia con los mexicanos en esta época de 
terrible prueba; pues mientras en los Estados Unidos se pa- 
ralizan los trabajos de las minas, en México se abren otras 
nuevas. Tampoco se fijan esos economistas en que día á día 
va aumentando la producción de oro en el país, merced á los 
esfuerzos que están haciendo en este sentido algunos mineros * 
expertos y entendidos. Y por último, esos escritores ignoran 
que la minería mexicana no la constituyen solamente los cria- 
deros argentíferos, sino que los hay auríferos, cupríferos, plo- 
míferos y ferruginosos. De estos últimos tenemos el primero 
del mundo, entre otros muchos de importancia, según la au- 
torizada opinión del ilustre sabio Alejandro de Humboldt. 
Ese criadero es el Cerro de Mercado, en Durango, cuya mag- 
nitud es muy superior á los halagadores cálculos hechos hasta 
ahora por algunos célebres mineralogistas; pues se ha notado 
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Últimamente que aquel enorme depósito mineral sq extiende 
algunos kilómetros á flor de tierra más allá de su base, sien- 
do todavia más notable por su riqueza, pues produce por tér- 
mino medio setenta por ciento de metal. 

Voy á hablar de otro escritor que me ha dejado turulato 
en estos últimos días, con una ocurrencia extraña referente 
á la minería, pues quiero reunir ambas opiniones para com- 
batirlas de una vez. Decía este último escritor: hace más de 
tres siglos que se trabajan minas en México y aun no sabemos si 
ha sido con utilidad. 

¡Esto sí que es hablar por hablar! 

Al ver tales desvarios en hombres ilustrados, cualquiera se 
hace esta pregunta natural: ¿por qué ser^ que tau entendidos 
escritores cometen tales dislates? La respuesta es muy senci- 
lla: porque nadie puede ser omnicio impunemente, ó, en otros 
términos, aplicando un proloquio vulgar: no iodo lo bumOy es 
bueno para iodo. 

He demostrado ya algunas veces que la minería ha sido 
siempre la base de la riqueza pública, porque ha producido 
abundantes recursos al Gobierno y porque los productos mi- 
nerales han sido y son todavía los que sostienen el comercio 
exterior. Voy á procurar demostrar ahora que la industria 
minera no será nunca la Cenicienta de la agricultura. 

Como el ilustrado escritor á quien me refiero dice, que en 
adelante la minería será la Cenicienta de la agricultura, es evi- 
dente que él mismo cree que hasta ahora ha sucedido y está 
sucediendo lo contrario; pero para que no quede la menor 
duda sobre este punto, diré que la agricultura se ha ido des- 
arrollando bajo la benéfica influencia de la minería; pues esta 
industria, que es esencialmente consumidora, ha pagado siem- 
pre á peso de oro las maderas, las grasas, las pieles, las pas- 
turas y el combustible á los agricultores, y la agricultura 
se ha encargado también de proveerla de braceros y de bes- 
tias de tiro y de carga. Ahora bien: lo que ha sucedido has- 
ta hoy sucederá eternamente, en razón de que las leyes natu- 
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rales son inmutables. La naturaleza ha creado con profusión 
en nuestro territorio los depósitos minerales para ventura 
nuestra y no para que les convirtamos en dehesas improduc- 
tivas ó ruinosas, como son casi todas las de la Mesa Central 
por falta de agua. 

Yo no niego, no negaré nunca que la agricultura es sus- 
ceptible de desarrollo; pues esto lo viene demostrando de al- 
gunos años atrás, con el aumento en la exportación de sus 
frutop: no soy yo como los adversarios de la minería, que con- 
fiesan que sus productos aumentan de año en año, de una mar 
ñera regular, y sin embargo, cuando son más importantes se 
afirma con un aplomo que pasma, que la minería está próxi- 
ma á desaparecer. ¿Hay en todo esto sentido común? Si la 
agricultura tiene elementos propios para su progreso incesan. 
te, la minería los tiene más abundantes y mejores, por lo que 
siempre ha de ser superior á aquella en el territorio nacional* 
Esta cuestión ha sido resuelta, de una manera concluyente, 
desde que existen los ferrocarriles*. 

Los augures del metal blanco, que ahora lo son, de la mi- 
nería, me obligan á hablar de su lisonjero porvenir, ya que 
tanto se ha pregonado su ruina. 

El primer elemento con que cuenta ahora la industria mi- 
nera para su desarrollo constante, es el espíritu de asociación, 
arraigado firmemente en las empresas mineras y sostenido y 
estimulado, de una manera plausible, con los cuantiosos di- 
videndos que están pagando algunas minas, entre las cuales 
llama la atención la de Cinco Señores, en el Estado de G-ua- 
najuato, que está repartiendo cuarenta pesos por acción, ó sea 
cuatro mil pesos por barra cada mes, lo que equivale al do- 
ble del costo primitivo de las acciones, que han llegado á va- 
ler mil cuatrocientos pesos, ó lo que es lo mismo, ciento cua-^ 
renta mil por barra. 

Sobre este punto no ha sido tan afortunada la agricultura; 
pues parece que él sistema de asociación no le prueba muy 
bien que digamos, á juzgar por lo que ha sucedido con algunas 
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empresas agrícolas, de las cuales citaré la que se fundó con 
la Hacienda de Santa Catalina del Álamo de Valdivieso, Es- 
tado de Durango, hace algunos años; pues á vuel1;a8 de pom- 
posos informes anuales, llenos de las más lisonjeras esperan- 
zas para el porvenir^ se hundió últimamente la Compañía sin 
haber dado nunca dividendo alguno; y téngase presente que 
se trata de una finca rústica bien conocida en el país, por ha- 
ber producido anteriormente á sus dueños pingües utilidades. 

Cuenta ahora la minería con buena y abundante maquina- 
ria, merced á los transportes rápidos y seguros; de manera 
que en adelante no estarán expuestas las empresas mineras á 
fracasar por la carestía de semillas y pasturas, á causa de la 
pérdida frecuente de las cosechas; pues no emplearán fuerza 
animal en las minas y haciendas de beneficio. 

Los numerosos y abundantes criaderos plomíferos nacio- 
nales son ahora explotados con provecho, con el poderoso 
auxilio de los transportes; pues los minerales pobres pueden 
ser transportados fácilmente á donde se necesiten para ali- 
mentar las grandes fundiciones djBl país. De estos criaderoB 
hay muchos conocidos que aún no se explotan en grande es- 
cala; como Zimapán, en el Estado de Hidalgo, Cuencamé, 
Mapimi y Las Norias, en Durango; y Mazapil, Bonanza, 
Chalchihuites, etc., en Zacatecas. 

Existen muchos criaderos de cobre en la República, loe 
cuales pueden ser explotados con ventaja tan luego como sean 
fevorecidos por alguna vía férrea para el transporte de com- 
bustible. Lo mismo puede decirse de los criaderos de cinabrio 
descubiertos en el país y que aún no se explotan. 

Pero la riqueza mineral de más risueño porvenir es la del 
fierro, porque pasma verdaderamente el considerar el desarro- 
llo inmenso de que es susceptible con fletes baratos para el 
carbón que consume y para la distribución de sus productos. 
El Cerro do Mercado, cuyo mineral es muy dócil en su be- 
neficio, porque consiste en óxidos negro y rojo y en pequeños 
lentes de fierro magnético, puede abastecer al consumo del 
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mundo entero por algunos siglos, según los cálculos del iluB- 
tre viajero alenaán y del distinguido mineralogista inglés Juan 
Bowring, que visitó aquel criadero en 1840. 

Últimamente se ha formado una Compañía para explotar 
el gran depósito mineral, con tres millones de pesos; y excu- 
sado es decir que tendrá un éxito asombroso, porque cuenta 
con el Ferrocarril Internacional para el transporte de com- 
bustible y la expedición de sus productos, que bien pueden 
ser rieles, durmientes y artefactos de acero, y toda clase de úti- 
les, accesorios y herramientas de fierro; así como planchas 
de éste y de acero de todas clases. 

Los criaderos de carbón de Sabinas y de Piedras Negras 
que se explotan ya con ventaja, vendrán á ser una fuente de 
riqueza dentro de poco, que aumentará considerablemente la 
importancia de la industria minera. 

Por último, tiene el país extensos criaderos salinos de clo- 
ruros, carbonatos y sulfatos de sosa, de nitratos de sosa y de 
potasa y otras substancias alcalinas que aún no están ensaya- 
das ó analizadas; pero que indudablemente han de ser útiles 
para la industria, mientras que hoy perjudican los terrenos 
en que se eflorecen, siendo de advertir que hay fincas com- 
pletamente invadidas por estos álcalis con una extensión casi 
igual á la del Estado de Tlaxcala; y para que no se crea que 
hablo de memoria referiré un suceso acaecido hace algunos 
años. 

En un viaje que hice de Fresnilloá Mazapil en 1866, en bus- 
ca de cobre metálico para alimentar mi fábrica de sulfato lle- 
gué al mediar un día á la Hacienda de Gruñidora. Era en el 
mes de Mayo y el calor excesivo que hacía me produjo una 
sed insaciable. Al bajar del carruaje me recibió en el vestí- 
bulo de la casa principal el dueño de la finca, Sr. D. Quirino 
Serrano, hombre excelente, un coloso de siete pies de estatu- 
ra; y lo primero que hice, después de saludarle atentamente, 
fué pedirle un vaso de agua. Grande fué mi asombro al oirle 
decir que no había: creí que se chanceaba; más él me tomó 
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suavemente del brazo y me llevó á su despacho, donde abrió 
una botella de vino y me ofreció un vaso lleno, diciéndome: 

— ^El agua no tardará en llegar; hoy se ha retardado un 
poco el carretón porque se estropeó una de las muías. 

— ¿Pues qué, no hay agua en esta finca? 

— Sí hay, pero es muy salada y no se puede tomar: la bue- 
na la traemos de un pequeño manantial que existe en la sie- 
rra, á cuatro leguas de distancia. 

— ¿Pero entonces, qué agua beben los animales de la Ha- 
cienda? 

— Beben la salada, porque' ya están á ella acostumbrados; 
pero en este tiempo les hace mucho daño, en términos de que 
cuando nos descuidamos mueren por centenares. Hoy preci- 
samente ha sido un día fatal pasa nosotros, porque hemos su- 
frido una pérdida muy grande: venga vd. á ver una catás- 
trofe. 

Me llevó por los patios y corrales de la casa hasta la salida 
del campo, donde vi más de trescientas ovejas muertas, en 
derredor de un pequeño tanque de agua salada muy concen- 
trada, las cuales estaban desollando algunos peones. Aquel 
triste espectáculo me impresionó de una manera terrible, en 
términos de que tan luego como llegó el agua potable, se sur- 
tieron de ella mis mozos y continuamos caminando. Después 
supe que los ganados beben agua buena muy de tarde en tarde; 
pero que cuando el calor es excesivo se lanzan á todo correr en 
dirección del depósito más cercano y se sacian con el agua 
que contiene, aunque sea salada, sin que sean bastantes á con- 
tenerles los esfuerzos desesperados de los pastores. 

Pues bien: estos terrenos salinos, que abundan por aquellos 
puntos, mortíferos é improductivos hoy, serán algún día un 
venero abundante de riqueza para sus dueños y para la indus- 
tria nacional. 

¿Se dirá todavía que la minería será en el porvenir la Ce- 
nicienta de la agricultura? 
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LA minería siempre HA PROBÜGIDO 

UTILIDADES. 



A posar de mi •ofrecimiento y buena voluntad, no me fué 
posible contestar en nri anterior artículo las palabras que cité 
de un ilustrado escritor. Las repetiré aquí para mayor cla- 
ridad: ^^kace más de tres siglos que se trabajan minas en México 
y aun no sabemos si ha sido con utilidad,'' 

No sé por qué me parece que esta frase ha de hacer fortu- 
na, en materia de celebridad, como la ha hecho ya aquella 
otra de: ^^ muy pronto la plata no valdrá más que el cobre^' im- 
portada de Londres y repetida en coro por todos los econo- 
mistas platicidas. 

Me quejaba en días pasados con un amigo mío, del traba- 
jo que iba á emprender para refutar aquel concepto original, 
y me dijo mi interlocutor con la mayor sencillez del mundo: 

— No conteste vd. y santas pascuas. 

— Pero se trata de un escritor ilustrado que goza de algún 
prestigio en la prensa. 

— Aunque así sea, una golondrina^ no hace verano. 

— Sin embargo, quiero ver si puedo demostrar que esa fra- 
se es un absurdo. 

— Como sobre gustos, no hay nada escrito, puede vd. hacer lo 
que mejor le parezca. 

Puede ser que tenga razón mi amigo, acaso fuera mejor 
QO contestar; pero ya me comprometí á hacerlo y, que quie- 
ra que no quiera, debo cumplir mi compromiso. 
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En verdad que no se puede creer que un escritor ilustrado 
ignore que la minería ha sido siempre la base de la riqueza 
pública, porque el simple buen sentido nos está diciendo, con 
la lógica inflexible de los hechos, que una industria que se ha 
sostenido en pie victoriosamente, por tres largas centurias, y 
en constante desarrollo, á pesar de los fuertes impuestos fis- 
cales que siempre la han agobiado, no solamente es útil, sino 
provechosa y en ciertos casos bonancible para los empresarios. 

Es lástima y grande que un economista, porque economis- 
ta debe ser, ignore que la minería ha dado utilidades, duran- 
te el largo período de su brillante existencia, siendo así que 
hasta los extranjeros que no lo saben lo creen, por la senci- 
lla razón de que si no fuera así ya habría quebrado; pues na- 
die, absolutamente nadie, ni el Gobierno mismo que tanto la 
ha explotado, hubiera sido capaz de sostener los fuertes gas- 
tos erogados en las minas. 

T suponiendo, sin conceder, que el Gobierno hubiese po- 
dido hacerlo, ¿con qué título lo habría hecho? ¿Con el de ca- 
ridad ó beneficencia? Absurdo fuera suponer tamaña abe- 
rración. 

Es de sentirse que tan entendido escritor no sepa que la mi- 
nería tiene buenos papeles: ¡le hubiera sido tan fácil saberlo, 
estudiando un poco la historia industrial del país!; más ya 
tjue no lo ha hecho, traeré á la memoria algunos datos en 
apoyo de mis aserciones. 

Preciso será comenzar por hacer el cálculo de los produc- 
tos de las minas para juzgar mejor de su importancia. A es- 
te fin puede servir la noticia oficial déla acuñación, según los 
estados publicados por la Secretaría de Hacienda. 

ÉPOCA COLONIAL. 

Desde el año de 1537 hasta ol de 1822 $ 2,151.581,961.81 

INDEPENDENCIA. 

Desde 1822 hasta 1892 $ 1,267,578.010.78 

Total $ 3,419.159,972.54 
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Déla vuelta $ 3,419.169,972 54 

Se calcula por valor de los minerales exportados en vir- 
tud de la ley de 17 do Enero de 1869, esto es, en 25 

años 250.000,000.00 

Se puede calcular por las exportaciones que hicieron los 
conquistadores antes de 1537, y las clandestinas . hechas 
posteriormente 330.840,027.46 

Total § 4,000.000,000.00 

Aunque no hubiera más dato que este de cuatro mil millo- 
nes de fesoSy como producto de la industria minera, él solo se- 
ria bastante para acreditar su grandísima importancia; pero 
aún hay más: esa industria ha pagado al Gobierno más de 
quinientos millones de pesos ^ cuya suma equivale á la octava par- 
te del producto bruto. 

Me parece que no se dede dudar de la utilidad de una in- 
dustria semejante; pero voy á copiar algunas opiniones de au- 
tores bien conocidos. 

El ilustrado escritor y hábil Ingeniero de minas, Sr. D. 
Santiago Ramírez, en su excelente obra "La Riqueza Minera 
de México," dice lo siguiente, hablando de la influencia de' 
la minería. 

"Considerándola como industria, la vemos en su esencia 
produciendo la más preciosa de las materias, la más segura 

« 

de las riquezas; y en sus accidentes, impulsando la agricul- 
tura, la explotación de diversas materias, la fabricación de di- 
versos compuestos, el aprovechamiento de diversas substan- 
cias, la ocupación de muchos brazos, el sustento y bienestar 
de muchas familias, y sobre todo, el elemento generador del 
comercio." 

Otro ilustrado Ingeniero de Minas, el Sr. D. Miguel Ve- 
lásquez de León, en un dictamen que presentó á la Junta de 
Minería reunida en esta capital en 1868, dijo que "debía de- 
jarse enteramente libre de impuestos á la minería, no como 
una medida proteccionista á determinada industria, sino de 
la fuente inagotable de trabajo, de vida y de consumo para la 
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Agricultura y las demás industrias, mientras no esté dotada 
él país de vias fáciles y económicas de comunicación, parsi 
que sea practicable la exportación del exceso de sus prc^ 
ductos." 

"De los de la Mesa Central puede decirse que no son oi- 
portables actualmente más que la plata y el oro; apenas sí lú 
lana y las pieles suelen serlo cuando tienen buen precio en 
los mercados de los Estados Unidos." 

"Es necesario buscar por ahora consumo interior á todoé 
los demás; convertirlos por las operaciones del cambio, en lo6 
únicos que tenemos exportables sin límites: plata y oro. Por 
poco abundantes que sean en la Mesa Central las cosecbasf^ 
viene el estancamiento, la plétora que forzosamente deprecia 
los productos y reduce en lo sucesivo la producción, hasta que 
naturalmente vuelve á equilibrarse con el consumo, porque 
no tiene otra salida." 

"Con mucha frecuencia la naturaleza se encarga de resta* 
blecer ese equilibrio, ya por la falta de lluvias como en el pre- 
sente año, ya por tempranas heladas y ya por otros acciden- 
tes; pero si no interviniese esta causa de equilibrio, y las cose- 
chas se sucedieran sin interrupción, lejos de venir con ellas 
la prosperidad, vendría la paralización y la ruina. Hay por 
aquí entre los agricultores un proverbio que expresa concisa- 
mente la misma idea: No hay ranchero, dicen, que aguante tres 
años buenos, ^^ 

Es muy digno de notar que cuando escribió lo que antece- 
de el Sr. Velázquez de León, llevaba muchos años de ser 
agricultor, como propietario de la Hacienda de Pabellón en 
el Estado de Aguascalientes; de manera que hablaba con ple- 
no conocimiento de los hechos. 

En la Exposición publicada por la Secretaría de Hacienda 
en Enero de 1879, dice el Secretario, C. Matías Romero, lo 
siguiente: 

"La cuestión de la minería es, en efecto, una de las máe 
arduas é importantes que pueden presentarse á la considera- 
Tradiciones.— is 
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don de los hombres de Estado de la nación mexicana. La 
extraordinaria riqueza mineral de este país hace que Be le 
considere como esencialmente minero y que todas sus gran- 
des ventajas para la agricultura y hasta para el comercio de 
tránsito queden eclipsadas j hasta olvidadas, en considera- 
ción á sus grandes recursos mineros/' 

Nadie ignora que el ilustrado estadista Sr. Eomero ha si- 
do agricultor; pues personalmente estuvo dirigiendo el cul- 
tivo de BUS cafetales en Tapachula, Estado de Chiapas; por es- 
ta razón su testimonio es de gran peso. 

Otro estadista notable, el Ministro Americano John W. 
Foster, en su informe dirigido al Presidente de la Asociación 
de Manufactureros de Chicago, dice lo siguiente: 

^'La fuente principal de la riqueza de México consiste en 
sus minas; sobre todo las de plata, en apariencia inagotables 
que se encuentran en casi toda la Kepública, y cuya riqueza 
ha sido conocida de todo el mundo por más de trescientos 



años." 



Más adelante dice este ilustrado escritor que: "por no ha- 
berse puesto en práctica los métodos y adelantos modernosi 
los rendimientos y utilidades en las empresas mineras no son 
los que debían ser." 

Como esos métodos y adelantos son el capital por acciones 
y la maquinaria, que ya tienen suficientes muchas empresas 
mineras, desde que existen los ferrocarriles en el país, es evi- 
dente que las utilidades de las minas han aumentado de una 
manera plausible. 

En la Memoria presentada por el ilustrado Secretario de 
Relaciones, D. Lucas Alamán, al primer Congreso Constitu- 
yente en 11 de Enero de 1825, se lee lo siguiente: 

"Las minas son la fuente de la verdadera riqueza de esta 
nación, y todo cuanto han dicho contra este principio algu* 
nos economistas especulativos, ha sido victoriosamente reba- 
tido por la experiencia." 

Cuando tantos escritores nacionales y extranjeros conocen 
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esta materia, causa gran extrañeza saber que hay algún me- 
xicano que la ignore. ff 

Para no cansar á los lectores alargando esta colección de 
citas, voy á cerrarla con broche de oro refiriéndome al ilus- 
tre sabio Barón de Humboldt, el cual ha formado en su "En- 
sayo Po'lítico sobre la Nueva España/' los cálculos más mi- 
nuciosos sobre las utilidades de la minería, para deducir que 
ascendían en su época, próximamente, á cuatro reales por 
marco de plata, ó lo que es lo mismo 5.88 por 100 sobre sus 
productos. 

Para los expertos en asuntos de minas se ha formado este 
otro cálculo: sobre cien negocios mineros en actividad, diez 
producen utilidades; cuarenta sostienen el equilibio entre los 
gastos y los productos; y cincuenta no cubren los gastos; pe- 
ro sucede que los diez negocios bonancibles ganan mucho 
más de lo que pierden los cincuenta que no se costean; y los 
que hoy pierden, mañana se costean y más adelante ganan. 
Este es el secreto de la gran actividad de la industria minera 
entre nosotros, y no como creen algunos economistas que 
^^as minas mexicanas se sostienen en trabajo únicamente por 
la ilusión de una bonanza.'' 

Después de lo que llevo expuesto abrigo la esperanza li- 
sonjera de que no se reperirá la frase de que la minería se- 
rá en adelante la Cenicienta de la agricultura; ni mucho me- 
nos la otra en que se exhibe la ignorancia de que las mi- 
nas mexicanas han producido utilidades durante el largo pe* 
riodo de su benéfica existencia. 

Desearía yo saber ¿por qué algunos economistas atacan á 
la industria minera? ¿Será cuestión de principios escolares? 

No me parece esto probable, supuesto que todas las indus- 
trias útiles son aceptadas con aplauso por las reglas econó* 
micas de aplicación univerval. De todos modos, es un error 
lamentable el creer que todos debemos ser agricultores: ya he 
dicho otras veces y ahora lo repito que el día que México deje 
de ser un país mineroy será la nación más pobre y desdichada del 
universo. 
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LA SUPRESIÓN DE LA INDUSTRIA MINE&A 

CAUSARÍA LA RUINA DEL PAÍS. 



Con motivo de la baja lamentable de la plata, algunos e<K>> 
nomistas mexicanos han declarado la guerra á la minería, 
porque en su laudable afán de buscar remedio al mal han Hí- 
gado á creer, de la mejor buena fé del mundo, que supri- 
miendo la industria minera, vamos á ser todos muy felices, 
completamente felices; pues según ellos suprimiendo el ori- 
gen del mal, este bello país, tan pobre y abatido ahora, que- 
dará convertido en un delicioso paraíso por el esfuerzo vigo- 
roso de los agricultores. 

• Me parece que este optimismo es en gran manera perni- 
cioso para los intereses nacionales, por lo cual se debe com- 
batir sin tregua y por todos los medios posibles opiniones se^ 
mejantes para evitar males irremediables. Esta es la razón 
por qué he sostenido y seguiré sosteniendo la importancia de 
la industria minera, aunque para esto tenga que sacar fuer- 
zas de" flaqueza. 

Vengamos, pues, á cuentas. Señores economistas^ ¿qué es 
lo que vdes. desean? 

Vamos claros: ¿quieren que se suprima la industria minera? 

Corriente: sólo que me parece que no han contado vdes, con 
la huéspeda^ porque tal supresión tiene tres bemoles. 

¿En qué se emplearían los quinientos mil hombres que con 
sus familias viven ahora de las minas? 

¿Con qué se remplazarian los cincuenta millones de pesóse 
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que se exportan anualmente en metales j minerales para el 
pago de las mercancias importadas? 

¿Cómo y con qué se indemnizaría á los mineros dé los 
cuantiosos capitales que tienen invertidos en las minas? 

Creo que basta con estos tres probl^aaitas para que se vean 
de bulto las dificultades que presenta la supresión de la mi- 
nería; pero como la ciencia económica, puramente especula- 
tiva, es tan expedita en sus aplicaciones, es muy posible que 
se diga: que la utilidad del mayor número exige este saerifioioy que 
&e debe realizar sin medir las consecuencias. 

Por fortuna para los mineros, y sobre todo para el país, es- 
ta hipótesis carece absolutamente de fundamento, y vamos á 
ver por qué. 

Si se dijese á un agricultor ó ganadero, que no sea de las 
costas: m/iña7ia quedarán suspe7isos para siempre las trabajos de 
las minaSy es seguro que pondría el grito en el cielo, creyéndose 
completamente arruinado, porque perdía la base de consumo 
para los esquilmos de su finca. 

El fabricante se quedaría atónito ante tamaña desgracia, 
porque no sabría á quién vender la mayor parte de los pro- 
ductos de su establecimiento. 

A los operarios les parecería que se hundía el mundo, por- 
que acostumbrados á ganar elevados jornales en las minas, 
no habrían de conformarse con los muy bajos que pagan las 
otras industrias. 

Los comerciantes, especialmente los importadores, se ve- 
rían en grandes apuros para sostener sus almacenes por el 
trastorno que sufrirían los cambios; pues si ahora son difíci- 
les entonces llegarían á ser inposibles. 

¿Y el Gobierno? Sería el más digno de lástima, si se reali- 
zara el cataclismo tan deseado por los economistas platicidas, 
porque se reducirían á la mitad las entradas fiscales. 

¿Quienes serían, pues, los beneficiados con la paralización 
de los trabajos mineros? Quisiera yo que me lo dijesen los 
escritores enemigos de la minería. 
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Los Estados üni Jos do constituyen un país esencialmente 
minero como el nuestro; alli la minería no forma la base de 
la riqueza pública, como sucede entre nosotros, porque la in- 
dustria minera americana sólo tiene una importancia relati- 
va y, sin embargo, aquel país ha sufrido enormes quebran- 
tos con la paralización de los trabajos de las minas. 

En prueba de lo que acabo de decir copiaré el siguiente 
cablegrama, publicado en los diarios de esta Capital. 

"Denver, Colorado, 10 de Enero de 1894. Ayer celebró 
aquí su 20í} reunión anual la Asociación de Hacendados y 
Agricultores del Estado de Colorado." 

"Ilubo cincuenta delegados presentes." 

"El presidente en su discurso, hablando sobre el pánico ci- 
tó el dicho de David, de Wylls, de que ha causado una pér- 
dida de 1,000.000,000 de pesos, y añadió: ''Podíamos haber 
comprado plata conforme á la ley Sherman durante 20 años 
y arrojarla al mar, sin llegar á una pérdida tan grande." 

T téngase en cuenta que no son los mineros los que hacen 
tales comentarios, sino los agricultores y ganaderos, que es- 
tán en aptitud do apreciar mejor esas pérdidas, porque son 
los primeros que las sienten por falta de consumo de sus es- 
quilmos. 

Los economistas platicidas deberían aplicar á esfe caso el 
proloquio que dice: mds vale malo conocido^ que buaio por co- 
nocerj suponiendo que la minería fuese una industria tan ma- 
la como ellos creen; y sobre todo, deberían comenzar por en- 
sanchar las otras industrias existentes, ó crear alguna nueva 
para remplazar aquella antes de suprimirla; pues no seria 
cuerdo, no puede ser lógico destruir una fuente inagotable 
de vida para el país sin crear otra mejor. 

Si lo que se desea es ensanchar, engrandecer á la agricultu- 
ra, lejos de ser para esto un obstáculo la minería será el auxi- 
liar más poderoso, porque nunca ha sido, ni será jamás rival 
de las otras industrias nacionales; para ella todas son igual- 
mente útiles. 
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Muchos mineros son agricultores, y sus naturales aspira- 
ciones son las de asegurar sus ganancias empleándolas en fin- 
cas de campo. De esta afición ha nacido el antiguo prover- 
bio que dice: de minero á ranchero^ caballero. 

No se debe buscar en la minería las dificultades que pre- 
senta la agricultura para su desarrollo; si las hay, existen, sin 
duda alguna, en ella misma, en su manera de ser. 

No soy, no seré nunca adversario de la agricultura; por el 
contrario, deseo ardientemente su prosperidad y siempre la 
he procurado por los medios que han estado á mi alcance. 
He sido agricultor y tengo entre los agricultores muchos y 
excelentes amigos; á estos antecedentes debo el honor, que 
tengo en alta estima, de formar parte de una respetable so- 
ciedad agrícola nacional. No tengo, pues, no puedo tener si- 
no la más pura intención en lo que he de decir respecto á la 
agricultura, al hablar de las dificultades que se oponen á su 
benéfico y rápido desarrollo. 

Una de ellas, acaso la más grave, consiste en cierta rivali- 
dad, cierto antagonismo natural que existe entre los labrado- 
res de las alturas y los de los valles, ó sea entre los que cul- 
tivan terrenos de secano y los que los tienen de irrigación. 

Tratándose del producto más común de la agricultura, del 
maíz que tiene un consumo inmenso en el país porque es 
de uso general entre los mexicanos, es bien sabido que el 
de temporal es el más estimado y el menos costoso en su pro- 
ducción, porque la labor de esta planta es sumamente senci- 
lla y sus productos son muy regulares en años comunes, y 
abundantes cuando las lluvias lo son igualmente. De aquí re- 
sulta que en años comunes los labradores de temporal ven- 
den á bajo precio el producto de sus cosechas, que consiste 
en maíz, frijol, calabazas, etc., y no pueden competir con ellos 
los labradores de terrenos de irrigación, porque en éstos es 
muy costosa la labor por la preparación de las tierras, los 
riegos, la extirpación de la hierba y otras manipulaciones ne- 
cesarias. En tal situación, el agricultor almacena el maiz^ 
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porque no puede venderlo sin pérdida, y compromete su cré- 
dito para allegar recursos con que seguir cubriendo los gastos 
de la finca. Por eso citó el Sr. D. Miguel Velásquez de León, 
ilustrado agricultor de Aguascalientes, el proverbio que di- 
ce: no hay ranchólo que aguante tres anos buenos^ y la razón es 
porque tres años de deudas por capital é intereses son bastan- 
tes para poner en el mayor conflicto á un propietario rural, 
especialmente si paga elevados intereses como los que suelen 
pagarse en el interior, los cuales se capitalizan cada seis me- 
«e& Es natural que los labradores que se ven envueltos en 
tales conflictos, echen de ello la culpa á los iemporaleros por- 
que no les permiten vender su maíz á buen precio. Este es el 
oñgen de la rivalidad natural que he apuntado. 

Pero no todo es vida y dulzura para los labradores de se- 
cano, también existe entre ellos un proverbio que expresa 
concisamente su situación: 7io hay rancho^ dicen, que aguante 
tres años únalos; y tienen mucha razón, porque después de tres 
anos sin cosechas, el propietarip vende el rancho, ó abando- 
na en él los trabajos por falta de recursos para sostenerlos. 

¿Se comprende ahora la razón de ese antagonismo que exis- 
te entre los agricultores? 

¡He aquí por qué han sido inventados por labradores, y la- 
bradores mexicanos, dos proloquios tan opuestos! 

En las haciendas del interior es muy común ver á los agri- 
cultores examinando los astros con particular atención, du- 
rante el invierno y á horas avanzadas de la noche, para de- 
cir enseguida: esta noche promete una fuerte helada; s^o que 
QLfiCS lo dicen con una dulce sonrisa de satisfacción en los 
labios, y otros con las más vivas muestras de cruel anaargur^ 
cu el semblante. Los primeros, esto es, los que cosechan maíz 
4e riego se alegran naturalmente porque conservan las trojes 
¿conos henchidos de mazorcas; en tanto que los de secano 
tiienen el maíz en el campo y tan tierno que una helada dea- 
traje por completo la sementera; de modo que mientras una 
helada hace ricos á los primeros, á los segundos los arruina 
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enteramente, sin que ni los unos ni los otros tengan culpa al- 
guna de estos sucesos. 

He oído decir con mucha frecuencia á los agricultores de 
regadío que el costo de producción del maíz es de tres pesos 
la carga de dos fanegas; mientras que los agricultores de tem- 
poral calculan el costo de seis reales á un peso la carga. Fá- 
cil sería para mí verificar estos cálculos porque tengo los da- 
tos suficientes; pero no lo creo necesario, en razón de que to- 
do el mundo conoce estos hechos y sus detalles. 

Ahora bien: sería muy conveniente que los economistas 
estudiaran esta cuestión y propusieran los medios de resol- 
verla en beneficio de la agricultura, á fin de nivelar en lo po- 
sible el costo de .producción del maíz, que es el artículo de 
primera necesidad y de mayor consumo. 

Puede ser que algún economista diga, aplicando los prin- 
cipios generales de la economía política, que no se siembre maíz 
de riego y para que los consumidores lo tengan siempre barato; pe- 
ro esto tendría el grave inconveniente de que en los años ma- 
los, por falta de lluvias, no habría maíz para el consumo; y 
es preferible que lo haya aunque se pague muy caro el de 
riego como sucede ahora. 

Cuando esta dificultad se allane comenzará el desarrollo 
prodigioso de la agricultura en la Mesa Central; pues no han 
de faltar empresarios ni capitales para negocios agrícolas, 
siempre que vean garantizada, hasta donde es posible, una 
utilidad regular. 

Los agricultores de los Estados del ÍTorte tienen la inmen- 
sa- ventaja de poder conservar el naaíz hasta por seis ú ocho 
años sin demérito alguno; lo cual permitiría atender al con- 
samo aun en los años en que se pierden las cosechas por fal- 
ta de lluvias. 

A aquella favorable circunstancia deben su gran fortuna 
algunos agricultores que, con capital suficiente para almace- 
nar el grano algunos años han logrado venderlo siempre á 
precios elevados. 
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DONDE MENOS SE PIENSA, SALTA LA LIEBBE. 



En un diario de esta capital, bien acreditado porque cuen- 
ta con redactores ilustrados, suelen publicarse artículos eco- 
nómicos que algunas veces leo con satisfacción por las bri- 
llantes ideas que contienen; por esto es que al ver en uno de 
los últimos números este rubro: "La cuestión de la plata,*' 
comencé á leer con avidez el artículo correspondiente, espe- 
rando hallar en él algunas ideas luminosas; pero ¡qué cierto 
es que donde menos se piensa, salta la liebre!; pues entre algu- 
nas cosas buenas me encontré con los siguientes párrafos, que 
copio como resumen de las ideas del autor con respecto á Mé- 
xico en la cuestión de la plata. 

"Un país agrícola é industrial como el país vecino, cuya 
riqueza minera es parte mínima de su riqueza total, cuyas 
importaciones se saldan en trigo, y que ha podido desenvol- 
verse tan prodigiosamente con la plata á la par, no tiene mo- 
tivo alguno para temer la alza de la plata." 

"No sucede lo mismo entre nosotros. Si hemos de ser sin- 
ceros, creemos que el bien del país está en la depreciación.'* 

"De ella podemos esperar dos grandes resultados: el des- 
envolvimiento de nuestra riqueza agrícola y la extinción gra- 
dual de nuestro desenfrenado proteccionismo." 

"Para nosotros, habituados á saldar nuestras importaciones 
en plata, la depreciación produce un doble estímulo; el de la 
necesidad de pagar con mercancías más estimadas en el ex- 



283 

tranjero y el de la eeducción de obtener, con la prima del oro, 
pingües ganancias que la minería no puede ya ofrecer." 

"Una nueva alza de la plata podría suspender la actividad, 
hoy convertida á la agricultura y el ejemplo de la California, 
pobre y anárquica mientras buscó el oro, rica y pacífica des- 
de que siembra trigo, nos hace desear para Móxico que llegue 
cuanto antes la era del café, del tabaco y del henequén y se 
reduzca el laboreo de minas á un mínimum razonable." 

¿De veras que es cosa fuerte leer tales conceptos y pensar 
que proceden de un escritor mexicano! 

Considero estas ideas tan peligrosas para la prosperidad 
nacional, que no he vacilado en tomar la pluma para comba- 
tirlas, á pesar del respeto que profeso á las opiniones indivi- 
duales, aun cuando sean las más extrañas. 

Es verdad que la República Americana no es un país esen- 
cialmente minero como el nuestro, esto lo he dicho muchas 
veces; pero no es cierto que su riqueza minera sea tan míni- 
ma como se supone; pues los productos mineros de la nación 
vecina forman la mayor parte de su exportación, tomando 
en cuenta no sólo el oro y la plata sino toda la producción 
minera, inclusos el mercurio, el cobre, el fierro, la sal, el car- 
bón y el petróleo. 

Claro está que teniendo minas argentíferas los Estados Uni- 
dos, no tienen motivo alguno para temer la alza de la 'plata, ¡Qué 
han de temer!, por el contrario, la desean ardientemente, lo 
mismo que nosotros, porque les tiene mucha cuenta. 

¿Qué no sucede lo mismo entre nosotros? ¡Que se lo pre- 
gunten al Gobierno y después al Comercio!; entidades com- 
pletamente imparciales y por ende idóneas para juzgar dees- 
tas cuestiones económicas. 

Como cada cual tiene su gusto, puede disfrutar libremen- 
te del suyo el escritor á quien me refiero, creyendo que el bien 
del país está en la depreciación de la plata ^ porque se desenvolverá 
la riqueza agrícola y se extinguirá nuestro desejifrenado proteccio- 
nimo; sólo que me parece que debe ser muy precaria esa pros- 
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peridad de la agricultura que tiene por base la ruina de la 
minería. ¡Valiente prosperidad debe ser esa que exige un sa- 
crificio tan costoso! Supongo que lo del proteccionismo des- 
enfrenado no se refiere á la minería, porque es sabido que 
lejos de ser protegida por el Gobierno, es la industria que pa- 
ga más fuertes impuestos, aun en las presentes criticas cir- 
cunstancias. 

Se dice que la agricultura se desenvolverá con la baja de 
la plata, tanto por el atractivo de la prima del oro, cuanto 
porque producirá pingües ganancias que la minería no pue- 
de ya ofrecer. 

¡Conque la minería no ofrece ya ganancias! ¿Desde cuán- 
do estará sucediendo esto? Entonces, ¿son apócrifos esos 
anuncios que diariamente publican los periódicos sobre loa 
dividendos que pagan las minas? Francamente, yo no me ex- 
plico estos conceptos del autor, me parece que aquí hay algún 
error, porque todo el mundo puede ver cómo pagan los Ban- 
cos esas utilidades en dinero contante, Pero algunos econo- 
mistas se manifiestan iujustos con la industria minera; pues 
mientras por un lado confiesan que á ella debe la agricultu- 
ra sus progresos actuales por la depreciación de la plata, por 
el otro pretenden aniquilarla reduciendo los trabajos mine- 
ros á su más mínima expresión. Puede decirse que ni siquie- 
ra conocen los intereses que defienden, porque no consideran 
que mientras más se reduzcan los trabajos mineros, menos 
beneficios recogerán los agricultores por la prima del oro; y 
si por desgracia se abandonaran las minas ¿qué ganaría en- 
tonces la agricultura? Ya hemos visto cómo han puesto el 
grito en el cielo los agricultores y ganaderos de Colorado con 
motivo de las pérdidas que están sufriendo con la paraliza- 
ción de las minas, y es prueba de buen sentido escarmentar 
en cabeza ajena. 

¿Conque la California fué pobre y anárquica mientras bus 
có oro, y rica y pacífica desde que siembra trigo? ¡Qué curio- 
so es todo esto!: sólo que me parece que no es exacto, porque 
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la California sigue buscando oro, y lo que es mejor aún, sa- 
cándolo en cantidades considerables; supuesto que la mayor 
parte de los treinta millones de pesos anuales que de este me- 
tal precioso producen los Estados Unidos procede de log cria- 
deros y placeres californianos. También se produce en Cali^ 
fornia el azogue, en las minas de Kuevo Almadén, por va- 
lor de dos millones de pesos; el cobre en las minas de Coppe- 
rópolis por más de quince millones y el fierro en cantidad 
inapreciable: ya se verá por lo que antecede que no es única- 
mente al trigo al que debe su prosperidad aquel Estado de la 
Unión Americana. 

Dice también el economista á quien aludo que una nueva al- 
za de la de la plata podría suspender la actividad hoy conver- 
tida á la agricultura. Valdría más que no hubiese dicho nada: 
¡qué sustazo para los agricultores!; decirles ahora que están 
amenazados de un cataclismo, es no tener caridad; porque es 
muy posible y hasta probable que se verifique esa alza de la 
plata. Verdad es que también podría suceder lo contrario; . 
pero tal percance no sería tan sensible para los mineros por- 
que ya están acostumbrados á este tole, tole de los judíos, 
mientras que los agricultores son novicios en esta clase de 
juegos. 

Me parece que ios adversarios gratuitos de la minería es- 
tán completamente equivocados en sus apreciaciones con res- 
pecto al alza de la^plata: nada hay más seguro que si ella se 
realiza en breve plazo el país entero sentirá grandes, inmen- 
sos beneficios. Basta considerar que por cada diez por cien- 
to que baje la prima del oro gana cinco millones de pesos la 
minería mexicana, para calcular sus beneficios; supuesto que 
produce más de cincuenta millones al año de metales y mi- 
nerales. 

El pueblo consumidor será grandemente favorecido, por- 
que los efectos extranjeros que consume bajarán mucho de 
precio. 

¿Y el Gobierno? Son incalculables los beneficios que roci- 
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biria con el aumento de las entradas fiscales y conel resta^ 
blecimiento y prosperidad del crédito nacional. 

La agricultura no tendría motivo de queja con el alza de 
la plata, porque los principales articuios de exportación, el 
henequén, el tabaco y el café, no necesitan prima alguna y 
han sido exportados con ventaja desde que la plata estaba á 
la par, lo que se necesita es ensanchar considerablemente sa 
cultivo para reducir el costo de producción. 

En este sentido debían trabajar todos los escritores mexi- 
canos, porque es una tarea tan noble como patriótica procu- 
rar con particular empeño el desarrollo y prosperidad de to- 
das las industrias nacionales, á fin¡de que este bello país sea 
grande, rico y feliz. 

Estamos en una época de prueba, en la cual todo el mun- 
do hace sus ensayos periodísticos en materia de economía po- 
lítica, de lo que resultan muchas curiosidades; más no es es- 
to lo peor, sino que todos estos escritores noveles se van por 
el chorrillo enderezando sus lucubraciones contraía minería, 
como si no fuese ella la primera víctima de la depreciación 
de la plata. Digo esto porque hace poco que publicó un pe- 
riódico de esta Capital un remitido de uno de sus subscri- 
tores, en el que se daba al Gobierno el consejo saludable de 
que suspendiese la acuñación libre de la plata, para que la 
acuñase por su cuenta comprándola á cinco reales la onza. 
En otros términos: se pretendía establecer el monometalismo 
oro dando á los pesos de plata el valor de un escudito de la 
moneda amarrilla y comprando el Gobierno la plata pasta al 
precio corriente en los Estados Unidos. 

¿Se puede concebir disparate garrafal más estupendo? 

Es muy posible que en ese proyecto haya intríngulis, por- 
que de otro modo no se explica tamaña valentía en su autor. 

Por fortuna el Gobierno tiene garrones y sabe muy bien 
lo que hace; él se desvela estudiando concienzudamente las 
más arduas cuestiones públicas que de algún modo puedan 
afectar los intereses, el crédito ó la honra del país, á fin de 
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resolverlas con acierto, porque comprende que debe atender- 
se al peligro con tiento^ y al remedio^ con tiempo. 

A esta plausible solicitud y á nuestro sistema monetario 
actual se debe que, en esta crisis monetaria universal que ve- 
nimos atravesando, la República no haya sufrido los que- 
brantos que están sufriendo sus hermanas de América, inclu- 
sa la poderosa y rica de los Estados Unidos. 

Es muy curioso que el autor del descabellado proyecto que 
vengo combatiendo no haya vuelto á sacar la cabeza, á pesar 
de la excitativa que le dirigió la prensa para que desarrolla- 
se su pensamiento. Ahora recuerdo que cuando lo publicó 
pedia que se le disculpase porque no conocía el castellano; y 
puede creerse que dijo la pura verdad, á juzgar por la mues- 
tra que dejó. 

Para comprobar el proloquio vulgar que dice que de médi- 
co j poeta y locOy todos tenemos un poco j basta permanecer algún 
tiempo cerca de un enfermo para oir las recetas que le dan 
sus amigos y. paniaguados; del mismo modo que los escrito- 
res noveles se desviven por dar consejos al Gobierno^ cuando 
creen que el pais está amenazado de alguna calamidad ó en- 
vuelto en ella; pero sucede que el enfermo no se aplica las 
recetas y el Gobierno hace lo que le parece, y asi les va mu- 
cho mejor. 
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NO HAT ORO BASTANTE EN EL MüNBO 

PARA LAS TRANSACCIONES COMERCIALES. 



(A Roberto Núffez.) 

Estamos pasando por una época calamitosa para México, 
por la depreciación creciente de la plata. Si no fuese por la 
excepcional vitalidad de la mineria y por la pericia y energía 
de los mineros, la industria nacional por excelencia habría 
fracasado en estos últimos cuatro años, en los que la pérdida 
total ó parcial de las cosechas ha venido á aum .intar las difi- 
cultades de su benéfica existencia. Afortunadamente para la 
mineria y para el pais entero, esta última calamidad va ce- 
sando; pues en el presente año no ha sido necesario impor- 
tar cereales en grandes cantidades, como se hizo en los ante- 
riores, para el consumo de la República. 

Fortuna y grande ha sido para México la de haber podido 
cubrir religiosamente sus compromisos pecuniarios en tan 
aflictivas circunstancias, á pesar de las enormes. pérdidas su- 
fridas en la producción minera nacional por la baja de la 
plata. 

Esta cuestión es muy complicada, por lo cual hasta los más 
expertos economistas suelen equivocarse en sus predicciones, 
más ó menos halagüeñas ó fatidicas sobre el porvenir del me- 
tal blanco; y es verdaderamente pasmoso el aplomo con que 
algunos escritores predicen la supresión de la plata del mer- 
cado monetario, en plazo más ó menos cercano. 

Llevamos ya cinco lustros de estar oyendo estos funestos 
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augurios y todavia circula la moneda de plata en todos los paí- 
ses cultos, aun en aquellos que hacen los más lujosos y apasio- 
nados alardes en favor del metal amarillo, como si fuese el 
único á propósito para la fabricación de moneda. 

Difícil, muy difícil, por no decir imposible, es que consi- 
gan su objeto las platicidas; porque es bien sabido que no hay 
oro bastante en el mundo entero para satisfacer las exigen- 
cias del sistema'.monetario, exigencias que como es natural, 
van creciendo incesantemente, á la par que se va extendien- 
do por el universo entero la civilización actual. Y si esto su- 
cede ahora que la desconfianza pública, por falta de acuerdo 
entre los Estados y sobra de audacia en los especuladores, 
se ha [^fijado únicamente en el metal blanco que tiene un 
valor intrínseco muy aprcciable, ¿qué sucederá cuando se fije 
en la moneda fiduciaria, como el papel, que no tiene valor 
fisíco alguno? Para calcular, siquiera sea aproximadamen- 
te, los enormes perjuicios que causaría esta emergencia pro- 
bable, veamos cuál es la cifra de la moneda circulante en la 
actualidad. 

Este es otro punto difícil de la ciencia económica; pues 
por más que se haya pregonado los adelantos actuales de la 
estadística, no ha llegado todavía á la altura que todos de- 
seamos, porque aún existen diferencias notables en los cua- 
dros de los estadistas. Los datos á que he de referirme los he 
tomado de una publicación reciente del Director de la Casa 
de Moneda de los Estados Unidos. 

Valor del oro existente en las naciones civilizadas «.$ 3,682.005,000 

Valor de la plata 4,012.700,000 

Moneda fiduciaria sin representación de oro ó plata, esto 

es, al descubierto ^ 2,C35.873,000 

Girculación monetaria total.. ^ 10,261.178,000 

Corresponde al oro 34.91p3 

„ á la plata 89.88pg 

„ al papel 25.68pS 

Tradicloi2e8.~19 
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Conforme & esta demostración, es evidente que si se supri- 
me la plata en el sistema monetario quedará reducida la cir- 
culación al CO.oOpg de su monto actual; pero como es muy 
posible y hasta probable que se suprima también el papel, 
porque la desconfianza pública tiene una lógica inflexible, 
admirable; y es natural que todo el mundo haga esta deduc- 
ción recta: si la plata qac tiene tin valor infrmseco y que ha cir- 
culado desde elimnciplo dd mundoy ha perdido ahora su estima- 
CÍ071, ¿no es más probable que el papel la pierda mañana, supuesto 
que sólo tiene el valor moral que le da el crédito 7ncrcantití Enton- 
ces la circulación quedaría reducida al 34.91p§ . 

Parece imposible que se pueda llegar á una situación tan 
desesperada; y sin embargo, es precisamente la que van bus- 
cando los monometalistas con su bello ideal monetario. 

Aun suponiendo, sin conceder, que sólo se suprima la plata 
de la circulación, quedará ésta reducida al 60.59p§ de su va- 
lor total, lo que es insuficiente para mantener la actividad co- 
mercial. 

Es notorio que la circulación monetaria no basta actual- 
mente para satisfacer en toda su plenitud las necesidades del 
tráfico mercantil. De aquí han nacido los lamentables tras- 
tornos que han sufrido últimamente el comercio y la indas- 
tria en los países civilizados. En todas partes hay escasez de 
numerario; los Bancos todos suben el tipo del interés del di- 
nero para conservar sus exiguas existencias de metálico; las 
fábricas limitan su preducción, rebajan los jornales á los ope- 
rarios ó clausuran sus trabajos; las huelgas se suceden unas 
á otras entre los trabajadores; las quiebras se multiplican y la 
paralización de los negocios es cada día más desesperante. 
Y. como complemento necesarioude todos estos males, el mons- 
truo formidable de la anarquía asoma y sacude por todas par- 
tes su horrible melena, azuzado sin cesar por el pauperismo 
universal. 

Estos males comenzaron á la par que la propaganda de los 
optimistas contra la plata, y han venido acentuándose cada 
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día más, á medida que el monometalismo adquiría algún triun- 
fo oficial, como la desmonetización de la plata en Alema- 
nia, primero; la clausura de las Casas de Moneda en la India, 
después; y la derogación de la ley Sherman, últimamente. 
Los optimistas van embelleciendo y sublimando de tal modo 
su ideal, con el sacrificio de tantos millares de víctimas, que 
el monometalismo se va convirtiendo en un mito odioso á 
causa de su atroz exclusivismo. Con sobrada razón dijo el 
Gran Canciller en el Reichstag en 1881, "el oro ha llegado • 
♦á ser como un pequeñísimo mantel por el que todos se pe- 
lean y el cual hace á la gente denostarse/' Y si en los doce 
años transcurridos la cuestión se ha exacervado cada día más 
llegando á ser desastrosa ¿qué sucedería si la plata desapare- 
ciese enteramente de la circulación? Nadie es capaz de pre- 
ver las colosales proporciones que alcanzaría semejante cata- 
clismo universal. Si el espeso velo de la pasión que ha cega- 
do á los mónometalistas se disipase en presencia de tantos y 
tan lamentables desastres, cambiaría luego, como por ensal- 
mo, esta situación tan tirante é insostenible: todo depende 
de que la plata recobre su antiguo prestigio en el orden mo- 
netario, sea cual fuera la relación que se fije á su valor con 
respecto al oro; lo que interesa es que ambos metales conti- 
núen compartiendo las importantes funciones que han desem- 
peñado en el sistema monetario desde tiempo inmemorial; 
para esto bastará el acuerdo de las principales naciones del 
mundo civilizado. 

Es un hecho constante que cuando abunda el dinero en 
una población, suben los precios en general, se anima el co- 
mercio y progresa la industria; mas si escasea el numerario, 
decrecen los precios, languidece el comercio y la industria se 
arruina. Y lo que digo de una población puede aplicarse á 
un país, lo mismo que al mundo entero, que es precisamente 
lo que ahora sucede, gracias á los bellos ideales del monome- 
talismo y al orgullo y obsecación do algunos Estados. 

Si tomada en conjunto la existencia monetaria universal. 
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se considera insuficiente para satisfacer el movimiento mer- 
cantil, es todavía más notable esa deficiencia por la distribu- 
ción irregular de la moneda en los países principales. 8obre 
este punto, lo mismo qup en otros muy importantes de carác- 
ter económico, toca á Francia la supremacía; pues su existen- 
cia en oro es do $800.000,000 y en plata de $700.000,000; de 
manera que corresponde á $36,81 por habitante. 

Inglaterra, que tan orgullosa se manifiesta con su sistema 
monetario, sólo tiene $550.000,000 en oro y 100.000,000 en 
plata, por lo que corresponde á cada habitante $20.44. 

Alemania, la que desmonetizó la plata de un solo golpe 
en 1872, tiene una existencia en oro de $600.000,000 y en 
plata de $211.000,000, ó sea $18.56 por habitante. 

Los Estados Unidos, en donde los desastres financieros han 
sido tan considerables, la existencia dé oro es de $604.000,000 
y de $615.000,000 la de plata; de modo que corresponde á 
$26.02 por habitante. 

Creo que aun al más limitado criterio, que tenga algún 
conocimiento de los negocios, ha de parecerle insuficiente la 
existencia monetaria en países de tanto movimiento mercan- 
til é industrial como los que he citado; por esto es que, aun 

* 

abusando de la cireulación fiduciaria, los negocios languide- 
cen cada día más; la desconfianza pública se acentúa de una 
manera lamentable; y los efectos todos bajan incesantemente 
de valor con mengua de la riqueza pública. 

Y téngase presente que aún subsisto la plata en la circula- 
ción, impuesta á viva fuerza por las circunstancias, pues si 
así no sucediese ya habría dado el mundo comercial un esta- 
llido formidable. 

Veamos ahora, siquiera sea someramente, los enormes per- 
juicios que ha causado el monometalismo á los países indus- 
triales ya citados. 

En los Estados Unidos se calcula en $1,000.000,000 las 
pérdidas de la minería, del comercio, de la industria y de la 
propiedad en general. En cuanto al Gobierno, bien se pue- 
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de calcular sus pérdidas en $100.000,000 anuales; pues sobre 
$130.000,000 que existían en las arcas públicas, hace dos años, 

como sobrante de los ingresos fiscales, hoy se necesitan 

$80.000,000 para cubrir el deficiente del Tesoro, según confe- 
sión hecha en la Cámara por el Secretario de Hacienda, sos- 
teniendo la urgente necesidad de una nueva emisión de bo- 
nos de oro al 5p.§ de interés. 

Algunos economistas ingleses calculan en $750.000,000 las 
deudas contraidas por el comercio y las industrias en Ingla- 
terra, á causa de la baja de valores y la paralización de los 
negocios, ocasionada por la depreciación de la plata; y Mr. 
Gladston calcula en 600.000,000 de libras esterlinas las deu- 
das de varias naciones y de particulares en favor de Inglate- 
rra. ¿Quién sería capaz de calcular lo que perderá el acreedor 
de este enorme crédito en la situación actual? 

Un periódico londonense decía el 20 de Enero último lo 
siguiente: "Por más de seis meses la India se ha pasado sin 
libranzas del Concilio. Si esto sigue, el Gobierno se hallará 
en quiebra. Si el Concilio no puede tomar prestado ni ven- 
der libranzas, ¿cómo va á cubrir sus compromisos? Debería 
el Gobierno reconocer inmediatamente su error, y no dejar 
que un falso orgullo le impida volver sobre sus pasos y de- 
cretar la reapertura de las casas de moneda." 

En el discurso de la Corona, pronunciado últimamente en 
el Parlamente prusiano, se hizo la paladina confesión de que 
hay un deficiente en los presupuestos de 25.000,000 de mar- 
cos, lo que hará necesario un nuevo empréstito. Este es el 
resultado de la desmonetización de la plata en Alemania; y 
esto después de haber consumido los $1,000.000,000 de la in- 
demnización francesa. 

Cuando se piensa que sería tan fácil poner remedio á esta 
flituación tan desastrosa, causa admiración naturalmente quo 
no lo hayan puesto todavía Francia, Inglaterra, Alemania y 
los Estados Unidos, por medio de un acuerdo internacional 
que devuelva á la plata su antiguo prestigio monetario. 
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DIFICULTADES DE LA AGRICULTURA 

EN LA MESA CENTRAL. 



lie dicho ya, con toda sinceridad, cuál es la causa, según, 
mi humilde juicio, de la rivalidad ó antagonismo que existe 
entre los agricultores que siembran terrenos de temporal y 
los que cultivan los de riego en las haciendas del interior,, 
causa que impido el rápido desarrollo de la agricultura, espe- 
cialmente en lo que se refiere al maíz, que es el artículo de 
primera necesidad y de mayor consumo en la República. 

Aunque las lluvias son frecuentes y abundantes en las al- 
turas, en las cuales son muy favorecidos los labradores de 
temporal, hay, sin embargo, algunas haciendas de riego ea 
donde se cultivan también los terrenos de secano con bastan- 
te provecho, y es notorio que los dueños de estas fincas, que 
tienen labores de ambas clases, obtienen grandes ventajas pe" 
cuniarias de sus trabajos agrícolas; pues en años abundantes 
venden los frutos de temporal almacenando el maí2 de riego 
para venderlo en los calamitosos á precios elevados. Estos 
agricultores nunca tienen apuros ni sufren pérdidas conside- 
rables, porque todos los años levantan cosechas más ó menos 
importantes. 

De aquí podría deducirse que el remedio ala dificultad que 
he apuntado estaba en la liga de los labradores de terrenos de 
secano con los que cultivan los de irrigación, á fin de norma- 
lizar los precios de costo de producción del maíz y venderlo 
siempre feon ventaja. ¿Pero es esto posible? A mí me parece 



295 

irrealizable, teniendo en cuenta la diversidad de situaciones 
en que se hallan unos y otros propietarios rurales. 

He dicho también que los hacendados que tenían recursos 
bastantes para guardar el grano por algunos anos, habían lo- 
grado venderlo siempre á precios elevados formando fortu- 
nas enormes. 

Esto indica que lo que falta á nuestros agricultores es el 
dinero^ suficiente para atender holgadamente á sus negocios. 

Se atribuye á Napoleón I esta frase gráfica: "Para hacer 
la guerra con éxito se necesitan tres cosas: dinei^Oy dinero y más 
dinero; y lo mismo puede decirse de las empresas industria- 
les. Con razón se ha dicho desde tiempo inmemorial que él 
dinero hace al hombre entero. Cuando los labradores puedan 
disponer del que necesitan para no malbaratar sus cosechas 
los de temporal y vender con utilidad las suyas los de riego, 
se desarrollará la agricultura de una manera rápida y plausi- 
ble. Para esto no es preciso que el dinero sea propio de los 
labradores, bien pueden tomarlo á interés, siempre que este 
sea moderado y largos, muy largos los plazos del reintegro. 
A este servicio importante está destinado el Banco Agrícola 
que los mismos agricultores tratan de establecer en esta ca- 
pital: si tal establecimiento se verifica entrará de lleno la 
agricultura de la Mesa Central en una era de prosperidad. 

Es inútil hablar sobre la fertilidad de las tiernas del inte- 
rior, porque es bien sabido que desde los primeros años de la 
conquista eran tan abundantes las cosechas de maíz que aquí, 
en México, valía un real la fanega, según afirma el Padre Ca- 
bo, al referirse á un informe de la Audiencia dirigido al Em- 
perador el año de 1533, sobre la fundación do la Colonia de 
Santa Fe, verificada por el Oidor Don Vasco de Quiroga con 
dos mil familias indígenas. Más tarde, en 1543, valía medio 
real la fanega en el Reino de Nueva Galicia, según Mota Pa- 
dilla. Aím en la época presente suelen vender los labradores 
el maíz, en años abundantes, á dos ó tres reales la fanega en 
algunas rancherías. 
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Caando los labradores tengan dinero sq^ciente para en- 
sanchar el cultivo del maíz y gu ardar el exceso de las bue- 
nas cosechas, serán los de tempoíal los que se encarguen de 
abastecer el consumo del país, mientras que los de riego de- 
dicarán sus tierras al cultivo de plantas más delicadas, cuyos 
frutos puedan ser destinados á la exportación. 

En la República son muy abundantes las cosechas de tem- 
poral y en los anos lluviosus se obtienen con mucha facilidad; 
por eso dicen los labradores que 7nds produce el año, que el 
campo bien labrado, y si se tiene en cuenta que en el interior 
y en la fontera del Norte se conserva en buen estado el maíz 
por algunos años, no se explica la frecuencia con que sufri- 
mos la escasez y carestía de esto grano, si no es por la falta 
de recursos de los labradores para guardarlo. 

Con respecto á los ganaderos del país se puede hacer una 
observación muy curiosa, y es la siguiente: ¿por qué siendo 
tan abundante y productiva la cría de ganados en la Repú- 
blica, se consumen en esta Capital los cerdos, los carneros y 
los novillos americanos? 

Es notorio que los ganados se reproducen de una manera 
extraordinaria en las haciendas de cría del país, y esto desde 
los primeros anos de la conquista, según se deduce de las re- 
petidas quejas que dirigían á la Audiencia en contra de los 
hacendados Ips vecinos de las poblaciones, por los perjuicios 
que sufrían en sus propiedades con las invasiones do los ga- 
nados. 

El vacuno prosperaba con tanta rapidez que el historiador 
Fr. .Diego Basalenque publica una noticia curiosa: dice que 
habiendo asegurado el Virrey Don Luis de Velasco que Don. 
Diego de Ibarra herraba 30,000 becerros en la Hacienda de 
Trujillo y Don Rodrigo del Río 40,000 en la suya de Roanas, 
parecieron exorbitantes estos guarismos, y para dejar bien 
puesta la palabra del Virrey, "Se halló obligado á enviar por 
testimonio do escribano lo que herraban las dos haciendas el 
ano do 1586 y lo despacharon con tres escribanos, que la de 
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Trujillo había herrado aquel año 33,000 becerros y la de iío- 
drigo del Río 42,000, y salió airoso Don Luis de Velasco de 
su proposición." 

Parecen, en efecto, exorbitantes estas cifras, aun tenien- 
do en cuenta que las antiguas haciendas de que se trata te- 
nían una extensión tan considerable que de la de Poanas se 
han formado ya más de quince propiedades distintas y seis 
por lo menos de la do Trujillo. 

En los Estados de Zacatecas, Durango y Clihuahua hay 
muchas haciendas de cría de un valor inapreciable. Entre 
ellas descuella por su grande extensión y especiales circuns- 
tancias la de Guatimapé, cuyo ganado vacuno es muy cono- 
cido y estimado por los consumidores, porque es doblemen- 
te hermoso, por su arrogante figura y gran tamaño. Cuando 
yo conocí esta famosa finca era su propietario el Sr. Don Es- 
teban del Campo, último Conde de Guatimapé, y tuve noti- 
cias fidedignas de los sucesos que voy á referir, para que se 
vea la facilidad con que se reproducen los ganados en el país. 

Comenzaba el año de 1849 y, como muchos años atrás, los 
propietarios rurales estaban amedrentados, afligidos y arrui- 
nados por las depredaciones frecuentes de los indios bárba- 
ros. Las haciendas de la frontera se hallaban desiertas y al- 
gunas habían sido incendiadas por los salvajes; sólo en las 
fincas cercanas á las Capitales de los Estados existían algu- 
nos animales. La Hacienda de Guatimapé, que había sufri- 
do enormes pérdidas con las irrupciones de los indios, con- 
servaba, sin embargo, merced á sus excelentes cualidades, en 
la época á que me refiero, un pie de ganado vacuno de 7,000 
á 8,000 cabezas; pero aquel año fué estéril y las pérdidas de 
ganado eran muy grandes, tanto por el que mataban en el 
campo las gentes para saciar el hambre,' cuanto por el que 
se moría por falta de pastos. El Administrador de la Ilacicn- 
da se quejaba con frecuencia á las autoridades superiores de 
los destrozos que hacían los abigeos ó bachana^os, y al termi- 
nar el año se vio, por las cuentas que rendían los caporales 
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de las estancias, que el ganado quedaba redu cido á la mitad. 
El año siguiente fué muy malo también y las pérdidas de ga- 
nado eran tan enormes que parecia haberse concluido ya la 
cría, según las cuentas de descargo de los caporales; pero co- 
menzaron á caer abundantes las lluvias en 51, y algunas se- 
manas después de los primeros aguaceros se repoblaron de, 
ganado las llanuras que antes estaban desiertas; al terminar 
el ano se hizo el recuento de los animales y resultó un núme- 
ro mayor que el que tenía la finca al principiar el año de 49. 
Hé aquí como explicaba, con la mayor sencillez del mundo 
este suceso fenomenal, el apreciable dueño de Guatimapé. 

^^ Cuando comenzó la seca, decía, el ganado se fué remontando d 
la sierra y como allí hay buenos abrevaderos se mantuvo con las 
hojas de los árboles y el zacate que siempre hay en el lecho de los 
arroyos que existen en las quebradas, Al bajar de la Sierra se tra- 
jo consigo el ganado alzado que por allí habla y del cual no podía- 
mos cuidar por miedo d los indios: esto explica por qué hay ahora 
tantas rcscs grandes orejanas," 

Este suceso no es el único de su especie: hay otros muchos 
en la historia de las fincas de campo del país. Los rancheros 
de la frontera del Estado de Coahuila refieren que en la ha- 
cienda del Mezquite, cuyo propietario fué Don Jacobo Sán- 
chez Navarro, ocurrió una cosa parecida á la de Guatimapé, 
aunque mucho más notable. 

Dicen que á causa de las frecuentes y desastrosas irrupcio- 
nes de los indios bárbaros se acabó en la hacienda el gana- 
do caballar, y cansado el dueño de estarlo comprando dis- 
puso que los vaqueros cuidasen á pie del ganado vacuno, 
que era abundantísimo en la tinca. .La ineficacia de este 
servicio hizo que el ganado fuese desapareciendo poco á po- 
co de la viata de los sirvientes, lo que dio por resultado que 
estos fueran retirados del servicio y que la hacienda quedase 
casi abandonada. En esta situación se hallaba cuando su due- 
ño tuvo noticia fidedigna de que se vendían en gran cantidad 
cueros de res en los Estados Unidos con el fierro del Mez- 
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quite. Mandó repoblar la finca y dio orden al Administra- 
dor que vendiese el ganado á precios bajos y con plazos lar- 
gos, á fin de realizarlo lo más pronto posible: entonces se 
vendía en la hacienda de tres á cuatro pesos cabeza, con un 
año de plazo, á condición de que los compradores lo hablan 
de coger por su cuenta. 

En el ano de 1858 encontré cerca del Saltillo una partida 
de este ganado, que por cierto era casi del mismo tamaño que 
el americano; consistía en 900 toros de cuatro aíios arriba, la 
mayor parte orejanos, los cuales había comprado en el Mez- 
quite el Sr. D. Antonio de la Peña en los términos que he re- 
ferido. Este apreciuble agricultor me dijo que hacía pocos días 
había estado en la finca de que vengo hablando, la cual ten- 
dría de 40,000 á 60,000 cabezas de ganado vacuno. 

Con estos antecedentes, me parece que tengo razón de so- 
bra para estar admirado de que no haya en el país bastante 
ganado vacuno para el consumo interior, supuesto que se es- 
tá consumiendo el americano. 
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CONSULTA DEL SECRETARIO DE FOMENTO. 



"Correspondencia Particular del Secretario de Fomento. 
— México, Marzo 3 de 1894. — Sr. D. Trinidad García. — ^Pre- 
senté. — Estimado amigo y Señor: — Se encuentra en esta Car 
pital un Comisionado del Banco del Japón quien ha venido 
á nuestro país á estudiar la cuestión de la plata. Me fué pre- 
sentado, y he tenido con él varias entrevistas, proporcionán- 
dole cuantos datos me ha pedido, pues considero que nos 
conviene estrechar relaciones con países como el Japón, que 
usan amplimente la plata y en los que circulan los pesos me- 
xicanos. 

Me permito molestará vd., porque el Comisionado japonés 
me pregunta hasta qué punto la baja de la plata ha perjudi- 
cado y perjudica los intereses de los mineros de México, por 
que según me dice, encuentra dos opiniones contrarias. Se- 
gún la de unos, esos intereses no han sido afectados por la 
depreciación de la plata, porque la mayor y la principal par- 
te de los gastos en las minas, se pagan en moneda mexicana, 
y los jornales no han subido, ni los precios de los efectos de 
mayor consumo, con excepción de lo que se compra en el ex- 
tranjero. En la opinión de los otros, se le dice que si el pre- 
cio de una onza de plata, valuado en oro, llega á cincuenta 
centavos, la mayor parte de las minas de la Eepública se ve- 
rán obligadas á suspender sus trabajos. 
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Deseo oir la autorizado opinión de vd. en tan importante 
asunto, y le anticipo por ella las más expresi^ias gracias. 

Quedo de vd. atto. servidor y afmo. amigo. — M. Fernán- 
dez ieaZ.— (Rúbrica.)" - , 



"México, Marzo 8 de 1894. — Sr. Ministro, T>. Manuel Fer- 
nández Leal.-'— Presente. — Muy estimado y fino amigo: — ^He 
sido favorecido por la apreciable carta de vd. escrita el día 3 
del mes corriente, la cual voy á tener el gusto de contestar. 

Creo como vd. que á los mexicanos nos conviene estrechar 
relaciones comerciales con los países que, como el Japón, 
usan ampliamente la moneda de plata, porque siendo México 
uno de los primeros países productores del metal blanco ha de 
obtener algunas ventajas de ese ensanche de relaciones comer- 
ciales. 

En mi humilde concepto creo que andan descarriadas, tan- 
to las personas que opinan que la baja de la plata no perju- 
dica á la minería mexicana, porque los jornales de los opera- 
rios se pagan en moneda de este metal, como las que afirman 
que la industria minera no puede subsistir si la plata se man- 
tiene por algún tiempo al precio que guarda actualmente. 

La minería se perjudica, y mucho, con la depreciación del 
metal blanco; pues aunque es verdad que los jornales se pa- 
gan en plata á su valor legal, es bien sabido que los gastos 
de explotación de las minas no los constituyen únicamente 
los jornales sino también los consumos que, ^en algunos ca- 
sos, superan á aquellos. 

Los efectos y materiales consumidos son extranjeros y na- 
cionales: en cuanto á los primeros, es excusado decir que aun- 
que se pagan en plata es al doble de sus valores, porque tanto 
el comercio como los fabricantes recargan naturalmente el 
cambio; y con respecto á los efectos y útiles del país sucede 
lo mismo, porque los propietarios, fabricantes y artesanos pa- 
gan también al comercio exterior un cambio exorbitante so^ 



mí 



802 

bro los efectos que á su vez cousumen en sus fincas, fábricas 
ó talleres. 

Sobre estos perjuicios, que necesariamente sufre la mine- 
ría, existe otro mucho mayor, qu€f consiste en la desconfian- 
za natural que engendra la depreciación creciente del metal 
blanco; porque es bien sabido que nada hay más cobarde que. 
el dinero; pues los capitales so retiran con demasiada preci- 
pitación de los negocios en que se anuncia algún peligro; y 
por desgracia sq ha exagorado demasiado en esta ocasión el 
peligro que corre la plata de ser retirada del sistema mone- 
tario, hasta llegar á decir algunos economistas de nota que, 
"pronto no valdrá la platii más que el cobre,'' cuya frase, á 
pesar de ser un disparate garrafal, ha sido acogida con entu- 
siasmo por algunos escritores públicos. El efecto inmediato 
de esta desconfianza es la paralización de algunas negocia- 
ciones mineras que se sostenían con capitales extranjeros. 

í]n cuanto á la opinión de que la minería mexicana no pue- 
de sostenerse con el precio que hoy tiene la plata en el ex- 
tranjero, la prueba mejor que se debe dar de lo contrario es, 
que siguen subsistiendo entre nosotros los trabajos mineros 
en una escala plausible, á pesar de las circunatancii^ tan des- 
favorables. 

lie manifestado á vd. ya las razones en que me fundaba pa- 
ra considerar extremosas ambas opiniones recogidas por el 
Comisionado del Japón con respecto al porvenir de la indus- 
tria minera nacional, voy á decir á vd. ahora con toda la fran-* 
queza propia de mi carácter, si bien con la desconfianza na- 
tural de mi insuficiencia, cuál es mi opinión personal en tan 
complicada materia. 

. Oreo con toda firmeza y sinceridad que la minería mexi- 
cana continuará resistiendo heroicamente por largo tiempo 
esta lamentable depreciación de la plata, sean cuales fueren 
las fluctuaciones del cambio; y fundo esta humilde opinión 
mía en las consideraciones siguientes: 
• Primera. Las minas de México son las primeras del mun- 
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do, por la amplitud de sus vetas ó criaderos y por la riqueza 
de sus frutos; de manera que nuestro país no debe temer la 
competencia, y la explotación de sus minas seguirá subsis- 
tiendo aún después de que se hayan paralizado los trabajos 
en las de los demás paises. 

Segunda. Son los mexicanos los mineros más antiguos de 
los tiempos presentes; y excusado es decir que la experiencia 
adquirida á través de los siglos debe ser un auxiliar podero- 
sísimo para conseguir el triunfo definitivo en esta formida- 
ble lucha que están sosteniendo, hace largo tiempo, en con- 
tra del optimismo y la expeculación. Además, tenemos los 
mexicanos un defecto capital, que en estas críticas circuns- 
tancias resulta ser una cualidad muy apreciable, que consis- 
te en que generalmente dispensamos á las minas mayor con- 
fianza de la que aisladamente merecen: así se explica por qué 
se explotan tantas minas con pérdidas más o menos impor- 
tantes. Con estos antecedentes claro está que los mineros 
continuarán trabajando las minas aunque baje la plata; pues 
para ellos es igual perder el dinero por falta de frutos en los 
criaderos ó por depreciación del metal. Sobre este punto di- 
ferimos esencialmente de nuestros vecinos, porque son utili- 
tarios, lo que se llama hombres prácticos en la esfera de los 
negocios; pues mientras ellos resuelven, en reuniones nume- 
rosas, paralizar los trabajos mineros, aquí ni siquiera se reú- 
nen los interesados para discutir este punto y si algunos se 
han reunido ha sido para acordar lo contrario, 

Y tercera. Los mineros mexicanos tienen plena, absoluta 
confianza en la rehabilitación de la plata en el orden mone- 
tario, porque no hay oro bastante para satisfacer las exigen- 
cias monetarias del tráfico mercantil en el mundo civilizado. 

Los mineros saben muy bien que cada día va siendo me- 
nor el producto de oro en el país, porque se van agotando 
los criaderos costeables; y los adelantos de la mecánica y la 
metalurgia se nulifican por la pobreza creciente de los cria- 
deros y la ascensión gradual de los jornales. 
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Digan lo que quieran los economistas en contra del metal 
blanco, sus lucubraciones han de estrellarse siempre contra 
la lógica y, lo que es aún más convincente, contra la geolo- 
gía y metalurgia. 

Usted, juzgará, amigo mío, con su recto criterio y sus co- 
nocimientos especiales, si estas consideraciones son atendi- 
bles. 

Quedo de vJ., con el mayor aprecio, su aftno. amigo, aten- 
to y S. S. — Trinidad García.'^ 
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VENTAJAS DEL BIMETALISMO. 



(A Don Javier Stávoli.) 

He dicho con mucha frecuencia, en mis artículos anterio- 
res, que el oro y la plata han compartido juntos las funciones 
monetarias, desde el principio del mundo; y aunque esta es 
una verdad de Perogrullo, creo necesario aducir en su abo- 
no algunos hechos históricos para confirmarla. 

Todos los historiadores de nota asignan á las monedas de 
oro y de plata un origen muy antiguo; pero de tal manera 
envuelto en las nebulosidades de la historia, que no es posi- 
ble definir con toda claridad 'la época ni el país en que co- 
menzaron á circular estas monedas. Es, sin embargo, un he- 
cho perfectamente comprobado que los antiguos sacaban el 
oro de los criaderos auríferos de la India, de la Tracia, de la 
Macedonia, del Cáucaso y de la Arabia; y la plata, de algu- 
nos de estos países y de otros del centro de Europa. Ambos 
metales se conocían ya en tiempo de Abraham: se empleaban 
en la fabricación de vasijas, adornos y alhajas y eran objeto 
de comercio con un valor real. Dice la Escritura que aquel 
patriarca era muy rico en oro y plata; y que compró por cua- 
trocientos ciclos de plata un terreno á los hijos de Heth, pa- 
ra dar sepultura á Sara y á toda su familia. Parece que eran 
de oro los ídolos que se llevó Raquel de su padre Laban, 
cuando siguió á Jacob; y, según el Éxodo, los israelitas fa- 
bricaron un becerro de oro, durante su peregrinación por el 
desierto. 

Tradiciones.— 20 
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Se sabe perfectamente que los romanos comenzaron á acu- 
ñar moneda de plata el ano de 484 y de oro el de 546 de la 
fundación de Roma; y que fueron propagando el uso de es- 
tas monedas en los demás países, á medida que iban exten- 
diendo hasta ellos sus conquistas. 

En Francia, desde la dominación de los reyes francos, se 
amoldaban las monedas de oro y de plata y se acuñaban con 
cuños grabados al torno. En la época memorable de Carlo- 
magno, los? cuños se grababan con buril, sistema establecido 
por Constantino en Constautinopla, desde la fundación de la 
ciudad. Las expediciones bélicas de Luis XII dieron á conocer 
á los franceses los notables adelantos que, en la fabricación de 
la moneda, fueron introducidos por los artistas griegos en 
Italia, cuando vinieron al país huyendo del ominoso yugo de 
loa otomanos. El monarca francés hizo grabar sil^ retrato en 
las monedas de plata, de donde les vino el nombre de testo-' 
lies; y Francisco I mandó que se grabase el suyo en las de 
oro. Bajo el reinado de Luis XIV adquirió mejoras muy im- 
portantes la fabricación de la moneda, tanto en la parte me- 
<;ánica por la invención del volante, como en la artística por 
la perfección del grabado. 

En Inglaterra se comenzó á acuñar la moneda dei, oro lla- 
mada sierling en el reinado de Ricardo I, quien trajo de Ale- 
mania hábiles artistas batidores y grabadores. 

En España circularon las monedas de oro y de plata del 
cuño romano, durante largo tiempo, aún después de la do- 
minación de Roma. Los príncipes godos introdujeron nue- 
vas monedas de oro y de plata. San Hermenegildo, Rey de 
Sevilla, hizo grabar su busto en las monedas de ambos me- 
tales; cuyo ejemplo han seguido los reyes de España hasta 
nuestros días. 

Los españoles introdujeron en México, desde la conquista, 
las monedas de oro y de plata acuñadas en España; pero como 
se producían aquí en abundancia estos metales preciosos, se 
pensó en acuñarlas dentro del país. La primera ley numera- 
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ria emanada del Soberano para la acuñación de moneda fué 
expedida el 11 de Mayo de 1535. Recibida por el Virrey Don 
Antonio de Mendoza comenzó desde luego á alistar la Casa 
de Moneda, la cual produjo en el año de 1537 las primeras 
piezas de plata acuñada. En cuanto al oro dispuso la real cé- 
dula de 1535, y fué repetido 30 años después, lo siguiente: 
^'Mandamos, que en las indias se labre moneda de plata, y 
no de oro, ni de vellón, si no estuviere permitido ó bo per- 
mitiere por ÍTos/' 

Mas adelante, casi siglo y medio después de abierta la Ca- 
sa de Moneda, se comenzó, al finalizar el año de 1679, la acu- 
ñación de monedas de oro. 

Queda, pues, comprobado, por los hechos que dejo referi- 
dos, que el bimetalismo existe desde los tiempos más remo- 
tos, sin que este sistema monetario haya dado nunca motivo 
alguno para un trastorno universal como el que ahora esta- 
mos sufriendo, á causa de ese poético monometalismo que ha 
hecho durante veinte años las delicias de los optimistas, á Ift 
par que la desesperación de los hombrees de negocios. 

Es verdad que la relación entre los valores del oro y de la 
plata no ha sido siempre la misma; pues ha sufrido algunas 
variaciones; pero jamás ha sido esta alteración causa de gran- 
des quebrantos para el comercio del mijndo. La proporción 
de 1 á 15 J entre las monedas de oro y las de plata existía en 
Europa en el siglo próximo pasado; pero contribuyó á gene- 
rali^rla y confirmarla un decreto de Napoleón Bonaparte. 

En México la proporción legal entre ambas monedas es de 
1 á 15.50769 y no de 1 á 16 como se cree generalmente, aun 
por economistas ilustrados. 

Durante la gran prosperidad de los placeres auríferos de 
California sufrió el oro una depreciación de poca importan- 
cia; pues nunca paso de 10. § y no llegó á producir trastornos 
en el comercio, porque nadie pensó en desmonetizar el oro 
como se ha hecho últimamente con la plata en Alemania. 
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Bi el oro y la plata han conquistado el imperio del mundo, 
en el orden monetario, es porque de todos los metales cono- 
cidos son los que se adaptan con más ventaja á la fabricación 
de la moneda, la cual para que circule fácilmente en el co- 
mercio debe tener las condiciones siguientes: 

Primera. — ^Valor intrínseco, en cuanto fuere posible. 

Segunda. — Que no se oxide al contacto del aire y de la hu- 
medad. 

Tercera. — Grabado fino, durable y artístico, y 

Cuarta. — Que su valor representativo sea adecuado á las 
funciones que desempeña. 

El oro en todas las épocas de la civilización, ha ocupado el 
primer lugar en la estimación de los hombres, por sus pre- 
ciosas cualidades físicas y químicas. De un magnífico color 
amarillo; capaz de adquirir una brillantez vivísima; suscepti- 
ble de recibir todas las formas; é inalterable para la mayor 
parte de los agentes conocidos, se presta admirablemente pa- 
ra la fabricación de la moneda. 

La plata, de un color blanco, hermoso también, tan bri- , 
liante é inalterable como el oro, que sólo cede á éste en ma- 
teria de maleabilidad y ductilidad, ocupa el segundo lugar 
en la estimación pública, y llena perfectamente las condicio- 
nes necesarias para la fabricación de la moneda. 

El platino, llamado también oro blanco, tiene cualidades se- 
mejantes á las de los metales preciosos de que he hablado, 
por lo cual se ha fabricado moneda de platimo en Busia, don- 
de se explotan los criaderos de Siberia desde 1824; pero es- 
tas monedas no fueron bien recibidas por el público, á causa 
de su pequenez; pues es el más pesado de todos los metales ' 
preciosos. 

En América fué conocido este metal poco tiempo después 
de la conquista; los plateros lo empleaban en cadenas para 
relojes, puños de espadas y otros adornos semejantes, porque 
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le consideraban como plata degenerada, por su opacidad y 
pesantez. Hasta el año de 1748 fué conocido este metal en 
Europa y enxpleado ventajosamente en la industria, á pesar 
de su carestía. 

De los demás metales es inútil hablar porque no pueden 
servir para la fabricación de la moneda, ya porque son muy 
escasos en la naturaleza, ó bien porque se oxidan fácilmen- 
te al simple contacto de las manos y producen mal olor y un 
sabor detestable. De lo expuesto se deduce rectamente: que 
la universal estimación que han conquistado el oro y la pla- 
ta desde el principio del mundo, en el sistema monetario, es 
la más legítima, porque nunca ha sido empírica, ni platónica, 
sino esencialmente científica, en razón de que se halla de 
acuerdo con las conclusiones de los más eminentes geólogos 
y metalurgistas. 



He 



El bimetalismo es absolutamente necesario para mantener 
el equilibrio monetario, y por consiguiente la estimación de 
todos los valores. Esto está muy bien demostrado por la expe- 
riencia de algunas decenas de siglos en todos los países civili- 
zados. Cuando la producción normal de estos metales se ha 
alterado por cualquier motivo, el trastorno producido ha sido 
siempre pasajero y nunca ha dejado huellas tan lamentabíesi 
y desastrosas como las que va dejando el monometalismo ac- 
tual en el mundo entero. 

Si un solo metal debiera ser acuñado en lo sucesivo, ese 
metal, cualquiera que fuese, subiría inmediatamente de va- 
lor, tanto porque no sería bastante para el movimiento co- 
mercial, cuanto porque la tendencia general de la humani- 
dad se inclina constantemente á especular con todo aquello 
que tiene alguna estimación particular. 

Para que el tráfico mercantil del mundo entero siga la 
marcha ascendente que le ha trazado la civilización actual, 
es preciso que vuelva á imperar el bimetalismo. Por fortuna, 
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para la paz y el progreso universales, se notan ya alguno» 
síntomas muy marcados de esta tendencia en los pueblos cul- 
tos; cuya vuelta al buen camino, en el orden económico, só- 
lo pueden retardar la obsecación y el orgullo de sus gobier- 
nos. 

Buena prueba de lo que acabo de decir es la conversión 
del ilustrado publicista Edmond Thery, Director del "JSbo- 
númista Europeo,^ uno de los periódicos de mayor aceptación 
en el mundo financiero. 

Para dar á los lectores una idea de esta palinodia sublime^ 
copio el párrafo siguieDte. 

"jDe mononietalista-^ro me he convertido en bimeialisia ó, ha- 
blando con más propiedad, me he convertido en partidario 
acérrimo de la rehabilitación de la plata, porque al separar- 
me del terreno especulativo, para colocarme en el terreno me- 
nos elevado de los hechos particulares, he caído en la cuenta 
que los intereses materiales de Francia hallábanse estrecha- 
mente unidos á esta rehabilitación." 

He llamado á este cambio de ideas palinodia sublime^ y lo 
he hecho con toda intención, porque creo firmemente que ha 
sido efecto del más acendrado patriotismo, y yo admiro y 
aplaudo con toda la energía de mi alma á los patriotas since- 
ros, vengan de donde vinieren. 

No hace mucho tiempo que dije en este semanario que no 
comprendía yo la existencia do los monometalistas mexica- 
nos, porque el patriotismo nos obliga á ser bimetalistas, ya 
qua no podemos ser monometalistas-plata, como convendría 
á la grandeza y la prosperidad del país. Las ideas económicas 
deben tener por base la prosperidad nacional, para que sean 
útiles y dignas de alabanza; por eso merece felicitaciones 
cordiales el famoso economista Edmond Thery, porque ha 
sacrificado su amor propio en aras de la culta y hermosa Fran- 
cia, su patria. 
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Fácil, muy fácil, seria que Alemania é Inglaterra se con- 
virtiesen al bimetalismo, en Vista de las enormes pérdidas 
que están sufriendo f délas mayores que les esperan aún; po- 
sible es que lo haga en breve término el Imperio Alemán, se- 
gún las noticias últimamente recibidas de Europa; pero en 
cuanto á Inglaterra, es muy difícil que vuelva sobre sus pa- 
sos, porgue ha de costarle gran trabajo vencer su orgulUo, ha- 
biendo sido ella la iniciadora del cambio monetario que tan- 
tos quebrantos está causando al comercio universal; y coma 
no será posible un acuerdo monetario entre los países princi- 
pales, á lo menos en breve plazo, toca á los de la plata irse 
preparando para resistir por largo tiempo la lucha iniciada. 

México tiene un recurso poderoso en su abundante pro- 
ducción de plata, porque con ella puede estimular eficaz* 
mente el desarrollo de la agricultura y mandar los frutos ¿ 
Europa en cambio de los efectos que necesite el país, que se- 
rán bien pocos de aquí en adelante, porque también servirá 
la plata para fecundar las industrias fabril y manufacturera, 
hasta donde sea necesario, á fin de satisfacer el consumo na- 
cional. 

Si algo ha de sufrir el país con esta concentración de todos 
sus elementos económicos, á que le obligan los países mono- 
metalistas, al menos le quedará la satisfacción de que no ha 
sido víctima obligada del optimismo y la especulación. 
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LA PRODUCCIÓN DE ORO TIENDE A DISMINUIR 

CONSIDERABLEMENTE. 



Ocupábame afanosamente, en estos últimos días, en volvef 
y revolver historias y cronicones antiguos para escribir sobre 
descubrimientos mineros; pues este ha sido mi principal pro- 
pósito al informar estos desmañados artículos, cuando llegó 
felizmente á mis manos un libro titulado, "£1 Porvenir de la 
plata," escrito por el Profesor Eduardo Suess, miembro del 
Parlamento Austríaco y de algunas sociedades científicas, y 
uno de los geólogos más acreditados de Europa. 

Apenas vi la primera página de este libro interesante, aban- 
doné mi tarea anterior, para emprender la más suave y grata 
de la lectura de una obra de mérito, en el orden científico. . 

Sostiene este ilustrado escritor, con gran acopio de datos 
irrecusables, la teoría muy generalizada ya entre los hombres 
de ciencia de que la produecióii de oro tiende d disminuir cons- 
tantementej por la naturaleza especial de la formación de los 
criaderos ó yacimientos, mientras que la producción de plata 
debe ir aumentando^ porque la indicación hecha en las Escri- 
turas, sobre la diseminación superficial del oro y la extensión pro- 
funda de la plata, ha sido plenamente confirmada á través de 
los siglos por los trabajos mineros superficiales y subterrá- 
neos. 

De aquí deduce lógicamente el entendido Profesor que el 
porvenir de la plata está asegurado, en el sistema monetario, 
porque con el transcurso del tiempo el mundo entero será mo- 
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nometalista-plata, en razón de que el oro llegará á ser tan 
raro en la naturaleza que apenas quedará bastante para la con- 
fección de las alhajas más preciadas. 

Hé aquí la teoría que este notable geólogo aplica á la for- 
mación de los criaderos auríferos. Comienza por dividirlos 
en tres partes de arriba abajo, ó sea la superior, la media y 
la inferior. La primera es la que, elevándose sobre la super- 
ficie de la tierra, se ha descompuesto con el transcurso del 
tiempo, bajo la influencia atmosférica, y el producto de esa 
disgregación ha sido arrastrado desde las alturas por los vien- 
tos impetuosos ó por los torrentes pluviales, para venir á de- 
positarse en el fondo de los valles, formando extensos yaci- 
mientos ó placeres, más ó menos ricos, más ó menos bonan- 
cibles; pero casi siempre costeables por su fácil explotación. 

La segunda parte, llamada sombrero por los alemanes y cres- 
tón por los ingleses y nosotros, se halla á medio descomponer 
por las influencias externas ó atmosféricas, que llegan hasta 
cierta profundidad, muy variable en los diversos distritos mi- 
neros, según la clase de roca que sirve de base al mineral. 
En esta zona están alterados sensiblemente los sulfuros (pi- 
ritas) y el óxido de fierro se manifiesta en venas ó manchas 
sobre la veta, mientras que el oro se presenta en estado nati- 
vo ó ligeramente mezclado con otros metales inferiores. La 
cantidad de oro va diminuyendo en el criadera á medida que 
avanza la profundidad. 

La tercera zona es la más pobre y en ella se encuentra el 
oro en complicada composición química con otros metales, 
como la plata, el cobre, el plomo, el zinc, el azufre, etc. 
(sulfuros múltiples, piritas arsenicales, blendas). 

Esta es exactamente la formación geológica de los criade- 
ros auríferos existentes en México; y á esta circunstancia se 
debe la baja creciente que se nota en la producción de este 
precioso metal en el país, como procuraré demostrarlo más 
adelante. 
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Couocida como lo está ya la formación de los criaderos au- 
ríferos, se concibe perfectamente que las dificultades de la 
extracción y beneficio de los minerales van aumentando con- 
siderablemente á medida que se profundizan los trabajos, tan- 
to por el aumento progresivo de los gastos, cuanto por la 
composición química de los productos de las minas. T si á 
estas dificultades se agrega, como es natural, la pobreza cre- 
ciente de los filones en la profundidad, es evidente que cada 
día que pasa ha de ir siendo menor la produción del precio- 
so metal. 

La explotación de la primera zona, ó sea los placeres, es 
de tal manera sencilla que basta una simple batea para que 
un operario, de mediana habilidad, obtenga en algunas horas 
de trabajo una cantidad regular del metal amarrillo, casi pu- 
ro. El procedimiento es enteramente primitivo,.pueshasido 
usado por los antiguos, y lo usaron también los mes^^canos 
antes de la conquista: consiste simplemente en el lavado de 
las tierras ó arenillas de que están formados los placeres, de- 
pósitos ó yacimientos auríferos. Verdad es que la industria 
ha mejorado la manipulación primitiva por medio de apa- 
ratos especiales que contribuyen á aumentar la producción, 
al mismo tiempo que economizan los gastos; pero con estos 
adelantos se da término más pronto á la explotación. 

La parte media, ó sea la segunda zona, es la mina pro- 
piamente dicha; el mineral semidescompuesto que se en- 
cuentra en ella, es reducido fácilmente á polvo ó lama y so- 
metido al beneficio de amalgamación, ya en los mismos arras- 
tres en que se hace la molienda, ó ya por medio de láminas 
de cobre colocadas cerca de los molinos. En este procedi- 
miento se pierde una parte considerable del metal que, por 
estar mezclado con otros inferiores, no se amalgama. 

La tercera zona, ó sea la parte inferior de la veta, es gene- 
ralmente incosteable, por los fuertes gastos de explotación 
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que exige su mayor profundidad, por la escasa ley del miné- 
ral y por su complicada composición química; que demanda 
procedimientos metalúrgicos especiales, como el reverbero, 
la fun(íición, etc. De estos criaderos y en ^ta zona sólo se 
explota con ventaja, á lo menos en el país, los que contie- 
nen plata en cantidad suficiente para dejar alguna utilidad. 
De estos hechos, suficientemente comprobados ya, se pue- 
de deducir que la producción de oro ha de disminuir cons- 
tantemente, después de que se hayan agotado los placeres; y 
si en los tiempos presentes hay un ligero aumento en la pro- 
ducción de este metal en el extranjero, esto se debe á la consi- 
derable extensión que se ha dado á las trabajos en la Austra- 
lia y en los yacimientos de la Siberia, en Kusia; pero esta 
misma amplitud es un anuncio seguro de que llegarán más 
pronto á su término natural. 

* 

El distinguido Profesor Suess, con una solicitud y un em- 
peño laudables, ha recogido los datos siguientes, sobre la pro- 
ducción de oro en el'múndo entero, durante el año de 1890. 
A los cálculos en kilogramos del Profesor, he añadido el va- 
lor en francos y en pesos. 

países. 

Estados Unidos, 

según Leech.. 
Australia según 

Soetbeer 

Kusia según 

Kulibin 

África del Sur, 

según Leech.. 
China^.según 

Ivan Micnels. 
Colombia A. S., 

según Leech.. 
Indias Orientales, 

según Soetbeer. 
Diversos países, 

aegün varios... 



KILOGRAMO 


S. FRANCOS. 


PESOS. 


49,421 


170.225,692.40 


34.045,138.48 


46,767 


157.639,854.80 


81.527,970.96 


81,841 


109.673,140.40 


21.934,628.08 


14,877 


51.242,338.80 


10.248,467.76 


8.400 


11.710,960.00 


2.342,192.00 


3,009 


^ 10.364,199.00 


2.072,839.92 


2,970. 


10.229,868.60 


2.045,978.60 


16,061 


55.820,508.40 


11.064,101.68 


il. 167.846 


Fran. 576.406,562.40 


$115.281.812.48 



m». 
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' De esta produción total debe deducirse el consumo que se 
hace de metal amarillo en las artes, para emplearlo en re- 
lojes, bajilla, alhajas, etc. Este cálculo es muy difícil; pero 
el inteligente Pratesor Suess ha allanado, cuanto es posible, 
esta dificultad, auxiliado eficazmente, por los importantes tra- 
bajos de Soetbeer, de Leech y otros estadistas distinguidos, 
y ha formado el cómputo siguiente. 

países. kilogramos. pesos. 

Estados Unidos 22,614 16.678,882.82 

Birmingham 12,440 8.569,667.20 

Genova 9,800 6.751,024.00 

Alemania 12,400 8.542,112.00 

Indias Orientales .• 85,000 24.110,800.00 

Total Kil. 92,254 $03.651,985.52 

Conforme á esta demostración, más de la mitad del oro pro- 
ducido en el mundo entero se consume en la industria, de 
manera que sólo quedan cincuenta millones de pesos anuales 
del metal precioso para la acuñación de la moneda destinada, 
á reemplazar la de plata que existe actualmente en circula- 
ción en los países cultos. Ahora bien: esta existencia es de 
más de cuatro mil millones de pesos; luego, es necesario esperar 
ochenta años para que quede definitivamente establecido el 
monometalismo. Y esto,/ suponiendo el hecho improbable, 
mejor dicho, insostenible, de que la producción de oro si- 
ga siendo la misma en el siglo que viene. Debe suponerse 
también, ¡cosa inaudita! que no aumenten el movimiento co- 
mercial y eHujo á la par que la civilización en los años veni- 
deros. íTada puede demostrar mejor que las anteriores con- 
sideraciones el optimismo y la obsecación de los monometa- 
listas. 

Los pueblos de la India y de la China son los más antiguos 
en la historia de las naciones: han tenido una larga época de 
prosperidad y de grandeza; han alcanzado con el cultivo de 
las ciencias un alto grado de civilización; y su admirable ac- 
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tividad en las artes, en la industria y el comercio les han ele- 
• vado al apogeo de la riqueza; pero acaso por su misma ancia- 
nidad, por su decrepitud, fueron perdiendo todos estos dones 
apreciables, hasta llegar á la más lamentable debadencia, al 
extremo de quedar reducidos á un aislamiento absoluto. Ha- 
ce algunos años que abrieron de par en par las puertas de 
sus países respectivos á la comunicación universal, que ha en- 
trado por ellas de rondón, haciendo renacer en aquellos an- 
tiguos pueblos su prodigiosa actividad en las artes, en la in- 
dustria y en el comercio, los cuales gada año desbordan so- 
bre Europa el excesó de sus productos naturales y fabriles, 
recibiendo la plata y el oro en cambio: sólo que, lo mismo 
que la Autralia y como todos los pueblos nuevos, han da- 
do en la manía de atesorar; y siguiendo en este punto la cos- 
tumbre de los pueblos primitivos, guardan en oro todos sus 
ahorros, porque creen que en este metal precioso se halla 
vinculada la riqueza perdurable. Esta amortización del me- 
•tal amarrillo ha escapado hasta hoy á los cálculos de los eco- 
nomistas; pero no por eso deja de ser de consideración, por lo 
que constituye un obtáculo insuperable, invencible, para el 
establecimiento definitivo del monometalismo, sueño dorado, 
bello ideal de los optimistas. 

* * 

A pesar de la repugnancia con quo suelo usar los guaris- 
mos, porque sé que cansan y fastidian á los lectores, no pue- 
do prescindir ahora de los números; pues quiero demostrar, 
de irrecusable manera, que elproducto de oro ha venido dis- 
minuyendo en el país con el transcurso del tiempo, á pesar 
del desarrollo plausible que ha alcanzado la industria mi- 
nera, y á despecho de los esfuerzos que han hecho los mine- 
ros últimamente para el descubrimiento y explotación de 
criaderos auríferos costeables. 

Veamos, pues, la proporción en que ha estado el oro, res- 
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pecto de la plata, desde el ano de 1679 en que conmenzó la 
acuñación del metal amarillo. 

En la moneda macuquina 6.66p.¡ 

En la coliimnaria 4.50p. 

En la de busto 4.54p 

En la de la República, calculando sobre el decenio corrido desde 
1? de Julio de 1882 hasta el 30 de Junio de 1892, que com- 
prende la época de mayor entusiasmo por el oro 3.02p.3 

lie demostrado, con la lógica inflexible de las cifras que 
anteceden, que la producción de oro disminuye constante- 
mente en el país, como Jia disminuido también en la mayor 
parte de los países de América y Europa, con excepción de 
Busia, que sigue explotando los extensos yacimientos de Si- 
beria. 

En México la explotación de los placeres es muy económi- 
ca y generalmente costfeable hasta con dos adarmes de oro 
por tonelada de arenillas. 

Los crestones, ó sea la parte media de los criaderos aurífe- 
ros, pueden cubrir sus gastos de explotación y beneficio, en- 
la mayoría de los casos, con tres ó cuatro adarmes por tone- 
lada. 

La última zona, la más profunda, es por lo común incos- 
teable, si no contiene el filón una bu^ena ley de plata. 

La producción total de oro se divide en las tres clases si- 
guientes, según el ilustrado Profesor Suess.. 

Corresponde al aluvión, ó sea los placeres 44.20p.S 

• A los conglomerados 8.00p.§ 

A las vetas, especialmente las que contienen plata... 47.80p.§ 

De manera que, cuando se hayan agotado los placeres, la 
producción del metal amarillo quedará reducida á la mitad, 
que es, poco nías ó menos, la que se consume en la industria. 

Las fatídicas predicciones de los platicidas han favorecido 
grandemente el empleo industrial del oro, por lo cual nadie 
quiere tener ahora utensilios, ni bajilla de plata por temor de 
perder su valor; más no es este el único mal causado por los 
monometalistas á la sociedad; pues también les debe la para- 
lización de los negocios y el pauperismo universal. 
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VENTAJAS DE LA ACUÑACIÓN LIBBE. 



¡Gran noticia! ¡Noticia de sensación en las presentes críti- 
cas circunstancias, en las cuales están las gentes en continua 
zozobra y desvaidura, á causa de la baja creciente de la plata! 

¡De verdad que es una noticia estupenda, para situación 
tan apurada! 

Hé aquí la noticia tremenda, que tanto ha alborotado el 
cotarro: "Han sido introducidas á la Casa de Moneda ochen- 
ta barras de plata procedentes de Chicago/' 

Esto dijo un periódico, con la mayor naturalidad y senci- 
llez del muqdo, en estos últimos días, y como si se hubiera 
tocado á somaten, la desapiadada critica metropolitana se ha 
desatado en comentarios sobre este hecho tan sencillo. Ver- 
dad es que coincide fatalmente con él esta otra noticia tele- 
gráfica, que me ha dejado estupefacto. "Se ha presentado al 
Congreso americano una proposición, autorizando al Presi- 
dente para que entre en arreglos con el Gobierno de Méxi- 
co, á fin de quo permita la acuñación do pesos mexicanos." 
En esta proposición, así, tan sencillita, hay intríngulis y gor- 
do, como veremos más adelante. 

En cuanto á las ochenta barras de metal blanco america- 
no, introducidas á la Casa de Moneda, me parece que no hay 
motivo para la alarma qne manifiesta algún periódico; pues 
el hecho, además de ser sumamente sencillo, está ajustado á 
la legislación nacional. 

En México y en todos los países cultos es libre, enteramen- 
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te libre la importación de metales preciosos, y conviene que 
así sea para la «eguridad y próspero desarrollo del comer- 
cio internacional. Es también libre en México la acuñación 
de metales preciosos, conforme á la ley y á la convenien- 
cia público, porque de esta manera se libra el Gobierno de 
grandes, de inmensas responsabilidades pecuniarias. Siendo, 
pues, libre la acuñación de la plata por cuenta de particula- 
res, debe ser indiferente para el Gobierno que la introduc- 
ción se haga por extranjeros ó mexicanos, con tal de que pa- 
guen, unos y otros, los derechos de ensaye y acuñación. 

Pero se dice que si los americanos acuñan aquí la plata que' 
produce su país, perjudicarán grandemente al Comercio de 
México, porque bajará el valor de los pesos mexicanos en las 
poblaciones asiáticas. 

Tales temores no deben tomarse en cuenta, porque el be- 
neficio de los pesos mexicanos en el Asia nunca ha pasado de 
dos por ciento, respecto del valor que han tenido en Europa; 
y los americanos no pueden sostener la competencia acuñan- 
do aquí la plata, supuesto que los derechos de acuñación y los 
fletes de venida y vuelta les han de costar cerca^de seis por 
ciento sobre el resultado de la amonedación. 

Por otra parte, esos cálculos abrumadores, formidables, 
que he oído á algunas personas demasiado susceptibles, so- 
bre que nuestros vecinos arrojarán en las Casas de Moneda 
toda su producción de plata, no tienen absolutamente razón 
de ser, porque ni han de traer todo el metal blanco que pro- 
ducen, ni aunque lo trajesen podría ser acuñado en México, 
aún cuando se ocupasen en la acuñación las nueve Casas de 
Moneda existentes, porque si bien es verdad que todas están 
bien montadas y abastecidas para la acuñación actual, no tie- 
nen, ni mucho menos, la capacidad necesaria para un trabajo 
tan exorbitante. Y suponiendo, sin conceder, que la tuvie- 
sen y que la empleasen por largo tiempo en amonedar plata 
extranjera, sería esta una gran fortuna para el país, tanto 
por los derechos que cobrarían los arrendatarios y el Go- 
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biernOy cnanto por los negocios que se harían en México o(M 
ese dinero; esto seria lo mismo que miel sobre hojuelas. 

Todo lo que se dice acerca de esa gran importación de pía- 
ta no es más que una tempestad en un vaso de agua: lo cierto 
es que la plata que viene á México para ser acuñada, proceda** 
de los lingotes de plomo argentífero que están produciendo 
las fundiciones nacionales y que son afinados en el extranje- 
ro por dos razones: la primera porque no hay en el país gran- 
des establecimientos de afinación, para que el trabajo sea eco- 
nómico; y la segunda, porque el plomo pobre no se vende eñ 
el país, á lo menos en la cantidad y el tiempo en que se rea^ 
liza en los Estados Unidos. Los interesados traen aquí paHsé 
de la plata producida para acuñarla y pagar los braceros qa6 
emplean y los minerales que consumen en sus ingenios; pneé 
las fluctuaciones del cambio dificultan mucho ahora la cd^i'- 
<¡BCÍ6n de sus libranzas. 

Ta se verá por lo expuesto que lejos de ser un mal pftrft 
México la acuñación de plata extranjera, debe ser un gfíUk 
beneficio para el Gobierno y para el país entero. 

La propoeiciÓQ presentada al Congreso americano sobM 
^ue se permita la acañación de pesos mexicanos en aqoel pa^ 
tiene tres bemoles, porque uq se puede celebrar tratado al- 
^no sobre este punto; y la tazón es sumamente sencilla: nú 
se puede enajenar, ni siquiera dividir, la soberanía nacio- 
nal; y es un atributo, una facultad real de la soberanía, la 
acuñación de moneda. Yo quiero suponer y lo supongo efec- 
tivamente, que nuestros vecinos acuñasen la moneda de plata 
con la ley y el peso estrictamente legales, ¿qué provecho saca- 
ría México de esta conceúón sui génerisf ¿Podría amonedar eñ 
•cambio pesos americanos? Es seguro que no, supuesto que 
Mr; Cleeveland se opone á la acuñación de plata, aun en be- 
neficio nacional. 

Pero nuestros vecinos no se andan por las ramas, ni se pa- 
ran en pelillos, sino que se van derecho al grano: es muy pd-^ 
«ibie que algunos de ellos tengan intención de acuñar pesoé 

Tradiolone0.~fil 
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mexicanos para mandarlos á China, y que quieran salvar las 
apariencias, sobre la legalidad del procedimiento, con esas 
gestiones parlamentarias. Me parece que aquí está el busilis: 
el hecho no seria nuevo; ya ha existido en San Francisco, 
California, una Casa de Moneda que acuñaba pesos muy se» 
mejantes á los mexicanos, y que se llamaron irade dollar; sólo 
que la empresa fracasó, porque los chinos tueron bastante 
pierspicaces para descubrir la superchería; y sucedería ahora 
lo mismo, si se hiciera una nueva embestida á los hijos del 
Celeste Imperio. Hoy por hoy la tentativa seria más arries- 
gada que anteriormente, porque, según noticias recientes, en 
la casa de moneda de Cantón hay buenos ensayadores y ex- 
celentes aparatos y reactivos para la práctica de los más de- 
licados análisis. Los proyectistas actuales no deben olvidar 
este antiguo adagio: no saques espinas j donde no hay espigas* 

Como nuestros vecinos son generalmente muy entendidos 
y formales en sus negocios, no se puede explicar ahora esos 
requilorios parlamentarios, sino como una socaliña usada para 
engarbullar á los chinos, porque yo no creo, no puedo creer, 
no debo cre^r que el Presidente de la gran República se ocu- 
pe seriamente de esa engañifa, presentada al Congreso en 
forma de proposición, para entrar en arreglos con el Gobier- 
no mexicano, que tendrá muy buen cuidado de no dejarse 
engatusar. 

Algunos periodistas americanos se pierden de vista para 
fraguar noticias de sensación; y la enorme baja del metal 
blanco les ha descubierto ahora un rico filón que están ex- 
plotando á maravilla: primero dijeron que los habitantes de 
Colorado querían anexarse á México para poder acuñar libre- 
mente la plata que les producen sus minas; después manifes- 
taron que en los Estados del Oeste había habido serios dis- 
turbios, con motivo del veto puesto por el Presidente al bilí 
Bland, sobre acuñación de moneda de plata; y por último, han 
dicho que en los Estados mineros se había declarado una huel- 
ga formidable, compuesta de ciento cincuenta mil obreros, la 
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cual parece que ha quedado reducida felizmente á las propor- 
ciones más exiguas; pues según los cablegramas últimamente 
recibidos no son más que tres mil los obreBos sin trabajo que 
van en marcha á Washington, capitaneados por el General 
Prye, los cuales, sin duda por la precipitación con que salieron 
de su tierra, se olvidaron en ella los bastimentos y otras me- 
nudencias, como dinero, etc., y se han visto precisados á ocu- 
rrir al Alcalde de Walbridge en demanda de socorros; pero 
este funcionario tetaba de mal hunlor y se los negó, por lo 
cual el jefe de la expedición se dirigió al Presidente de la 
Bolsa de Comercio, Mr. Boyd, quien abrió una subscrición 
entre sus colegas y dio los recursos suficientes á los vian- 
dantes. 

Lo más curioso del caso es, que Mr. Boyd, que debió es- 
tar de bromita en aquellos momentos, preguntó al caudillo 
de los huelguistas: 

— ¿Y qué piensan ustedes hacer al llegar á Washington? 

Y el General contestó, muy orondo y satisfecho. 

— Pediremos que se prohiba la inmigración; que el Gobier- 
no ordene la acuñación de un billón de pesos, y que nos dé 
trabajo en la construcción de caminos, ó en cualquiera otra 
cosa. 

¡Caramba, pues no es nada lo que pide el General! 

¿Sabrá él mismo lo que ha pedido? Lo dudo mucho, por- 
que la inmigración es la gran fuerza de aquel pais, la que ha 
determinado su asombrosa prosperidad. 

En cuanto á que se les dé trabajo á los que no lo tienen, 
es algo dificilillo, pero puede pasar, para que vea el General 
que no soy exigente. 

Mas lo que se me resiste de veras y me hace muchas cos- 
quillas es, el billón de pesos acuñados; y aquí vuelvo á pre- 
guntar: ¿sabrá el General lo que pide? La pregunta no es 
ociosa, ni mucho menos, porque un billón de pesos es una 
auma demasiado fuerte para que pueda pasar sin examen. 
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No puedo resistir á la tentación de hacer algunos cálculos, 
acerca de esta inaudita petición del General. ^ 

Comenzaré por decir lo que sabe todo el mundo, esto es, 
que la Casa de Moneda de los Estados Unidos no puede acu- 
ñar más de veinticinco millones de pesos anuales; de manera 
que en cuatro años acuñaría cien millones;' en cuarenta años, 
mil millones; y en cmirodentos siglos tm bülón de pesos. 

¿Habrá comprendido ahora el general? Puede que repli- 
que el veterano, diciendo que el Gobiernoidebe aumentar el 
número de Casas de Moneda para acuñar más pronto el bi^ 
Uón de pesos. 

Convenido: supongamos que se acuñe toda la plata que 
produce el país actualmente, lo cual es mucho suponer; en- 
tonces serán sesenta millones de pesos en un año; y en cien- 
to sesenta y siete siglos el consabido billón. 

En vista de estos resultados numéricos, á cualquiera i9e lé 
ocurre preguntar: ¿por qué querrá el General que siempre se 
esté acuñando tanta plata? Tengo curiosidad de saber lo que 
contestaría el militar, aunque supongo que será por amor á 
la hupianidad; amor . entrañable, inmenso, único, supuesto 
que alcanza hasta la milésima generación. ¡Esto si que én 
amar! 

¡Que viva el General! 

Hé aquí otra noticia de sensación, si bien de un cará<$ter 
puramente doméstico, pues la vi en un periódico de esta ca- 
pital, hace tres ó cuatro semanas: 

^^Exporiaeión de centavos. — Sabemos que varios comercian- 
tes hacen fundir grandes cantidades de centavos para expor- 
tar el metal á los Estados Unidos y venderlo como cobre, á 
un precio en oro que les compensa perfectamente el valor de 
la moneda y su transporte." 

¡Qué curioso es todo esto! ¡No parece sino que estoy vien- 
do al maestro Campillo, que cosía de valde y ponía el hilo! 

Vale actualmente el cobre en los Estados Unidos diez cen- 
tavos la libra, ó lo que es lo mismo, diez pesos el quintal. 
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Ahora bien: cien pesos de centavos de cobre pesan setenta y 
seis libras, que á diez centavos libra valen en oro $ 7.60. 

El cambio está á 192 por ciento, de manera que el valor en 

plata será y $ 14.59 

El costo fué de 100.00 

Pérdida para el comerciante $ 85.41 

Y esto sin tomar en cuenta la merma del metal, gastos de 
fundición, flete, comisión, seguro, derechos de importación, 
exc, 6XC. 

¿Quién será, pues, ese comerciante tan valiente que com- 
pra las monedas de cobre á $ 1,31 la libra, las funde y las 
lleva á los Estados Unidos para venderlas en lingotes á $ 0.19 
la libra? 

Como por el hilo se saca el ovillo, ese intrépido comercian- 
jbH, si existe, no debe ser otro que el maestro Campillo. 
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OCÜBBENCIAS FEBEOBINAS 

DE ALGTTH08 ES0BIT0BE8 FÜBLI008. 



Recuerdo haber leído hace alganos años, en una de las di- 
vertidas novelas del ilustrado y ameno escritor Julio Verne, 
que cuando el protagonista se disponía á emprender un largo 
viaje de exploración á un mundo desconocido, se sintió vei*-* 
daderamente abrumado con los proyectos de algunos sabios, 
en que le daban los consejos más singulares y estupendos pa- 
ra que saliese airoso de su arriesgada empresa, y que sólo 
quedó tranquilo cuando arrojó al tompeate todos aquellos pa- 
peles. 

Algo semejante está sucediendo ahora al Gobierno, con 
motivo de la baja escandalosa de la plata; y en verdad que 
no sabría cómo componérselas con tantos consejeros oficio- 
sos y bien intencionados, si no se hubiese reauelto anticipa- 
damente á poner orejas de mercader á todas estas briosas é 
inauditas concepciones económicas. 

¡De veras que ha andado muy acertado el Gobierno ponien- 
do oídos sordos á los dislates de tantos economistas ocasiona- 
les! En buena hora que ellos se pavoneen orondos y satisfechos 
con sufi ideas originales; pero que no traten de comprometer 
al Gobierno con sus desvarios exigiéndole que los acepte des- 
de luego como un remedio eficaz pam la crisis actual; pues 
bien sabe él que no todo es veroy lo que suena el pandero. 

La verdad es que el Gobierno bien merece plácemes por 
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fiu mesurada y prudente conducta; pues mientras el Congre- 
so americano se ocupa y preocupa con cuestiones baladies, 
queriendo embaucar con ellas á sus vecinos, aqui nos estamos 
riendo de buena gana de esas pamplinas. 

Pero los escritores susceptibles se manifiestan alarmador 4^ 
impacientes con esta quietud é inacción del Gobierno y afir- 
man que de seguir asi sufrirá el país males sin cuento. Oreo 
que esta opinión anda muy descarriada; pero aunque asi no 
fuese, como no hay maly que por bien no venga^ debemos felici- 
tarnos de esa plácida calma del Gobierno, en lo que se refie- 
re al metal blanco, porque á ella debemos esta marcha tran- 
quila y sosegada que va siguiendo el pais, la cual si no está 
exenta de dificultades, porque hoy las tienen todas las nacio- 
nes, al menos no se la puede tachar de desatinada, porque 
aquí no hay huelgas, ni peregrinaciones de obreros, ni otros 
primores como los que estamos viendo por la vecindad. 

A mí sí me preocupa y mucho esta exhibición espontánea 
de economistas, cuyos proyectos singulares causan erubescen- 
cia al más pintado, cuando se hallan estampados en los pe- 
riódicos. ¡Es lástima y grande que no pueda el Gobierno 
arrojar al tompeate todas esas peregrinas ocurrencias econó- 
micas! 

No parece sino que estos economistas consejeros, que se 
desviven por salvar al país, se han dicho in pectore: "á la oca- 
sión la pintan calva y si no la cogemos ahora de la guedeja 
que nos presenta, nunca jamás exhibiremoa^nuestro talento,'* 
y se han lanzado á lá palestra, diciendo desatinos garrafales 
con ánimo varonil y esforzado. 

Mas no es lo peor que ellos los digan, sino que los repitan 
calurosamente, con verdadera efusión, los periódicos más se- 
sudos y formales, á lo menos por su edad venerable y hasta 
por su origen, así, medio comercial y financiero, como ha su- 
cedido últimamente con la original y peregrina ocurrencia 
de Juan Pérez, uno que se dice zacatecano y que ha escrito 
una carta que puede arder en un candil. Ganas me dan de 
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protestar contra la voeindad y ciudadania de ese Bscritor ig- 
poto; pero prescindo voluntariamente de esta formalidad por 
no. perder tan buena ocasión de dar algún esparcimiento al 
ánimo abatido y atribulado con esta formidable crisis de- la 
plata. 

*Digo, pues, que Juan Pérez escribió una carta á un perió- 
dico metropolitailo, proponiendo al Gobierno que no permi- 
ta la importación y acuñación de plata extranjera, porque sus 
dueños podrían comprar con ella las fincan rústicas y urba- 
nas en las dos terceras pastes 4e su valor. 

¡Qué admirable talento el de Juan Pérez! Seguramente se 
figura el autor de esa misiva que por el mero hecho de 90r el 
peso la moneda legal, los propietarios están obligados á yen- 
der sus propiedades por una bicoca, siendo asi que son libres, 
completamente libres para poner á sus fincas erprecio qi|e ae 
les antoje. ¡Pues no faltaba más: tan fácil que es engaits^r á los 
propietarios! Se puede embaucar á una bruja; pero á un pro- 
pietario ¡jamás! Apenas vieran ellos que los extranjeros an- 
daban por esas calles de Dios comprando fincas, que yf^ ye- 
ijiamps cómo las ponían sus dueños por las nubes. 

Y no es que yo tenga erronia á estos economistas novele?, 
todo lo contrario, les veo con gusto desalarse por el bi^n pú- 
1;)lico, y hasta les agradezco tamaño sacrificio, mayormei^te 
cuando considero la esterilidad de sus esfuerzos, porque no- 
Jlfiy peor sordo^ que el que no quiere oir, y ya sabemos que el 
Gobierno tiene tapados los oídos para todas estas lucubracio- 
nes sensacionales, dadas á luz con tan negros afanes con mo- 
tivo de la depreciación del metal blanco. 

Puede ser que Juan Pérez abrigue la dulce esperanza de 
que los propietarias rurales y urbanos le queden muy r^co- 
lucidos, por ese alerta tan oportuno con que ha despertado 
Q^ codicia; pero ¡quia! ellos no necesitan advertencias de nin- 
guna clase, y es seguro que lo que dice Juan Pérez por un 
qido les entra y por otro les sale. Pero, este es mucho cuento, 
¿á quién se le ocyrre dar consejos á los propietarios, sobre la 
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manera de aumentar sus caudales? Esto es preciso verlo para 
creerlo, porque de otro modo ni por las cruces. 

¡De buena gana quisiera yo oir las chafalditas con qu^ los 
propietarios han de estar abrumando ahora al bueno de Juan 
Pérez por su candor columbino! 



* * 



Esta inaudita baja de Iq. plata nos ha cambiado á todos los 
pesos; pues no es posible explicar de otra manera lo que está 
pitsajido á los escritores públicos, cuyas peregrinas ocurren- 
cias nos están dejando absortos á cada momento. 

liP más curioso es que hasta los periodistas técnicos se ha^ 
echado por el atajo diciendo desatinos que es un coatento: 
4q| periódicos, que desde su fundación han 'dedicado sus tra- 
bajos á la defensa de los intereses copi&rciales, uno provin- 
cial y otro metropolitano, han dicho en estos últimos días 
que el peso mexicano obtiene un beneñcio en el extranjero 
de diez y ocho y tres cuartos por ciento respecto del valor de la 
plata pasta. ¡Jamás se habla visto en letras de molde tamftSa 
barbaridad! ¡Y esto se dice aquí, en México, donde el comer-» 
cío todo está tan ducho en estas operaciones de cambio, que 
las practica con una facilidad extraordinaria! 

Esto lo han dicho esos periódicos ^ propósito de la acunar 
ci6u de la plata extranjera, oponiéndose coa todas sus fuer- 
zas á esta operación, y asegurando que ella seria la ruina del 
país. 

¡Vaya una genialidad! ¡No hay duda: á algunos escritores 
públicos les está pasando algo raro! ¡Qué lástima! 

Cualquiera creería que era un beneficio para el pais acu- 
ñar aquí la plata extranjera, porque según el refrán antiguo, 
al que maneja mucha monedaj algo se le queda^ y porque el Go- 
bierno cobra el 4.41 por ciento por derechps de acuñación; 
los ferrocarriles exigen ^ pqr ciento de flete en oada viaje; y 
el comercio también cobra comisión y otros gajes que no le 



Ih.^.~- 



880 

vendrian mal en estas circunstancias; pero los órganos co- 
merciales están diciendo todo lo contrario, y yo, que no soy 
más fuerte que el inmortal astrónomo de Pisa, me rindo an- 
te la opinión de los doctores; pero diciendo para mÍ8< 

adentros: y sin embargo, ganará mucho el país acuñando plata 
extranjera. 

Pero lo que me está haciendo retozar la risa en el cuerpo 
es que un periódico sesudo, formalote y con sus puntas y per- 
files de científico haya tomado á lo serio tatnaño disparate, y 
creyendo á pie juntillas que es efecto de la ignorancia de sud 
colegas, se'ha echado á pechos la ruda tarea de instruirlos y, 
movido por un sentimiento de filantropía, les ha enderezado 
una lección de economía política en toda forma, como el dó- 
mine más complaciente, sin considerar que ha echado lanzas 
en la mar, porque sus colegas son unos marrulleros de tomo 
y lomo que se hacen los zorros para alucinar á los incautos 
con cabalas aritméticas, poique saben demasiado que los gua- 
rismos tienen gran poder de fascinación sobre las masas po- 
pulares. ¡Lo que es á mí, no ^le la pegan esos periodistas ma- 
chuchos! 



• • 



* 
* * 



Anda por ahí en letras de molde, hace algunas semanas, 
un gran proyecto financiero, destinado á lleníar en breve las 
arcas del Tesoro público, que la baja de la plata ha dejado 
exhaustas. Este proyecto hacendarlo ha sido presentado por 
púa reunión de sabios; es eminentemente científico é infali- 
ble, porque según dicen sus ilustrados autores, está fundado 
en demostraciones matemáticas. 

Lo que causa gran extraneza es que el Gobierno no se ha- 
ya apresurado á salir de apuros, planteando desde luego ese 
proyecto arancelario, siendo así que tiene á su favor tantas y 
tan buenas garantías de éxito. Discurriendo sobre la causa 
que puede fundar esta indiferencia del Gobierno, he caído en 
la cuenta de que tiene mucha razón, porque bien mirado el 
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asunto, es preciso convenir en que también los sabios se equi- 
vocan, y en que no lo son todos los que se dicen; pues nada 
es más difícil que conocerse á sí mismo; por eso Solón, Ar- 
cante de Atenas y uno de los siete sabios de Grecia, quizá el 
más ilustre de todos, selló para siempre sus labios con esta 
frase célebre: " Conócete á ti mismoj^' que fué el más precioso le- 
gado que dejó á la humanidad aquel gran filósofo en su hora 
postrimera. 

.Hay que desconfiar mucho de los sabios, sobre todo cuan- 
do se juntan y se abonan ellos mismos. 

La verdadera ciencia es modesta. 

Menandro, autor dramático griego, dijo en cierta ocasión: 
que "nada hay más atrevido que la ignorancia." 

Nada hay más repugnante también, que un sabio vanaglo- 
riándose de su sabiduría. 

No hay peor ignorancia que la que se exhibe á título de 
ciencia. 

Las más grandes calamidades que han afligido hondamen- 
te á la humanidad, han sido causadas por reuniones ó asam- 
bleas de sabios. Una asamblea de sabios, erigida en Tribunal 
público en Atenas, condenó al suplicio de la cicuta á Sócra- 
tes, el mejor de los atenienses y el más sabio de los filósofos 
de su época. 

Uña reunión de sabios, doctores de la ley, constituida en 
Sanedrín en Jerusalem, condenó alosmas horribles suplicios 
al inmaculado y divino Mártir del Gólgota. 

Galileo Galieri, el ilustre matemático, físico y astrónomo 
de Pisa, fué condenado á prisión perpetua por los doctores de 
la Inquisición, tan sólo porque descubrió y publicó el movi- 
miento de la tierra, anunciado por Copérnico. 

En el siglo XV, llamado con razón el siglo de los descu- 
brimientos, fué calificada de quimérica é insensata la teoría 
del ilustre genovés Cristóbal Colón, sobre la existencia del 
Nuevo Mundo, primero en Portugal, bajo el reinado de D. 
Juan n, por una Junta de personas notables é ilustradas, y 



k« #■.-.. 



382 

después en Salamanca por una asamblea de Babios, profeso- 
res de geografía, de astronomía y de matemáticas, reunida 
por mandato de Isabel la Católica, bajo la presidencia de 
Fray Fernando de Talavera; y ya estamos viendo cuánto se 
equivocaron aquellos sabios. 

Sirva lo expuesto de disculpa á la prudente conducta del 
Gobierno que se ha propuesto no dar oidos á tantos proyec- 
tos como circulan por ahi, enderezados á remediar la crisis 
hacendaría producida por la baja de la plata; pues un expe- 
rimento cualquiera en estas difíciles circunstancias daría al 
traste con el Erario Naaional, el dia menos pensado,, aun 
cuando la innovación tuviese todos los atractivos de la sabi- 
duria. Por lo demás, ya sabemos que en buenas manos está el 
pandero. 



* 



Pesada y mucho es la tarea que me he impuesto de poner 
los puntos spbre esta cuestión del metal blanco, porque me 
falta tiempo para cazar los gazapos que andan sueltos por los 
periódicos, como Pedro por su casa; y luego, se publican taii- 
tos proyectos excéntricos para remediar la crisis actual, que 
no es posible atraparlos todos por más listo que ande uno. 
Precisamente ahora, en el momento en que iba á dejar la 
pluma, dando por concluido este mal pergeñado articulo, vie- 
nen á mis manos* dos proyectos económicos de mucha subs- 
tancia. El primero, propone que no se pague á los operarios y 
jornaleros los sábados, sino que sólo se les haga un préstamo, 
para liquidarles los martes. Se da por razón de esta medida, 
que pagaado el sábado no trabajan el lunes los obreros, porque 
aún tienen fondos para hacer sus gastos. 

Esto me recuerda que en un Estado de la Federación, allá 
eu los tiempos calamitosos de nuestras frecuentes luchas in- 
testinas, se fijó en cuatro años el periodo del Gobernador; 
pero como antes de terminar su administración le derribaba 
una revuelta, se fijó en tres años y luego en dos dicho perío- 
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do, sin conseguir que siquiera un Gobernador concluyera en 
paz BU gestión, por lo cual se reformó de nuevo el Código 
local. 

En vista de este hecho, es natural suponer que si se decla- 
rase que el martes es sábado para el pago délos jornales, los 
obreros declararian que el miércoles era lunes para la huelga, 
y vayase lo uno por lo otro. 

Del segundo proyecto hablaré en otra ocasión, porque es 
demasiado extenso y laborioso. 
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LA ADOPCIÓN I*RANCA DEL BIMETALISMO 

OOVOLÜIEA OOK LA 0BISI8 MOHETABIA. 



Seguía el mundo comercial una marcha tranquila y prós- 
pera en el orden monetario, merced á la adopción general 
del bimetalismo en los paises civilizados. Las monedas de 
oro y de plata circulaban á la par en el mundo entero, en la 
proporción de uno á quince y medio, fijada por !ITapoleon 
Bonaparte y aceptada por tocias las naciones como una me- 
dida de conveniencia general; pues no se consignó en tratado 
alguno este acuerdo universal. 

Ningún negociante, fuera cual fuese su origen, se preocu- 
paba en manera alguna por la moneda con que debia hacer 
BUS pagos en el exterior; pues- teniendo oro ó plata amone- 
dados, poco importaba que hubiesen sido acuñados en Amé- 
rica ó en Europa para cumplir sus compromisos; porque con 
cortisima diferencia en todas partes tenían igual valor. 

Los Gobiernos de Europa y de América recibían en sus 
oficinas fiscales las monedas de otros países con pequeñísimo 
descuento: no hace muchos años que, de tiempo en tiempo, 
8e pubicaban aquí, en México, las tarifas respectivas para el 
recibo en las aduanas marítimas y fronterizas de la moneda 
extranjera, de oro ó de plata, en pago de derechos. 

El comercio por su parte, contribuía de la mejor voluntad 
á facilitar esta circulación universal, de la que sacaba gran 
provecho por el inmenso desarrollo que iba adquiriendo día 
á día el tráfico mercantil. 
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Este sistema monetario tan sencillo al par que completo, 
• porque servía admirablemente para todas las transacciones 
comerciales, no era efecto de un empirismo tradicional, ni de 
teorias económicas más ó menos luminosas, sino el resultado 
de muchos siglos de experiencia, adquirida por la humani- 
dad entera en su marcha tranquila y segura por la senda del 
progreso. 

La ciencia estaba también de acuerdo coh este sistema ex- 
perimental; pues los más célebres geólogos, metalúrgicos y 
economistas habian confíl'mado con sus profundos estudios 
la bondad, la supremacía del bimetalismo sobre el monome- 

« 

talismo. 



* * 



Pero ese afán incesante de adelantar; ese prurito de ir siem- 
pre en pos de lo mejor; ese hipo insaciable de alcanzar el be- 
llo ideal, que en ocasiones descarría á los pueblos más cultos, 
hundiéndolos en la mayor desdicha, inspiró á algunos eco- 
nomistas la idea desastrosa de establecer el monometalismo 
en el orbe entero, como si fuese el mejor sistema monetario; 
y con un talento y un empeño dignos de mejor causa, conien- 
zarou su propaganda lamentable en la época más á proposi- 
to para que prosperase de un modo alarmante. 

Los especuladores vieron en esta cruzada el cielo abierto 
para sus audaces especulaciones y, obrando de consuno con 
los idealistas, han producido en cinco lustros un verdadero 
desastre monetario, que ha dado al traste con la prosperidad 
del comercio; que ha quebrantado la industria, producido 
q1 pauperismo y arruinado los intereses fiscales de los pue- 
blos cultos, haciendo cada día más difíciles sus relaciones co- 
merciales, á causa de la baja creciente de la plata. 

La propaganda de los platicidas no podía venir en sazón 
más oportuna, porque desgraciadamente estaba bien prepa- * 
rado el terreno para recibir la fatal semilla que debía produ- 
cir muy pronto una cosecha tan abundante en desdichae. 



886 

Inglaterra, cuja capital, Londres, se había convertido de 
algunos anos atrás en el mercado monetario del mundo en- 
tero, por lo cual tenía siempre en abundancia los metales pre- 
ciosos que distribuía frecuentemente por Europa y por el 
Asia, acogió con entusiasmo, con verdadero frenesí el nuevo 
sistema y se convirtió en ardiente propagandista del mono- 
metalismo, cuya práctica le era tanto más fácil, cuanto que 
siendo, por decirlo así, una factoría metálica del orbe entero, 
pudo reservarse para sí el oro que necesitaba para surtir dm 
Cáfilas de Moneda, en tanto que suspendía la acuñación d« Ift ^ 
plata. 

Alemania, que por aquella época recibía cinco mil Hftilló^ 
nes de francos por la indemnización de guerra, que pagó al 
contado la Kepública Francesa, se entusiasmó también con 
el monometalismo, y no sabiendo qué hacer con tañtó oiro, 
tuvo la peregrina ocurrencia de desmonetizar la plata qfae 
circulaba en el Imperio Alemán, para venderla en lin^ótéd 
como el más vil metal, causando con esta violenta medida ttü 
pánico terrible en el comercio del mundo enteró y como con- 
secuencia inevitable la baja creciente del metal blanco. 

La culta Francia, siempre precavida y previsora eti toé 

• 

asuntos económicos, encabezó la Liga Monetaria, para poner- 
se á cubierto de ulteriores desastres, y adoptó con los démád 
países contratantes un monometalismo convencional, que les 
permitía seguir, usando ambos metales, el oro y la plata, co- 
mo moneda legal. De esta manera se han salvado de un dé^ 
sastre inmediato los países que forman la Unión Latina. 

En América sólo los Estados Unidos han adoptado el mo- 
nometalismo; pues si bien es cierto que algunas pequeñas re- 
públicas han expedido varias leyes en este sentido, la verdad 
es que subsiste de hecho en ellas el bimetalismo, á causa de 
las dificultades materiales, invencibles, que se han presenta- 
do para el cambio del antiguo sistema monetario. 

Además de estar bien preparado el terreno para fecundar 
la seínilla del monometalismo, por la abundancia de croque 
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había en Inglaterra y Alemania y por la avidez con que los 
especuladores secundaron la nueva medida, tenia ésta un po- 
deroso é irresistible atractivo, porque convertía á los Gobier- 
nos en especuladores por las enormes ganancias que ies pt*o- 
producía la acuñación de plata, que en grandes eaütidades 
arrojaban á la circulación. El Gobierno de los Estados Uni- 
dos no ha tenido embarazo en confesar, en documentos ofi- 
ciales, que ha obtenido por este medio un benefiíoio neto de 
•cincuenta y seis millones de pesos, y Dios sabe hasta dónde 
hubiera llegado esta -sisa escandalosa, si la política no hubie- 
ra tomado cartas en el asunto. 

Pero la crisis se ha desatado de una manera terrible, como 
era natural, y amenaza ahogar en su seno á los promotores 
de esta catástrofe: lo más notable es que los países que más 
han sufrido son precisamente los que tanto alarde han hecho 
en favor del monometalismo. , 

Inglaterra ha perdido casi toda su clientela comercial, que 
en gran parte se componía de los países que usan la plata, y 
lo peor es que está corriendo mucho peligro de aplazar por 
largo tiempo el cobro de los créditos .que tiene en América, 
porque el monometalismo ha hecho subir de tal manera el 
precio del oro, que ya va siendo imposible su adquisición, aun 
para aquellos países mejor dispuestos á hacer grandes sacri- 
ficios pecuniarios para conservar su crédito. 

Los comerciantes, capitalistas, agricultores y fabricantes 
ingleses se quejan amargamente del descenso de los precios, 
á causa de la contracción del medio circulante. 

A instancias repetidas de los comerciantes, la Cámara de 
Comercio de Londres ha expresado al Gobierno la urgencia 
de que se reúna á la mayor brevedad una Conferencia Mone- 
taria Internacional, con objeto de conjurar la crisis produci- 
da por la baja de la plata; y el Gobierno ha ofrecido que si 
ee reúne la Conferencia mandará á ella Representantes de la 
India. 

El Emperador de Alemania trabaja cuanto puede en favor 

Tradiciones.— 22 
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de la reunión de la Conferencia; pero eos laudables esfuer- 
zos se han estrellado ante el orgullo y egoismo del Gobierno 
Inglés. Parece que en Alemania se ha decretado la acufia- 
-ción de UAa fuerte cantidad de plata, con motivo de la gran- 
de escasez que hay de moneda. 

En los Estados Unidos se siente cada día más la paraliza- 
ción de los negocios; la escasez de oro es ya muy alaiTuante, 
y la existencia del metal amarillo en el Tesoro ha disminui- 
do considerablemente, á pesar de haber aumentado hasta la 
cantidad de $35.950,000 la producción* de 1893. 

Estos son, á grandes rasgos descritos, los amargos frutos 
producidos por el monometalismo planteado con tan desdi- 
chada oportunidad en Europa y los Estados Unidos. 



* * 



¿Cuál será, pues, el remedio de tantos males como ha pro- 
ducido el monometalismo? 

La respuesta es obvia: volver inmediatamente al sistema 
bimetálico. La ciencia, la experiencia y hasta el simple buen 
sentido nos están diciendo á gritos que esa vuelta al buen ca- 
mino será el remedio único, eficaz, infalible de la crisis ac- 
tual. Felizmente se va uniformando la opinión en este senti- 
do, después de las enormes pérdidas sufridas por todos los 
países del globo. 

Economistas distinguidos, que gozan de una ^reputación 
universal, y que anteriormente sostenian el monometalismo, 
se han convertido ya al bimetalismo y lo sostienen con una 
energia y un entusiasmo dignos del mayor aplauso. 

En Inglaterra y en Alemania, donde alcanzó tanto presti- 
gio el sistema monometálico, se han instalado sociedades res- 
petables, por el número y la calidad de las personas, para 
trabajar por el restablecimiento del bimetalismo, único me- 
dio de conjurar la terrible crisis monetaria que tantos y tan 
lamentables perjuicios ha causado al comercio internacional. 
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La prensa metropolitana ha publicado el siguiente cable- 
grama, recibido de los Estados Unidos en dias pasados: 

^'Se han declarado abiertamente en favor del bimetalismo^ 
varios banqueros en esta ciudad, universalmente conocidos. 
Y no sólo banqueros siguen el movimiento, sino también gran- 
des comerciantes é industriales. 

"Hasta hace muy poco tiempo el bimetalismo internacio- 
nal era considerado .<¡oxno u^a qulipera^ en la que no podía 
pensar ninguna gente seria. 

"Hoy Marshall, Field, Lyón, Qage, Pullman y otros cin- 
coemtp. :tan ricoB y prominentes goq>o los mencionados, creen 
fir^iemente en al bimetalismo internacio^nal y sie han com- 
prometido á trabajar por todos los medios posibles para su 
inn^e^iata adopción.^' 

ÍBs indudable que renace á toda pnaa la confianza en el bi- 
«(letalifimo; pero ¿será esto bastante para su adopción inme- 
diata en todos los países cultos? 

■Cuestión es esta de difícil solacen; y ai he de decir toda 
la verdad, creo que esa vuelta ii»aediat^ y simultánea de los 
países civilizados al bimetali^nko, es poco menos que imposi- 
ble, porque cada d<ia me voy conv^noiendo más de que jamás 
se llegará á un acuerdo internacional sobre este punto, porque 
OH el largo período corrido de triste y desastrosa prueba se 
han creado intereses de consideración en ¿entido contrario. 

Esto no obstante, tengamos fe y plena confianza en él éxl-r 
to de nuestros trabt^os, que al fin habrán de obtener un triun- 
fo completo. Téngase presente que el sistema bimetálico, no 
ha necesitado acuerdo expreso internacional para su adop- 
ción en el mundo entero: su .benéfica y secular existencia se 
debió únicamente á su bondad bien justificada; él irá recon- 
quistando poco á poco, pero de una mañera segura, el impe- 
rio del mundo entero, contando, como ha contado siempre, 
Qon el favor y la confianza del coiuercio universal. 



tA- 



840 



Jm SEPORTAZGO. 



De buena voluntad observaría yo fielmente lae bellae 
mas y seguiría á pie juntillo el buen ejemplo de los puristas 
-en el uso del hermoso idioma de Cervantes; pero á veces tie- 
nen un atractivo irresistible las violaciones de la lengua itía- 
terna, en gracia de la mayor claridad ó mejor inteligencia de 
los conceptos. Tal sucede con la palabra repórter ^ de origen 
inglés, pero que parece que ha adquirido ya carta de natura- 
leza en el habla castellana, á juzgar por el uso general que 
de aquella se hace, tanto aquí, en México, como en España. 

Por más vueltas que le dé uno al asunto no se encuentra 
en el esplendoroso idioma castellano palabra alguna con que 
sustituir á la inglesa. 

Los diccionarios dan esta traducción castellana: relator; y 
en verdad que no satisface en manera alguna, porque relator 
es adjetivo y repórter es substantivo. 

Relator, usado como substantivo, significa: Letrado que hace 
de oficio relación de los autos y expedientes en los tribunales supe- 
riores; mientras que por repórter se entiende el sujeto empleudo 
por el editor de un periódico para recoger noticias^ copiar diseuT" 
sos, etc. 

Por lo que llevo dicho, se comprenderá que en estos mo- 
mentos me hallo en los mayores apuros, porque si digo que 
he sido visitado por un repórter, como es la verdad, todo el 
mundo me entiende; pero cometo una falta grave para los 
puristas, que merecen todos mis respetos y mis más cordiales 
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simpatías; y si dijese que recibí la visita de un relator, se alar- 
marán mis amigos y las demás personas que por mi se intere- 
san, porque todos creerán que he sido objeto de una admoni- 
ción judicial. 

En tan cruel alternativa, mal que me pese, me decido por 
la violación de la lengua materna para dar principio á mi re-^ 
lato. 



* 



Hallábame una tarde en mi despacho, muy quitado de la 

« 

pena, dando vueltas en mi magín á un asunto que había es- 
cogido para las narraciones, cuando me anunció un criado 
la visita de un repórter. 

Era éste un apuesto joven, de simpática figura, fácil palabra 
y cultas maneras. Me saludó con la mayor atención y natura- 
lidad y aceptando el asiento que le ofrecí á mi lado, me dijo 
con voz clara y dicción correcta: 

— Pido á vd. mil perdones por la libertad que me he to- 
mado de venir á suplicarle que tenga la bondad de contestar 
algunas preguntas que me permitiré dirigirle, sobre la cues- 
tión palpitante ó sea la baja escandalosa de la plata. 

— Es vd. muy dueño de preguntar cuanto guste; dispuesto 
estoy á satisfacer sus deseos, con tanto más gusto, cuanto que 
también soy curioso y quisiera conocer la opinión de vd. acer- 
ca de algunos pormenores del mismo asunto. 

— Soy repórter del periódico, el cual, 

como sabrá vd., tiene una gran circulación. 

— Lo celebro mucho, porque esa es una prueba concluyente 
de que el pueblo en masa se va ilustrando. 

— He visto en El Minero algunos artículos de vd. sobre la 
baja del metal blanco, en los cuales ha refutado vd. todos los 
proyectos que se han publicado para combatir la crisis: ¿tiene 
vd. algún medio seguro que proponer al Gobierno ó al pu- 
blico con el mismo objeto? 

— No, señor, no tengo medio alguno. 
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— * Pues parecía natural que oombatiéndo vd. con tanta etter* 
gia los proyectos hasta hoy presentados, tuviese algumo' mejor 
eon que sustituirlos, para evitar los desastres que eétít pred^ 
ciando la crisis monetaria en el mundo entero. 

— Pues á mí no me parece natural, ni lógica lá» consectien- 
cia; porque muy bien puede suceder que una persoga ten^ 
buenas razones para combatir un proyecto que juzga incon- 
veniente, acaso perjudicial al interés público, y que no tenga 
talento é instrucción para formular proyectos. Por otra parte: 
yo creo que el mejor proyecto para salvar la crisis monetaria 
aquí, en México, es no tener ninguno. 

— Pero señor, ¿qué no sabe vd. que en política el Gobiemo 
qwe no avanza retrocede; y que para avanzar es preciso arrollar 
todos los obstáculos que se oponen á la marcha administra- 
tiva? 

— Lo sé; pero sé también que mis vale malo conocido ^ quebue- 
no por conocer; y que en mal de muerte, no hay médico que acierte: 
Eso de arrollar obstáculos tiene tres bemoles,- porque pueden 
tíer de tal naturaleza que en la lucha resulte arrollado el Go*- 
bierno. ¿Cree vd. que el de México puede por sí solo poner 
remedio á la crisis actual? 

—Lo creo firmemente. El libre cambio hace prodigios en 
todas partes; es la válvula de seguridad que mantiene el equi- 
librio en los intereses fiscales: basta una baja cualquiera en la 
tarifa arancelaria para que aumente considerablemente el con- 
8umo, llenando como por ensalmo hasta rebosar las arcas del 
Tesoro Público. 

— Convengo con vd. en que la baja de los derechos acrece 
el consumo; y hasta supongo que bajando á la mitad la tarifisi 
se duplique la importación, lo cual es mucho conceder, ¿qué 
habrá ganado en este caso el Gobierno? Nada, absolutamente 
nada. En cambio, la industria nacional sufriría grandes que- 
brantos, á causa de la competencia; reduciría sus trabajos de 
una manera sensible, dejando sin ocupación á millares de obre- 
ros; y es seguro que, andando el tiempo disminuiría notable- 



848 

mente el oonsamo de efebtos extranjeros, porqi:^elofroperarioa 
deaocnpadoa no podrían oomprarlos por falta de reonraoa. Bl 
Gobierno veida entonces amenguar sua entradas^fiscateB, tanto 
en las adnanaa como en las oficinas interiores. 
. T-Fermitame vd. que le diga que eso ea llevar m\xy lejos 
las suposiciones: siguiendo de esta manera no; podemos en- 
tendernos en asunto tan importante. 

— Lo siento muy de Teras; pero pasaremos áotro que tam- 
bién ea de actualidad. £1 ilustrado periódico á qn^ vd. per- 
tenece, ¿opina porque: se supriman todos los establecimientos, 
públicos dedicados ahora á la instrucción preparatoria y pro- 
fesional? 

T- Siy señor. Hoy todos los hombres ilustvados opinan de 
mismo modo: esta cuestión está ya resuelta magistralmente,. 
en sentido afirmativo, por los sabios y profesores máa distin- 
guidos de Europa; asi es que me extraña mucho que me haga 
vd. semejante pregunta^ 

-^Perdone vi^ señor; pero una cosa es la teoría y otra muy 
diversa, la práctica: mientras yo vea que subsisten en pie en 
América y en Europa,, mejorándose día á día, los estableció 
mientos de que se trata, no puedo admitir esa magistral re- 
solución. 

—Ya verá vi como no subsisten por mucho* tiempo; por- 
que la ciencia verdadera, la positiva ciencia ha demostrado que 
tales establecimientos son nocivos á la sociedad,, en razón de 
que el aliciente de ser en ellos gratuita la enseñanza produce 
más sabios y profesores de los que se necesitan; y por consi- 
guiente disminuye el número de obreros que son los que ha- 
cen progresar las industrias útiles en beneficio de la sociedad, 
¿Por qué ha de obligarse á los contribuyentes á pagar la ense- 
ñanza de abogados, médicos, ingenieros y profesores, si para 
el aumento de la riqueza pública basta que haya industríales, 
que se pueden educar en los talleres sin estipendio alguno? 

— Está vd. ahora demasiado severo con los desvalidos, con 
los pobres jóvenes necesitados de enseñanza, y no recuerda 




344 

que vd. y sus apreciables compaSeros deben su saber y tal vez^ 
sn titulo profesional á esos establecimientos, que ahora pre- 
tenden suprimir, precisamente cuando comienzan acaso á ser 
contribuyentes. ¿No teme vd. que el pueblo, que suele ser grá- 
fico en sus apreciaciones, pueda decir algún día que como pro-, 
fesores temen la competencia y como contribuyentes las cargas 
públicas? 

— No, señor, no abrigo temor alguno; cuando se profesan 
sinceramente ciertas ideas económicas ó filosóficas debe uno- 
sostenerlas con todo el valor y la energía necesarios. 

—T Perfectamente, aplaudo de todas veras la decisión de vd. 
Hablaremos de otro asunto. Siempre ha sido achaque inve- 
terado de la juventud el querer sustituir demasiado pronto á los 
viejos; porque sintiéndose los jóvenes con exuberancia de vida 
y plétora de ilusiones desean ardientemente emplear todas sus 
energías en beneficio de sus semejantes y en servicio de la 
patria, á quien adoran, sea dicho con toda sinceridad; y en 
su noble afán de llegar pronto á la meta de sus deseos, se 
desesperan de ver á los viejos interceptándoles el camino,, 
por lo cual quisieran de buena gana eliminarlos. Siendo vd.. 
joven, es natural que profese estas ideas, ¿no es así? 

— Señor, no sé si debo atreverme 

— Sí, señor, ¡atrévase vd., pues no faltaba más! ¿Qué se 
diría de un repórter que no tuviese atrevimiento para tan po- 
quita cosa? Todo el mundo sabe que un repórter se ha puesta 
los humildes harapos del mendigo para penetrar á un dormi- 
torio público, con objeto de describir después, con la mayor 
maestría, las horribles miserias de los asilados á la par que 
la sublime abnegación de las personas que forman las socie- 
dades de caridad y beneficencia; que otro repórter ^ con un va- 
lor heroico, se caló la cachucha y vistió la blusa del obrera 
para acomodarse de afanador en un hospital de coléricos y 
probar la eficacia de un antídoto recién descubierto, á fin de 
publicar después todas sus impresiones, recogidas entre las 
quejas lastimeras y pavorosas agonías de los asilados; y por 



H.' 



846 

— Permítame vd, que le diga que nosotros n> 
ilusiones, porque nuestro criterio es esencial n\0!; 
7 bien sabido es que la ciencia no se equivoca. 

— Pero se equivocan los sabios, lo cual es tx 
.mismo. Desengáñese vd. joven, los viejos ti*.': 
ventaja sobre los jóvenes, pues poseen la cx[k': 
sabe que la cxperieneia es madre de la ciencia: \-' 
pre viejos al frente de la administración en 1 
cultas, lo cual se debe á que el pueblo, con su 
sentido, tiene siempre mayor confianza en la 
en las simples teorías por más brillantes que 
La divina fábula de Fenelón nos presenta 
joven modelo, sabio, prudente y valerosi>: 
tener tan bellas cualidades camina siempre . 
ciano venerable, sabio y prudente como nii:_ 
nos literatos distinguidos que el Mentor (1< 
menos que la misma Minerva, como si di,: 
en persona, que tomó la figura de uu an< 
prestigio á las admirables máximas, c. 
á su egregio autor. 

— Entonces, según lo que vd. dice, «. 
para entrar en la administración. 

— No lo he dicho, pero podría do* i 

— Por eso los Gobiernos marcha i i 
mo, y para hacerles adelantar es pi\ 
lución. Nosotros queremos abolí;- 
triunfar la evolución de una mauci. 

— Entonces deben esperar con ^ . 
verán también envejecer sus teori: 
con una rapidez vertiginosa. V 
que dijo el ilustrado escritor I\' y 
de este mismo asunto, en una «1 
leñas: "Ilay un medio de su? / 
en demostrar que sois mejor^ 
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lanscrros lamentables bel monometalismo. 



Tetííft 3^0 un excelente amiga, que hace algunos anos dejó 
este valle de lágrimas, con ^ran senfimieñto de sus deudos y 
amigos y de los amigos sirrceros de las letras patrias. Durante 
largo tiempo estuvo encargado de la redacción del periódico 
humorístico é ilustrado que ha estado más en boga en el país 
y cuyo nombre fué "La Orquesta." 

Hablábase un día en mi casa, entre varias personas, del gran 
chasco que se habla llevado unsubscritor asiduo de la lotería, 
que se sacó el premio mayor (ocho mil pesos) y cuando fué á 
cobrarlo resultó quebrada la empresa, por lo cual se vio obli- 
gado á emprender un litigio contra ella. 

Al oir esto uno de los concurrentes exclamó, con marcadas 
muestras de buen humor: ¡ese se sac4 el elefante! 

El apreciable redactor de "La Orquesta,*' que era hombre 
ocurrente y oportuno, dijo entonces: ¿saben ustedes de dónde 
viene esa frase gráfica, que ha reemplazado con tanta ventaja 
al antiguo proverbio de el gozo en el pozo? 

lío lo sabemos, cuéntelo vd., dijeron algunos concurrentes. 

Érase una ciudad populosa,4lijo. Capital de un país extenso 
y. rico, aunque poco explotado, en la cual había muchas lote- 
rías y rifas zoológicas de verdad, en términos de que todos loe 
días se celebraban sorteos. En la ciudad se legislaba mucho 
entonces, y ya saben ustedes que el mucho legislar ^ es prueba de 
decadencia en las naciones; del mismo modo que las loterías reve- 
lan claramente la decadencia moral y m/iterial de los pueblos. Una 
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noche llegó á la ciudad un pobre campesino en busca de tra- 
bajo y se alojó en un mal mesón de un barrio apartado del cen- 
tro. Al día siguiente, muy temprano, se le presentó el huésped, 
exigiéndole brutalmente el pago del hospedaje; y como el infe- 
liz labriego no tenía dinero dio su sarape^ recibiendo de aquel 
mastuerzo un real de sobrante: envolvió la moneda de plata 
en üvipalíacaie y echándole tres nudos se lo guardó en el seno. 
Paseaba el pobre palurdo por las calleB, cabizbajo y medita- 
bundo, cuando vio entrar mucha gente en una casa muy gran- 
de y sintió que le cercaban los billeteros, ofreciéndole billetes- 
del sorteo que iba á celebrarse en aquella casa y en aquellos 
momentos; casi sin saber lo que hacía desenvolvió el pañuelo,, 
sacó el real y compró con él un billete que tenía el numera 
siete. Metióse en la casa grande, en cuyo patio se verificaba 
el sorteo: de vez en cuando recordaba con angustia que no se- 
había desayunado, al sentir las agudas punzadas del hambre 
en el estómago; pero se consolaba con la dulce esperanza de 
ob*tener un buen premio. Salieron dos números premiados 
y de repente oyó que gritaban en la mesa: ¡número sietCj el 
premio gordo! ¡Yo lo tengo! ¡yo lo tengo! exclamó, alzando 
el grito, hasta que un criado de la empresa le obligó á callar, 
ofreciéndole que pronto recibiría el premio gordo. Cuando 
quedó el salón despej^o se acercó al labriego el criado, le 
pidió el billete que entregó al director de la lotería y vol- 
viéndose al alelado campesino le dijo, en tono imperioso: 
¡venga por el premio! Atravesaron el patio, siguieron por un 
corredor muy largo y penetraron á un establo, donde cogió 
el mozo de una oreja un enorme paquidermo, diciendo al 
palurdo: aquí tiene vd. el premio. El infeliz se quedó de una 
pieza, mis muerto que vivo, y diciendo para sus adentros: si 
no tengo una onza de pan para mí, ¿de dónde he de sacar los qum-- 
tales que para llenarse necesita este monstruo? 
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Con estos antecedentes, bien se puede decir á boca llena, 
para que iodo el mundo lo entienda, que los gobernantes y 
economistas ingleses ¡se han sacado el elefante! con su decan- 
tado sistema monometálico. • 

El elefante es su metal amarillo, con el cual no saben ya qué 
hacer; pues á fuerza de sublimarlo tanto en la legislación y en 
los folletos económico^ y financieros que publican, nadie quie- 
re tocarlo por temor de contraer un compromiso imposible de 
-cumplir. Lo más curioso es que huyendo de las fluctuaciones 
del metal blanco han caído de lleno en las del metal amarillo; 
pues aunque se hacen la ilusión de que su precio es invaria- 
ble, esto consiste en que no han caído en la cuenta de que 
üdAsk día aumenta más el poder de liberación del oro, en tales 
términos, que los comerciantes americanos se van alejando 
poco á poco de Londres, á causa del bajo preqio á que venden 
allá el metal blanco y demás efectos de procedencia americana. 

Los consumidores de artefactos ingleses se alejan también 
paulatinamente de aquel mercado, porque no pueden hacer 
«US pagos en oro, con motivo del alza frecuente del precio de 
este metal precioso. 

Están sucediendo cosas singulares con el monometalismo 
inglés: una de ellas, la que más llama la atención en estos 
momentos, es, la baja tan notable del interés del dinero en 
Londres, según consta del siguiente cablegrama, recibido 
en esta Capital : 

" Londres. — ^Agosto 3. — ^Los bancos de esta ciudad han re- 
ducido el tipo de descuento á IJ por 100, lo que indica abun- 
dancia de ^dinero." 

En efecto, así debía suceder, si estos asuntos marchasen en 
Inglaterra en un orden natural; pero no es por la abundancia 
de dinero por lo que ha bajado el interés, sino por falta de 
tomadores, como se desprende claramente de este otro cable- 
grama recibido también en esta Capital: 



" Londres. — Agosto 8. — ^El estado financiero del Banco de 
Inglaterra presenta una reducción dei £ 362,000." 

"Su reserva es de £88.302^000." 

"Los iogresofl de oro duravite la aemajíia, fiierp» de^M»*«*^t 
£205,000." 

¿Qué son treinta y ooho millones de libras eaterlinas de kÜí^ 
tencia en un Banco como el de Inglaterra, que tieoe 1» pren- 
sión de ser el primero del muudo? 

No es, repito, la abundancia de dinero lo que ha hecho bajar 
el iaterés, eino la íalta de tomadores, ó d^ 4iegocioB en que e»* 
pecular en Londres, que ha sido durante dos siglos laprii^e^ra^ 
plaza del mundo en materia de especulaciones. 

En verdad que se están mirando cosas estupendas, en esite 
época de desbarajuste monetario, debido á la Qbsecaoión 4i9 
los inglese». El oro, ese metal que ellos han sublimado hast^ 
la exageración, sólo gana el 1^ por 100 de interés anual; a(OiiieQ«> 
tras que la plata, el metal tan depreciado por los ingleses, gan^ 
del 6 al 9 por 100 en los países donde se emplea. 

¿Qué significa esta desproporción tan grande? 

•Que la plata, á pesar de la depreciación á que la han jredur 
cido los economistas y especulador^^ europeos, presenta toda^ 
vía mayor estabilidad que el oro para las transacciones comer- 
ciales. 

El negociante que se compromete hoy á pagar con plata 
dentro de algunos meses, puede tener la «eguridad de salir 
airoso de su compromiso, sin pérdida alguna apreciahle; mien- 
tras que el que contrate el pago en oro, debe temer algún'que- 
branto por el empeño con que los londonenses pracuran el alza 
del metal amarillo. 

"No hay duda alguna de que los ingleses que ahora se usaix, 
no son como los que pinta la historia como verdaderos hijos 
dé John Bull, cumplidos, formales, sesudos y conservadores 
fieles de sus tradiciones monetarias y comerciales. No, los de 
ahora son idealistas hasta no más y esta es la causa de la so- 
berbia pifia que han dado estableciendo el juonometalisjqiip, 
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que es como si dijéramos el entredicho con el mundo co- 
mercial. 

Ko se necesita ser mny entendido en asuntos comerciales 
para saber que el comerciante que procura mayor &cili- 
dad para el pago de sus efectos, es el que vende más. Asi, 
por ejemplo, si Juan propone sus efectos á cambio de oro ven- 
derá mucho menos que Pedro que los ofrece á cambio de oro 
ó de plata; y si después de éstos viniese otro que dé sus mer- 
cancías á cambio de oro, plata ó cobre, es evidente que éste 
seria el que sacase mayor provecho de su comercio. 

Por fortuna para el tráfico universal, cuya vida y animación 
dependen de la acuñación libre, los bimetalistas ingleses se van 
multiplicando de una manera asombrosa; y la propaganda que 
han emprendido con tanto ardor y entusiasmo, sobre la ins- 
trucción popular, está dando resultados maravillosos, que les 
hacen concebir las más lisonjeras esperanzas para el porvenir. 

Por otra parte, Mr. Faraday, digno representante de la in- 
dustria algodonera de Lancashire, está llamando justamente 
la atención de los economistas y negociantes europeos con sus 
brillantes artículos, publicados últimamente, en contra del mo- 
nometalismo, con tal acopio de datos fehacientes é importan- 
tes,^ qua ha hecho trizas los argumentos de Lord Farrer, ex- 
puestos en su artículo dado á luz en la Bevista Quincenal. 






Este desbarajuste monetario, de origen inglés, ha armado 
tal tremolina, en todos los países del globo, que ya no sabe 
uno á qué atenerse en los asuntos financieros; pues por angas 
ó por maiigaSy todos los negociantes de buena fe están atorto- 
lado^ y no tienen alientos para emprender grandes operacio- 
nes de crédito, por temor de sufrir enormes quebrantos en sus 
intereses. 

Tenían tan bien sentada su reputación los ingleses, en los 
asuntos económicos, que han arrastrado en su peligrosa aveí»- 
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tura monetaria á los demás paiáes de Europa, si biezi con res- 
tricciones muy importantes; pues puede decirse con razón 
que España es monometalista platónico, puramente teórico, 
lo mismo, poco más ó menos, que los países que forman la 
^' Unión Latina," que siguen acunando plata á tutiplén en 
provecho propio, de^ mismo modo que lo está haciendo Ale- 
mania. 

Lo más gracioso es que en este desorden monetario los Es- 
tados Unidos, que tantas y tan buenas pruebas tenían diadas 
de su aptitud en los asuntos económicos, han perdido los es- 
tribos y se han echado por el atajo declarándose monometa^ 
listas, con gravísimos perjuicios de sus intereses industriales 
y económicos. Verdad es que algunos estadistas de nota y eco- 
nomistas de gran reputación están protestando, día por día, 
contra ese sistema monetario, que ha dado al traste en pocos 
años con la tranquilidad y seguridad del comercio y de la in- 
dustria- nacionales. 

Es muy posible que al adoptar el monometalismo los esta- 
distas americanos, hayan tenido en cuenta las enormes ga- 
nancias fiscales que han recogido de la acuñación del metal 
blanco; pero bien puede decirse que les cuesta la torta un pan, 
á juzgar por la magnitud de los desastres financieros y ecpnó- 
micos que^han sufrido. 

Los gobernantes europeos y americanos no han compren- 
dido que la amonedación por cuenta del Estado es un abuso 
escandaloso, ocasionado á producir grandes quebrantos al Te- 
soro Público, por las falsificaciones á que estimula constante- 
mente una ganancia de 45 por 100 en la fabricación clandes- 
tina. 

Este hecho está perfectamente explicado en una carta publi- 
cada hace poco en Nueva York, por algún bromista ilustrado 
que firma, D. E. Seavier, en la cual se habla de una Compañía 
organizada con fuerte capital para fabricar moneda de plata 
en el extranjero con el cuño de los Estados Unidos. El artícu- 
fito es corto, pero picante en demasía para los funcionarios 
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americanos: es, en fin, una bromita de color muy subido que 
hará salir á la cara los sujos á los partidarios de la acuñación 
fiscal. 

En cambio, existen en la República vecina muchos partida- 
rios sinceros del metal blanco, celosos y ardientes propagan- 
distas de la acuñación libre, que es la fórmula más perfecta 
y acabada del sistema monetario. Entre estos notables econo- 
mistas se puede contar, para honra y prez del partido republi- 
cano, á Mr. Cameron, senador y candidato para Presidente 
de los Estados Unidos en el próximo cuatrienio. Este ilus- 
trado y popular hombre público trabaja sin descanso en favor 
de la reunión en Washington de un Congreso Bimetalista, para 
principios del año entrante. 

Otro estadista americano, acérrimo partidario de la plata, 
está dando mucho quehacer á los escritores ingleses, con su 
famoso proyecto sobre acuñación libre y tarifas diferenciales 
en favor de los países que usan la plata como moneda. 

Parece increíble que en el siglo de las luces, como se ha lla- 
mado al actual, se estén cometiendo por los Gobiernos ilus- 
trados de Europa y de América los mismísimos abusos escan- 
dalosos que se cometieron en la época de mayor decadencia 
del Imperio Romano, cuando los emperadores, especialmente 
Vespasiano, ávidos de riquezas materiales, sisaban sin piedad 
la moneda nacional. Parece, por lo visto, que no se ha adelan- 
tado gran cosa enmateriadeadministración,ápesardel tiempo 
transcurrido desde Vespasiano hasta Cleeveland, ó sea desde 
el primer siglo de la Era cristiana hasta nuestros días, estos 
días bastante aciagos ya para las artes liberales. 

Es preciso repetir en alta voz, para que lo oigan los gober- 
nantes de todos los países, que la acuñación de moneda no debe 
constituir una renta, sino un servicio publico de los más delicados 
é importantes. 
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Hace poco leí en un periódico este cablegrama, que me hizo 
reir de lo lindo. 

"Panamá. — Agosto 3. — El Gobierno del Ecufador demo- 
netizará la plata y expedirá papel moneda basado sobre oro." 

¡Qué gran noticia! ¡No falta más que la República de Li- 
beria demonetice la plata, para que se hunda el mundo! 

Para los que no conozcan los recursos financieros del Ecua- 
dor, ha de ser ésta una noticia de sensación; pero para los que 
sabemos perfectamente que aquella República anda á la cuarta 
pregunta, el asunto carece de importancia, y por lo mismo nos 
tiene sin cuidado; pues es tal la inopia del Gobierno ecuato- 
riano que hace poco publicó un decreto suspendiendo indefi- 
nidamente el servicio de la deuda extranjera. 

¡Pero el Ecuador quiere imitar á Alemania demonetizando 
la plata! Seguramente no sabe que el Gobierno alemán tenia 
mil millones de pesos en oro para reemplazar la plata, mientras 
que el Ecuador apenas conoce el metal amarillo. Acaso dirán 
los gobernantes ecuatorianos que sólo se trata de una simple 
operación virtualj supuesto que el Gobierno no tiene oro, ni 
plata, ni crédito, ni nada, y con el decreto siquiera tendría 
papel moneda, cuya impresión cuesta una bicoca. 

¿Qué valor tendrá ese papel del Ecuador, cuando el de la 
República Argentina vale hoy 375 por 100 en oro? 

Esta inesperada conversión monetaria del Ecuador, da oca- 
sión para decir: ¡qué gran pérdida para el bimetalismo! 

Esto me recuerda las agonías de Nerón, quien, no teniendo 
valor para morir como soldado, se hundió en una cloaca, en 
compañía de su liberto, al cual ordenó que le matara; y cuando 
se sintió herido mortalmente recordó que había sido auriga, 
histrión y músico, cuyo recuerdo le inflamó hasta el extremo 
de exclamar en sus últimos momentos: " ¡qué gran artista ha 
perdido el mundo! 
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UTILIDADES DE LAS MINAS. 



Algunas veces, andando á caza de gazapos, he cazado algu- 
nos en la prensa nacional, pertenecientes á escritores noveles 
que, sin miramiento alguno á la ciencia económica, se han lan- 
zado valerosamente á la palestra, diciendo desatinos que es un 
contento, en lo que se refiere á los asuntos económicos; pues 
parece que la baja lamentable de la plata ha estimulado su 
actividad y su facundia, haciéndoles mover la péñola á ton- 
tas y á locas. 

Yo no sé si los graves peijuicios que está sufriendo el país, 
con motivo de la baja de la plata, son la causa eficiente de la 
abundancia de economistas, que diariamente exhiben sus fa- 
cultades intelectuales en los periódicos; ó si realmente vamos 
alcanzando una generación de economistas voluntarios, sui gé- 
neris, que, andando el tiempo, han de salvar á la patria con sus 
doctrinas singulares; lo cierto es que tienen ocurrencias muy 
originales, y al decir esto no me refiero únicamente á los no- 
vicios, sino también á algunos de los que pasan por maestros 
en materia de economía política. 

Uno de éstos, aconsejando, en cierta ocasión, á los mineros 
que cambiasen su ruinosa industria por la agrícola, llegó hasta 
extremo de decir, en el colmo de su exaltación económica, 
lo siguiente: "Hace más de tres siglos que se trabajan mi- 
nas en México y aún no sabemos si ha sido con utilidad," 

Creo haber denaostrado entonces, en el artículo en que com- 
batí tamaño disparate, que el público sí sabe y siempre ha sa- 
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bido qne las minas se trabajan con utilidad en México, según 
los importantes datos publicados por eminentes estadistas me- 
xicanos y extranjeros; pero deseando aclarar más este punto, 
á fin de que no vuelva á proferirse un desatino tan garrafal, 
he formado los cálculos siguientes, con datos tomados de El 
MiNBRo Mexicano. 

Oáleulo de las utilidades proditcidas por las negoeiacUmes mineras ^ cuyos 

dividendos se pagan en esta capital. 

Número de Dlrldendo Dlrtdendo* 

Nombre de I» negecfaelón. Motonei. meotaal. en no »fio. 

Amistad y Concordia 9,600 $ 6.10 $ 687,620 

Angustias 2,400 10.00 288,000 

Aróvalo y anexas 2,400 10.00 288,000 

Castellana, San Ramón y anexas 2,400 1.00 28,800 

Carmen 2,400 9.16 268,620 

Cinco Señoree 2,400 60.00 1.440,000 

Maravillas y anexas (Aviadoras) 1,680 10.00 201.600 

ídem y San Gregorio (Aviadas)....".. 1,000 6.06 72,600 

Pabellón 2,400 10.84 297,792 

Compañía del Real del Monte 2,664 10.00 806,480 

Santa Gertrudis y anexas (Aviadoras) 28,800 1.60 618,400 

Ídem ídem (Aviadas) 9,600 0.61 70,272 

San Rafael y anexas (Aviadoras) 1,200 40.00 676,000 

ídem ídem (Aviadas) 1,200 28.00 408,200 

Soledad 960 16.00 172,800 

Trinidad 2,400 6.00 144,000 

San Pedro, fundición 2,400 2.00 ' 67,600 

Hacienda de Guadalupe 10,000 2.00 240,000 

Hacienda de Progreso 1,840 4.00 88,820 

ídem de la Unión 2,000 6.00 120,000 

ídem de Bartolomé de Medina 2,000 8.00 72,000 

Angustias 2,400 30.00 864,000 

Total $ 7.100,904 

Nota. — A las Negociaciones de Arévalo y anexas, Castellana, San Ramón 
y Anexas, Bl Carmen y el Pabellón, les he puesto 2,400 acciones, porque ig- 
noro su división y he aceptado la más común, tratándose del Mineral de Pa- 
chuca. 

Como se ve, por el estado que precede, sólo he calcalado 
las utilidades de 22 Negociaciones de minas, por ser las más 
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conocidas en esta Capital, en razón de que diaría^iente se ha- 
cen aquí operaciones comerciales sobre estas acciones mine- 
ras; y sin embargo, esos 22 negocios producen anualmente 
siete millones cien mil novecientos cuatro pesos. Me parece que 
este argumento es contundente, y él solo será bastante para 
demostrar que la industria minera deja utilidad y grande; 
pero quiero añadir algunas consideraciones sobre la utilidad 
de la minería mexicana, para que se pueda juzgar de su im- 
portancia. 

Las negociaciones mineras, comprendidas en mi cálculo, 
formarán la vigésima parte, próximamente, de las que exis- 
ten en el país; y aunque puede decirse que son de la mejo- 
res, porque es bien sabido el estado bonancible actual del Mi- 
neral de Pachuca, no son, sin embargo, las únicas que pro- 
ducen utilidades. En el mismo Distrito de Pachuca existen 
otros negocios mineros que están produciendo cuantiosos be- 
neficios cuyo monto se ignora, ya porque pertenecen á par- 
ticulares, que no tienen necesidad de anunciar al público sus 
ganancias, ó ya porque, aun siendo de Compañía, emplean 
sus productos netos en amortizar deudas ó formar fondos de 
reserva. 

Hay muchos, muchísimos negocios de minas en 3uana. 
juato, Zacatecas, San Luis Potosí, Nuevo León, Durango, 
Chihuahua, Sonora, Sinaloa y otros Estados, que están pro- 
duciendo cuantiosas utilidades á sus dueños, de largo tiempo 
atrás; pero como no tengo datos bastantes sobre la organiza- 
ción de las empresas respectivas y el monto de sus beneficios, 
no he podido comprenderlas en mi cálculo. 

Hace algunos años que se han establecido en el país gran- 
des fundiciones de minerales en Nuevo León, Coahuila, 
Aguascalientes y otros Estados, con un pervenir tan lisonje- 
ro, que no pasará mucho tiempo sin que produzcan seguras 
y cuantiosas utilidades; pues es bien sabido que las operacio- 
nes de rescate y maquila son, entre todas las mineras, las más 
pingües y las menos ocasionadas á trastornos y quebrantos. 
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Ya verán los apreciables escritores á quienes me refiero, 
cómo no basta hablar de papo para convencer al públi- 
co de que se tiene razón, porque conoce demasiado este apo- 
tegma antiguo: lo que en la leche se mama^ en la inoriaja se de- 
rrama. 

Por lo demás, el estado que ahora doy á la estampa prue- 
ba de una manera incontrastable que las minas mexicanas 
producen buenas utilidades; por lo cual no merece, ni ha 
merecido nunca, la noble industria minera el calificativo de 
ruinosa con que la han agraciado los seudo-economistas^. 



* 



Pero si en la prensa nacional suele desbarrarse á más y 
mejor por algunos economistas, én lo que respecta á la actual 
crisis monetaria, no les van en zaga los europeos en esto de 
hilvanar despropósitos. Y no se crea que lo que llevo dicho 
se refiere á algún escritor adocenado de allende los mares, 
pues la frase que voy á citar es hija de un gran economista 
londonense, de quien me ocupé en ocasión oportuna, en uno 
de mis desmañados artículos. Decía ese escritor notable que 
"mwy pronto la plata no valdría más que el cobre^^ y como la 
frase ftié dicha en tono magistral, en los momentos en que el 
Gobierno inglés mandaba suspender en la India la acuñación 
de la 'plata por cuenta de particulares, cayó con fortuna en 
América y fué repetida en coro, como si fuese una profecía, 
por todos los economistas teóricos. Ha pasado ya más de un 
año desde que se publicó la célebre frase; estamos en la épo- 
ca de mayor depreciación de la plata, y sin embargo, ésta va- 
le todavía casi cien veces más que el cobre, como lo prueba 
el cálculo siguiente: 

EN LONDRES. 

Vale una onza troy de plata 28f peniques, ó sea una libra 
esterlina, 16 chelines, 5.61 peniques la libra; y el valor del 
cobre es £38 la tonelada, ó sea 4.66 peniques la^libra. De lo 
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que resulta que la plata vale en Londres 94 veces más que el 
cobre. 

EN NUEVA YORK. 

Vale una onza de plata 62f centavos, 6 sea $ 9.289 la li^ 
bra; y como el valor del cobre es de 9J centavos la libra; re^ 
sulta que la plat^ vale en Nueva York 97 veces más que el 
cobre. 

De estas operaciones ee deduce lógicamente que la profe- 
cía londonense marró por completo. Y téngase presente que 
los cálculos que anteceden han sido formados con los precios 
más bajos conocidos desde que existe la plata. 

Pero suele suceder con algunos economistas europeos lo 
que con los gallitos de Java, que siendo tan pequeños se creen 
tan altos, que cuando pasan los umbrales de un edificio se aga- 
chan hasta arrastrarse, por temor de lastimarse la cresta con 
la clave del vestíbulo. Esto explica por qué tales escritores 
hablan en tono profético, con la mayor desenvoltura del mun- 
do, sobre asuntos demasiado complexos y sujetos á contin- 
gencias que es casi imposible prever; pero sin duda se figuran 
que son ellos los escogidos, los iluminados ó inspirados con 
el don profético y por eso hablan con tanta confianza j des- 
parpajo. 

Dejemos á esos escritores batir palmas á su gusto, regoci- 
jándose por la baja de la plata, que en el pecado llevarán la 
penitencia con la subida del oro, cuyo metal han sublimado 
tanto, acaso sin prever ó calcular las consecuencias de su pro- 
ceder apasionado. 



* * 



No ha sido inventado en vano el proloquio que dice: más 
vale malo conocido^ que bueno por conocer; y lo digo con cierta 
satisfacción íntima, con un ápice de fruición patriótica, al con- 
siderar que nuestro viejo sistema monetario nacional, plan- 
teado á raíz de la conquista, ha salvado al país de un cata- 
clismo, en esta época de desbarajuste universal. 
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Cuando todas las naciones ilustradas del globo, inclusa la 
orgullosa Albión, están sufriendo perjuicios irreparables, á 
causa del maladado sistema monometálico, se siente uno de- 
liciosamente impresionado al considerar que tales desastres 
no han tomado asiento en la República, Y si bien es cierto 
que han disminuido las entradas fiscales, por la baja sensible 
de las importaciones, es verdad también que han aumentado 
considerablemente las rentas interiores, tanto por los produc- 
tos de los nuevos impuestos, cuanto por el gran desarrollo 
que han adquirido las industrias nacionales, estimuladas efi- 
cazmente por el alza de los artefactos similares extranjeros. 
Y si este gran movimiento interior, bastante plausible ya, no 
ha alcanzado mayor desarrollo ha sido á causa de sucesos na- 
turales, muy sensibles por cierto. 

Ha pasado el país entero por una verdadera calamidad, por 
la falta de lluvias en estos últimos cuatro años, en términos 
de que ha sido preciso importar de los Estados Unidos, enor- 
mes cantidades de cereales y ganados para el consumo délas 
poblaciones. Estas pérdidas cuantiosas é irreparal3les que ha 
sufrido la agricultura, han afectado naturalmente á las demás 
industrias y aun á los capitales, siendo esta la causa princi- 
pal de que el país no haya alcanzado la prosperidad que tie- 
ne derecho á esperar, por la paz de que disfruta hace algu- 
nos años y por el carácter resuelto y emprendedor de sus 
hijos. 

La prueba mejor que puede darse del desarrollo del movi- 
miento interior consiste en el aumento progresivo en él trá- 
fico de los ferrocarriles, como lo demuestra la siguiente: 

Nolida de los ingresos de los ferrocarriles ^ en los 
periodos que expresa: 

Afio de 1894. Período lga»l de 189S. 

Central. 
Primera semana de Junio $ 167,506.65 $ 167,058.47 

Mexie:ino. 
De la28? semana 60,815.87 53,128.58 

Al frente $ 228,322.52 $ 220,187.05 
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Affo de 1891. Periodo igaal de 1808. 

Del frente $ 228^822.52 $ 220^7.06 

Nacional. >k 

Primera semana de Junio 80,206.83 68,807.26 

Interoceánico . 
Primera semana de Junio 48,661.63 87,575.55 

Monterrey y el Golfo. 
Del 1? de Enero al 81 de Mayo 475,694.00 451,670.00 

Sumas $ 832,884.48 $ 778,139.86 

Esta prueba es coneluyente en favor de mi aserto; y si se 
atiende á que ha disminuido sensiblemente la importación, 
con motivo de la carestía de los efectos extranjeros, no po- 
drá dejar de convenirse en que el movimiento interior ha al- 
canzado proporciones muy lisonjeras. 

Ahora bien: ¿á qué se debe este bienestar relativo que se 
disfruta en el país, á pesar de las enormes pérdidas sufridas 
por la falta continuada de lluvias? Pues se debe, simple y 
sencillamente, al buen juicio y rectitud del Gobierno, que ha 
sostenido enérgicamente el bimetalismo, cerrando los oídos 
á las lucubraciones sentenciosas y paradisiacas de los econo- 
. mistas teóricos que prometían convertir en un delicioso edén, 
por medio de la agricultura, este suelo querido, á trueque de 
abandonar las minas y adoptar el monometalismo. 

¡Lucidos estaríamos ahora si se hubiese tenido la debilidad 
de seguir tales consejos! Afortunadamente el Gobierno sabe 
muy bien lo que hace y no se deja llevar de promesas bala- 
díes, por más pulidas y pomposas que se le presenten. 

Acaso no haya, en estos momentos, otro país en el mnndo 
que, como México, observe estrictamente el sistema bimetá- 
lico, ó sea la acuñación libre de metales ^preciosos; pues pagando 
el costo de acuñación todo el mundo puede convertir aquí el 
oro y la plata en moneda nacional. 

No sucede lo mismo en las naciones principales de Euro- 
pa y en los Estados Unidos, porque por allá existe la acuña- 
Tradiciones.— 21 
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ción fiscal, esto es, la amonedación de la plata por cuenta del 
Estado. Este sistema constituye una socaliña detestable, una 
superchería escandalosa que yo no sé cómo la pueden sufrir 
los pueblos ilustrados. ¿Con qué razón, con qué derecho se 
permite un Gobierno ilustrado tomar cien kilogramos de pla- 
ta de un particular y devolverle cincuenta amonedados, que> 
dándose con el resto, y exigiendo todavía los costos de la 
operación? Esta manera de sisar de los Gobiernos no es nue- 
va, data de los tiempos más remotos. Muchos Emperadores 
romanos apelaron á este recurso, rehaciendo la moneda de 
oro y de plata y ligándola cada vez más; y en los tiempos 
medioevales hicieron lo mismo los magnates y jefes milita- 
res para sostener los gastos de guerra. 

La acuñación libre es la fórmula mejor, la más perfecta 
del orden monetario, en lo que se refiere á los metales pre- 
ciosos. Con este sistema, seguido lealmente bajo la inspec- 
ción oficial, ni los Gobiernos ni los particulares pueden sen- 
tir jamás amenazados ó comprometidos sus intereses, y el 
comercio universal marchará sin tropiezo alguno, como ha 
sucedido desde tiempo inmemorial, hasta que los economis- 
tas y especuladores ingleses han dado al traste con el bime- 
talismo legal, dando lugar al abuso escandaloso de la amo- 
nedación fiscal. 
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